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			Esta obra fue empezada hace más de un año, cuando me enteré de que Naiara, mi sobrina, estaba creciendo en el interior de su madre. Fui tan feliz al conocer la noticia que no dudé en darle su nombre a la protagonista. Y Hugo, mi pequeño Hugo, que en aquellos entonces sólo tenía cuatro meses y que ahora veo crecer en la lejanía, pero lo sigo teniendo tan cerca como cuando vivía cerquita de mí. 

			A Naiara, que me enseñó como querer a alguien sin ni siquiera conocerlo y conocer esa sensación de amor a primera vista y a Hugo, que me aleccionó que no hay que llevar la misma sangre por las venas para sentirse familia.

			Agradecer a mi gente, la de verdad, porque están y estarán siempre ahí para apoyarme en todo, por muy descabellado que sea. Ana, Bárbara y Cari, por todo su apoyo incondicional día tras día y por llevarse la responsabilidad que conlleva ser una lectora cero. A mis Chipiritifláuticas por sus refuerzos estos últimos meses y sus locas ideas. A Angy, en calidad de editora por aguantar mi ya conocida impaciencia y por involucrarse con esta historia haciéndome sentir que era cosa de dos, y en calidad de escritora, por haber aceptado redactar esa preciosa introducción que ha conseguido emocionarme. A todos los que hacéis posible que mi sueño siga creciendo y yo con él. A mis tres vigas fundamentales en este proceso: F. Javier, mi amor, por soportar esos tostones que se lleva a diario sobre cada personaje, trama o giro de la novela; a Pilar, por aguantar mis historietas, aconsejarme y apoyarme; y a Álvaro, que me integró en el mundo de nuestra protagonista hasta el punto de verme como ella, frente a un saco, con unos guantes de boxeo puestos y aprendiendo técnicas impensables para mí. Y sobre todo a ti que estás leyendo esto, gracias por perderte en las palabras de una simple soñadora.

		


		
			A la niña de los ojos celestes, Naiara.

		


		
			Si usted no desea arriesgarse por lo inusual,

			 tendrá que conformarse con lo ordinario.

			-Jim Rohn
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			Hola querido lector, antes de nada, me gustaría darte las gracias por abrir las puertas de tu imaginación a este novela, pero sobre todo, a la autora que ha escrito estas páginas. Gracias a ella, estás ahora mismo leyendo estas líneas que tan emocionada he escrito. El día que conocí a Noelia Medina, descubrí a una gran mujer, con dos dedos de frente, la cabeza amueblada y echada para delante como la más valiente, y eso me gustó, me gustó tanto que decidí seguir conociéndola, y hasta el día de hoy, me alegro de tenerla a mi lado. He de decir que cuando me comentó que hiciera esta breve introducción, no lo dude ni un instante, porque las páginas que vienen a continuación se lo merecen, porque ella se lo merece.

			Donde caben dos, caben tres, es una historia que se sale de los límites a los que la sociedad no está acostumbrada, y cuando la leáis entenderéis el por qué. Vais a pasar por todos los estados emocionales que puedan existir, pero sobre todo, vais a reír y os vais a enamorar de Naiara, Hugo y Sam (ohh Sam, y mira que Hugo me gusta, pero Sam es más malote, o “Samanta” como veáis). 

			Naiara es una chica fuerte, luchadora, pero que a una temprana edad, decide tirar todo por la ventana y crear una nueva vida junto a su novio, Scott. El problema es cuando pasan los años, Scott la decepciona hasta tal punto, que ya no aguanta más y tira la toalla. Lo que hace y da paso a que nuestra loca protagonista se termine viendo en una casa con dos chicos desconocidos, a cual más rarito. 

			Un chico bueno y un chico malo os acompañaran en esta historia, junto a una protagonista que en ocasiones, ahogará sus dudas con una buena botella de Jäger, e incluso a veces, caerá en la tentación de algo que jamás debería de haber hecho.

			Dicen que el amor todo lo vale, ¿serán capaces de seguir ese dicho? O por el contrario, ¿Naiara dejará que el mundo guíe su vida? No esperéis ni un segundo más, vamos, pasa página y sumérgete en la historia más bonita y alocada, que hayas podido leer…

			Angy Skay
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			Fuck

			—No hay nada más de que hablar.  

			—¿No hay nada más de qué hablar, Naiara? ¿Eso es todo? —Suspiró y se tocó el pelo, nervioso—. ¿Me estás diciendo, en serio, que aquí terminan cuatro años de relación, sin más?

			Tantas preguntas que piden explicaciones sin sentido me rallaban la cabeza. Busqué unos minutos las llaves del coche en el desastre de bolso que llevaba colgado en mi hombro. Cuando por fin las encontré, agarré la maleta con firmeza y me dirigí a la puerta con el poco orgullo que me quedaba y con paso firme y decidido, sin apaciguarme ni venirme abajo en ningún momento. Sus preguntas seguían tras mi oreja con la esperanza de que respondiera a algo, pero ni lo hice, ni me giré para mirarle. No quería un último recuerdo de sus ojos miel envueltos en un disfraz de víctima, prefería quedarme con la verdad, la lamentable verdad. Seguí caminando por el pasillo que tantas veces y de tantas maneras había recorrido mientras me percataba de que, posiblemente, nunca más lo haría, y, mientras tanto, el burro seguía rebuznando tras de mí. Me limité a sacar mi dedo corazón en el que posaba la palabra «Fuck», cubriendo tres de mis dedos y, sin mirar atrás, se lo mostré justo antes de salir. Nunca pensé en lo útil que podría llegar a ser aquel anillo. 

			—Hasta nunca, Scott —exclamé en voz alta para que me oyera justo antes de dar un portazo—. Que te den mucho por el culo y que no te guste.

			Tras subir la maleta al coche, soltar mi bolso en el asiento del copiloto, ponerme las gafas de sol y encenderme un cigarro, me marché. Me marché a ninguna parte, porque simplemente, no tenía a donde ir. 

			Las lágrimas me abordaron de repente y comenzaron a nublarme la visión obligándome a reducir la velocidad. Me empapaban la cara y me encharcaban el pecho, haciéndoseme dificultoso el simple acto de respirar. No lloraba por no tener donde ir, eso es algo que se resuelve fácilmente, lloraba porque los recuerdos se agolpaban en mi mente, atormentándome. 

			Recordé cuando lo dejé todo por él, mi familia, que pedía desesperada que no me marchara a otra ciudad siendo tan joven, mi ya avanzada carrera, mi ciudad, mis amigos… por él, todo por él, siempre por él. ¿Y ahora qué me quedaba? Nada. Es lo que tiene arriesgarlo todo a una carta, cuando esta no alcanza la perspectiva que tenías de ella, te quedas absolutamente sin nada. Y yo aposté demasiado alto. Confié en mi carta, dejé en mi vida solo hueco para ella y me mudé a Barcelona, donde acabé trabajando de camarera en vez de seguir con mi sueño de ser modelo, sin saber que mi puta carta, se follaría a toda la baraja entera y, que tal día como aquel, el mismo de nuestro aniversario, yo lo descubriría. Sí, nuestro aniversario. Porque yo tenía un radar para las desgracias. 

			Y él me reprochaba que hubiera hecho la maleta «así sin más» y que lo abandonara después de cuatro años. Maldito hipócrita malnacido.

			Vale, ya no hablo de la carta, hablo del capullo de Scott. 

			No sé cuánto tiempo pasé dando vueltas por la ciudad. La gente miraba hacia el interior de mi coche y se fijaban en los churretones de rímel que se habían instalado en mis mejillas por culpa del llanto. Y a mí me importa bastante poco. Paré en una gasolinera que encontré en mi viaje hacia ningún lugar y decidí entrar para recomponerme un poco y tomar un RedBull para tranquilizarme. Sí, una bebida energética para tranquilizarme, porque yo soy así de especial.

			Tras varias miradas raras del dependiente antes y después de salir del baño siendo una persona normal con la cara lavada, me senté en una mesa con zona Wifi y saqué mi portátil de la maleta que había traído conmigo. No me atrevía a dejarla en el coche, tenía demasiadas cosas de valor dentro como para que me la robaran. Valor sentimental, claro, porque tampoco me había dado tiempo de coger mucho más.

			Me dispuse a buscar un alquiler donde pasar unos días hasta que pudiera hablar con Cari y con el señor Hernández, mi jefe, para que se fueran buscando a otra persona. Unas horas después, tras varios RedBull y una larga lista de llamadas a alquileres más caros que unas vacaciones de por vida a Punta Cana, encontré el anuncio de un apartamento con precio y condiciones más que aceptables.

			—Buenas tardes, llamo por lo del anuncio del apartamento —informé nada más descolgar la otra persona el teléfono. 

			—¡Buenas tardes! —Una voz alegre y varonil sonó tras el altavoz.

			Tras hablar de un precio muy bajo en una zona bastante buena, tres habitaciones, un baño y aceptables metros, el propietario me confesó que lo económico se debía a que el piso era compartido con él, Hugo, y con una tal Sam de la que no especificó si era su pareja, pero que tampoco me importaba. Solo necesitaba dormir en algún lugar antes de volver a casa. A la de siempre. 

			—¿Cuándo quieres venir a verlo? —preguntó.

			—Umm… ¿Te vendría muy mal ahora mismo? 

			Se creó un pequeño silencio tras mi pregunta.

			—¿Ahora? 

			—Sí. Sería necesario mudarme para esta misma noche. 

			Otro silencio que guardaba duda.

			—De acuerdo, apunta la dirección —respondió con decisión haciendo que respirara aliviada. 

			****

			Observé la puerta del complejo de apartamentos y busqué la pequeña agenda verde, complemento esencial en mi bolso para verificar que estaba en la dirección exacta que había apuntado.

			—Carrer d’Ortigosa, bloque 25, puerta 28B —murmuré comprobando que la dirección estaba correcta.

			El primer pensamiento que se paseó por mi cabeza respecto a mi nuevo hogar, fue que, ojalá, por lo que yo más quisiera en el mundo, nunca se estropeara el ascensor. Yo, que vivía en mi casita adosada, y que de un día para otro había terminado en el piso veintiocho. Llamé al telefonillo y, sin mucha demora, contestó la voz con la que media hora antes había mantenido una conversación.

			—¿Quién es? —preguntó, tentándome a responder «yo», como se hace siempre en estos casos para que le siga un: «¿y quién es yo?». Pero me callé, porque no estaba de humor para aquello.

			—Naiara, la chica del alquiler. 

			Sin contestación por su parte, el sonido del telefonillo me indicó que la puerta estaba abierta. Entré en un portal de lo más común, paredes de color beige y adornos de tonos neutros y poco resultones. Observé la cantidad de buzones que se apilaban en tres filas mientras esperaba que el ascensor que sería mi mejor amigo en todo el bloque, bajara a buscarme. Mientras subía pisos, me detuve a pensar en lo que me había cambiado la vida en solo unas horas. Y es que veintiocho pisos daban para mucho. 

			¿Cómo había sido capaz de dejar mi vida atrás en un solo día? Hacía unas siete horas volvía a casa feliz, con la intención de darle una sorpresa a Scott por nuestro aniversario y, de repente, me encontraba en el otro extremo de la ciudad, a punto de cambiar de casa y de vivir con desconocidos. Desconocidos de los que, seguramente, sería sujeta velas. Desde aquel momento asumí que no llegaría a casa —mi casa— y me tiraría en el sofá con naturalidad; ahora entraría directamente a la habitación y estaría allí durante horas para no presenciar sus muestras de amor que me abrirían heridas en el pecho mientras yo les echaría vinagre pensando en Scott.

			Supongo que la vida es así de puta continuamente; puede dar vueltas despacio para llevarte a donde ella realmente quiere, con sutileza e intentando que no lo aprecies, o, sencillamente, da un giro repentino, de esos en los que te mareas y vomitas, de los que te pillan por sorpresa y te arrastran con él sí o sí, sin tener donde agarrarte y sin haber dado tregua a prepararte. Estos giros súbitos te llevan desconcertada hasta el final del viaje, y, cuando te recompones de todo ese desagradable paseo, te sientas y te preguntas: ¿qué coño hago yo aquí? Para después de un tiempo auto-responderte y asimilar que «aquí», quizá, es mucho mejor que «allí» dónde estabas antes.

			Tal vez fuera eso lo que me había ocurrido a mí y la vida había querido conducirme a un lugar mejor. O quizá estaba tan desesperada que es lo que quería pensar. 

			Las puertas del ascensor se abrieron desembocando en un descansillo compuesto de dos puertas. Me disponía a llamar a la puerta B, cuando se abrió de repente como si estuvieran esperando tras la mirilla mi llegada. Observé al chico que me miraba detenidamente, consiguiendo que tragara con dificultad mientras analizaba su postura para saber un poco de él. Una mano apoyada en el quicio de la puerta y la otra en el interior del bolsillo del pantalón vaquero. Pelo rubio alborotado, unos ojos impresionantes color verde, barba corta y sonrisa amplia, atrevida y chulesca. Toda la pinta de un tío seguro de sí mismo, mujeriego y de los que no se hacen de rogar.

			Como odiaba etiquetar a las personas antes de conocerlas, pero, aun así, casi siempre lo hacía y pocas veces fallaba. Muy pocas. El rubio, aún con la sonrisa ladeada hacia el lado derecho y mirándome de arriba abajo y de abajo arriba, soltó:

			—Madre mía, morena… que bien lo vamos a pasar en las fiestas de pijamas.

			¿Qué? ¿En serio acababa de decir lo que me había parecido oír?

			—¿Qué has dicho? —pregunté incrédula con tono seco y borde.

			—Que esta noche refresca, espero que te hayas traído el pijama —el muy capullo sonrió y me hizo un gesto para que pasara al interior. 

			Lo dicho, pocas veces me equivocaba.

			Entramos directamente a un salón pequeño pero muy acogedor. Inspeccioné el lugar con detenimiento. Las paredes blancas daban sensación de amplitud y los dos balcones que se encontraban justo en la pared cara a mí, dejaban entrar una luminosidad estupenda. Un mueble blanco con detalles violetas y un cheslong violeta con cojines blancos complementado estupendamente con una mesa de cristal de mediana altura entre ellos dos. Entendí que todo el apartamento era el salón y las puertas que lo rodeaban, habitaciones, baño y cocina. 

			—¡Sam, date prisa, está aquí la chica nueva y tenemos que enseñarle la casa! —gritó Hugo a la nada.

			Yo allí, en mitad del salón, disimulando que lo miraba todo y que me importaba una barbaridad la lagartija de cerámica que adornaba un rinconcito del salón mientras realmente, pensaba en los cuernos que debía de tener la pobre de Sam si su novio era así de simpático con cualquiera. Pero quité el pensamiento de mi cabeza, porque si lo meditamos bien, mi carta era simpática con toda una baraja completita y aún no había averiguado como entraba por la puerta del apartamento sin rallar el techo. Porque si no había quedado claro ya, recalco que tenía más cuernos que el padre de Bambi. Así que, no, no debería apiadarme de otros cuando, realmente, la que daba auténtica pena era yo. 

			—Hugo, te acabo de dejar sin agua caliente —escuché decir a alguien con una voz muy varonil detrás de nosotros. 

			Mis ojos se abrieron de par en par mirando a Hugo, buscando una explicación a lo que acaba de ocurrir, pero este ni me miraba. Solo se quejaba a voces de lo del agua caliente a la vez que lanzaba insultos. Que si míralo que siempre hace lo mismo, que ahora que a lo mejor somos tres en casa esa costumbre tenía que desaparecer, que es que eres un capullo integral, que me voy a callar ya que tenemos una señorita delante…   y mientras tanto mi cabeza solo intentaba procesar la voz tan masculina que había oído detrás de la puerta que me estaba dando la espalda y solo encontré una explicación más o menos lógica —más menos que más—: Samanta acaba de pasar una gripe del copón y por eso tenía esa voz tan extremadamente sexy. 

			La puerta se abrió haciéndome entender que ese será mi nuevo baño y, entendí tan rápido que era el baño porque mis ojos, que ya de por sí estaban abiertos, ahora se habían convertido del tamaño de dos ruedas de tractor al ver a un omnipotente y todopoderoso moreno, cubierto por una simple toalla alrededor de la cintura, unos ojos celestes para caerte de espaldas y mechones del cabello mojado pegados a su frente. Repasé visualmente aquellos perfectos abdominales que terminaban en una «v» perfecta con un tatuaje visible solo para mis ojos que decían: «camino a la perdición». O a la gloria, quien sabe.

			—Menos mal que la has buscado muda, así no dará mucho dolor de cabeza —dijo el omnipotente y todopoderoso gilipollas esperando a que dijera algo y dejara de comérmelo con la mirada.

			Despegué la vista de su torso y lo enfrenté de nuevo a los ojos. ¿Pero dónde coño me había metido? 

			—No suelo dar dolor de cabeza hablando, pero con un par de hostias bien metidas quizá sí —no bromeaba, aquel estúpido no sabía lo que puede causarle en sus perfectos dientes blancos un puño mío.

			Inspeccionó con una sonrisa de autosatisfacción que su comentario me había molestado realmente y, alargando la mano, se dispuso a presentarse.

			—Encantado, soy Sam —se presentó “Samanta” con pene. 

			—Una lástima no poder decir lo mismo —solté sin pensar a mi nuevo compañero de piso. Sí, nuevo compañero de piso, ¿dónde me iba a vivir si no? Un hotel y su precio no era opción y los demás alquileres se pasaban tres pueblos—. ¿Dónde está mi habitación? —pregunté dirigiéndome a Hugo, que, aunque fuera egocéntrico, al menos era más amable.

			El chico, en silencio, señaló con el dedo la última de las tres puertas consecutivas y más pegadas entre sí y, con la maleta en una mano, el portátil en otra y el bolso colgado, entré en ella. 

			Me sumergí en una habitación de color turquesa en la que, para mi tranquilidad y obsesión con la luz, entraba muchísima a través de un balcón que me otorgaba unas vistas horrorosas de un simple bloque de pisos. Solté la maleta, el bolso y el portátil en el suelo, y me tiré hacia atrás en la cama con los brazos extendidos, observando la lámpara redonda colgante de color blanca y la sencillez de mi habitación; armario empotrado blanco, cabecero de forja blanco, escritorio blanco y colcha blanca. Las paredes y cojines eran los únicos de color turquesa y por alguna extraña razón, aquellas cuatro paredes y su color blanco me transmitía paz.

			Miré el reloj de mi muñeca y suspiré cansada dejando caer el brazo de nuevo. 19:45 p.m. de un viernes de julio en la que debería estar en el balneario que le había regalado a Scott por nuestro cuarto aniversario y no allí, en la otra punta de la ciudad, en una casa desconocida, con dos tíos desconocidos de los que no sabía nada y con los que, tenía la sensación que no compaginaría del todo bien. ¿Cuánto tiempo pasaría allí? Supuse que más o menos el mismo que tardara en contarle a mis padres lo que había pasado, cuando tuviera agallas suficientes para despedirme de Cari y decirle a mi jefe que me marchaba a Bayona. Mientras tanto aguantaría el chaparrón como fuera e intentaría salir bien parada con mis dos nuevos compañeros de piso: un egocéntrico creído y un borde gilipollas que estaban muy, pero que muy buenos. Unos nudillos golpearon mi puerta irrumpiendo mi pensamiento y me levanté con esfuerzo para abrir.

			—Morena, prepararemos la cena nosotros dos, tú relájate, coloca tus cosas y dúchate mientras tanto —dijo Hugo haciéndome torcer el gesto con el apelativo que ya había utilizado dos veces en diez minutos.

			—Gracias —respondí complacida por las comodidades que me ofreció y que no me venían para nada mal.

			Lo último que vi antes de cerrar la puerta fue la extensa sonrisa del rubio. 

			Mientras las voces de aquellos dos se mezclaban creando música de fondo, comencé a sacar las pocas pertenencias que tenía para colocarlas en el armario. Algo de ropa, algunos zapatos, la plancha del pelo, maquillaje, la foto de mis padres, mis guantes de boxeo y el portátil. El siguiente gesto surgió de manera inconsciente; cogí la foto donde aparecían y la toqué con melancolía. Cerré los ojos y un nudo intragable se formó en mi garganta. Les echaba tanto de menos y tenía tantas ganas de abrazarlos… que me entraban ganas de llamar y contarles lo que me estaba ocurriendo, quizá podría rehacer la maleta de nuevo, despedirme de Cari de la manera más sencilla posible, y coger el primer vuelo que saliera con destino a Francia. Pero, ¿era tan valiente para eso en aquel instante? No, claro que no lo era. Preferí apuntar una notita mental en la que me propusiera llamar a mis padres un poco más adelante y contarles la ruptura con Scott de una manera más light y con un final que sonara un poco mejor que: «estoy viviendo en casa de dos maromos dignos de un calendario de bomberos y no los conozco de nada». Escuchaba como la “cena sorpresa” que Hugo intentaba ocultar a solo unos tres metros de mi habitación, dejaba de ser tan sorpresa en el momento que comenzaron a discutir si la verdadera salsa carbonara para el pollo llevaba huevo o nata líquida. Me reí sola en mi habitación mientras buscaba mi pijama de piruletas Fiesta y mis zapatillas a conjunto, y salí dispuesta a hacerle caso a Hugo y darme una buena ducha. 

			—¿Dónde va la chica más guapa de la casa? —preguntó Hugo mientras realizaba una extraña maniobra con los brazos abiertos desde la puerta de la cocina para intentar tapar el pollo a la carbonara.

			Sonreí ante su “piropo”. Siendo la única chica de la casa no sé si me podía llamar así. 

			—Voy al baño. Estaba pensando en depilarme y asearme para follar contigo esta noche —susurré en voz baja.

			Abrió los ojos emocionado y yo, satisfecha, sonreí mientras me adentraba en el baño.

			—¿Qué has dicho? —Me cuestionó entusiasmado.

			—Que voy al baño, y que he elegido este pijama porque dicen que refresca esta noche —alcé el pijama para que lo viera justo antes de entrar al baño y cerrar la puerta.

			—Nos vamos a llevar muy bien tú y yo, morena —exclamó divertido justo cuando cerré. 

			—No estoy tan segura de eso —dije volviéndola a abrir y asomando la cabeza— los polos semejantes se repelen.  

			****

			—¡Está buenísimo! —Los apremié mientras engullía el pollo—. Gracias por la bienvenida, chicos. 

			Hugo me sonrió levantando la vista del plato y Sam se limitó a realizar un movimiento de cabeza casi inexistente que yo interpreté como un «de nada». No sabía qué coño le pasaba al chico, si era conmigo o si vivía diariamente con cara de no cagar en una semana.

			—Bueno, cuéntanos un poco, ¿qué es lo que te trae por aquí? Intuyo en tu habla un escaso acento de otro lugar —averiguó el rubio mientras bebía Coca-Cola del vaso y yo observaba como desprendía atractivo natural con cada movimiento.

			Me encogí de hombros de manera desinteresada. 

			—Soy una chica independiente —respondí mientras seguía comiendo asombrada porque mi estómago no se hubiera cerrado con el disgusto como solía ocurrirme normalmente—, tenía ganas de aventuras y qué más aventura que vivir en España en época de crisis. —Vale, aquello había sonado cero convincente— ¿y vosotros? —pregunté intentando desviar el tema y dándome cuenta de que ellos se percataron de que mentía. 

			—Sam y yo somos amigos de la infancia y siempre habíamos fantaseado con lo bien que estaría vivir juntos en plan folladores. Ya sabes… —Rodé los ojos y él se soltó una carcajada mientras Sam seguía enfrascado en el pollo—. Teníamos la misma afición y los mismos gustos, así que, en cuanto tuvimos la oportunidad de alquilar esta casa por un bajo precio, nos vinimos de Madrid, buscamos trabajo, y aquí estamos después de cinco años, aguantándonos como la mejor de las parejas.

			Sonreí recordando la supuesta relación creada por mi cabeza entre él y “Samanta”. Les contaría aquello de que mi cabeza le cambió el nombre convirtiéndola en mujer como anécdota de la cena si no fuera porque el señor cara culo parecía una estatua de estas que se mueven a base de monedas, solo que su motivación para moverse era atrapar el trozo de pollo con el tenedor. 

			—Y es normal que nos llevemos tan bien, está claro que en esta pareja cada uno tenemos nuestro papel: yo la mujer habladora y mandona, él es el marido que solo escucha, asiente y después hace lo que le sale de los huevos. —Se limpió la boca con una servilleta y miró atentamente a Sam—. Y también limpia, todo hay que decirlo. Lo llamo Don trapito. Ya que él no te lo cuenta, te lo cuento yo; es Don perfección y eso quizá es lo que más te saque de quicio de él. 

			Sam levantó la cabeza y observó a Hugo con rostro serio. Era un tipo raro, pero exageradamente atractivo. Me miró a mí y mi sonrisa desapareció automáticamente al ver su expresión. ¡Cómo imponía el tío!

			—Ya me contarás si oírlo gemir cada viernes con una tía diferente, hace que te saque de tus casillas o no —y volvió a su plato tan campante. 

			—Eso no cuenta, lo mío es una enfermedad —protestó Hugo soltando el cubierto y tragando el pollo rápidamente para poder defenderse—. Lo admito, Naiara, soy promiscuo, pero es que no puedo remediarlo. ¡Pero juro que lo estoy tratando!

			Rompí en una carcajada y él lo hizo conmigo, aunque al parecer, a Sam no le hizo tanta gracia el chiste. Este recogió su plato vacío y sin mirarnos, se levantó de la mesa y se metió en la cocina. Observé cómo cogía un paquete de tabaco de encima de la campana extractora y se apoyaba en la encimera para fumar. ¡Se podía fumar en la casa! En mi anterior casa —y que raro sonaba pensar aquello solo horas después de lo ocurrido— solo lo hacía en el patio porque a Scott le molestaba el olor a tabaco… 

			—Vamos, morena, te tengo que enseñar los dos mejores lugares de la casa —Hugo se levantó apresuradamente recogiendo y cogió mi plato entendiendo que yo también había terminado. Fui detrás de él y esperé a que metiera los utensilios en el lavavajillas —. ¿Te vienes, Sam?

			—Paso. Id solos, a ver si así consigues tirártela. 

			—Más quisiera él y más quisieras tú, cara de estiércol —solté ofuscada por el comentario de aquel tío. ¿Pero quién cojones se creía que era? Y sobre todo, ¿quién se creía que era yo?

			Hugo, al que parecía haberle hecho demasiada gracia, me hizo un ademán con la mano para que lo siguiera, y yo, con tal de perder de vista a Sam, le seguí sin saber cuántos rincones preciosos podía guardar aquella casa.
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			Mi perro Scott

			Subimos al ascensor y mientras estipulaba mentalmente a donde tendría que ir en pijama y zapatillas, observé como Hugo pulsaba el último piso en vez de bajar como yo creía que haríamos. Me ponía un poco nerviosa que me miraba en todo momento como si fuera un gato en busca de su ratoncillo, pero yo tampoco apartaba la mirada, en el juego del pestañeo no me ganaba nadie. 

			—Cómo me gustan los ascensores… —enunció acercándose a mí y poniéndose demasiado cerca con una sonrisa que me dio indicios  de intento de intimidación— ¿a ti no? 

			—Me encantan —respondí acercándome mucho a él—, te quitan de subir muchas escaleras —y puse una mano en su pecho para que le impidiera avanzar más. 

			Sonrió confiado y estiró el cuello aproximando su cabeza, siendo lo único que podía acercar por el muro de mi mano.

			—Que sepas, morena estrecha, que al final cederás y serás mía. Que te hagas de rogar solo me produce más ganas de follarte aquí mismo. 

			Me quedé bloqueada ante su comentario, nunca antes nadie me ha entrado con tanta sinceridad y eso me puso bastante nerviosa. Acababa de descubrir que nuestra convivencia sería dura y, que, probablemente, el tema de su promiscuidad no era un bulo.

			—¿A dónde vamos? —pregunté y él sonrió de nuevo enseñando los dientes, sabiendo que le estaba dando largas.

			—A la azotea.

			—¿A la azotea?

			Asintió orgulloso. 

			—Es la mejor parte del apartamento. 

			Y tenía razón, lo era. Nos dirigimos a la parte izquierda de la azotea donde había un cuartillo para guardar los trastos de los vecinos y en los que según él, nadie guarda nada. A su lado, en el suelo, había un cajón grande de madera en el que Hugo se montó para, de otro salto, subirse en el techo del cuarto y animarme a repetir su acción con algo de ayuda. 

			Se sentó y dio unas palmadas a su lado para que lo imitara y me sentase yo también. Miré al horizonte, donde las luces parecían abrirse paso para nosotros y me emocioné al ver las increíbles vistas que la ciudad nos ofrecía; las luces pequeñitas resplandeciendo, los edificios dispares, y un cielo estrellado que solo embellecía a Barcelona más aún. 

			Hugo y yo entablamos una conversación trivial con la que intentamos saber más el uno del otro sin profundizar demasiado. No era un buen momento para escarbar en vidas ajenas. Le conté que trabajaba en el Wice Choise, una cafetería con especialidad en batidos helados, que tenía veintidós años y que era de Bayona, Francia. Él me informó de que los dos eran monitores de un gimnasio propio en el centro de la ciudad que les costó muchísimo esfuerzo montar, que vivían en Madrid pero se mudaron a Barcelona a por una oportunidad mejor y que tenía veintiocho años y Sam veintinueve. Le hablé de mis padres y él me habló de los suyos, de sus hermanos y su sobrino Daniel de dos años y medio, y así, entre conversación y conversación, sacó un paquete de tabaco del bolsillo del pantalón y encendió dos; uno para él y otro para mí. 

			—Y bien —dijo mientras terminaba de dar la primera calada de una bocanada profunda—, ¿qué te trae por Barcelona?

			—Eso ya lo has preguntado en la cena y te he respondido.

			—Ya, pero ahora me encantaría escuchar la verdad —lo miré sorprendida y una sonrisilla floreció en mi cara sin poder evitarla—. Me has dicho que tu familia está en Bayona. ¿Crees que me trago que una chica con veintidós años recién cumplidos se viene a más de quinientos kilómetros buscando aventura?

			Sus ojos se clavaron en los míos y su sonrisa impaciente me incitaba a hablar. Giré la cara e intenté centrarme de nuevo en las luces que la noche nos brindaba, intentando salir del paso.

			—No tienes porqué contármelo, pero quizá te vendría bien hacerlo.

			Y era verdad, no tenía por qué hacerlo, pero quizá me apetecía escupir todo aquello que había guardado durante meses y meses. Y no es que fuera yo muy de contar mi vida al primero que se terciase, de hecho ni Cari ni Michael, mis mejores amigos en la ciudad, eran conscientes de todo lo que llevaba a mis espaldas últimamente. Y Hugo era alguien totalmente desconocido al que no le tendría que importar mis problemas y que por un motivo u otro, quizá aburrimiento, quizá curiosidad, le importaba. Así que, sin quitar la vista de la noche, escupí:

			—Hoy es mi cuarto aniversario con Scott, mi novio, bueno, exnovio —corregí sin llegar a creer yo misma aquella información—. Así que, hoy pedí que mi compañera me supliera unas horas en el trabajo y me dirigí a casa para darle una sorpresa. Me gastaría el precio de medio pulmón para una súper cena y el precio de la otra mitad, que ese si he llegado a gastármelo, para un spa. 

			Volví a mirarle y comprobé que por primera vez no sonreía. Me miraba fijamente, con los labios fruncidos en una mueca de disgusto. 

			—¿Y qué más? 

			—Y estaba en el sofá de mi casa, a cuatro patas, follándose a varias tías y un tío, con botellas de alcohol por todos lados, cartas, drogas encima de la mesa donde como cada día, y ropa interior esparcida por todo suelo.

			Hugo me miró sorprendido con los ojos muy abiertos. Quizá la versión de que era una chica aventurera le gustaba más que aquella. Esperé que indagara en el pasado, en los vicios de Scott, en la parte de «follándose a varias tías y también un tío», pero para mi sorpresa no hizo nada de aquello.

			—¿Y qué hiciste? —Fue lo único que preguntó.

			—Subí a mi habitación, hice la maleta, escupí en su lado de la almohada y bajé dispuesta a marcharme. 

			—¿Y toda esa peña que estaba en tu casa?

			—Él se había encargado de echarlos antes de que yo bajara. Después me marché escuchando sus reproches —alzó las cejas incrédulo—. Sí, reproches. Me acusa de dejarlo así como así después de cuatro años. 

			Di la última calada a mi cigarro y lo tiré a la azotea de al lado, imitando a Hugo. 

			—¿Le quieres? 

			—Claro que le quiero, he dejado mi trabajo, mi familia, mis amigos... Lo dejé todo por él. Pero reconozco que me ha dolido menos de lo que me esperaba, ya llevábamos un año luchando con sus nuevos vicios.

			—¿Los cipotes eran su vicio nuevo?

			Solté una carcajada sonora y él sonrió satisfecho por ello.

			—Los cipotes son su vicio oculto. Las cartas, drogas y el alcohol eran los conocidos. Pero no esperaba que fuera una carta tan sociable.

			El rubio me miró con el entrecejo fruncido, sin entender demasiado aquello de las cartas y yo no me detuve a explicarle mi teoría de la vida y las cartas. Quizá en otra ocasión.

			Scott, el hombre de mi vida, mi futuro marido y padre de mis hijos, ese mismo Scott al que tanto había amado y al que había idolatrado por encima de todo, con el que había pasado años tan felices y momentos tan únicos, se echó a perder en el momento que se enzarzó con el alcohol y la cocaína. Aquello llevó a mucho más, porque siempre lleva. Y cuando se veía sin dinero para consumir, jugaba y apostaba cualquier pertenencia nuestra con tal de ganar unos euros para sus vicios. Mi casa cada vez se vaciaba más y mis bolsillos también. Empecé a vivir prácticamente sola, pasando noche tras noche encerrada en casa sin saber de él durante días. Y aquella situación se había alargado demasiado haciendo que, por mucho que intentara ayudarlo, me fuera desenamorando y llegara a mi límite.

			—¿Qué es lo que te retiene aquí entonces? ¿Por qué no vuelves a casa con tu familia?

			—Porque no me siento preparada para afrontar de nuevo esa etapa en la que uno vive con sus padres y obedece en todo. Y porque tengo miedo —reconocí— del daño que les pueda hacer a mis padres al contarles todo esto de lo que no tienen idea alguna. Para sus ojos somos la pareja perfecta que éramos hacía cuatro años. Por suerte nos visitamos poco y no han comprobado el estado de Scott en estos últimos meses. Esperaré un mes o dos e intentaré ahorrar algo de dinero antes de marcharme para poder independizarme allí.

			Hugo se tiró hacia atrás y cruzó los brazos por debajo de su cabeza mientras me miraba esperando a que siguiera hablando. 

			—Vamos, vente —me incitó mirando de reojo a su lado para que me tendiera—. El colchón no es muy cómodo, pero los hay peores.

			Sonreí y lo imité, colocando mis brazos cruzados bajo la cabeza de la misma manera que lo había hecho él segundos antes. 

			—El colchón tiene la misma textura que un ladrillo, pero es todo un privilegio poder tenderte en él y disfrutar de las vistas —dije.

			Nos sumergimos en un llamativo silencio mientras observábamos el cielo que se abría ante nosotros con la sensación de que, en cualquier momento, un puñado de estrellas descendería hasta nuestro tejado. No hacía frío ni calor, se estaba estupendamente, y tener a Hugo a mi lado me daba una agradable sensación de confianza y tranquilidad. Pocas veces había sentido esa familiaridad con alguien que no conocía de nada.

			—Mi exnovia era lesbiana —rompió el silencio de repente y yo me giré a mirarle divertida. Su severo rostro desmanteló que no bromeaba y mi sonrisa desapareció instantáneamente—. Una noche iba paseando a mi perro Scott y…

			—¡¿Tu perro se llama Scott?! —Interrumpí en una exclamación incorporándome a mirarle y muerta de la risa imaginando a Scott a cuatro patas siendo paseado con una cadena.

			Sí, sabía que no era momento de carcajearme de aquello, pero no podía parar. Agarré mi estómago, me eché de nuevo hacia atrás y noté como convulsionaba encima del pequeño tejado.

			—No. Se llama Bob, pero sé que te haría feliz imaginarlo, ¿a que sí?  

			Golpeé su hombro con fuerza a modo de broma y Hugo se rascó el lugar mientras reía conmigo.

			—Venga, ya paro —prometí intentando poner el rostro serio—.  ¿Y qué pasó? 

			—Aquella noche iba deambulando tranquilamente por los caminos que rodean mi casa de campo mientras paseaba a Sco… Bob. Aún vivía en Madrid —aclaró—. Vi su coche en medio de las hierbas aparcado, junto a un camino para nada transitado por su mal estado. Asustado, solté la correa y corrí como un loco pensando que le había pasado algo mientras se dirigía a mi casa. Un accidente quizás —se detuvo un segundo y sonrió mirando a la nada, pero aquella vez su sonrisa no era tan sincera como la de antes; era una sonrisa que ocultaba más sentimientos de los que él quería mostrar—. Llegué a su altura ahogado de correr y montando en mi cabeza las peores de las historias, pero nunca jamás imaginé lo que vi. 

			Se quedó callado creando expectación y la sonrisa burlona volvió a su cara.

			—¿Qué? ¿Qué vistes? 

			—Le estaba proporcionando un perfecto cunnilingus a su mejor amiga. 

			Abrí la boca impresionada, y miré de nuevo hacia arriba sin saber muy bien qué decir ante su confesión y sin querer darle tanta importancia, como él había hecho conmigo.

			—¿Y qué hiciste? —Me decanté por copiar su pregunta— ¿comprarle un piso en la playa?

			—Al principio pensé en unirme a la fiesta, pero la amiga era fea de cojones y yo nunca me follo a tías feas.

			Me giré a mirarle risueña y él hizo lo mismo. Me quedé observando los ojos verdes que brillaban con belleza y los hoyuelos formados en los carrillos mientras se me pasaba por la cabeza que quizá, esos dos agujerillos se habían creado con el tiempo de tanto sonreír. Lo admiré. Ojalá yo pudiera reír de aquella manera tan verdadera.

			—Tú lo que eres es tonto y en tu casa no lo saben —le susurré descojonándome de la risa—. ¿Y después de pensar si unirte o no, que hiciste?

			—Reírme.

			—¿De la amiga fea? —Me burlé.

			—De la amiga fea también, porque, joder, si le vieras la nariz que tiene… Así, como un rinoceronte —me explicó subiéndose la punta de la nariz con el dedo.

			—Qué feo —bromeé de nuevo muerta de risa.

			—Venga, graciosa, hazlo tú a ver lo bonita que estás. 

			Y lo hice, porque no me importara que se riera de mí como se rio.  

			—Hubo un momento, asomado a esa ventanilla, que no supe qué hacer. De estas veces que no sabes si llorar o reír ante la situación… ya sabes. Así que, escogí reír, que siempre es mejor —volvió a la conversación.

			—Es mejor, pero no por ello más fácil.

			—Ya, pero es que a mí no me gustan las cosas fáciles, nunca me han gustado.

			Nos quedamos ahí sin decir mucho más, mientras yo le declaraba culpable de mi sonrisa permanente durante toda la noche. No sabía de dónde sacaba la energía ni la manera de buscarle el lado positivo a esa situación. Yo no podía vérsela a lo que me había pasado con Scott y simplemente pensar en su nombre, me creaba un malestar y un pellizco en el pecho imposible de disipar. Pero Hugo no era yo, Hugo aparentaba la fortaleza de un roble, y quitando sus innumerables intentos por pillar cacho, me pareció un chico perfecto. El hombre que a cualquier chica le gustaría tener; guapo, divertido, optimista… Quizá, el hombre que yo hubiera querido tener.

			Seguí enfrascada en su mirada de esmeralda deseando en aquellos momentos poder mirar la vida a través de sus ilusionados ojos. Me hubiera encantado tener su intenso color verde de fondo mientras admiraba el caminar de la vida afrontándola con una sonrisa de oreja a oreja, enseñando el blanco de los dientes a todo el que me hiciera sufrir. ¿Aprendería a reírme de todo con Hugo en este tiempo? Quizá si lo hubiera conocido antes todo habría cambiado al encontrar a mi novio revolcándose encima de mi sofá con varias personas. Hubiera cabido la posibilidad de pensar en quitarme la ropa, beber un par de chupitos de los vasos usados que había en lo alto de la mesa donde tantas veces he comido y unirme al grupo. Total…

			Y pensar en todas estas tonterías hizo que me olvidase durante el resto de la noche de Scott, de la nostalgia de tener a mi familia lejos y de que era un alma solitaria en mitad de Barcelona. Solo estamos el rubio divertido y yo, encima de un tejado mientras nos reíamos de nuestras propias desgracias.

			—Ojalá hubieras aparecido antes… —Declaré en voz alta sin pensar y me pisé la lengua con los dientes al percatarme, literalmente.

			—¿Qué más da? Ahora sí estoy aquí —se giró sobre su cuerpo echando todo el peso a la parte derecha del mismo y apoyando la cabeza sobre su mano para acariciar mi cara. Sabía perfectamente lo que intentaba y me divertí viendo cómo se cargaba el momento—. Yo puedo hacer que te olvides del perro de Scott y de todo lo demás. El quita penas me llaman. —Arqueó las cejas repetidas veces recalcando su insinuación. 

			—Ya has conseguido que me olvide un ratito, no es necesario que hagas esfuerzos sobrehumanos para quitarme la pena —aparté su mano de mi cara y me levanté dejándolo apoyado sobre los codos—. Buenas noches, Hugo. 

			—Eres dura de roer, morena… cómo me pones. 

			—Y tú eres un cerdo —le espeté negando mientras me rendía. 

			Elegí las escaleras en vez del ascensor y bajé sin escuchar sus pasos detrás de mí. Cuando llegué abajo la puerta estaba encajada. Empujé con delicadeza para no armar jaleo por si Sam estaba durmiendo y caminé despacio. Pero no estaba durmiendo, lo visualicé tirado en la parte amplia del sofá mirando la televisión. Solo aprecié algunos cabellos oscuros y despeinados extendidos por el sofá y pasé por detrás para dirigirme a mi habitación. 

			—Buenas noches —le deseé cortésmente. 

			—Buenas noches.

			Si las inertes piedras pudieran hablar, sin duda tendrían la voz de Sam.
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			Eres buena

			Aquella mañana llegué a una evidente conclusión... Sam era gay.

			Tenía que serlo, no había otra posibilidad. Su comportamiento conmigo no era para nada normal, así que, después de analizarlo detenidamente durante todo el día y darle muchas vueltas, había llegado a ese colofón. Creí descubrir que estaba celoso de mi actitud con Hugo o, mejor dicho, de su actitud conmigo, ya que yo no le daba motivo alguno para que se me insinuara hasta cuando me cortaba las uñas de los pies. Cada vez que el rubio se acercaba a mí o nos reíamos hablando, Sam sacaba su mayor cara de peste y desaparecía de nuestro lado. Y no es que a mí me molestase que pasara olímpicamente de mi culo, es que, para ser sinceros, no estaba demasiado acostumbrada a ser totalmente invisible ante los ojos de un hombre.

			A eso de las siete de la mañana, un vocerío me despertó haciendo que me cagara en todo lo cagable. Era mi fin de semana de descanso, en el que podía dormir hasta reventar, pero la voz de Hugo con la frase «morena, que esto se te quema» a grito pelado, afectó un poco a mi plan de entrar en un coma inducido durante el fin de semana. 

			Tortitas que más que tortitas tenían forma de puré con Nutella untada, unas tostadas con margarina y jamón de york y un zumo de naranja natural, me esperaban para devorarlos. Hugo, que había preparado todo aquello, me dejó bastante claro —y cito textualmente—«que me mimaría durante aquel fin de semana para que me sintiera como en casa, pero que, a partir del lunes, tendría que asumir que aquella era mi casa también y que tendría que hacerlo todo por mí misma». Así que, aproveché y desayuné como una diosa ayudando todo ello a que mi humor mejorara notablemente y me preparara para el día que se me avecinaba. No pregunté por la ausencia de Sam, pero es que tampoco me importaba demasiado lo que estuviera haciendo. 

			Tras recoger los restos del desayuno y vestirme, Hugo decidió enseñarme la otra parte mágica —como él la llamaba— de la casa, haciéndome recordar que la noche anterior solo tuvo tiempo de mostrarme la azotea. Y si el rinconcito del tejado ya me pareció admirable e impresionante, más lo hizo la otra parte. Hugo me indicó que entrara a su dormitorio y en un principio me mostré reacia a ello. Miedo me daba lo que pudiera encontrar en su interior, pero al final, después de mucho insistir, entré. Una habitación de color marrón chocolate y amarilla se abrió ante nosotros y, tras inspeccionarla con rapidez y pensar en todas las chicas que habrían brincado en ese colchón, Hugo me indicó con un gesto de cabeza que lo siguiera por una puerta que en un principio creí que nos llevaba a un baño y que resultaba que nos llevaba a un lugar muy diferente. 

			Tras aquella puerta con un vinilo de la fotografía de un taxi amarillo, apareció el salón de juegos. El impresionante salón que tenía exactamente los mismos metros que nuestro apartamento y, que por lo que me contó Hugo, estaba totalmente insonorizado. Su gran tamaño era debido a que el complejo de treinta pisos, unos años atrás, fue un hostal propiedad de los abuelos de Sam y que cuando estos murieron, los pisos pasaron a disposición de cuatro herederos. Con el paso de los años se fueron vendiendo hasta quedar cuatro o cinco. Me contó que el nuestro y algunos más lo prepararon para alquileres y el único sin propietarios era el de al lado, ahora convertido en el salón de juegos.

			Por lo visto, todos los primos se lo rifaban cada semana hasta convertirlo en una zona de ocio, fiestas y picadero personal, hasta que cada cual se independizó y, entonces sí, el piso quedó en el abandono. Cuando Sam eligió un piso en el que quedarse por pertenencia de sus padres, optó por el que tenía para poder abrir una puerta directa y utilizar el apartamento vacío como gimnasio personal y aprovecharon para darle también un toque de ocio. Total, que cuando Hugo abrió la puerta al paraíso, me entraron ganas de llorar de la emoción. Aparte del billar, la diana, el futbolín, la televisión enorme colgada en la pared y muchas cosas más de aquel salón, lo que llamó enormemente mi atención fue el color rojo del cuero del saco de boxeo que brillaba ante mis ojos y se movía a cámara lenta como en las mejores películas. Yo, que era una fanática del boxeo y lo practicaba desde que tenía uso de razón y edad suficiente para pelear, en una casa en la que pudiera entrenar sola, sin necesidad de oír vocerío y golpes aglomerados en cualquier gimnasio. El saco volvió a moverse haciéndome entender que ya no era fruto de mi imaginación y admiración por el cacharro; alguien lo movía. Me introduje un poco más hacia el interior de la habitación y lo que vi casi me quita el sentido. Sam, en pantalón de chándal y sin camiseta, golpeaba el saco con fuerza y rabia haciendo que cada uno de los músculos de su torso y brazos, se marcaran de manera excesiva y consiguiendo inevitablemente, que la mirada se me fuera hacia ellos. Le pegaba fuerte y preciso, notándose que no lo hacía por hacer, sabía dónde y cómo dar. Aprovechando que no se percataba de nuestra presencia, me deleité escuchando pequeños quejidos que salían de su garganta con furia cada vez que propinaba puñetazos al chisme. 

			—No creo que lo que haya aquí le interese mucho —la voz de Sam me sacó de mi estúpido hipnotismo. Ni siquiera me había percatado de que había parado de golpear y que había advertido mi presencia.

			Sus ojos celestes me miraron con intensidad durante unos largos e interminables minutos llegando a intimidarme. ¿Por qué me coaccionaba? No hablaba, ni me miraba, ni sonreía… y aun así, mis nervios se palpaban cuando lo tenía cerca. 

			—¿Y por qué no me iba a interesar? —pregunté molesta.

			—Creo que es obvio, ¿no? —respondió justo antes de dar un golpe seco y perfecto en el centro del saco.

			Miré a nuestro alrededor con chulería. 

			—Yo no veo nada obvio que diga que no me interesa estar aquí, me gusta lo que hay.

			—A sí, ¿te gusta un saco colgado en un techo?

			—Y el billar —le desafié—, y la diana. Me gusta casi todo menos tú. 

			—Pues ya tenemos algo en común.

			Entrecerré los ojos y noté como las uñas se me clavaban en las palmas de las manos y los nudillos se emblanquecían. Sam volvió al saco sin echarme demasiada cuenta y yo decidí no contestar ni discutir con él. Salí corriendo por la misma puerta que había entrado y, tras cruzar la habitación de Hugo, entré a la mía y cogí mis guantes de boxeo. No era para demostrar que efectivamente me interesaba su salón de juegos y su saco, fue la inercia la que me hizo salir disparada y enfrentarme a él para desfogar mi frustración.

			Llegué al salón y me coloqué los guantes sin prestar mucha atención a los dos chicos que me miraban boquiabiertos. Una vez preparada, me coloqué justo al lado del saco haciendo que Sam y yo quedáramos uno frente al otro con el cacharro moviéndose por medio. Golpeé el talego pesado dirigiéndolo hacia el omnipotente Dios y, por unos segundos, dudó si seguirme el juego o no. Volví a golpearlo incitándole un poco más y él devolvió el golpe con fuerza haciendo que un suspiro invisible saliera de mi cuerpo por no haberse dado la vuelta y haberme dejado allí plantada como una maceta.

			—¡Vamos! —grité—. Deja el saco y golpéame a mí. 

			La risita de Hugo me hizo mirarlo. Apoyado en el billar, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa que revelaba lo bien que se lo pasaría con el numerito.

			Pum. 

			De repente, un puño fue a parar a mi cara sin esperarlo haciendo girar mi cuello provocando un horrible dolor y consiguiendo que me doblara para refugiarme. Hugo saltó —literalmente— hasta mí con el rostro cargado de preocupación y, aunque estaba muy dolorida y mareada, alcé la mano izquierda en su dirección haciéndole entender que no se acercara. Obedeció a regañadientes y volvió al billar. Centré toda mi atención en Sam; el muy cabrón sonreía maliciosamente mientras yo comprobaba con mi brazo que en unas horas llegaría al trabajo con todos los dientes en su sitio. 

			—Norma número uno: siempre atenta a tu contrincante —me dictó haciendo que me cabreara aún más de lo que ya estaba.

			Y mandé a la mierda el saco, a la defensa personal y a todas las normas de juego sucio que guardaba el boxeo. Aquello se convirtió en algo personal y mis ganas de golpearle aumentaban cada vez que él sonreía. Me acerqué mucho a su rostro con el riesgo de que me tumbara de nuevo y le miré fijamente intentando distraerle. Sus facciones, involuntariamente, me mostraron que había bajado un poco la guardia y que sus músculos no actuaban bajo tanta tensión como antes. Sin percatarse a penas, y creyendo que yo abandonaba el juego, bajó un poco las manos y perdió la posición de guardia. Aproveché el momento y golpeé con un gancho su mandíbula desde abajo hacia arriba haciéndola rugir.

			—¡Guau! —exclamó Hugo con varias palmadas de compañeras—. Como le metes, morena. 

			Me vine arriba y repartí puñetazos a diestro y siniestro en el rostro y en el abdomen mientras él intentaba cubrirse. Otras veces me dio él, claro, de hecho me dio muchas y lo hizo con intensidad; en ningún momento flaqueó o me dejó ganar como suelen hacer la mayoría de hombres cuando nos vemos envueltos en una situación parecida.

			Fue entonces cuando llegó el momento que quería contar; el que me hizo llegar a una enorme confusión sobre la sexualidad de Sam. 

			Esquivé un golpe que venía derecho a mi cara con bastante carga, y cansada y enfadada con Sam, lancé una patada directa que él bloqueó con los brazos, dejándome desestabilizada con una sola pierna apoyada y dándole un pequeño toque a esa pierna por falta de equilibrio. Me oscilé cayendo hacia atrás y él encima de mí debido a que no había soltado mi pierna. Una vez en el suelo con su cuerpo encima y sin poder cubrirme con las manos que habían quedado a mi lado aplastadas, apreté los ojos con fuerza esperando a que aprovechara la oportunidad de golpearme hasta dejarme K.O. Yo lo habría hecho, para qué vamos a engañarnos, pero él no lo hizo. Abrí los ojos y lo encontré mirándome fijamente, con su —ya habitual— rostro serio y los fascinantes ojos celestes. Sus labios se encontraban ligeramente abiertos a pocos centímetros de los míos haciendo que su aliento de menta cayera encima de mí como un manjar. Notaba cómo su pecho sudado subía y bajaba chocando con el mío, que, al igual que el suyo, respiraba con dificultad debido al esfuerzo cometido. Tragué saliva esperando a que se levantara. Tenerlo encima de mí, notando su duro abdomen sudado, hizo que un extraño quemazón se instalara en mi entrepierna. Sí, me excitó muchísimo y pasé la mayor parte de la mañana golpeándome interiormente por fantasear con cosas que no debía y con capullos que no debía.

			—Eres buena —dijo y sin más se levantó, dejándome allí tirada, con la respiración más entrecortada que antes, esta vez no era únicamente por el esfuerzo, y, seguramente, con una cara de boba digna de bordar en camisetas.

			Cuando me vine a dar cuenta, la mano de Hugo se encontraba delante de mí brindándome su ayuda. Me agarré a ella y, aturdida, me levanté con la vista clavada en la puerta por la que Sam acaba de salir como si nada. Yo excitada por un simple roce fortuito y él tan normal, tan campante. 

			Lo dicho, gay.

			—Te irás acostumbrando. Es un bestia. 

			Y no contesté, porque pensamientos impropios comenzaron a emanar por mi cabeza al escuchar la palabra «bestia», imaginándome en qué otras modalidades podría ser un animal conmigo debajo. Sacudí la cabeza para quitar aquellos pensamientos de mi mente y me dirigí a darme una ducha. Tenía que vestirme para ir a trabajar y, después, verle la cara al capullo de Scott. No porque yo quisiera, que no quería, sino porque necesitaba coger muchas cosas que se quedaron allí y eran necesarias o importantes para mí. 

			****

			Al principio me pareció buena idea que Hugo se ofreciera a ir conmigo a casa de Scott para ayudarme a recoger las cosas y, de paso —como él dijo—, darle unos poquitos celos, pero conforme íbamos llegando a nuestro destino, la grandiosa idea ya no me parecía tan grandiosa. Scott era una persona celosa y posesiva y seguramente, no se quedaría tan pancho al verme entrar por la puerta con un tío —muy tío—, dos días después de nuestra ruptura. Suena un poco irónico que una persona infiel sea a la vez posesiva y celosa, pero ya se sabe; el ladrón se cree que todos son de su condición.

			—Podríamos haber venido en mi coche, mola más.

			—¿Mola? No te pega esa palabra. 

			—Montado en este coche me pega todo, me puedo permitir decir cualquier burrada. 

			—Cállate —le ordené mientras sonreía—, demasiado que te dejo conducir mi pedazo de carro. 

			—¿Pedazo de carro? Joder, morena, que parece que vamos en un quad. Vaya cacharro más pequeño.

			Me reí y no protesté porque tenía toda la razón. Era un Fiat 500 color rosa que Scott decidió que compráramos cuando conseguí el trabajo en la cafetería. Y digo decidió, porque se presentó en casa con él, pitando desde dentro del cachivache de la Barbie y gritando lo mucho que me gustaría mi nuevo regalo. Me entraron ganas de decirle que regalo, regalo no era si había sido comprado con el dinero de los dos, pero callé y le sonreí forzadamente y él, muy orgulloso, me preguntó: «¿te gusta, eh?». Y yo respondí que sí, que me encantaba, aunque el color rosa fuera el más odioso del mundo para mi gusto. «La del concesionario me lo recomendó, me dijo que te encantaría, que era muy coqueta», aseguró ilusionado.

			Muy coqueta sí, pero una reverenda mierda que ni siquiera tenía un maletero medio útil en el que meter algunas bolsas cuando tuviera que realizar la compra.

			Total, que de los momentos más divertidos que recuerdo dentro de aquel coche, —si se le puede llamar coche—, es el ver a Hugo dentro, con una chaqueta negra de cuero, unas gafas de sol y su natural estilo chulesco que para nada concordaba con el cacharro rosa.

			Llegando a la dirección indicada y reconociendo el barrio al que entramos, noté como el pecho se me encogió cuando torcimos la esquina y visualicé la calle que tantas veces había recorrido en cuatro años. Señalé con el dedo un lugar para aparcar, justo frente a la puerta de la casa.

			—¿Estás nerviosa? —Me preguntó en cuanto aparcó y apagó el motor del coche.

			—Sí. 

			Ni quería ni podía ocultarlo. ¿Para qué? Si cuando mentía, parecía que llevaba un cartel en la frente que lo especificaba.

			—No tienes por qué estarlo, sígueme el rollo y todo irá bien.

			—Esa idea no me convence demasiado, Scott puede llegar a ser muy capullo. 

			—Pero yo a los capullos me los como con patatas. Vamos —me animó a salir con una sonrisa.

			Suspiré mientras miraba la puerta del que hasta hacía un solo día, era mi hogar. Respiré profundo y bajé del coche con el pensamiento de que quizá me encontrara a alguien cuando entrara. Alguien en mi cama, utilizando las sábanas que mi madre me bordaba a mano con tanto esfuerzo, o secándose el pelo con una de mis toallas que tanta ilusión me hacía cuando alguien me las regalaba para el ajuar. No quería pensar demasiado en las posibles cartas que había usado mi pasta de dientes después de una buena sesión de sexo o, quien sabe, incluso mi cepillo. Así que, esperé a que Hugo saliera del coche y se posicionara a mi lado. Le eché un vistazo, estaba guapísimo con sus aires de malote mientras caminábamos hacia la puerta. 

			Todavía tenía llaves de la casa, pero aun así, preferí llamar al timbre a esperar que Scott saliera. Si no estaba en casa, entonces recurriría a las llaves. Después de unos minutos la puerta se abrió lentamente y una cabellera rubia tras ella. Un pellizco se instaló en mi estómago al verle así; desaliñado, sin camiseta y tan sexy como Scott solía ser las veinticuatro horas del día. Pero todo se esfumó al recordarlo en el sofá, con una tía de piernas abiertas delante de su cara y un tío propinándole fuertes embestidas por detrás mientras otros personajes de relleno fornican por varios lugares más de mi salón. 

			Cada uno celebra su aniversario como quiere.

			Noté como su cara se transformaba conforme entendía que venía acompañada y reconozco, aunque sea inmaduro por mi parte, que la opción de que Hugo me acompañara empezaba a convencerme. 

			—Naiara, ¿quién es este tío? —Cuestionó con voz ronca dando evidencias de que lo habíamos despertado.

			Hugo se adelantó a mi respuesta, y tras quitar sus gafas de sol y colocárselas en la cabeza con una tranquilidad inquietante, le ofreció su mano para presentarse.

			—Hugo —le informó con tono seco—. ¿Y tú eres…?

			—Scott —contestó con el entrecejo fruncido. 

			—¿Scott? —preguntó con los ojos muy abiertos y me entraron ganas de echarme las manos a la cabeza sabiendo lo que va a decir—. ¡Como mi perro!

			—¿Qué coño dices, tío? Naiara, ¿estás con este…?

			—Otro día hablamos con más calma —interrumpió Hugo—, ahora tenemos muchas cosas que hacer. Vamos, nena, coge lo que necesites.

			¿Nena? ¿Me acababa de llamar nena? Me carcajeé interiormente ante la cara descompuesta de Scott, era el apelativo cariñoso que él siempre había utilizado conmigo.

			—¿Nena? ¿Pero tú de qué coño vas, gilipollas? ¡Naiara, entra en casa! Vamos a hablar solos y como personas adultas.

			Una falsa risa salió de mi boca al escuchar de la suya la palabra «adultas» y él, más irritado por mi burla, me intentó coger del brazo con fuerza. Me zafé con rapidez y Hugo, que estaba bien atento, le dio un manotazo.

			—No la toques, gilipollas. Y no me hagas enfadar que vas a tener que estar toda tu vida buscando los dientes por Barcelona.

			Viendo que la cosa se estaba poniendo demasiado tensa, di un paso al frente indicándole a Scott que me dejara pasar por la puerta y este se hizo a un lado sin protestar. Suspiré relajando el cuello y los hombros, mientras se mantenían en silencio sin intención de continuar.

			—Gordi, cojo un par de cosas y bajo —dije a Hugo que entraba tras de mí con una sonrisa que remplazaba el momento tenso con Scott. Alzó las cejas ante mi apelativo y asintió satisfecho quedándose en el pasillo. Después de todo la cosa no estaba saliendo tan mal como pensaba.

			Subí a la planta de arriba a por varias cosas que necesitaba y dejé otras muchas que me hubiese gustado llevarme, pero que no tenían tanta importancia como para volver otro día a verle la cara. Como Hugo se quedó abajo en el pasillo, aproveché unos minutos para ojear por última vez la cama donde tantas veces hicimos el amor apasionadamente, la mesita de noche donde colocaba cada tres días un libro nuevo para leer tranquilamente con la respiración acompasada de Scott, o los cajones en los que —bajo recomendación de mi madre—, metía jaboncitos para que la ropa y las sábanas olieran bien. 

			A los pocos minutos bajé con una mochila y dos bolsas barriendo la cocina y salón para recoger algunas pertenencias de allí. Scott se encontraba sentado con la cabeza entre las manos, en el mismo sofá en el que dos días antes disfrutaba como un enano, y yo, intentando prestarle poca atención, salí de allí tras coger simplemente algunas fotos.

			—Naiara… —susurró levantando la cabeza mientras me marchaba.

			No me paré a escucharle, ¿qué iba a tener que decirme? ¿No era lo que parecía? Porque lo que parecía lo dejó bastante claro. Me dispuse a salir por la puerta principal con Scott a mis espaldas rogando que le prestara unos minutos a solas. Hugo, en silencio, cogió las dos bolsas en una mano, entrelazó su mano con la mía y me condujo fuera de la casa.

			—Ríete —me propuso mientras caminamos por el estrecho pasillito de piedras que nos llevaba hasta la acera.

			 —¿Qué?

			—Que te rías. Ese capullo está detrás nuestra mirando y ha llegado la hora de darle un poquito de celos.

			Al ver que no le hacía caso, comenzó a reír a carcajadas limpias echando la cabeza hacia atrás y mirándome como si el motivo de esas risas fuera yo. Me contagió su falsa risa que imitó como el culo y comencé a reír yo también.

			—Vaya… lo haces muy bien —apremió.

			—Siento no poder decir lo mismo.

			Sonriendo aún y sin mirar atrás, metimos la mochila y las bolsas en los asientos traseros del coche, ya que en el mini maletero no cabían. 

			—Y verás, ahora viene lo mejor —dijo cerrando la puerta del coche y quedando frente a mí.

			—¿Lo mej…?

			Me agarró por la cintura y me pegó a él con vigor, quedando nuestras bocas a escasos centímetros. Tocó mi mejilla suavemente con el dedo pulgar de la mano que le quedaba libre y, tras ello, subió sus gafas de sol a su cabeza de nuevo para que pudiera mirarle directamente a los ojos. El mismo dedo que unos segundos antes deambulaba por mi cara, ahora estaba bordeando el contorno de mis labios muy lentamente. Tanto que me costó tragar saliva con normalidad. Sabía perfectamente que estábamos fingiendo, que todo era un juego y que nada de aquello era verdad, pero mi cuerpo respondió a esas lentas caricias sin entender de verdades o mentiras, consiguiendo ponerme nerviosa.

			—Te estás aprovechando de mí —titubeé provocando que el hoyuelo mágico se instalara en su carrillo. 

			—Tú te has aprovechado la primera, me has utilizado para dar celos a tu ex y eso no se hace, pequeña —me pegó más a su cuerpo, haciendo que las solapas de su chaqueta se aplastaran con mi pecho y me dio un suave beso en los labios entre abiertos—. Eso no se hace —repitió con voz ronca—, aunque el tito Hugo estará siempre aquí, para usted, para su uso y disfrute personal. 

			Se acercó a mis labios de nuevo sin hacer desaparecer su sonrisa. 

			—Eres un cabrón —susurré mientras abría paso a sus labios.

			—Lo sé. Y también sé que te encanta que lo sea.

			Me besó. Hugo, un desconocido, mi compañero de piso desde hacía un día, me estaba besando ante la mirada atenta de mi exnovio al que en un principio, miré por el rabillo del ojo y que pocos segundos después, desapareció de mi visión. De repente me dio igual Scott y que todo fuera un paripé, yo estaba disfrutando de una boca suave y de sabor dulce que besaba con decisión. Su lengua me invadió y yo seguí su ritmo de manera inconsciente. Mierda, acababa de cerrar los ojos.

			Los había cerrado para saborearlo con más énfasis y mi cuerpo se estaba perdiendo ante su contacto.

			Noté como la mano que sujetaba mi cintura hacía presión acercando a mi cadera un duro bulto que se evidencia en sus pantalones y que se hincaba en mí sin importarle, poniéndome nerviosa y haciendo a mi entrepierna reaccionar con un fuerte pinchazo. 

			—Umm… —Ronroneó finalizando aquel sabroso beso con un suave pero firme bocado en mi labio inferior—. Qué bien sabes, morena.

			Me aparté de él de repente intentando recomponerme y me metí dentro del coche, seguramente colorada como un tomate. Hugo se sentó en el lado del conductor sin arrancar el motor mirándome fijamente con una sonrisa en la boca.

			—Date prisa, llegaré tarde al trabajo. —Le pedí.

			—Ha estado bien eso, ¿no? Eres buena actriz. 

			—Tú tampoco lo haces mal —respondí quitándole importancia a la situación.

			Y mi dubitativo subconsciente me castigó todo el camino preguntándome si me refería a la actuación o al magnífico beso.
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			¿Por qué me odias?

			Hugo paró el coche en la puerta de la cafetería donde trabajaba.

			—Que no se te olvide, tienes que recogerme a las nueve.

			—Con las treinta y dos veces que me lo has dicho durante el camino, no creo que se me olvide. 

			—No es por tu memoria, es por ti. Con mi coche se liga mucho y no me fío que encuentres a alguien por ahí que quiera hacerte suyo en mis amplios sillones traseros y me dejes aquí tirada. 

			Me incorporé hacia atrás para coger mi bolso y salí del coche para marcharme. 

			—Gordi, ¿no me das un besito antes de irte a trabajar? —Puso voz mimosa e hizo un mohín.

			Rodé los ojos con pesadez y me introduje de nuevo en el coche de rodillas en el asiento acercando mis labios a sus morros que esperaban sacados hacia afuera. Cuando lo tenía lo suficientemente cerca, le pegué un pellizco en la barriga retorciéndolo.

			—¡Ahh, joder!¿Qué haces, loca? —gritó llevando una mano a la zona del pellizco y frotándose en ella.

			—Es para que sepas diferenciar una actuación de la realidad, g-o-r-d-i. —Recalqué cada sílaba y salí del coche para marcharme definitivamente. 

			—Y yo que pensaba que lo tenía todo hecho…

			—Pues creías mal, chaval. Cuidadito al conducir, rubia. 

			Lo despedí con la mano mientras observaba cómo se marchaba, y me quedé allí, pasmada y feliz, preguntándome cómo hacía aquel individuo para tenerme todo el día con una estúpida sonrisa en la cara y conseguir que no me acordara de nada más. Miré el reloj y de un salto, entré en la cafetería al percatarme de que llegaba casi diez minutos tarde. 

			—Ya era hora, bonita. —Cari me esperaba con el uniforme en la mano y el suyo ya colocado.

			Cari era mi única compañera y amiga en Barcelona aparte de Michael. Y cuando digo única, es porque era de las pocas personas que consideraba cercanas a mí con las que tenía suficiente confianza para contarle la mayoría de las cosas y problemas. Conocidos tenía muchos, claro; muchos que servían de muy poco.

			Recuerdo cuando nos vimos por primera vez; fue a los dos meses de mi llegada a Barcelona. Caminaba con Scott cuando vi un local en obras que lucía un cartel grande con el mensaje: «se necesita personal para próxima apertura de cafetería. Absténganse personas sin experiencia. Preguntar aquí en horario laboral». Y así es como sin importarme tres cuartos el no haber puesto un café en mi vida, entré sin llamar, esquivé a los albañiles que trabajaban a sus anchas y me encontré con una chica de mi estatura, con el pelo muy, muy rizado recogido en una coleta, unos ojos marrones rajados y unos labios gruesos que hacían destacar aún más su atractivo. 

			Se presentó como Cari y me contó que era de México, que tenía veintidós años y que había venido a España con su hermana de vacaciones. Vacaciones que se alargaron cuando conoció a Pablo, su novio —que dejó de serlo poco tiempo después—, y que paseando por la calle dio con el mismo cartel que yo. Igualmente me presenté, le dije que tenía diecinueve años y que me había independizado dos meses antes en la ciudad porque mi novio tenía un alto cargo de fotógrafo en una empresa bastante importante. Todo eso en los ocho-diez minutos que tardó en salir un hombre del servicio, nos preguntó varias cosas mientras se secaba las manos en la parte inferior de su chaqueta y aceptaba contratarnos aunque no tuviésemos experiencia, porque, —y cito textualmente—, «nos veía con muchísimas ganas de aprender». O porque nuestras tetas le gustaron demasiado, que eso no lo dijo, pero tampoco lo disimuló. 

			Dos semanas después, la cafetería se inauguró con Cari y conmigo como únicas trabajadoras, y el señor y la señora Hernández, los jefes a los que pocas veces más vimos por allí y los que dejaron claro desde el primer día que el negocio era nuestro para todo, aunque no llevara nuestros nombres ni estuvieran reflejados en ningún papel. 

			Cari y yo comenzamos a forzar una amistad a base de horas y horas en el trabajo, en nuestras respectivas casas y en los ratos libres —pocos— que la cafetería nos dejaba. Nos hicimos amigas y confidentes, llegando a la altura de organizarnos nuestros propios horarios y alternarlos como nos parecía para que nos fuese más cómodo. Poco tiempo después de trabajar juntas, Cari y Pablo terminaron su relación con cero emoción, era evidente que cada vez se querían menos —si alguna vez habían llegado a hacerlo realmente—, y que su convivencia era digna de dos muebles vecinos. Ella siguió en Barcelona aunque ya nada la atara a ello alegando que aquí vivía mejor y que me tenía a mí. Se quedó con el alquiler de su casa y con su trabajo en el Wice Choise. Yo nunca entendí que fuera feliz trabajando para vivir con su familia a tantos kilómetros de distancia, sin embargo ella lo era.

			—Perdón, me he entretenido. 

			—Ya lo veo, ya. Cuando esto se vacíe un poco, me cuentas. —Y me guiñó un ojo mientras corría a por la bandeja en la que ya tenía preparada varios zumos y refrescos. Esperaría que le contara que mi retraso se debía a un interesante polvo mañanero con Scott.

			Si supiera que él ya los echa más interesantes sin necesitarme a mí…

			Me puse manos a la obra. La cafetería estaba a rebosar, así que inmediatamente me dirigí a la máquina del café y los batidos helados. Tras toda una jornada de cafés, batidos, granizados, aguantar quejas y tonterías, falsas sonrisas a los clientes y escuchar la historia del alguno que se quedaba en la barra esperando un «¿qué te ocurre?» para soltarnos una chapa que nos importaba menos tres, cerramos las puertas y nos dispusimos a limpiar. 

			Faltaba solo media hora para que Hugo viniera a recogerme y ya habíamos acabado de limpiar, así que, juntas, salimos a la terracita trasera y nos tomamos nuestro tiempo de charla personal mientras fumábamos. 

			—¿Quieres tomar algo? —pregunté antes de salir a la terraza—. Yo cogeré un Redbull, a ver si me animo un poco, porque vaya tarde…

			—Tráete otro para mí. Triple de taurina, por favor —gritó desde fuera y yo me reí pensando que ojalá existiera esa bebida.

			—¿Sabes que dicen que las bebidas energéticas contienen semen de toro? —Le informé mientras abríamos nuestras latas y le dábamos un sorbo antes de la primera calada del cigarro.

			—Bag, ojalá todo el semen que ha entrado en mi boca me hubiera aportado tanta energía como esto.

			—Qué asco, Cari. 

			—¿Asco? 

			—Asco, sí, asco —recalqué imaginando la situación.

			—Es algo totalmente natural, no sé por qué aún te niegas a hablar conmigo de algunas cosas. Eres tan recatada… —Dio otro sorbo y me miró con el rostro cargado de indignación. En breve comenzaría a darme una charla sobre el sexo y el tabú en la sociedad, mientras meneaba los brazos de manera inagotable. 

			Pero mi móvil sonó y me salvó de ello. Lo saqué del bolsillo del delantal recordando que no lo había mirado en toda la tarde, sintiendo miedo por lo que podría encontrar en él. El WhatsApp estaba atestado de mensajes a los que eché un rápido vistazo. Algunos de mamá a la que sin falta llamaría ese mismo día, otros muchos de Scott que borré sin mirarlos siquiera, ciento y pico del grupo creado con el nombre de «Hermanas de vida» en el que las integrantes éramos solo Anna, Bárbara y yo, pero por el que hablábamos como si no hubiera mañana, y el último y el que más llamó mi atención era un mensaje de Hugo. Ver su nombre en mi móvil me resultó raro puesto que, tras guardarlo el día que lo llame para preguntar por el alquiler, no nos había hecho falta llamarnos para nada. ¿Para qué? Si vivíamos juntos…

			«Esta noche fiesta en casa, invita a quien quieras. No protestes ni intentes convencernos de lo contrario, no miraré el móvil hasta que te recoja. Por cierto, a Scott no, ya sabes que Sam es un poco raro y quizá no le apetezca meter mascotas en casa».

			Me reí en voz alta inconscientemente sin saber que había llamado la atención de Cari. 

			—¿De qué te ríes, mongola? 

			—Esta noche tenemos fiesta —le dije sin echarle demasiada cuenta a su comentario.

			—¿Fiesta? ¡Guau! —exclamó exageradamente alzando las dos manos a la vez, con lata y cigarro incluidos— ¿dónde? 

			—En mi casa.

			—¿Scott da una fiesta? ¿Es su cumpleaños? —preguntó entusiasmada. 

			Apreté los dientes notando como mi cara se encogía ante la espera de una respuesta. Caí en la cuenta de que Cari no sabía nada de lo ocurrido, nada de mi ruptura, nada de mudanza y nada de mis nuevos y peculiares compañeros de piso. Suspiré dispuesta a contárselo todo antes de que viera aparecer a Hugo para recogernos.

			****

			Me sentía como si estuviera en una casa extraña, rodeada de personas extrañas. Y me sentía así porque era exactamente eso lo que pasaba; no conocía a nadie. Estaba en mi supuesto hogar y, teniendo en cuenta que en un solo día es difícil de asimilarlo, si se llena de personas desconocidas, lo es aún más. Y es que quitando a Hugo, a Sam y a Cari, no conocía absolutamente a nadie ni de vista. 

			La noche había comenzado movida, la gente picoteaba de los platos que los chicos habían preparado y colocado en una mesa auxiliar, bebían y bailaban haciéndome pensar cuanto tiempo tardarían los vecinos de abajo en llamar a la policía por los múltiples pisotones en su techo y los de alrededor por la música demasiado alta. Opté por relajarme y disfrutar un poco. Y el «relajarme y disfrutar» conllevaba Vodka con RedBull, cosa de la que Sam no era demasiado partidario. La única vez que se acercó a mí en toda la noche había sido en la cocina y para reñirme. Llegó a mi altura mientras sacaba el paquetito de RedBull que tenía guardado en un mueble superior y, entrando como un fantasma y dándome un susto de muerte, me  advirtió que con esa cantidad de bebida energética me podían dar taquicardias. Yo le miré embobada y contesté con un escueto: «gracias, no soy una niña pequeña» acompañado de una mueca. Puso su popular cara de peste y salió de la cocina tan rápido como había entrado para convertirme en invisible durante toda la noche. 

			Ya era un tema que cada vez me preocupaba menos, no sabía qué hacer con él ni con su maldita antipatía, así que, opté por ignorarlo al igual que él hacía conmigo. Desde mi posición —frente a la mesa portátil cargada de todas las bebidas y situada entre un balcón y otro—, lo veía perfectamente y, llegué a la conclusión de que solo era así de capullo conmigo. Es decir, Sam era serio, responsable, tiquismiquis y perfeccionista, y eso no se lo cambiaba nadie, era igual de “simpático” para todo el mundo, pero aquella noche lo divisé rodeado de personas, charlando con amigos, sonriendo y bailando con chicas. Y él me pilló mirándole. Me clavó los ojos inclinando levemente la cabeza hacia el lado izquierdo y mostrando su mejor cejo fruncido, y giré la cara dispuesta a echarme la segunda copa de la noche.

			Shake It Off de Taylor Swift sonaba por todo el apartamento y aburrida, me dispuse a bailarla. Me alcé de puntillas buscando al rubio divertido y a Cari. Cari estaba dando vueltas por el salón, bailando animadamente con un maromo moreno, y Hugo… bueno, Hugo estaba con todas y con algunas. Las chicas tiraban de sus brazos incitándole a bailar y él cumplía los deseos de cada una de ellas encantado. Las pegaba a su cuerpo, se rozaba, les decía algo al oído, reían, tonteaban, y cuando menos te lo esperabas, ¡pum!, ya tenía a otra encima. 

			Tomé el contenido de mi vaso de un solo sorbo y me eché otra copa. Si seguía a aquel ritmo me pondría mala en el comienzo de la noche y Sam tendría razón. Y yo no  quería que la tuviera, porque, extrañamente, estaba enfadada con él. Sí, estaba enfadada. Quizá porque no le había hecho absolutamente nada para que tuviera ese estúpido comportamiento hacia mi persona o, quizá, porque el Vodka estaba empezando a achisparme demasiado.

			Encendí un cigarro con la esperanza de que el humo se llevara todas mis paranoias; porque comenzaba a calentarme la cabeza con todo.

			Recordé a Scott y me debilité en el primer pensamiento. ¿Qué estaría haciendo en aquel momento? No había sentido un dolor tan grande desde nuestra ruptura y, pensé que quizá era debido a que Hugo no estaba a mi lado sacándome sonrisas. Lo busqué de nuevo con la mirada y lo vi bailando con otra chica diferente a la de hacía unos minutos. Esta era rubia y con casi una cuarta más de altura que él. Todas las chicas de la fiesta babeaban sin hacer el más mínimo esfuerzo por disimularlo, y haciendo cola a sus espaldas buscando cualquier migaja de pan que Hugo les ofreciera. Cualquiera de ellas estaría encantada de tenerlo en su vida.

			Yo lo comenzaba a tener en la mía y me sentí muy orgullosa de ello.

			Una sensación desagradable me hizo salir de mis reflexiones y pegar un salto a modo de protección. Un líquido frío recorría mi espalda descubierta y yo chillé como una niña de once años desarrollando su voz mientras notaba el hielo correr por el interior de mi vestido.

			—Lo siento, lo siento —se disculpó una voz varonil tras de mí.

			Me giré a mirarle, era un chico guapo, mucho más alto que yo, moreno, de ojos negros y piel oscura. Su sonrisa no me gustó demasiado, era de estas tan terriblemente encantadoras que siempre ocultan algo malo detrás. Y ya he dicho en alguna ocasión que no me gusta guiarme por las apariencias, pero que igualmente, lo sigo haciendo.

			—No te preocupes —le dije sonriendo para que dejara de sacudir mi vestido como si fuera una alfombra. 

			—Lo siento, no te he visto —se disculpó de nuevo.

			—De verdad, no te preocupes, no pasa nada. 

			—¡Pero te he puesto chorreando! 

			—Eso es lo de menos, iré a cambiarme. 

			—¿Ahora irás a cambiarte? —preguntó confuso. 

			—Sí, vivo aquí. Esa de allí —expliqué señalando con el dedo—, es mi habitación —me costó un poco pronunciar palabra, y es que era la primera vez que abría la boca desde que había llegado a la fiesta. O desde que la fiesta había llegado a mí, según como se mirara.

			El chico de la sonrisa perfecta me dedicó una mirada acompañada de un gesto malicioso haciéndome caer en la cuenta de que quizá mi comentario no se había interpretado del todo bien. Así que, decidí marcharme antes de que mi boca soltara algún disparate. 

			—Ahora vuelvo… umm… ¿cómo dices que te llamas? —pregunté mientras escuchaba mi propia voz entrecortada de nuevo.

			—No te lo he dicho —volvió a sonreír con esos dientes que comenzaban a caerme mal—. Roger, me llamo Roger. 

			Cuando el tío dijo su nombre, me pilló pegando un trago al cubata y no pude evitar reírme, lo que hizo que escupiera todo el contenido que mi boca tenía, por suerte, tuve reflejos para taparla con mi mano. Me di la vuelta avergonzada dirigiéndome a mi habitación. Joder, ¡es que el tío tenía nombre de pájaro!

			Entré dispuesta a cambiar mi atuendo; a tomar por el culo los tacones y el vestido con complejo de condón. Busqué unos short deportivos, una camiseta básica y mis zapatillas de deporte, total, ¿quién se iba a fijar en mí entre todo el revuelo formado en el salón? Bajé la cremallera lateral del vestido torpemente y lo dejé caer hasta el suelo. Toqué mi espalda que por suerte para mí que no me apetecía nada meterme de nuevo en la ducha, no estaba pegajosa. Inspeccioné el escote; nada, ahí tampoco se había mojado, y menos mal, porque era donde guardaba el paquete de tabaco en aquellos casos. Coloqué los short y las deportivas y, justo antes de ponerme la camiseta, la puerta de mi habitación se abrió asustándome y provocando que un gritito saliera de mi garganta involuntariamente. El puto pájaro había entrado y se estaba dirigiendo hasta mí con una sonrisa que se quedó en el intento de ser provocativa.

			—Fuera —le eché sin miramientos antes de que se acercara más a mí.

			Enarcó las cejas y siguió avanzando, acercándose cada vez más sin importarle que lo hubiera largado de allí. 

			—Me parece que has dejado bastante claro cuál era tu habitación.

			—Vete —intenté no sonar muy alarmada pero instintivamente di un paso atrás dejándole claro que tenía mucho más miedo del que quería aparentar.

			—Si medio desnuda y con esa boquita de oro que tienes te me resistes, solo consigues ponerme más. 

			—Me cago en toda tu puta madre —insulté fuera de mis casillas—, ¡fuera de mi habitación y de mi casa si no quieres que grite! 

			Notaba como la sangre brotaba demasiado rápido por mis venas y el corazón me palpitaba con fuerza queriendo salir desbocado por mi pecho. Las piernas me temblaban. ¿Y si gritaba pero con la música no se enteraba nadie? Intenté tranquilizarme, cada vez con más esfuerzo. Roger dio otro paso hacia mí, cada vez más cerca, y yo, ni corta ni perezosa, sin pensar demasiado en lo que podría hacerme aquel tío y viéndolo como una única salida, me tiré encima de él y le golpeé con fuerza en la cara hasta dejarlo tirado en el suelo. Me sujetó por las muñecas con fuerza pegándome contra su cuerpo y riendo a carcajadas fuera de sí. Intenté pegar patadas que no servían de nada estando encima de él mientras forcejeábamos. Cada vez me veía más cerca de su boca y notaba como mi pecho casi desnudo rozaba el pecho de él. Grité y grité pero nadie me oía, así que me vi obligada a usar el último recurso que me quedaba estando encima de él y con las manos sujetas. Pegué un cabezazo contra su frente y noté como el agarre de mis muñecas disminuía cada vez más hasta que estuve completamente suelta. Me levanté a toda prisa del cuerpo inconsciente de aquel tío asqueroso y cogí la camiseta poniéndomela mientras salía por la puerta de la habitación temblando y sin importar quién me viera.

			Me fui directa a la mesa de las bebidas y llené la mitad del vaso con solo Vodka y un hielo. Lo incliné en mi boca bebiendo sin descansar. El sabor amargo me contrajo en una mueca encogida mientras una bola de fuego bajaba por mi garganta como si un papel ardiendo corriera a sus anchas por mi faringe. Rellené el vaso de nuevo, fui a la cocina a echarle RedBull y me abrí paso entre la multitud hasta llegar a la puerta de salida que se encontraba encajada dándole paso a todo el que quisiera entrar. Subí al ascensor y pulsé el botón de la última planta pensando que a Hugo seguramente no le molestaría que le robara su sitio un rato. Me eché sobre el cristal intentando mantener mis piernas temblonas y mi pecho controlado. Cuando puse el primer  pie en la azotea, mis lágrimas ya iban recorriendo el camino que enlaza mi rostro con mi pecho. Visualicé la caja de madera y, con esfuerzo —mucho—, subí al techito a mirar. Las lágrimas en el borde de mis ojos, difuminaban las pequeñas lucecitas de la noche, haciéndolas borrosas y otorgando más encanto a la ciudad.

			Me regañé a mí misma por estar allí, sola y llorando sin un motivo aparente. Porque yo no lloraba por aquel capullo que me hubiera quitado de encima de una manera u otra, lloraba sin saber porque lo hacía realmente. Tal vez solo me había pasado con la bebida o, quizá, era eso lo que echaba de menos: una adolescencia con amigos y rolletes de una noche, con las riñas de un padre y los horarios impuestos por una madre. El saber disfrutar de una fiesta y no vivirla como yo la vivía porque simplemente pocas veces había asistido a ellas. La mayor parte de mi adolescencia la pasé estudiando y posando a la vez para, en principio, revistas con pocos seguidores y tiendas de ropas poco conocidas, con el tiempo la cosa fue cambiando y empresas más importantes se interesaron en mí. Conseguí tanto trabajo que dejé los estudios y, en uno de esos importantes trabajos, conocí a Scott  para al poco tiempo irme con él a una nueva ciudad dejándolo todo.

			—¿Estás bien? —La voz ahogada de Sam sonó tras de mí de manera entrecortada. Su respiración alterada me hizo saber que había subido las escaleras corriendo. No le miré, no era de buen gusto que apreciara lo patética que era—. ¿Te ha tocado? —preguntó desde abajo haciéndome notar que seguía ahí.

			Pero yo no contesté, solo negué con la cabeza dejando claro que no quería hablar con él. 

			Esperé pacientemente a que me soltara cualquier chulería de las suyas y se marchara de nuevo a la fiesta, pero en vez de eso y ante mi sorpresa, pegó un salto sin necesidad de subir a la caja de madera y se sentó junto a mí. Se abrió un silencio entre nosotros, un silencio incómodo que nada tenía que ver con los que disfruté la noche anterior cuando Hugo calló mirando al cielo y yo lo imité. Seguí allí sentada, con las rodillas dobladas en mi pecho y sujetándolas con mis brazos, con lágrimas que seguían sin calmarse, pero que conseguía hacerlas silenciosas. Me notaba mareada y aturdida, aun así, pegaba tragos al contenido de mi vaso sin cesar, olvidándome un poco de todo lo pasado minutos antes. 

			Empezaba a comprender porque la gente bebía para olvidar. 

			Sam estaba sentado con una pierna estirada y otra encogida, sin decir nada y mirando hacia delante mientras yo lo observaba de reojo de vez en cuando sin que él se percatase. Su pelo negro como la noche que nos envolvía en aquel momento, caía sobre su frente de una manera que a pocos chicos les sentaría bien, pero que a él le quedaba genial. Un cabello desaliñado, despeinado y muy sexy. Sus largas y espesas pestañas ahora que las observaba de perfil, llegaban casi a sus cejas dando la impresión de un rostro más fino al que se le añadía una nariz recta y unos labios perfectos; ni muy finos ni muy gruesos. Lo observé un rato más, pensando en qué lugar del mundo había visto yo a un hombre tan perfecto y tan imponente como él. ¿Sería así de rancio con Hugo? ¿Cómo conseguían llevar años viviendo juntos sin asesinarse? Y, ¿por qué sonreía, bailaba y bromeaba con otras chicas? Estaba claro que a Sam no le gusté desde el minuto cero en el que aparecí por la puerta de su casa, pero ¿por qué? ¿Qué motivos tenía para odiarme de aquella forma que no lo dejaba casi ni hablarme? 

			—¿Por qué me odias? —Solté sin pensar y sin que mi cerebro le hubiera dado ninguna orden a mi boca. 

			Puñeteras neuronas alcohólicas. 

			Sam hizo un leve movimiento de cuello hacia la izquierda y me miró de reojo. Atrapó el paquete de tabaco que reposaba al lado mío y rozó mi pierna sin intención ninguna. Su contacto no pasó desapercibido ante mi cuerpo y un breve escalofrío hizo que los bellos de mi pierna se pusieran de punta.

			—No te odio —informó sin mirarme mientras introducía el cigarro en sus perfectos labios.

			—¿Entonces? 

			—No me agradas.

			«No me agradas». Así, sin anestesia ni nada, como si fuera lo más normal del mundo. Dicho con un desinterés y una tranquilidad… conmovedora. Tan, tan conmovedora que me quedé sin palabras.

			—Ah… Gracias por la aclaración. 

			—No me fío de la gente que es demasiado, ¿sabes? Y tú eres una de esas personas. Demasiado carácter, demasiada perfección, demasiado guapa, demasiada fuerza, demasiado risueña…

			Él siguió enumerando las cosas en las que se suponía que yo era demasiado, y mientras tanto, yo lo miraba embobada sin escuchar nada más. Lo primero que me sorprendió es que Sam cruzara conmigo una frase compuesta de más de cinco o seis palabras juntas, y lo segundo, el asombro de descubrir que para él yo era todas aquellas cosas. Yo que me creía cien por cien invisible a sus cristalinos ojos y ahora resultaba que era demasiado. 

			—O sea, que te caigo mal porque, según tú, tengo muchas cosas buenas, ¿no? —Le pregunté incrédula por lo que mis oídos escuchaban. 

			—No me fío de las personas perfectas, ya te lo he dicho. Después son las primeras que te la clavan. 

			Me miró poniendo sus ojos celestes en contacto con los míos y, por un momento, me importó una mierda lo dolido que estuviera con las personas y que yo pagara las consecuencias. Me acababa de perder en el laberinto de sus ojos y no creía poder salir de él fácilmente.

			—Genial —me digné a contestar sin saber muy bien que decir.

			—¿Genial? ¿Solo vas a decir eso? ¿Ves a lo que me refiero? 

			—¿Qué quieres que responda a la gilipollez que has soltado? —Mi tono comenzó a sonar irritado y ya no me importaba en absoluto el autocontrol—. No te agrado porque siquiera me has dado la oportunidad de conocerme ni saber cómo soy realmente. ¡Lo único que sabes de mí es que soy buena golpeando y que me pueden dar taquicardias al beber tanto RedBull como bebo! —Me levanté y de un salto caí al suelo ante su atenta mirada—. Eres un puto egoísta de mierda que con tal de no salir dañado, siquiera das la oportunidad a las personas de conocerte ni ser tu amigo. 

			Pues no era tan difícil salir del laberinto azul. 

			Lo miré por última vez y me marché escaleras abajo sin paciencia para esperar el ascensor. Su mano sujetó mi brazo a los pocos segundos y me pregunté cómo había llegado hasta mí tan rápido. Intenté soltar su agarre y desaparecer a mi habitación, que era lo único que me apetecía en aquel momento para no discutir con nadie más. Suficiente había tenido por esa noche. De nuevo intenté zafarme pero él no me lo permitió, de un solo movimiento hizo que mi cuerpo girara y me quedara frente a él. Noté como mi pecho subía y bajaba por la irritación del momento, en cambio, él lucía con total parsimonia. Sus ojos, a los que le encontré un ligero tono rojo seguramente causados por el alcohol, me miraban con dureza y le observé de la misma manera. 

			—¿Ves? Estas reacciones tuyas son las que me sacan de mis casillas. ¿No puedes quedarte a hablar conmigo como una persona madura?

			—Vete a la mierda —le sugerí mientras me soltaba definitivamente de él. 

			Sonrió de repente.

			Y si de lejos y dedicada a otras personas esa sonrisa era espectacular, dedicada a mí era insuperable. 
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			Perfecta besando

			Parecía ser que aún no habíamos enterrado el hacha de guerra. La tensión se palpaba igualmente dentro de aquel ascensor que al final habíamos decidido bajar. Dos pisos eran los que teníamos que descender para llegar a casa y parecían veinte. Desde mi posición, no muy lejos de Sam pero intentando no estar demasiado cerca, podía escuchar su respiración como si le explorara con un estetoscopio, así que, supuse que él me escucharía de la misma manera y eso me ponía nerviosa. Por fin salimos del cacharro de hojalata y pude soltar todo el aire contenido. 

			Anduvimos en silencio por el rellano hasta topar con la puerta que seguía entreabierta. La abrí dándome cuenta que nuestro piso de poco más de sesenta metros se había llenado el doble que antes. Sam me echó suavemente a un lado y se situó por delante de mí. En un acto inconsciente, sujetó mi muñeca con fuerza para abrirse paso entre la multitud e incitarme a caminar tras de él, y yo, que no estaba en mis perfectas facultades, me quedé parada ahí, justo en la entrada del salón mientras observaba como su mano grande, fuerte y marcada de venas recubría de sobra mi delgada muñeca.

			—Ey, ¿te ocurre algo? —Su voz cerca de mi oído me sobresaltó consiguiendo que diera un pequeño brinco—. Las tengo limpias, tranquila. 

			—No… no es eso. Es solo que… —Yo, tartamudeando. Una patada voladora de mí misma hacia mí era lo que me merecía.

			Porque tener la vigorosa mano de Sam alrededor de la mía me ponía nerviosa y me producía una intranquilidad que no sabría describir. Porque Sam en sí me imponía con solo mirarme. Y no sé si era esa mirada tan profunda que nunca había apreciado en un chico o su seriedad, su sinceridad… Odiaba mostrar mis debilidades exponiéndome a que alguien, alguna vez, las pudiera utilizar en mi contra. 

			Si ya de por sí mi corazón estaba bailando al compás de un tictac constante y acelerado, el moreno se acercó un poco más para hablarme en el oído y conseguir que nuestras voces superasen los decibelios de la música. Seguía con la sujeción de mi mano y yo no quería que la soltara.

			—Perdóname —me pidió en el oído—. Soy un gilipollas y no tenía por qué decirte todas esas tonterías que te he dicho.

			Pero aunque sonriera e intentara no tenérselo en cuenta, me constaba aquello de que los borrachos y los niños pequeños siempre decían la verdad.

			—No me tengas mucho en cuenta lo que haga hoy, he bebido —continuó y miró con el entrecejo fruncido como el que estaba pensando en algo—. Y creo que demasiado.

			Asentí mientras tragaba saliva y lo incité con un leve empujón de manos a que avanzara hacia la fiesta y con ello conseguir que no se acercara tanto, pero echó el freno y siguió reteniéndome en la entrada. 

			—Y quiero hacer algo que se salga del tiesto —siguió con su monólogo.

			—¿Qué quieres hacer?

			—Bailar, quiero bailar contigo.

			Alcé las cejas, patidifusa. 

			—¿Bailar conmigo?

			Sam se mordió los labios divertido. Asintió contoneándose al ritmo de la música que sonaba en el salón y tiró de mi mano colándonos entre la gente que se movía sin parar.

			—¿Qué canción es esta? —pregunté.

			Él se encogió de hombros y siguió moviéndose con mi mano sujeta para que yo lo hiciera también. Era una canción bien movida, por lo que nuestras manos se soltaron y cada uno bailaba como le parecía. Me reí a carcajadas al verle bailar tan acompasado; jamás pensé que SamPiedra tuviera tanto ritmo. 

			La gente comenzó a mirarme de arriba abajo, preguntándose seguramente, que de dónde me había escapado vestida de deporte, pero a mí me importaba un bledo. Lo primero porque estaba en mi casa y comenzaba a creérmelo y lo segundo porque de repente, después de una noche de mierda, empezaba a divertirme.

			Sam se alejó de mí indicándome con la mano que volvía enseguida y yo, sin moverme del lugar más que para bailar, vi como bailando fue a servirse una copa, sirvió otra para mí yendo incluso a por el RedBull a la cocina y volvió con el mismo ritmo en las caderas.

			—¿De qué te ríes? —preguntó en mi oído dándome la copa.

			—De que bailas como el culo —mentí.

			—No todo el mundo es tan perfecto como tú —su voz entrecortada cada vez vocalizaba menos.

			Se acercó de nuevo a mí quedando nuestros pechos pegados, miré un poco hacia arriba, porque aunque no fuera de estatura baja, él era mucho más alto que yo. Se movió y me incitó con la mirada a seguir su compás. No me tocó ni me sujetó por la espalda ni las manos como antes, pero su cercanía era más palpable incluso que cuando cayó encima de mí en el salón de juegos. Sus labios estaban muy cerca de los míos y vi cómo se abrían milímetro a milímetro para murmurar algo mientras su cadera seguía moviéndose contra la mía.

			—Por eso me caes tan mal… por tu perfección. 

			—Eso ya lo has dicho. 

			—Pero no me cansaré de repetirlo, porque cuando te miro veo eso, perfección. Y lo odio. 

			Rodé los ojos cansada de que me dijera esas gilipolleces y me dispuse a separarme. ¿Qué estaba haciendo? Claramente estaba tonteando con él, mi pulso acelerado al ver sus labios abrirse de aquella manera tan sensual me había delatado. ¿Dónde quedaba la chica conservadora que solo había probado un hombre y que en el mismo día se estaba excitando con dos desconocidos? Porque me estaba excitando.

			—¿También eres perfecta besando? —Volvió a pegarme con su cuerpo.

			No contesté, mis cuerdas vocales se habían ido a la mierda. Pensé que se había pasado demasiado bebiendo y yo también, que debería separarme, ir a mi habitación y dar la fiesta por terminada, que aquello se nos empezaba a ir de las manos. Que todo era fruto del alcohol; una combinación  no recomendable con un corazón roto y despechado y un compañero de piso cañón. Al día siguiente, probablemente, volveríamos a ese punto de odio y de no mirarnos que llevamos hasta ahora. Pero él seguía acercándose más y más mientras yo intentaba retroceder sin ninguna opción a soltarme de su agarre. Y sin querer, para que engañarnos.

			—¿Dónde estabais? ¡Me teníais preocupado, joder! —gritó Hugo haciéndonos pegar un brinco a los dos y separar nuestros cuerpos—. Digo yo que podréis avisar cuando salgáis así.

			Su voz también estaba tomada. Uno de los motivos por los que seguramente siquiera notó raro que Sam y yo estuviésemos cruzando palabras, pegados cuerpo con cuerpo y bailando juntos.

			—Hemos ido a la azotea. Bueno, yo he ido y él llegó porque… bueno, es una larga historia —expliqué.

			—De puta madre —exclamó Hugo dejando caer sus dos manos encima de las piernas con enfado—. ¿Yo me paseo por toda la ciudad con tu cucaracha rosa y ahora es él quien consigue llevarte a nuestro sitio? 

			Su voz de indignación tenía, del uno al diez, un menos tres de credibilidad.  

			Sam me miró sonriendo, guardando algo detrás de aquella sonrisa que no dijo. No entendía como reía tan poco con la sonrisa tan preciosa y amplia que tenía. Comenzó a mover las caderas de nuevo y yo lo imité, Hugo se unió a nosotros con alegría cogiéndome de las manos para girarme en círculos de manera torpe y Cari apareció de repente cogiendo a Sam para bailar. Aquella noche, por primera vez, disfruté de Zipi y Zape en todo su esplendor. 

			El despertador marcó las 06:34 y me metí en la cama dispuesta a tragar techo. Vuelta, vuelta, vuelta y más vueltas. Volví a mirar el reloj, 06:37. Suspiré, buscando la botella de agua que cada noche ocupaba mi mesita de noche antes de dormir, me destapé en un arrebato de calor y me tapé otra vez con la sábana porque me había entrado frío. Cansada, saqué una pierna de la sábana y la dejé colgando en el colchón. Había regulado mi temperatura corporal consiguiendo los grados perfectos, pero la recogí a los pocos minutos porque un extraño pánico se apoderó de mí al tener la pierna tan expuesta e indefensa. ¿Y si alguien sacaba una mano de debajo de la cama y tiraba de ella?

			Miré el blanco de mi habitación, el techo liso, pintadito, sin desconchones, digno de admirar. Mi cabeza empezaba a convertirse en un reducido campo de fútbol golpeado por una pelota que rebotaba en cada pared y me mareaba cada vez más. Bueno, dos pelotas. Dos pelotas que tenían nombre: Hugo y Sam.

			Y es que no podía sacarlos de mi cabeza. 

			Siempre había sido una persona coherente y realista, de las que no ven solo lo que quiere ver y de las que no se engañan a sí misma. Un día completo llevaba en aquella casa y comenzaba a tener problemas. Todo empezaba a ponerse patas arriba.

			Todo aquello me hacía plantearme una cuestión, ¿quería o alguna vez había querido a Scott como realmente pensaba, o nuestra relación había sido de esas en las que te hundes en la monotonía? Al principio pensé que nuestro fallo fue independizarnos tan jóvenes y acarrear con unas responsabilidades no aptas para nosotros en aquella etapa de la vida. Después me culpé a mí misma, Scott no destacaba principalmente por ser un hombre atento, su belleza siempre le bastó para estar rodeado de chicas, y yo nunca había destacado por ser una chica romántica y pegajosa, así que, cuando Scott me abandonó un poco en el ámbito sexual, siempre se lo achaqué a que, probablemente, estaba demasiado cansada de la cafetería y él lo notaba.

			No, bonita, no... Le estaban perforando el culo y sabe Dios lo que perforaba él para nunca tener ganas de acostarse contigo, me dije. 

			Entonces… ¿cómo podía dudar de las sensaciones que dos chicos me transmitían en un mísere día? ¿Será que nunca quise a Scott realmente? ¿Será que nuestro desgaste nos había conducido a aquello? ¿Tendría yo la culpa y lo estaba haciendo mal? Pero, ¿por qué iba a estar haciendo algo mal? Yo no tenía a nadie que darle explicaciones y quizá lo que necesitaba era un poco de aquel cariño que desde hacía meses faltó en mi casa y que ahora me estaban dando por otro lado.

			Hugo me hacía estar pendiente de él veintiséis horas de veinticuatro que tenía el día. Lo catalogué como un pervertido cuando llegué a casa —y acerté—, pero era un pervertido al que merecía la pena aguantar con tal de tenerlo a mi lado. Mis momentos con él eran todo paz, risas y diversión. Y por otro lado estaba Sam, un chico borde que me odiaba sin un motivo justificado, con el que casi no me había relacionado, pero que con un leve contacto o una sola mirada conseguía ponerme taquicárdica y que me pusiera a temblar. 

			Y lo que mi cabeza intentaba aclarar mientras los rayos de luz entraban por la ventana, era si alguno de ellos me estaba empezando a gustar y como solucionarlo antes de que la cosa se enredara convirtiéndose en algo más que una atracción provocada por mi falta de cariño. Porque aquel era mi problema, que estaba falta de afecto. Con ese raciocinio en la cabeza, mis ojos se cerraron y me entregué a un profundo sueño que, en breve, se vio interrumpido por unos ruidos alargados y escandalosos. Abrí los ojos con dificultad ya que la claridad seguía allí, ahora más. Miré la hora de nuevo: 08:13. 

			—Mierda. 

			Caí de nuevo a la almohada cada vez más espabilada y sintiendo como un taladro atravesaba mi sien. Los ruidos incesantes que parecían orgasmos se metían en mi cabeza con ayuda del alcohol ingerido hasta hacía un rato. Orgasmos femeninos salidos de la habitación de uno de los chicos. La intensidad de los jadeos y los chillidos iban aumentando hasta el punto de parecer que a esa tía le estaban metiendo un bate de béisbol por el chocho. Retiré la colcha y la sábana de un tirón y, con la mala leche propia de una persona que se ha acostado medio borracha hacía menos de dos horas y a la que habían despertado —un domingo— con berridos intolerables, salí de mi habitación y me dirigí al cuarto de Hugo dispuesta a arrancarle la cabeza. No lo pensé dos veces, abrí la puerta de un manotazo en el tirador y… y me lo encontré plácidamente dormido en su cama, boca abajo, tapado hasta la cintura y con la claridad entrando también por su balcón sin molestarle. 

			Mi cuerpo se contrajo involuntariamente al pensar que Sam estaba con una mujer en su dormitorio o quizá me había sentado tan mal porque tenía bastante claro que era Hugo el que se estaría revolcando con cualquier chica de la fiesta. Llena de furia seguí andando hasta la habitación de mi vecino y, bajo el mismo procedimiento que con Hugo, abrí la puerta de un manotazo para encontrarme el perfecto culo de Sam a la vista, empotrando a una rubia que con tanto chillido no se percató de mi presencia. 

			—¿Qué cojones haces? ¡Cierra la puerta! —gritó Sam enfadado al verme allí parada en la puerta mientras él dejaba de empujar.

			La rubia al escuchar a Sam pegó un brinco, y poniéndose boca arriba se tapó con la sábana para no ser vista. Pero daba igual, yo no la miraba precisamente a ella. No podía si un culo duro lleno de músculos y una espalda desnuda cargada de esfuerzo se contoneaban ante mí.

			—Lo primero —empecé a narrar como si mi compañero no tuviera el culo fuera ni a una tía desnuda bajo él—, si no quieres que entre a tu habitación, dile a tu… acompañante que tenga más consideración a la hora de chillar en casas compartidas a estas horas del día. Lo segundo, pon un maldito pestillo si no quieres que abra y, lo tercero, a mí no vuelvas a gritar, gilipollas —cerré la puerta con un golpe quitando el culo bronceado y musculoso de mi campo de visión y me fui a mi habitación a tirarme de nuevo en la cama e intentar conciliar el sueño.

			Y no lo concilié, claro está, porque un ardor subía y bajaba por mi pecho como si me acabara de comer un bote entero de pepinillos. Tenía la duda de si lo que quemaba eran las ganas de las ganas de vomitar que me estaban entrando debido al sabor amargo que el Vodka había dejado en mi garganta, o la rabia que me poseía al escuchar a la rubia gritar de nuevo como si el bate hubiera entrado en acción otra vez, sin importar mi triunfal entrada a la habitación. Me levanté a echar la persiana para que dejara de entrar claridad, volví a la cama y me tapé la cabeza con la almohada. Y los gemidos seguían ahí. ¿Pero cuánto aguantaba ese tío, joder? Di varias vueltas más, me cagué en la ostia otras cuantas, me acordé de la madre que le otorgó el pito a Sam y, finalmente, decidí salir de la cama, aunque aquella tarde trabajara y no hubiera dormido una porquería. Y hablando de trabajar… ¿dónde estaría Cari? ¿Cómo se fue y cuándo? Sacudí la cabeza pensando en llamarla y me eché en el sofá a ver dibujos animados y programas de zapping hasta que, bastantes horas después, la puerta de la habitación de Sam se abrió, la rubia salió sin mirarme siquiera y Hugo, a la vez de estos dos, abrió también la suya. 

			Yo seguía luchando en el sofá contra mi resaca, Hugo, con los ojos pegados, el pelo alborotado y enfundado en unos calzoncillos que le quedaban como un guante, nos dio los buenos días y se metió en la cocina directamente. Sam se tiró —literalmente— en el otro extremo del sofá, con el brazo encima de la cara tapando sus ojos y con el sencillo atuendo de un pantalón de pijama azul y el torso desnudo. Los dos medio desnudos, delante de mí y tan normal. Si yo fuera por casa en bragas… 

			—En esta casa tiene que haber unas normas —fue lo primero que rompió el silencio aparte del «buenos días» de Hugo.

			—¿Qué pasa, te molesta que folle? —preguntó el capullo de Sam quitando el brazo de sus ojos, incorporándose a mirarme y dirigiéndose a mí con su habitual —hasta la noche anterior— tono de voz.

			—Me molesta que respires —le espeté enfadada mientras me levantaba del sofá para ir al baño—. Si te traes guarras, al menos cállalas un poquito. 

			—Me parece a mí que lo que te afecta es que lo haga. Con gemidos o sin gemidos.

			—Más te gustaría.

			—De todas maneras, fea, es lo que hay —le escuché decir desde allí.

			Me lavé las manos, la cara y mojé un poco mi pelo para refrescar el ardor que seguía correteando por mi cuerpo. Salí del baño bastante ofuscada dispuesta a enfrentarme con él. ¿Qué coño le pasaba a ese tío? Anoche quería besarme, bailar conmigo, servirme copas… ¿y hoy?

			—Eso ya lo veremos —amenacé como una niña de doce años.

			Hugo salió de la cocina mirándonos con el entrecejo fruncido y los ojos a medio abrir aún.

			—Ey, ¿qué ha pasado? —Una mano sujetó mi brazo y con la otra una bandeja con tres zumos de naranja recién exprimidos.

			—Pues que aquí tu colega se ha pasado la noche con una tía que gritaba como un chasquichirrido de Harry Potter y no he podido pegar ojo. Solo le he propuest…

			—¿Has follado tío? —Me interrumpió el capullo número dos mientras soltaba mi brazo y se acerca a Sam a chocarle las cinco.

			—Sois los dos iguales de gilipollas —cerré mi puerta de un portazo y llené interiormente el cupo de aquel día en variedad de insultos.

			Decidí hacer algo productivo antes de entrar a trabajar, así que, aunque la resaca era un gran inconveniente y un mal amigo en aquel momento, me dispuse a limpiar mi dormitorio. Dormitorio-pocilga creado la noche anterior.

			Me organicé recogiendo primero las prendas que estaban esparcidas por todas partes y los cuarenta mil complementos que intenté combinar con el vestido de la noche anterior y tanto para después quitármelo en menos de media hora. Cuando el calor comenzó a apoderarse de mí, me recogí el pelo en un —para nada— elaborado moño y me miré al espejo para confirmar mis sospechas: digno para cualquier boda real. Y, es que aquello era muy yo; cuantas menos ganas le echaba al moño, más espectacular me quedaba. Escuché unos nudillos golpear mi puerta con fuerza, pero no contesté ni abrí, seguí doblando prendas.

			—Morena, sal y tómate el zumo o se le irán las vitaminas —dijo pareciéndose a mi madre.

			—No me apetece, gracias. 

			—Venga va, que he hecho creps con Nutella para disculparme.

			Pegué un saltito haciendo caso al rugido de mi estómago y abrí la puerta al escuchar las palabras mágicas odiando su poder de convicción y mi poca voluntad. Hugo estaba apoyado en el quicio de la puerta con el zumo de naranja en la mano y una gran sonrisa.

			—Era broma, solo hay zumo, pero te vendrá bien para la resaca.

			—¿Te he dicho ya que eres gilipollas? —Sonreí sin poderlo evitar mientras cogía el zumo.

			—Sí, varias veces —sonrió satisfecho—. Me tengo que ir, morena. Llevo una eternidad sin ver a mis padres y mi sobrino y al final han sido ellos los que me han comprado el billete a Madrid sin pedir permiso. 

			—¿Y a tus hermanos no?

			—A esos también voy a verles, pero no cuentan tanto —me dio un beso en la mejilla—. Espero que no se te haga muy difícil convivir sola con Sam. Llevaos bien. —Miró mis cejar enarcadas y soltó una carcajada—. Inténtalo al menos. 

			—Lo intentaré. Pásalo bien con la familia. ¡Y gracias por el zumo! —Agradecí cuando ya estaba desapareciendo de mi habitación. 

			Por el zumo y por toda la atención brindada desde que llegué a esta casa, pero eso no lo dije.

			—Por cierto, estás muy buena con esos pantaloncitos cortos. Que ese culito no coja frío que no estará aquí el tito Hugo para curarle. 

			Negué con la cabeza aceptando que aquel chico era un caso perdido. La noche anterior también los llevaba y ni se percató de que me había cambiado completamente de ropa. Cerré la puerta dispuesta a seguir con mis quehaceres y, a la vez, oí la de la casa cerrarse también. Hugo se acaba de marchar y el otro individuo no tenía ni idea si seguía dentro.
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			Podemos negociar las normas

			Activé el ventilador que estaba colgado en el techo. Estaba pegajosa y sudando tras colocar toda la ropa nueva que me había traído de casa de Scott cuando fui con Hugo, limpié  sobre limpio los muebles por dentro, por fuera y por encima, cambié las sábanas por otras que olieran un poco menos a alcohol y recreé mil veces, aterrada, el momento en el que el capullo de la noche anterior se inmiscuyó en mi habitación. ¿Qué habría sido de él? Solo me faltaba colocar los zapatos que había sacado para limpiar el hueco del armario que hacía las veces de zapatero, y limpiar el suelo antes de darme una ducha. Y todo aquello con tal de no salir al salón y enfrentarme con Sam si seguía por allí.

			Me agaché a coger los zapatos y escuché la puerta de mi habitación abrirse sin más. Supuse que Hugo había vuelto a por algo, pero no, no era Hugo, era Sam el que me miraba apoyado en el quicio de la puerta con rostro serio. 

			—¿A ti no te enseñaron a llamar a la puerta? —Le cuestioné todo lo borde que pude mientras seguía guardando los zapatos en su sitio. 

			Ese comentario me llevó hasta el primer año de universidad que comencé en Barcelona y que dejé rápidamente porque magisterio no era lo que quería para mi vida. (Era más satisfactorio ser camarera). No, no es verdad, solo que mi paciencia llegaba a un máximo de tres niños juntos y treinta ya se excedía. Pues en lo poco que recordaba de aquel primer —y último— año de carrera, era a un profesor italiano que me impartía la asignatura de dibujo. El tío estaba de muy, muy buen ver, pero era un íntegro capullo con el que siempre peleábamos por el mismo motivo: no llamar antes de entrar y no cerrar una vez entrado. 

			—No lo he visto necesario, con el volumen de tu música he dado por hecho que no te estabas tocando.

			—¿Te molesta?

			—Pues mira, teniendo en cuenta que es domingo y que tengo resaca… la verdad es que sí.

			—Es una pena que no suene tan fuerte como ciertos gemidos. 

			No entres al trapo, no entres al trapo, no entres al trapo; me repetía a mí misma.

			—Una pena, sí. Los gemidos sonaban mejor que ese que canta, ¿cómo se llama?

			—Como no salgas de mi habitación te arranco las pelotas.

			—Un nombre muy original para cantar tan mal. 

			—¿Puedes marcharte, por favor? —Insistí recurriendo a las buenas maneras.

			—Nop. 

			Suspiré.

			—Sam… de verdad, no estoy de humor para tus tonterías. 

			—¿Pero tú tienes de eso?

			—¿Humor? Já, mira quién fue hablar, el tío que más que una persona parece una piedra —me piqué.

			No entres al trapo, no entres al trapo.

			—Soy de simpatía selectiva.

			—No te esfuerces con los sinónimos, en mi pueblo se os llama capullos. 

			Soltó una carcajada que me hizo entrecerrar los ojos con rabia.

			—Yo lo llamo simpatía selectiva.

			—¿Y también seleccionas el momento, no? Porque anoche estabas muy simpático. Demasiado.

			Entré al puñetero trapo.

			—Sería el alcohol que me haría verte de otra manera. 

			—Deberías ponerte una botellita de whiskey en la mesita de noche y darle un traguito antes de levantarte.

			—¿Te gustó mi lado amable, eh? —Se acercó un par de pasos.

			—Me gustaría que me dijeras que es lo que quieres y te marcharas.

			Hizo caso omiso a mis peticiones y comenzó a caminar con calma hasta mí, entrando cada vez más en la habitación. Observé el movimiento de sus músculos al caminar mientras mandaba órdenes a mi cerebro para que me dejara apartar la mirada. Pero no lo hicieron, claro, como castigo al haberlas emborrachado de aquella manera. Me quedé ahí parada, sin intimidarme ni un ápice mientras él se acercaba más y más a mí.

			Bueno sí me intimidaba, pero no le iba a dar el gusto de demostrárselo. 

			—Tranquila, vengo en son de paz —dijo con una voz dócil y ronca a la vez que alzó las manos por encima de su cabeza—. Lo he pensado bien… lo de las normas digo, podemos negociarla si quieres. 

			—Genial, lo haremos cuando estemos los tres. 

			—No te preocupes, después le cuento lo acordado a Hugo y si necesita modificar algo, que lo haga.

			No dije nada, ni contesté, ni negué, ni asentí. Y creo que él se tomó mi silencio como un sí, porque siguió hablando.

			—Una norma tú y una yo —propuso.

			—Termino de limpiar el suelo y hablamos en el salón. 

			—Empiezo yo —dio unos pasos hacia mí, e ignorando completamente mi opinión, pegó su boca a mi oído de una manera demasiado allegada—. Norma número uno: nada de ropa tan corta para andar por casa.

			—¿Perdona?

			¿En serio me estaba diciendo aquello? Pero, ¿a qué jugaba y quién se creía para decirme a mí lo que tenía o no que ponerme?

			—Perdonada. 

			—Me pienso poner la ropa que me dé la gana, como si quiero pasearme en bragas. ¿No vas tú semidesnudo? Además, que no tengo por qué darte ni explicaciones. 

			—Toda la razón, allá tú con las consecuencias —advirtió y me dio paso con un gesto de manos para que yo continuara. 

			—Norma número dos, bueno, número dos no, sería la número uno… la tuya está denegada. 

			—Pues número uno —se conformó.

			—No se harán ruidos intolerables cuando traigas chicas a casa. 

			—Si sigues incumpliendo mi norma número uno, quizá no tenga que traer más chicas a casa —su cercanía se hizo patente, su boca se pegó a mi oído y susurró—: ¿No crees? 

			No me moví, no quería hacerlo. Quería que me mostrase quien era, que me provocase, que me incitase, que siguiera poniendo normas y yo las siguiera quitando. Quería aclararme y analizar lo que estaba haciendo. ¿Por qué no me sentía culpable? ¿Por qué disfrutaba con la situación? ¿Por qué permitía este coqueteo? ¿Por qué me hacía tantas preguntas?

			Sam rozó mis labios con los suyos y los separó de una manera tan sensual y provocativa que mi boca se entreabrió unos minúsculos centímetros para jadear en silencio. Sujetó mi cintura con una mano de manera firme y la otra la enredó en el nacimiento de mi pelo que aún seguía recogido en el moño. Unió su boca a la mía e intentó besarme. Primero atrapando mi labio superior y mojándolo con su saliva de manera lenta y provocativa, después repitiendo el proceso con el inferior hasta que decidí abrir la mía para darle paso a su lengua que inundó rápidamente mi boca, llenándome de un sabor fresco y deseable, y exploró cada rincón de ella con una parsimonia inquietante. Le imité consiguiendo que nuestras lenguas se enredaran y lucharan entre sí, aumentando cada vez más la intensidad, notando como una capa de deseo se concebía entre nosotros dos.

			—Estaba en lo cierto —susurró en mis labios—, eres perfecta besando. 

			Se lanzó a mi boca de nuevo sin delicadeza alguna y yo, que ya había caído en su red de seducción, intenté disfrutar y no pensar en que solo horas antes otra hizo lo mismo. 

			—Te odio —articulé a decir mientras le besaba. No mentía. 

			—Y yo. 

			Y sé que él tampoco mentía.

			Me atreví a hacer aquello que tantas ganas tenía desde que dos días atrás lo había visto con el pecho desnudo tal cual en aquel momento. Paseé mis dedos desde el inicio de su cuello hasta su clavícula, sus hombros musculados y su pecho firme. Continué el recorrido hasta llegar a su abdomen y me sorprendió estando más duro incluso que en mi imaginación. Sam se alejó de mi boca y miró hacia abajo, siguiendo el recorrido de mis dedos traviesos, alzó la mirada de nuevo con la boca entreabierta y se acercó a mí de un impulso cogiéndome por las cachas que sobresalían del corto pantalón y apretándome contra él. Contra él y contra su enorme bulto.

			Oh, Dios. 

			Siguió manejando mi culo a su antojo, amasándolo con sus grandes manos que lo recubrían completamente mientras me frotaba por su cuerpo de arriba abajo, sintiendo el vaivén de su pene bajo mi cuerpo. Una de sus manos se desvió con paciencia a mi parte íntima y, aunque deseé con todas mis ganas que metiera la mano dentro de mi pantalón, se demoró bastante en hacerlo. Gemí contra su boca al notar el sutil contacto de sus dedos en mi feminismo por encima de los pantalones haciéndome vibrar. Otro gemido, esta vez más profundo, salió de mi garganta cuando se atrevió a apartar el pantalón hacia un lado dejando mi sexo al descubierto y expuesto solo para él. Tocó con delicadeza mi clítoris dibujando varios círculos imaginarios encima de él y lo frotó con astucia hasta hincharlo. Comencé a sudar de nuevo, allí encima de él, enroscada a su cintura y notando como un enorme placer se apoderaba de mí. 

			El foco de calor, bien conocido ya, subió por mis piernas y se extendió por todo mi cuerpo anunciando que en breve llegaría un orgasmo. Pero Sam detuvo su mano y se despegó de mis labios.

			—Shh… Estás incumpliendo tu propia norma, no chilles. 

			Noté como me sonrojaba ante su comentario y su mirada acompañada por una sonrisa ladeada. Por suerte para mí, dejó de mirarme y volvió a mis labios mientras retomaba el movimiento de sus dedos sobre mi clítoris. Quería más, mucho más y mis gemidos anhelantes se lo pedían. Miré sus ojos celestes que se tornan oscuros mostrando su lujuria mientras me besaba.

			—Pídeme más, Naiara. Sé que estás deseando. 

			No lo hice.

			—Pide más —me exigió introduciendo un dedo en mi interior con fuerza rítmicamente.

			Arrancó un bestial gemido de mi garganta mientras seguía penetrándome con sus dedos. Suspiré y gemí sin parar, pero sin pedir más.

			—Vamos, pídeme más, joder —introdujo otro dedo. Esta vez metiéndolo y sacándolo con mucho más énfasis y haciendo que mi placer aumentara casi al punto de correrme.

			—Oh, Dios… —murmuré en su boca a punto de estallar—. Más, quiero más —pedí entre gemidos sin poderme contener—. Por favor, dame más —supliqué. 

			—Buena chica.

			Sacó los dos dedos de mi interior, alejó sus labios de los míos y me bajó al suelo haciéndome sentir vacía de repente. Allí, en mitad del dormitorio, los dos en pie y haciendo algo de lo que no estaba muy segura de hacer, pero que por el contrario no podía detener.

			Sam se arrodilló ante mí, apartó un poco más la tela de mi pantalón para su comodidad, y pasó la lengua por mi clítoris con suaves lametazos. Cerré los ojos invadida por el placer y me sujeté con una mano a su hombro para no desfallecer sin poder creer que Sam estuviera haciendo aquello. ¿Qué había pasado para estar peleando y de repente tenerlo debajo de mí practicándome sexo oral?

			Intentaba controlar mis gemidos pero la lengua de Sam comenzó a bailar entre mis labios de manera ágil mientras con sus manos acariciaba mis muslos o los agarraba con fuerza para presionar más mi sexo contra su boca haciendo aparecer de nuevo ese foco de calor que correteaba sin piedad por mi cuerpo amenazándome con estallar de un momento a otro. 

			—No puedo más —susurré en un grito ahogado—, me corro.

			Su boca siguió jugando con mi perla con más intensidad, sus manos acariciaban mis labios vaginales de arriba abajo con una maestría asombrosa, succionaba repetidas veces con fuerza mi clítoris para después soltarlo y proporcionarle un suave beso impregnado de saliva que lo calmaba. Lo succionó de nuevo provocando un latigazo de placer en mi columna vertebral con la ayuda de un dedo, dos y hasta tres. Los empujó con fuerza hasta mi interior golpeándolos contra mi punto débil. Chupó mientras hundía su nariz en mi sexo para captar su olor y yo lo observaba desde arriba. Tan perfecto, tan varonil… Y con toda la boca y barbilla chorreando de mis fluidos, con una lengua hábil que se relamía y unos ojos cerrados que disfrutaban de mi olor.

			—Voy a hacerte disfrutar —miró hacia arriba para encontrarse conmigo—. Solo hay una condición, quiero que grites mi nombre mientras te corres. 

			No entendí sus razones para aquello pero no me importaron en absoluto. Solo quería correrme, que me diera la vuelta y me tirara sobre la cama, que me hiciera suya… 

			—Sería incumplir una norma —balbuceé jadeando.

			—Vamos, las normas están para romperlas, grita. 

			Gemí en voz alta, obedeciéndole y dándole rienda suelta a todo mi placer acumulado. Me gustaba aquel Sam. El capullo que conocí saliendo de la ducha, el que cayó encima de mí sudoroso y agitado, la fiera que pensé que sería en la cama y que probablemente era… quería descubrirla. 

			Sus ojos siguieron clavados en mí mientras masturbaba mi interior con su lengua e intercalaba el movimiento con mi clítoris. Sus pupilas brillaban tornándose oscuras y yo solo imaginaba el bulto que se escondía tras aquel pantalón de pijama que, desde mi posición, se veía perfectamente como estaba a punto de reventar. La guinda del pastel fueron dos dedos habilidosos que de nuevo tocaron en un lugar sagrado de manera cruel y salvaje hasta que mi cerebro quedó en blanco y mi cuerpo perdió el control de sí mismo. 

			—Grita mi nombre —me pidió pero no atinaba a obedecerle—. ¡Hazlo, Naiara! 

			Sus dedos seguían bombeando dentro sin piedad, su lengua volvía a calmar el quemazón de mi clítoris y yo grité su nombre mientras un placer indescriptible se adueñaba de mí y mis piernas flaqueaban.

			Me aparto de él, y me senté en la cama confusa, extasiada y saciada. Él se levantó, se secó la humedad rebosante de su cara con el brazo mirándome fijamente y caminó por la habitación hasta desaparecer sin ni siquiera cerrar la puerta mientras yo, sentada, jadeando con una respiración descompasada, me hacía una serie de preguntas a las que no encontraba solución y sin creerme que todo aquello que acababa de vivir fuera verdad.

			¿Qué cojones acababa de pasar? 

		


		
			[image: ]

			Encantada

			Las siguientes dos semanas fueron extrañas y bastante complicadas para mí. El día de mi —llamémosle— encuentro con Sam, algo quedó tocado dentro de mí. El recuerdo de su cara entre mis muslos consiguió hacerme temblar varias horas e incluso días en los que lo veía ahí, pidiéndome que gritara su nombre una y otra vez. Me martiricé minuto tras minuto haciéndome ver a mí misma que aquello no estaba bien, acababa de terminar con una duradera relación de la que tendría que haber salido destrozada, y no con ganas de salseo con otros hombres. 

			Aquella tarde llegué al trabajo rogando que Cari me esperara antes de hacer el cambio de turno y marcharse a casa. Los domingos lo hacíamos así, ella la mañana y yo la tarde y con ello la opción de descansar un rato. Estaba allí. Con la cara descompuesta, las ojeras casi en la copa de los pechos y la piel pálida, pero estaba. Juro que parecía ir borracha todavía. Impaciente esperé a servir varias mesas ocupadas y poder alejarme con ella para contarle lo sucedido.

			—Vaya fiesta anoche, ¿no? 

			—¿Es muy evidente, verdad? —preguntó desganada. 

			—Mucho, deberías haberte maquillado un poco más.

			—¿Y tú qué haces aquí diez minutos antes? ¿Han puesto una bomba en la puerta de tu casa y tenías que huir de ella, no? Porque por más que estoy intentándolo, no se me pasa por la cabeza ningún motivo para que tú, Naiara Bonnet, llegues diez minutos antes a trabajar. Tú, o llegas más justa que un dedo en el culo o tarde, pero antes nunca.

			Tuve que reír porque tenía razón, daba igual a la hora que comenzara a prepararme, daba igual tener tres horas más de ventaja por haber empezado a arreglarme bien temprano, yo siempre llegaría a destiempo. Y no me preguntéis cómo lo hacía, porque era una habilidad oculta sin receta.

			—Tengo un motivo, sí.

			Y le conté todo lo que había ocurrido desde el minuto uno que entre en casa de Sam y Hugo hasta los detalles más triviales de las dos últimas semanas en las que Hugo había seguido tan atento y pendiente de mí y Sam había vuelvo a convertirse en la piedra que era antes de inmiscuirse en mi habitación y mis piernas. El color pálido de su cara desapareció y expectante me preguntó:

			—¿Y, exactamente, cuál es el problema? 

			—Bueno… el problema es que hace poco más de dos semanas que no estoy con Scott y otro hombre me ha tocado.

			—¿Y? —Abrió mucho los ojos y movió la cabeza hacia delante de manera brusca, cuestionándome. 

			—¡Pues que yo no soy así! Nunca me he acostado con nadie que no fuera Scott y nunca pensé que lo haría dos o tres días después de dejarle. 

			—Pero, ¿te has tirado al moreno? 

			—No, no me he tirado ni al moreno ni a nadie —me estaba liando. 

			—Pero te has corrido con él.

			—¡Shh! —La mandé callar porque, aunque desde donde nosotras estábamos no nos podía oír nadie, en voz alta todo sonaba peor. 

			—No lo entiendo. No entiendo que tiene de malo —susurró bajito—. Y mira que sé que eres sosa, pero nunca pensé que fueras tan, tan recatada. El sexo está para vivirlo y tú te estás negando a ello.

			—Porque no soy así —repetí mientras me acercaba a la barra a servir un batido helado.

			—¡Y dale con que tú no eres así! Todos somos así, Naiara. A todos nos gusta el placer, pero solo unos cuantos somos capaces de disfrutarlos plenamente. Listos, nos llaman —se apremió solita—. Dime, ¿a quién le haces daño disfrutando con tu compañero de piso? 

			—A nadie.

			—Pues eso, coño, ¡vive un poquito y deja de pensar en Scott! ¿Acaso él pensaba en ti cuando le visitaban la cueva del viento? 

			La cueva del viento… Tenía tanto que aprender de Cari…Y esa fue la reflexión que me dio para pensar unos días más. 

			Los días con Hugo transcurrieron entre risas provocadas por su habitual humor. Por supuesto no le conté nada de lo ocurrido con su amigo y compañero de piso. No era cómodo para mí hablar de esos temas con él y tampoco tenía tanta importancia para ello. Supuse que Sam tampoco había abierto la boca porque Hugo no sacó a relucir nada que tuviera que ver con el tema. Me llevaba y recogía del trabajo cuando le apetecía y yo me reía de él insinuando que, lo que realmente ansiaba, era coger mi coche. Subimos a la azotea en dos ocasiones más; me contó un poco más de él y yo le conté más de mí, aunque su vida de Personal Trainer profesional era mucho más interesante que la mía de camarera. 

			Un sábado por la mañana en el que Cari hacía mi turno en el Wice Choise (no por buena compañera y amiga, sino porque quería que yo le hiciera el domingo completo para quedar con un buenorro llamado Sergio que por lo visto frecuentaba el local cuando ella era la que estaba allí sola), Hugo me invitó a conocer el gimnasio que, entre él y Sam, habían montado hacía dos años.

			Era impresionante. Compuesto de dos plantas, con todas las máquinas pensables que pudieras encontrar en un gimnasio; máquinas hidráulicas, zona de boxeo con ring para hombres, zona de boxeo con ring para mujeres, salas separadas de Spinning, Aerobox, Zumba, Batukka, Crossfit, Tonificación… Y cada uno de ellos con un monitor específico para impartir las clases. Los baños eran gigantescos, decorados con bastante gusto según el género y perfectamente cuidados. Confirmando mis sospechas, Hugo me contó que tenían personal para todo incluyendo la decoración.

			Cuando volvíamos de la visita guiada por todo el gimnasio, vi a Sam con los guantes quitados, dentro del ring junto con dos chicos más, mostrando con movimientos suaves como debían ser los golpes a sus contrincantes. Hugo me explicó que Sam se encargaba del boxeo y que, aunque a él le gustaba mucho, su función principal era deambular continuamente por la sala de fitness en la que asesoraba a sus clientes. 

			—No creas que llegamos y ¡pum!, montamos esto de la nada… —Me dijo al verme con la boca abierta observando las instalaciones—. No, no. Sam y yo comenzamos en el que ahora es el salón de juegos, con tres máquinas y media, viejas y chirriantes. Las  arreglamos como pudimos y nuestros conocidos comenzaron a apuntarse pagándonos una miseria para la luz y poco más. De ahí fuimos guardando dinero hasta que se corrió la voz y tuvimos que crear turnos para caber todos. Debido al bajo coste, el buen rollo que se creó entre todos los que lo frecuentaban y las peleas ilegales con apuestas que cada fin de semana preparábamos en un pequeño ring que nos montamos allí… la gente no nos cabía ni en turnos separados. Sam y yo lo hablamos, nos planteamos arriesgar todos nuestros ahorros y pedir un préstamo que no fue nada fácil de conseguir. Éramos niños prácticamente arriesgándolo todo y la cosa salió bien. 

			—Muy bien diría yo —comenté viendo todas las salas completas.

			Con las manos en la cintura en forma de jarra y la cabeza moviéndose para todos lados que su vista alcanzaba, Hugo asintió orgulloso de todo lo que habían construido juntos siendo tan jóvenes. 

			—Muy bien, sí —me sonrió y continuamos caminando.

			Por  otro lado, Sam y su actitud dejaron claro que íbamos a jugar al «aquí no ha pasado nada», y tal fue su conducta pasota y camuflada, que llegué a pensar que todo era invención de mi cabeza y que realmente no jugábamos a disimular, sino que yo estaba loca y nadie me había ofrecido un espectacular orgasmo dentro de mi habitación unas semanas antes. Decidí pasar de él —más de lo que ya lo hacía—. Me digné a asumir que su mente era ilegible, que sus cambios de humor eran extraños, sus vaivenes eran extraños, su actitud —solo ante mí—, era extraña… Sam era raro y punto, ¿para qué intentar entenderle? 

			Cuatro veces —contadas literalmente— habíamos hablado en las dos semanas. 

			«Se ha acabado el agua del termo, tendrás que esperar cuarenta minutos por lo menos», fue una de ellas. «Gracias, pero no los he cocinado yo, ha sido Hugo», fue la contestación a mi agasajo a los tallarines con gambas y pollo de uno de nuestros almuerzos. «Naiara, ¿puedes abrir la puerta? Estoy en el baño». Y la más profunda de todas: «Con todos los dedos que hay en el pie, siempre maltratas al pequeño», se burló mientras saltaba con ganas de llorar y, a la vez, de arrancarle la cabeza por haber movido la mesa justo cuando yo me iba a levantar para recoger los platos, con el desenlace de golpearme el dedo meñique.

			Justo después de pasar ese horrendo dolor y ver como mi dedo cogía un tono azul/morado que no le sentaba nada bien al atuendo que aquel día tenía puesto, mi teléfono sonó y la foto de mi madre con unas gafas de sol de leopardo rosa, súper horrorosas puestas, apareció en la pantalla. Entré en mi habitación y cerré la puerta.

			La conversación empezó siendo normal; esa que todos tenemos con nuestra progenitora al menos una vez al día. «¿Has comido? ¿Qué? ¿Cuánto? ¿Solo eso? Así estas tan delgada… ¿Y el trabajo? Bueno, no te preocupes, ya saldrá algo mejor. ¿Y Scott?». 

			Y esa fue la pregunta que lo desencadenó todo. 

			—Bien, descansando un poco para volver al trabajo —mentí mirando el reloj y calculando lo que en un día normal, hubiera estado haciendo cuando aún mantenía su puesto de trabajo.

			—Ya, trabajando —dijo dejando la frase en el aire. 

			—¿Qué te pasa? 

			—Nada.

			Su tono cambió tanto que me entraron ganas de decirle aquello que siempre me decía ella a mí: «¡quien no te conozca, que te compre!». Pero, sospechando lo que ocurría, intenté cambiar de tema y opté por contarle lo primero que se me pasó por la cabeza al ver como mi uña del pie empezaba a tornarse negruzca. 

			—Me he dado un golpe con la pata de la mesa en el dedo pequeño del pie y creo que es más grave de lo que en un primer momento he pensado. 

			—¿Un golpe en el dedo puede ser grave? 

			—Si se te empieza a agangrenar el dedo, creo que sí y el mío está demasiado oscuro.

			—Naiara… —interrumpió mi madre— ¿hasta cuándo piensas ocultarlo? 

			Joder, joder, joder.

			—¿Ocultar el qué? 

			Tragué saliva nerviosa.

			—Sé que has discutido con Scott y que no estás viviendo en casa. —Esperó paciente a qué yo dijera algo, pero no tuve valor de articular palabra—. Esperábamos —ese esperábamos incluía a mi padre— que nos lo contaras y saber, al menos, dónde estás.

			—Estoy en la otra punta de la ciudad —reconocí sin dar más detalles del lugar teniendo en cuenta que a mi madre le sonaría a chino—. Más cerca que antes de la cafetería —esa gilipollez que no aportaba dato alguno en aquel momento, la añadí gracias a los nervios. 

			—¿Y por qué no nos lo has contado? —Otro silencio cobarde por mi parte—. ¡Nos tuvimos que enterar por tu novio! Bueno, exnovio. Nos dijo que llegaste a casa con otro chico. 

			Ah, qué bien… que llegué a casa con otro chico… ¿Y no te ha contado que me lo encontré follando y siendo follado en mitad de una orgía en mi propio sofá y con la poca delicadeza de no poner siquiera los forros? Me entraron ganas de decirle, pero me lo callé. 

			—Si no estabas enamorada o te gustaba otro chico, podrías habérmelo contado. Siempre hemos tenido confianza para estas cosas, Nai. 

			—No me gustaba ni me gusta nadie, mamá —respecto a lo de no estar enamorada no hice alusión, puesto que ni yo misma lo tenía claro ya—. Hugo es mi compañero de piso. Bueno, uno de ellos.

			—¿Con cuánta gente vives? —preguntó con un tono de voz que comenzaba a rozar lo alarmante— ¡no me digas que te has metido a vivir en un piso patera de esos en los que compartes litera con ocho o nueve personas más!

			—No, mamá. Vivo con dos chicos. 

			—¿¡Vives sola con dos desconocidos!? —Y el grito llegó al cielo. 

			—Sí, vivo sola con dos chicos y, no, no son desconocidos —sí, si lo eran, aunque yo no lo sintiera así. Y uno era gilipollas, pero eso no lo dije.

			—¿Y qué te queda en Barcelona, Naiara? ¿Por qué no vuelves a casa? ¿Qué se te ha perdido allí, por Dios? Con dos chicos... dos chicos. A saber que quieren de ti, o si te observan cuando te duchas o te cambias o…

			Pensar de nuevo en la idea de marcharme a Bayona provocó un calambre que recorrió mi columna vertebral. 

			—Quiero guardar algo de dinero trabajando para poder independizarme allí cuando me mude de nuevo —informé interrumpiendo su monólogo.

			—¡Pero, qué dices, aquí tienes tu casa! —Volvió a gritar alarmada. 

			—Lo sé, mamá, pero…

			—Ni peros ni manzanas, esta es tu casa y no tienes necesidad de aumentar gastos con ningún alquiler ni allí ni aquí.

			—Lo sé, mamá, pero…

			—Deberías ir buscando billetes para volver. Tu prima Anna los miró el pasado miércoles para ver si podía visitarte y no están muy caros ahora mismo —volvió a interrumpir.

			Y así seguimos la conversación —monólogo— hasta que me impuse y le expliqué claramente que no volvería hasta aclararme y tener el dinero suficiente para vivir un tiempo en Francia hasta que encontrara un trabajo. Protestó, grito, refunfuñó todo lo posible y más, hasta que entendió que si llevaba desde los dieciocho años haciendo lo que me daba la gana, con veintidós no iba a ser menos. 

			—¿Problemas en el paraíso? —Me preguntó Sam sonriendo justo cuando salí de mi habitación. 

			Hugo también me miraba atento a la espera de una contestación. Les saqué el dedo a los dos cotillas y me encaminé al baño para darme una ducha antes de salir a trabajar. 

			La quinta vez que me hablaba en dos semanas y media. 

			Aquel día Hugo no me llevó al trabajo y, por lo tanto, tampoco me recogió. El recorrido desde Wice Choise hasta casa era de apenas unos quince minutos en coche. La cafetería residía tras la sagrada familia, en una de las calles paralelas a esta. Conducía tranquilamente por Carrer d’Aragó canturreando la nueva canción de Manuel Carrasco cuando, de pronto, una nube se instaló encima de mí y comenzó a llover con fuerza. En plan peli; ahora no llueve, ahora sí. Y en pleno verano, porque Barcelona era así. 

			La lluvia se intensificó tanto, que tuve que reducir la velocidad y encender las luces antiniebla delanteras y traseras. Aproveché un semáforo para sacar, limpiar y ponerme las gafas que siempre debería llevar puestas y que solo utilizaba para conducir de noche o en circunstancias en las que tuviera que forzar demasiado la vista, y continué con mi lenta marcha consiguiendo que un camino de quince minutos, se transformara en uno de media hora. Sin contar los casi diez minutos que pasé buscando aparcamiento. 

			Mi huevo kínder quedó en mitad de la avenida, haciéndome andar o mejor dicho, correr, cargada de cosas un buen trozo mientras el agua se calaba hasta mis entrañas.

			Cuando llueve y, automáticamente echamos a correr, siempre me paro a pensar en el temor que le tenemos al agua. ¿Qué nos impulsa a agachar el cuello, meter la cabeza entre los hombros, buscar cualquier objeto/trapo que nos tape la cabeza y correr como si no hubiera un mañana? Nunca he solucionado mi duda, pero, de igual forma, todos lo hacemos y seguiremos haciendo. Cómo si el agua del cielo fuera ácida. 

			Fue a la altura de la frutería que hay debajo de casa cuando mi bolso, sin motivo aparente, cayó al suelo y se abrió desparramando todas mis pertenencias: pañuelos, llaves de casa, móvil, pintalabios, bolígrafos con el culo roído, dos compresas, un tampax, una cajita de chicles con las más grandes infecciones pegadas en él, el tabaco y dos mecheros. Me agaché a recogerlo con prisa —ya sabéis, el agua ácida— y analicé el porqué de mi percance. Lo que en un principio fue una caída sin motivo aparente, resultó siendo el asa del bolso descocido y haciéndolo caer. Una vez hube recogido todo, metí el bolso bajo un brazo como buenamente pude y con el uniforme y el delantal del trabajo en la otra mano, con los pelos que se habían escapado de la coleta pegados a la cara y totalmente empapada, entré al portal y respiré tranquila mientras esperaba el ascensor. 

			¡Mierda, las llaves del coche! No las había visto en el suelo cuando recogí todo. Abandoné al ascensor que acababa de abrir sus puertas para mí y volví a la calle a comprobar que mis llaves siguieran allí. No, no estaban. Busqué en el bolso con cuidado que no volviera a caerse, por el suelo, e incluso debajo de los coches aparcados en el acerado que había frente a la frutería. Y al fin las encontré. Las encontré metidas en el dedo pulgar de mi mano derecha, la misma que sujetaba el uniforme. Gruñí enfadada y maldije a la vida por la mierda de día que me estaba otorgando y corrí de nuevo bajo la lluvia hasta el portal. Llamé al ascensor por segunda vez, que, por supuesto, había subido hacia la planta chiquillenta y tenía que esperarlo con paciencia. Cuando llegué al piso veintiocho, abrí de nuevo el bolso, saqué las llaves de casa y me dispuse abrir. Y digo me dispuse, porque el delantal del uniforme se cayó al suelo y en voz alta me cagué en su puta madre y toda su jodida descendencia.

			—¿Así te tengo, arrodillada a mí? 

			Miré hacia arriba y vi a Hugo tras el umbral de la puerta esperándome con una sonrisa. Suspiré recogiendo el trapo y deseando entrar en casa. 

			—Uff, que cara… ¿qué tal tu día? —preguntó con la boca torcida a modo de molestia. 

			¿Tan mala era mi expresión?

			—Mejor no preguntes —me levanté con su ayuda intentando no dejar caer nada—, solo espero que mejore.

			—Pss… no sé yo que decirte.

			—¡Holaaa! 

			Una horrenda voz de pito, aguda y chillona, se metió en mis oídos. Busqué el foco del sonido y vi como una despampanante rubia sentada en mí —nuestro— sofá, se levantaba y se tiraba a abrazarme como si me conociera de toda la vida. Me quedé traspuesta, con los brazos cargados de cosas y un poco alzados a ambos lados mientras aquella chica me asfixiaba. 

			—Ho… hola —respondí impresionada. 

			—Soy Elizabeth, encantada. Pero puedes llamarme Lea. En realidad, todo el mundo me llama Lea. 

			Calculé mentalmente de donde salía exactamente «Lea» viniendo del nombre de Elizabeth y me di cuenta que de ninguna parte.

			—¡Por fin una chica en esta casa! Falta le hace, desde luego… Yo estuve un tiempo, ¿sabes? Pero el trabajo…uff, me absorbe tanto que no tengo tiempo. Bueno y alguna otra circunstancia más que ya te contaré si tengo oportunidad. ¡Qué feliz estoy de conocerte! —Quitó el uniforme de mi brazo, lo soltó en una silla y me arrastró con ella hasta el sofá dando unas palmaditas para que me sentara sin importar que estuviera empapada—. Qué guapa eres, ¡y qué pelazo! Y qué ojos… son muy, muy celestes, ¿no?

			 Y bla bla tu camiseta; bla bla bla, alquiler; bla,blabla —risa—; blablablablabla…

			Su voz chirriante se incrustaba cada vez más y más en mis oídos, consiguiendo que mi cerebro desconectara y llegara al punto de no entender ni papa de lo que hablaba. Me entretuve en examinarla; Elizabeth/Lea era rubia, rubísima —de bote— y tenía un pelo perfecto. De estos largos con ondas perfectas y flequillo cortado ladeado con unas finas y perfectas ondas también que seguro no necesitaba ni plancha que hiciera aquel estupendo trabajo. Ojos grandes castaños, nariz delgada y labios inquietantemente sonrientes. La chica era bastante guapa y seguramente bajo su capa de maquillaje y su pelo artificial, lo era también, pero lo que más me llamó la atención, fue su ropa. Un vestido amarillo de media manga con estampado digno, mínimo, de Carioca, pegado al cuerpo, estilizándolo. Por encima de las rodillas, acompañado de unos taconazos cerrados blancos y una cartera a conjunto súper fina.

			—A ver, espera —¿qué tenía que esperar?—. Me pongo las gafas y apunto —¿qué apunta? ¿Qué me había perdido? 

			En dos segundos más estaba dándole mi teléfono para, cómo ella había dicho: «posibles incidencias en la casa». Pero… ¿quién era esta chica y porqué no parecía una miope como lo parecía yo cuando me ponía las gafas?

			—Perdona —tuve que interrumpir sin poder aguantar más la curiosidad— ¿tú eres…?

			Me sonrió con las cejas alzadas, como si le sorprendiera el hecho de que aún no supiera quién era. 

			—La novia de Sam.

			Una patada voladora directa a mi pecho que me hizo crujir en dos.

			¿La novia de Sam? ¿Sam mi compañero de piso? ¿SamPiedra? ¿El omnipotente Dios? ¿El gran masturbador?

			—Encantada. 

			Esa fue la única —y encima falsa— palabra que salió de mi boca. No me gustaba mentir ni ser hipócrita, de hecho me hubiera encantado contarle lo bien que me lo pasé dos semanas atrás en el dormitorio que tenía a su espalda mientras su novio hacía que me corriera como una loca, pero claro, ¿qué culpa tenía la señorita que se había tragado el pito de una trompeta de plástico de que su novio fuera un asqueroso promiscuo infiel? Ninguna, no tenía culpa ninguna. 

			Busqué con impaciencia los ojos de Sam que se enfrentaron a los míos en un duelo de los que yo siempre solía ganar. Pero entonces la mirada de Hugo —que se encontraba detrás nuestra, en pie y ligeramente apoyado en el sofá— también se me echó encima y tuve que abandonar unos ojos celestes que intentaban explicarme algo sin conseguirlo, para observar como otros verdes se entrecerraban confusos y sospechando que algo pasaba mientras inspeccionaba nuestras reacciones. 

			Sonreí a Hugo y a Lea intentando disimular mi malestar y, tras poner la excusa, que tan excusa no era, de que cogería una pulmonía si no me daba una ducha y me secaba los cinco o seis litros de agua que llevaba encima del pelo y la ropa, me retiré en silencio.

			El agua hirviendo resbalaba por mi cabeza y espalda arrastrando todo el cansancio que cargaba a cuestas. Pasé las dos manos por mi cabello en un intento de relajarme más, pero no fue del todo posible; mi cabeza solo pensaba en una cosa.

			Sam tenía novia. 

			Y no sé qué es lo que me molestó más: que me hubiera provocado teniendo novia o que, sencillamente, tuviera novia.

			Decidí no darle muchas más vueltas al asunto, ¿de qué me asustaba yo a estas alturas? Todo había sido un encuentro simple, sin importancia. Así que, me quité el asunto de la cabeza y me centré en mí, que lo merecía más. Si tenía novia y le era infiel, que se las apañara. 

			Qué fuerte… Sam tenía novia.
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			¿Estás celosa?

			—¿Tienes novio? 

			Esa sería, más o menos, la decimoquinta pregunta que Lea me hacía seguida desde que salí de la ducha y entré a la cocina para preparar la cena. ¿Cuándo se marchaba? Que fuera pronto, por favor. Eso es lo único que pedía. 

			—No.

			— ¡Qué raro chica, con lo mona que eres y sin un hombre a tu lado!

			—No necesito un hombre a mi lado para nada. ¿No te quitas los tacones para cocinar? —Le cuestioné mirando sus pies.

			Porque me estaba “ayudando” a cocinar. Y mira que había insistido en que a mí me gustaba hacerlo sola, pero nada… Negó con la cabeza mientras cortaba cebolla y la cortaba como la que le da mimos a un osito de peluche, con menos gracia que un plato de mocos.

			—¡Pero el amor es bonito! —exclamó llena de luz y amor—. No reniegues nunca de él. 

			—Si yo no reniego, es solo que todos suelen ser gilipollas. 

			—Oh, no. No generalices —exigió indignada y yo, expectante, dejé de remover la carne picada con mis manos pringosas y esperé a qué dijera que el suyo no era así. —Mi Sam no es así. 

			Reí sonoramente, tanto como una bruja malvada de cuento a la que todos los niños odian. Y también me enteré de lo estupendo que era Sam en todos los aspectos. Todos. Que si mi Sam no parece cariñoso pero en realidad lo es y mucho, que mi Sam puede parecer una persona compleja pero solo es cuestión de saber tratarlo, que si era una máquina de producir orgasmos… «y tanto», pensé. Que Sam no era su verdadero nombre; era Samuel. Pero solo su madre osaba llamarle así. Que salían desde unos diez meses atrás con sus más y sus menos…

			—Y que ya están las albóndigas hechas —interrumpí sin saber cómo cortar a la cotorra.

			Se negó a comer alegando que albóndigas y noche no eran una buena combinación, que prefería cenar un par de palitos de cangrejo. Pero en casa no había palitos de cangrejo ni nada sano que se pareciera. Y mira que Hugo y Sam cuidaban sus cuerpos bastante. Así que, Elizabeth/Lea cenó un vasito de agua alto en proteínas. 

			Besó a Sam como unas quince veces, fardó de lo maravilloso que era mientras yo les pegaba dos ostias a cada uno con la mano abierta interiormente y me enseñó miles de fotos a las que tuve que sonreír con las albóndigas metidas en la boca. Porque a mí albóndigas y noche, no me parecían para nada una mala combinación. 

			—¡Qué bonito! —exclamé con falsa emoción ante la foto del corazón que pintaron en la arena de la playa y en el que se metieron en el centro a besarse mientras alguien los fotografiaba, o la del ramo de rosas amarillas que Sam le regaló por su veinticuatro cumpleaños. Primero intenté creerme que Elizabeth/Lea/Vozdepito tuviera más edad que yo, después, sin poderlo evitar, solté:

			—¿Seguro que no te las compraste tú para echarle la foto? No veo yo a Sam comprando flores…

			Ella sonrió, me prometió que se las regaló él y yo con recelo volví a la carga.

			—Cuidado con las rosas amarillas, dicen que son las del perdón. 

			—¿Las del perdón? —preguntó. 

			Sam me miró, Hugo me miró y Lea, por primera vez en el día, borró la sonrisa de su cara y encogió las cejas perfectamente depiladas. 

			—Sí. Aunque yo soy de las que las sigo interpretando como felicidad y satisfacción. Me vais a perdonar —dije dirigiéndome a todos, aunque en la cena solo había hablado Lea—, pero me voy a la cama. 

			—¿Y eso? ¿No tenías el día libre mañana? —Me preguntó Hugo.

			—Y lo tengo, pero estoy cansada. 

			—Venga, quédate un poquito más. Con lo bien que lo estamos pasando…

			¿Pasando? ¿En plural? El muy cabrón se había percatado de que Lea no era santo de mi devoción y se divertía con ello. 

			—Mañana más —me agaché a darle un beso a Hugo en la mejilla mientras observaba cómo Sam y Lea se daban cariño en el sofá, y le susurré al oído: 

			—Cuidado con estos dos, no vayas a vomitar algodones de azúcar. 

			Hugo sonrió y me devolvió el beso.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches —me desearon todos a la vez. 

			Y me fui a mi cama dispuesta a dormir hasta que me pareciera. Y con «hasta que me pareciera», realmente quería decir hasta las cinco de la mañana. 

			Después del ya conocido ritual que solía utilizar cuando no podía dormir, me levanté de la cama con cuidado de no hacer ruido y encendí únicamente la lamparita de la mesita de noche que me ayudó a visualizar mis guantes de boxeo. Pensé que entrar en la habitación de Hugo sin permiso no estaría bien, pero si abría la puerta de casa para salir y dar la vuelta, haría demasiado ruido, así que, me adentré en la zona privada del rubio con cuidado de no despertarle. Lo encontré desparramado en la cama, boca arriba, despeinado, con los labios hinchados de dormir y tapado solo por un bóxer de color negro. Lo observé por un minuto reparando en su fornido, musculoso y apetecible cuerpo y me regañé a mí misma mientras avanzaba por la habitación; aquello no estaba bien. 

			¡Quien me mandaría a mí a vivir en la casa de dos bombones! 

			Me adentré en el salón de juegos y con calma cerré la puerta tras de mí. El saco intacto me espera colgado, y, tras colocarme los guantes en el corto trayecto para no perder tiempo, arremetí contra él con furia y le aticé golpes a diestro y siniestro. Era la primera vez que podía enfrascarme con el saco al cien por cien desde que llegué a la casa y aproveché la oportunidad de estar sola en el interior de una habitación insonorizada. Golpeé, pateé, sudé, e incluso chillé mientras dejaba en la saca roja todas mis inquietudes. Dejé a Scott y su pandilla de aventuras, a mis compañeros de piso, a la melancolía de tener a mi familia lejos y con ella mis amigas, a la decepción propia de aguantar un trabajo que no me llenaba, el asco de tener un coche de mierda y encima de color rosa, y a la insatisfacción personal por todo en sí. 

			La conversación con mi madre resonaba en mi cabeza. ¿Qué me ataba a Barcelona? ¿Por qué tenía que independizarme nada más llegar? Pensé en las posibilidades que tenía de avanzar con mi vida metida en este apartamento, trabajando en el Wice Choise sirviendo cafés y batidos helados hora tras hora por un miserable sueldo de ochocientos euros y paseando con Fiat 500 en el que no cabía ni una bolsa del Mercadona. Por primera vez, la opción de irme pronto de allí me pareció adecuada. 

			Paré de golpear el saco exhausta e impregnada en sudor, puse las manos —guantes— en mi cintura y me incliné un poco hacia delante intentado coger aire. Unas manos rozaron mi hombro y, sobresaltada, lancé un puñetazo hacia atrás. Me giré de un salto a ver a qué le había dado. Bueno, algo no, alguien. Alguien como Sam que gritó «¡joder!» cuando le golpeé la nariz.

			—¿Qué haces, joder? 

			—¿Qué hago yo? —pregunté intentando recomponerme del esfuerzo y el susto—. ¡Qué haces tú!

			—Solo quería hablar contigo. 

			—¿Y no puedes hacer ruido mientras entras? 

			—No ha sido intencionado.

			—Ya…

			Y ahí quedó nuestra estúpida conversación, si se podía llamar así, hasta que nos sumimos en un silencio incómodo. Lo observé, como solía hacer ya de costumbre. El pantalón de pijama azul, holgado. Su puñetero torso que no me permitía pensar en otra cosa cuando lo tenía delante en paños menores. Unos ojos espabilados que nada tenían que ver con los de una persona recién levantada. Su pelo tan despeinado y perfecto como siempre.

			—Naiara —se acercó a mí quitando la mano de la nariz. La estaría sujetando por si se caía—, sobre Lea… —Se rascó la nuca sin saber que decir, y Sam siempre tenía algo que decir, sino, simplemente callaba— se ha presentado aquí para solucionar las cosas, yo no…

			—Me la pela. 

			—¿Qué? —Cuestionó confuso

			—Que me da igual quien sea Lea y lo que tengas con ella, que no tienes que darme explicación alguna. 

			—¿No tienes curiosidad por saber nada más?

			—Pues ya que preguntas… ¿por qué le dicen Lea llamándose Elizabeth? 

			Se rio. Sam soltó una carcajada sin poderlo evitar y negó con la cabeza, me miró y volvió a reír de nuevo, contagiándome la risa. 

			—No lo sé, Naiara, no me lo he preguntado nunca.

			—¿Y por qué no se lo has preguntado directamente? 

			—Porque seguro que tiene una larga explicación que no llegaré a escuchar entera. 

			Me quité los guantes y estiré mis dedos mientras esperaba que dijera lo que tuviera que decir y se marchara. 

			—¿Qué quieres, Sam?

			—Hablar contigo, ¿tan raro es que quiera charlar un rato?

			—Teniendo en cuenta que lo más cercano que me has dicho estas semanas es que le tengo manía a mi dedo pequeño…

			Volvió a reír y tanta risa por su parte me alarmó.

			—Sam, son más de las cinco de la mañana, ¿qué querías decirme?

			—Que esta tarde parecías molesta.

			—¿Molesta? ¿Yo?

			Molesta yo… yo, molesta. Yo, sí, molesta, mucho. ¿Y desde cuando le importaba a él como me encontraba yo?

			—Molesta, sí. Desde que entraste y viste a Lea. 

			—Quizá me chocó un poco ver a alguien nuevo en la casa, pero principalmente se debía al día de mierda que la lluvia me había regalado.

			—Ya… Te voy a preguntar algo y me gustaría que fueras sincera. 

			—A ver, sorpréndeme —lo tenté cruzando los brazos bajo mi pecho.

			—¿Fue al saber que Lea es mi novia? 

			Reí fuerte repitiendo esa exagerada carcajada maligna. 

			—Fue al saber que tu novia había tragado helio de un globo de comunión y que la tendría que aguantar toda la noche, Sam. No te montes escenas.

			Y volvió a reír. Qué guapo estaba cuando sonreía levantando levemente sus labios solo por la parte izquierda, el muy jodío.

			—Entonces, ¿no estás celosa? 

			—¿Celosa yo? —No quise mostrarme demasiado alarmada con su pregunta, aunque seguramente se me notaba.

			—Lo pareció. 

			—Pero vamos a ver —empezaba a estresarme—, ¿por qué iba a estar celosa yo de tu novia?

			—Eso es lo que yo quiero saber. 

			—Mira, Sam, quizá tú no lo eres, pero yo sí soy bastante clara. Llegué a esta casa y me ignoraste como si fuera una mierda a la que solo saludabas a veces y por cortesía. Subiste a la maldita azotea a decirme, en mi cara, que según tú, era demasiado perfecta y que por ello preferías apártate de mí. ¡Ah, sí!  La misma noche que intentaste besarme en mitad de la fiesta. Y al día siguiente, tras pelear, entras a mi habitación como si nada, me… me das un orgasmo —titubeé un poco, lo reconozco. Igual Cari tenía razón y era un muermo de tía hablando de sexo—, te comportaste como si nada durante otras dos semanas y resulta que ahora tienes novia. —Me tomé un segundo para elegir las palabras correctas—. No sé cuál es tu juego, pero sí tengo claro que yo no soy el juguete.

			Se quedó en silencio, con el entrecejo fruncido, la boca entreabierta y el cerebro parado incapaz de pensar algo rápido con lo que responder. 

			—Naiar…

			—Buenas noches, Sam —concluí dándome la vuelta.

			—¿Cuál es el problema? —Insistió.

			No era el problema; eran los problemas. 

			Que era gilipollas, por ejemplo, o que tenía novia. Que no quería que ella pasara por lo que yo pasé cuando Scott me engañó, que yo no era el segundo plato de nadie, y, sobre todo, pasaba que mirando a Sam un segundo antes, me di cuenta de que me gustaba bastante y no quería que siguiera gustándome más. Pero no lo dije, claro, preferí seguir caminando en silencio hasta la puerta de Hugo y la abrí. 

			—Naiara —susurró para no hacer ruido con la puerta abierta y yo me giré sobre mí misma para mirarle—, Lea se quedará a vivir con nosotros un tiempo. ¿Hay algún inconveniente? 

			Como si yo tuviera voz y voto en las decisiones de aquella casa que, después de todo, no era mía. 

			Pensé en Sam y Lea juntos. Refregando su amor cada día en el sofá, enseñándome sus fotos de enamorados, la voz de pito constante en mi oído, ayudándome a cocinar cada día que me tocara, aguantar que le quedaran las gafas mejor que a mí, y que se paseara con sus modelitos de Gucci .... ¿Qué inconveniente iba a haber? 

			—Ninguno. De hecho el alquiler con una más será más económico. 

			Atravesé la puerta notando como sus ojos azules se clavaban en mi nuca y me quité de su vista saliendo de la habitación con el pecho encogido y dispuesta a darme otra ducha. No sin antes echar un vistazo al rubio que dormía plácidamente boca arriba. 

			****

			La semana siguiente fue prácticamente insoportable; doble trabajo y doble de Lea. El Wice Choise estaba abarrotado a todas horas ya que la amplia terraza era una buena opción para los veinte muchos grados que hacía cuando el sol descansaba, o el frescor interior proporcionado por los aires acondicionados que también lo era para las típicas quedadas de verano a cualquier hora de la tarde.

			Agosto siempre había sido mi mes favorito. Y digo que había sido, porque desde que el señor Hernández nos comunicó a Cari y a mí en el primer año de trabajo que en ese mes tendríamos que doblar turnos, agosto pasó de ser mi mes favorito a ser: «el puto mes en el que nos convertimos en marginadas sociales» como decía Cari. 

			Por otro lado, Elizabeth/Lea se había empeñado en ser mi súper amiga consiguiendo, incluso, que me comiera bastante la cabeza en saber el porqué. Persistía, sonreía, intentaba agradarme con comentarios inútiles y asentía a cualquier gilipollez que yo soltaba. Había intentado por todos los medios ser agradable con ella en las pocas horas que estaba en casa, incluso intentaba escuchar sus hazañas, pero creo que su voz era lo que me impedía quedarme con el cien por cien de los datos que reproducía por la boca.

			Sam, por otro lado, no se volvió a acercar a mí y yo lo agradecía enormemente. Buenos días, buenas noches, hola y adiós, eran nuestras conversaciones más duraderas desde la noche en el salón de juegos. Nuestra relación se limitaba a un cruce de miradas que yo terminaba ignorando. ¿Por qué? Pues porque no soportaba verle hacer el tonto con Lea. No eran celos, de verdad que no los eran. Era la impotencia de verle sonreír, charlar e incluso bromear con todo el mundo menos conmigo. No eran la típica pareja que se tendían en el sofá a darse mimitos de arcoíris y besitos de algodón. Es Sam de quien hablamos, que no se nos olvide. La piedra Sam. Pero sí que tenían sus típicos acercamientos novieros que exaltaban mis nervios sin poder remediarlo. Y a mí me entraban unas ganas enormes de sacarle la lengua por la garganta cuando la besaba y después me miraba. ¿A qué jugaba? 

			—Morena, ¿puedes venir a echarme una mano? —Me pidió Hugo desde el salón.

			—¡Un segundo! —grité desde el baño desenroscando la toalla de la cabeza. 

			—Un segundo es mucho, ¡se quema la lasaña! 

			Corrí hacia la cocina con el pelo húmedo y sin cepillar. Hugo solo estaba poniendo la mesa y recogiendo algunos de los restos que quedaban en la encimera de haber preparado la lasaña casera. 

			—Te ahogas en un vaso de agua —farfullé— ¡deja lo que estás haciendo y abre el horno, que eres un zoquete, tío! 

			Abrí la puerta del horno y un humo renegrido se instaló en mi nariz al instante. Esperé a que el humillo desapareciera y saqué la lasaña con la esperanza de podérnosla comer. 

			—No me vuelvas a llamar «morena» hoy. La única morena de esta casa será tu lasaña —declaré en un suspiro alentador mirando la tostadita capa superior de nuestro almuerzo. Al menos se podía comer.

			—Adjudicado. 

			—Me cepillo el pelo y vuelvo a poner contigo la mesa, ¿vale?

			Hugo asintió conforme y siguió con sus quehaceres enfundado en un delantal blanco que le quedaba de muerte.

			—Naiara —me llamó haciendo que me girara a mirarle confundida—, te noto un poco rara últimamente, ¿ocurre algo?

			—¿Naiara?

			—Hoy no eres mi morena, ¿recuerdas? —preguntó señalando la lasaña.

			Sonreí.

			—Tengo atrasadas horas de sueño. Ya sabes, el trabajo, agosto…

			—¿Es por Lea? 

			Caminé hasta el baño y, con la puerta abierta para oír lo que me decía, comencé a cepillarme el pelo, evadiendo la conversación.

			—No te preocupes —prosiguió a pesar de no obtener respuesta por mi parte—, a mí tampoco me gusta. Creo que es su puñetera voz repipi, se le mete a uno en el oído y no le sale por horas. Te deja la cabeza con la misma sensación de resaca tras una fiesta; mareada y escuchando aún el sonido de los altavoces del día anterior. —Reí asintiendo, aunque él no me veía. Por fin alguien que lo explicaba tan bien como yo lo sentía—. Por cierto, hablando de Lea…

			—Elizabeth/Lea —recalqué hablando fuerte para que me oyera. 

			—Elizabeth/Lea. ¿Dónde están los osos amorosos? 

			—Pues Elizabeth/Lea dijo algo de ver patos y comer helados.

			—¡Qué bonito! —exclamó con ironía y exageración.

			—Sí, precioso.

			Escuché los pasos de Hugo acercarse hasta mí. 

			—Naiara… —Asomó la cabeza por la puerta del baño que seguía abierta mientras yo me aplicaba un protector solar para el cabello. (Salir a la terraza cincuenta veces al día para servir cafés exponía mucho mi pelo negro natural, convirtiendo las puntas en pelos de escoba).

			—¿Qué?

			—Naiara… —Repitió con la voz cargada de curiosidad.

			—¿Quééé? 

			—¿A ti te gusta Sam? —Su sonrisa era más amplia de lo habitual y sus cejas estaban demasiado alzadas. 

			—¿A mí? —pregunté fingiendo estar más asombrada de lo que realmente estaba ante su pregunta—. No, claro que no. ¿Qué te hace pensar eso?

			—Que parece que te lo has tatuado en la frente. 

			—Estás loco… —Reí quitándole importancia. 

			La puerta se abrió y yo suspiré aliviada. Salvada por la campana.

			—Vamos a poner esa morena encima de la mesa, pero esta conversación queda pendiente. 

			Observada por una mirada verde y sonrisas acusatorias que, por suerte, solo entendíamos él y yo, pusimos la mesa mientras Sam y Lea se tiraron al sofá a no hacer nada.

			—¡Qué bien te queda ese pijama! Pega con tus ojos —me alababa Lea mientras comía con el piquito de una hormiga.

			Ni pizca de comida se avistaba nunca en su boca. Pensé en mí y en cómo alguna que otra vez, la comida había salido disparada ante un ataque de risa inesperado por algún chiste de Hugo. Quizá eso era lo que a Sam le atraía de Lea y no de mí; Elizabeth era una señorita en toda regla y yo… yo era yo. Con mis salpicones de comida, mi risa incontrolable con palmadas arrítmicas sobre la mesa imitando a una foca retrasada, mis insultos acompañando a cada palabra como mejores adjetivos, mi no tan elegante ropa, y mi voz para nada de pito. Quizá todo aquello era lo que me hacía perder el poco encanto que tuviera. Pues que pena, porque no pensaba cambiar por nada ni por nadie.

			A Sam y Lea les tocó recoger la mesa mientras Hugo y yo nos tirábamos en el sofá a descansar. 

			—¡Por fin viernes! —Clamó Lea desde la cocina—. ¿Sabéis lo que significa eso, chicos? 

			—¿Viernes de peli o juegos? —preguntó Hugo con desgana.

			—¡Ssssí! —respondió simulando a una serpiente. Una serpiente que venía hacia el salón dando palmas y pegando saltitos.

			Esos eran los nuevos planes de los viernes desde que, la semana anterior, Elizabeth llegó a casa y lo decidió. La primera semana habíamos elegido peli —tenía el detalle de dejarnos escoger a nosotros—, y esta semana tenía pinta de ser un poco de lo mismo. Ninguno nos queríamos arriesgar a probar los juegos de Lea. ¿Y si nos sacaba el Monopoly de la Barbie con el que un día nos amenazó?

			—A ver, ¿qué haremos hoy, peli o juegos? 

			—Peli.

			—Peli.

			—Peli.

			Contestamos Hugo, Sam y yo, sucesivamente. 

			Durante unos diez minutos debatimos por ver película de terror, risa, algún clásico o acción. Mi persistencia fue triunfadora y «Firefighters» fue la elegida. Cuatro bomberos ridículos e irresponsables creaban todo tipo de circunstancias impensables con las que era inevitable hartarse de reír. Inevitable para todos menos para Lea, que no pillaba una. Toda la película se dedicó a achuchar a Sam y darle besos. Él, centrado en la película, respondía a algún que otro beso y, tras ello, me miraba. Quizá lo hacía porque yo estaba observándole,  y realmente era porque notaba sus ojos encima de mí. A saber. 

			Subí las piernas encima de un sonriente Hugo que, sumergido totalmente en la trama de la película, las aceptó casi sin percatarse. ¿Qué me llevaba a hacer aquello? Picar a Sam.

			Estaba cansada de la postura y moví las piernas para acomodarme. Hugo se percató de que las tenía encima de él y dirigió su mirada a mí con los ojos muy abiertos. No dijo nada, volvió a la película y, poco después, metió una de sus manos por el filo del pantalón y comenzó a hacerme cosquillitas en el tobillo. Ronroneé encantada. Me transporté a las tardes de siestas veraniegas en las que mi madre me hacía cosquillitas a cambio de dormirme unas horas y a las noches en las que, sin poder dormir, mi padre me metía entre su cuerpo y el de mamá y con las yemas de los dedos acariciaba mi espalda intentando que conciliara el sueño. 

			—Las uñas, papá. —Le susurraba yo en mitad de la noche para que me rascara con más intensidad.

			—¡Pero si no tengo uñas! 

			Yo levantaba la cabeza y lo miraba con seriedad, dispuesta a echarle la riña de siempre.

			—¡Pues deja de roerlas!

			Y así seguíamos protestando hasta que, con las cosquillas que me hacía —incluso sin uñas— y la tranquilidad de su respiración acompasada con la de mi madre, me dormía profundamente. 

			Recordé también aquella tarde con Scott en la que, en mitad del parque La rosaleda, me tumbé en el césped y le obligué a hacerme cosquillas por las piernas. Fue a principios de otoño en nuestro primer año en Barcelona. Nos impregnábamos por las hierbas del parque y disfrutamos de muchas de las más de diez mil rosas de dos mil especies diferentes del parque. Me tiré entre rosal y rosal y convencí a Scott —el correcto Scott—, de que se tirara a mi lado y me hiciera cosquillas. 

			—Tienes un fetiche con las cosquillas —me dijo cuando nos marchábamos del lugar.

			—Y tú con los culos que no son tuyos  —le hubiera respondido si lo hubiera sabido en aquellos entonces.

			Las manos del rubio comenzaron a recorrer mi piel con más suavidad que antes llegando a la altura de mis muslos. No era lo que parecía. Por primera vez, Hugo estaba absorto en la película y no en mí; y yo estaba cautivada por su risa y por el tacto de su rígida mano por mi cuerpo. Una molestia inquietante comenzó a apoderarse de mí e incómoda me removí en el asiento. Hugo me miro, sonrió distraído y volvió a los bomberos que caían por la ventana de un edificio, sujetos a varias sábanas entrelazadas entre sí formando una especie de cadena y vestidos con tutús de diferentes colores. Tragué saliva e intenté concentrarme en la película. No podía, ¿qué sentido tenía esa escena de la ventana si lo último que vi de la peli estaban apagando un fuego como bomberos normales que se suponía que eran, en la casa de una señora mayor? 

			Alcé la mirada para encontrar a Sam distraído con el vaivén de la mano de Hugo, siguiendo su recorrido sin disimular la molestia que aquello le provocaba. Sonreí interiormente satisfecha; había conseguido captar su atención con las caricias.

			Pero todo eso se me olvidó cuando Hugo dejó atrás las yemas de los dedos para pasar a masajear con énfasis mis piernas y subir con delicadeza hasta la parte interior de mis muslos donde el pantalón, que era bastante justo, no le dejaba ascender más. No me miró en ningún momento, pero sí noté que esas caricias me llegaban con toda la inocencia de antes transformada en intención. Suspiré notando como me excitaba cada vez más y como el foco de calor instalado bajo mi vientre, subía hasta la cabeza haciéndome sudar un poco. Estaba excitada, pero de verdad, con ganas de que aquella mano subiera más y más. Giré la cara de nuevo; Sam no quitaba la vista de encima de la mano que me acariciaba con parsimonia. 

			¿Qué estaba haciendo? Pegué un salto del sofá y me dirigí con rapidez a la cocina ante una mirada confusa por parte de Hugo. Aquellos hombres estaban sacando lo peor de mí, de la quinceañera celosa que no fui y en la que ahora me estaba convirtiendo haciendo cosas que no estaba bien. 

			—¿Queréis algo? —Les pregunté disimulando desde la cocina.

			—¿Qué tomarás tú? —preguntó Lea.

			—Un batido de chocolate. 

			—Pues yo igual. 

			Rodé los ojos. Niña pequeña… culito veo, culito quiero. Dios, ¿quién era la niña pequeña, ella o yo?

			—¿Queréis algo los demás? —Volví a preguntar.

			—Yo iré a echar un vistazo y si queréis hago palomitas —respondió Hugo.

			La piedra no se dignó a contestar. 

			Estaba cogiendo el batido de chocolate del frigorífico cuando unas manos se posaron tras de mí. Sabía de sobra que era Hugo, porque, aunque llevara solo un mes en aquella casa, era como cuando alguien sube las escaleras de tu casa y diferencias perfectamente si es tu madre o tu padre. Me giré sobre mí misma quedando aprisionada entre Hugo y la nevera, aunque no con demasiada proximidad. Hugo había soltado su mano de mi cintura y nuestros cuerpos ni se rozaban, aun así lo sentí muy cerca de mí. Antes de que Hugo dijera nada, unos pasos indicaron que alguien se acercaba, y ese alguien era Sam. No lo sabía porque fuera adivina, lo sabía porque el pequeño taquito de las manoletinas que Lea se ponía para andar por casa no estaban repiqueteando en nuestra dirección.

			Seguimos mirándonos a los ojos cuando, sin pensarlo, uní mi boca con la suya. Hugo, no demasiado impresionado por mi gesto, me siguió la corriente y abrió la boca. Con la misma pasión que el día que fuimos a casa de Scott, Hugo movía los labios con delicadeza y pasión a la vez. Su lengua vigorosa empujaba a la mía haciendo más intenso el beso y sus manos volvieron a mi cintura con la intención de pegarme a su cuerpo que desprendía el mismo calor que el mío cuando comenzó a acariciarme. Empecé a temblar. Mi intención no era aquella, ni mucho menos, pero noté como la humedad de mis bragas se acrecentaba y mi cuerpo entero respondía a aquel estímulo.

			Los pasos habían vuelto a desaparecer; nadie había interrumpido. 

			¿Dónde quedó la Naiara de antes? La que le importaba tres pepinos si un hombre pasaba de ella y la que no utilizaba a ninguna persona. Porque es lo que estaba haciendo, utilizar a Hugo para dar celos a Sam. Lo malo es que la cosa no estaba saliendo como pensaba: a Sam no le estaba dando celos y a mi mente la estaba arrollando una confusión inmensa. ¿Por qué me ponía tanto besarme con Hugo? 

			Su boca seguía devorando pero yo, intentando sacar a relucir un poco de lucidez, corté nuestro enlace empujándole suavemente por los hombros. Abrió los ojos dedicándome una mirada intensa, con los labios rosados e hinchados haciéndome sentir la necesidad de curarlos de nuevo.

			No, no y no. 

			—Naiara —sujetó mi cara con las dos manos y acercó su rostro al mío—, sé a lo que estás jugando.

			Agaché la mirada, avergonzada. Mis labios querían pedirle perdón, pero no me dejó hablar.

			—No me importa jugar con tus normas. Solo te advierto: el que juega con fuego, se quema.

			Quitó las manos de mi cara y apartándose de mí, se fue dejando un extraño vacío en mi cuerpo.

			¿Qué había querido decir con eso? 
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			¿La maleta?

			Agradezco que alguien, en su día, se tomara la molestia de inventar palabras para describir estados de ánimo o sentimientos. Amor, odio, tristeza, lujuria, pasión, emoción, pena, felicidad… Palabras que se aproximan un poco a lo que sientes, pero que no podrán definirlo de manera completa jamás. Un sentimiento es eso; sentir. Sentir y no perder el tiempo intentando explicarlo. Porque, ¿quién podría definir mi estado de ánimo en aquel momento? ¿Quién era el valiente que daba nombre a unos sentimientos tan encontrados? Yo no, desde luego. Y es que, por más que lo intentara, no podía creer que aquello me estuviera ocurriendo a mí. A mí… ¡a mí! Algo que tantas veces critiqué, que nunca comprendí y que alguna vez catalogué como «inmadurez» e incluso «personas enfermas». 

			¿Me gustaban dos hombres a la vez o era una confusión de mi loca cabeza? Esa era la pregunta que rondaba por mi mente desde que, días antes, Hugo y yo nos hubiéramos besado en la cocina. Aquella misma noche, siguiendo con la costumbre de no poder dormir en aquella casa por comederos de cabeza, saqué el portátil, entré en Google y tecleé: «Cómo saber si te gustan dos personas a la vez».

			Sí, así era yo, tan propiamente segura de mí misma, que buscaba mis sentimientos en internet.

			«Te ayudamos a decidirte». Decía el artículo que abrí con entusiasmo. 

			¿Cuáles son las razones del por qué me gustan dos chicos? 

			Existen muchas posibles razones para que te gusten dos chicos y te atraigan dos personas. Estas razones también dependen si tienes alguna relación estable y te gusta alguien más, o si te gustan dos personas diferentes pero no tienes una relación con alguno de ellos.

			La segunda, pensé. 

			Porque con los dos pasas momentos bonitos en el que te sientes muy bien al lado del otro.

			No. A Sam no lo podíamos definir, precisamente, como un chico encantado de regalar momentos bonitos.

			Te gustan dos chicos, porque ambos te hacen sentir especial y cómoda con su compañía.

			Porque te coquetean y tú no te niegas a esos coqueteos, es más les devuelves el coqueteo creamos un clima más romántico y apasionante.

			Sin comentarios.

			Te gustan dos chicos porque sientes que ambos sacan poco a poco el lado más bonito que tú tienes y que no estabas acostumbrada a sentir.

			Porque vives una nueva experiencia, con una persona diferente, y el solo hecho de experimentar nuevas sensaciones es algo que te encanta y te motiva a seguir conociendo personas.

			Lo medité, realmente  aquella frase tenía sentido. Quizá era eso, estaba experimentando nuevas sensaciones. Claro que sí lo tenía, ¿cómo me iban a gustar dos chicos a la vez? Si Google decía que no, era que no, leñe. 

			Por la apariencia física, por como es, por las cosas que hace, por las cosas que te dice, por cómo eres tú cuando estás con él.

			También podría ser, porque apariencia física tenían los dos para rato. Madre mía que buenos estaban. ¿Y si solo era que me habían abducido sus impecables abdominales y me estaba dejando llevar por atracción sexual?

			Te pueden gustar dos hombres porque en uno encontraste una parte de lo que te faltaba, y en el otro has encontrado la otra parte que no tiene el chico anterior. Es decir, en ambos has encontrado sentimientos, situaciones, acciones diferentes y que estabas buscando.

			Te pueden gustar o atraer dos personas, porque ambos son diferentes. Porque si ambos se pareciesen un poco, elegirías de una buena vez quién te gusta más y solamente te enfocarías en él, pero como ambos son diferentes, no puedes decidir quien sí y quién no.

			Analicé las situaciones que había vivido con cada uno y, después, pensé en los besos. Cómo surgieron, qué me hicieron sentir, la diferencia de sus lenguas en mi boca. Hugo tan pasional, tan espontáneo, Sam tan intenso, tan caliente… ¿Era eso? ¿Eran tan diferentes que de cada uno me atraía algo? ¿Eran tan diferentes que cada uno completaba la parte que le faltaba al otro?

			Si ya tienes una relación estable con una persona, y te gusta otro chico, puede ser porque con él volviste a vivir etapas de enamoramiento que ya habías pasado hace tiempo. Volviste a sentirte como te sentías antes cuando apenas conocías a tu pareja. Volviste a esperar una cita con ansias.

			Puede ser que en la relación que estás, todo se haya vuelto rutinario y extrañes innovar y vivir nuevas experiencias y sentimientos. Y con esta nueva persona estás volviendo a pasar por todo esto.

			Leí tres enlaces sugeridos según mi búsqueda anterior:

			—La confusión de sentir amor o solo pasarlo bien.

			—¿Qué debo tener en cuenta a la hora de decidir entre dos hombres?

			—¿Cómo elegir entre dos chicos que me gustan?

			Decidí pasar a la parte más importante; como elegir. Después medité un segundo… ¿elegir qué? Yo no iba a elegir a nadie ni nada por el estilo, solo quería saber si me gustaban dos chicos a la vez, pero igualmente pinché el enlace, porque yo vivía al límite.

			Debes tomar tiempo para esa decisión, porque si tomas una decisión equivocada puedes lamentarte después y posiblemente no haya vuelta atrás.

			Debes hablar tus sentimientos y dejar de pensar como una niña que no sabe qué juguete elegir y quiere llevarse los dos a casa, porque ya no eres una niña y en este caso no hablamos de juguetes, sino de personas que se merecen respeto y seguridad.

			Para que puedas tomar la decisión, debes estar segura y sin temores, de ahí ya debes hablar con los dos y explicarte tus sentimientos por cada uno de ellos evitando herir a cualquiera de los dos.

			—¡Mierda de artículo! —exclamé en un susurro mientras cerraba la página. 

			Busqué otra, otra que me gustara más lo que decía. (También me pasaba con los horóscopos: hasta que no salía el que me decía lo que yo quería escuchar en aquel momento, los demás no los daba por válidos). 

			El segundo enlace decía: 

			Desgraciadamente, no se han inventado medidas para los sentimientos. Lo que sí es un hecho, es que te puedes sentir atraída hacia dos hombres diferentes al mismo tiempo. Te pasaba cuando eras soltera, te pasa ahora, y te seguirá pasando aun cuando estés casada y con diez hijos. Las tentaciones están en cada esquina, y no vale la pena que te sientas mal pensando que eres mala persona.

			—Gracias —dije hablando sola y en voz alta como las locas—, esto me gusta más. 

			Cerré el portátil, lo coloqué encima del escritorio y me metí en la cama de nuevo. ¿Me gustaban dos hombres a la vez o era confusión de mi loca cabeza? Puto Google y putos artículos que lo único que habían hecho era liarme más.

			A la mañana siguiente desperté igual de confundida que me había acostado. Decidí entrar directamente a la ducha, qué mejor lugar para reflexionar que bajo un buen chorro de agua templado que te aclare las ideas. 

			Me centré en recordar si alguna vez había tenido una sensación parecida. Sí, sin duda la había tenido con Scott. Pero fue más normal. Y con normal me refiero a una sola persona. ¡Una, joder, no dos! Y llegué a la conclusión que mi cabeza se negaba a aceptar. No necesitaba comparaciones ni artículos de Google que me dijeran si me gustaban o no, era tan fácil como asumir que, si tenía tantas dudas y se me había pasado la idea tantas veces por la cabeza, es porque me gustaban y punto. Joder, me gustaban Zipi y Zape. ¿Dónde me había metido?

			Aquella misma tarde, jugando sola al billar (consistía en concentrar toda mi frustración y dudas en energía e impactarla contra las bolas que casi nunca entraban) en el salón de juegos con la puerta de la habitación abierta, la voz de Hugo resonó en la estancia. 

			—¡Naiara! 

			Lo oí, y me extrañó que me llamara por mi nombre de nuevo, aun así seguí enfrascada en la puñetera bola rallada que había intentado meter dos veces seguidas.

			—¡Mierda para los sordos! —gritó y yo me reí.

			Recogí cada bola esparcida por la mesa de billar y las colé por los agujeros para que llegaran a su respectivo lugar. Tras poner todo medio en orden, entré a casa por la habitación de Hugo.

			—¡Sorpresa! —gritaron en unísono un montón de personas juntas. 

			Reconocería esas voces en cualquier lugar del mundo. Alcé la cabeza y ahí estaban: de pie, en mi salón. Papá, mamá, Anna, Bárbara, Cari, Hugo, Sam y Lea con flores, chuches, una tarta y varios globos de helio con forma de corazón que ocupaban sus manos. 

			Miré a los chicos que, expectantes, observaban mi reacción con una sonrisa. ¡Los dos! Intenté pedirles una explicación con la mirada, pero ellos seguían impasibles enseñando dientes. ¡A la mierda la lógica! Mi familia y mis amigas estaban allí después de ocho meses sin verles. Ocho largos meses.

			Salí a correr hasta ellos y todos a la vez nos abrazamos. No sé cómo, pero mis brazos abarcaron a los cuatro cuerpos que tanto había añorado. Sin poder controlarlas, unas lágrimas emanaron de mis ojos y ellas comenzaron a llorar a la par mía. Ellas, porque papá no lloraba. Nunca.

			—¿Pero… cómo? —pregunté mientras todos sonreían orgullosos de haber ocultado la sorpresa. 

			Anna, Bárbara y Cari a mi lado; mamá, papá y Lea frente a mí; y los chicos presidiendo la mesa, cada uno en un extremo de ésta. 

			Almorzábamos pollo asado y patatas fritas mientras mi madre felicitaba en todo momento a Lea y los chicos por lo bueno que les había salido. Yo reía con disimulo sabiendo que eran hechos de Pollo’s LuCCy, donde siempre los pedíamos cuando no teníamos ganas de preparar nada para el almuerzo. 

			—Pregúntale a tu amigo… ¿cómo era tu nombre? —dijo mi madre mirando a ambos sin recordar cómo se llamaban cada uno. 

			Yo había vuelto a preguntar cómo era posible que estuvieran allí y que incluso supieran la dirección. 

			—Hug… —Iba a decir cuando me interrumpió el moreno.

			—Sam. Yo soy Sam, él, Hugo. 

			—¡Eso, Sam! —exclamó mi madre como si de repente recordara el nombre y la persona por arte de magia. — Él nos llamó para que viniéramos a darte la sorpresa.

			¿Sam? ¿SamPiedra? ¿SamPiedra/Samuel? 

			No podía ser…

			Un poco estupefacta de la impresión, me sujeté con fuerza a mis cubiertos como si los preparara para atacar; cuchillo en la derecha y tenedor en la izquierda alzados levemente. Tenía que haber un error. 

			—Aún estoy asombrada de que no hayas descubierto nada. ¡Tu padre y yo hemos reservado los vuelos por internet! ¡Já! Yo… que se movía la flechita en la pantalla hace unos meses y creía que se me escapaba sin saber que la movía yo… —Todos rieron—. Y ahora reservando vuelos nosotros solos, bueno, Hugo nos ayudó muchísimo con eso. ¿Hugo era tu nombre, verdad, guapo? Pues eso, Hugo nos ayudó un montón. Podríamos haber venido en coche; estamos cerquita, pero nos hacía tanta ilusión montarnos en un avión…

			Mi madre seguía parlando sin coger aire para respirar y, mientras tanto, yo observaba a Sam. Sonreía de vez en cuando a las ocurrencias de mamá o se inclinaba levemente hacia derecha para oír lo que Lea tenía que decirle en el oído. Miré a un Hugo distraído que hablaba de futbol americano con papá. ¿Qué cojones sabían ellos de fútbol americano? Miré de nuevo a mí alrededor; todas las personas a las que quería comían, charlaban y reían. ¡Incluso miré a Lea sin cara de asco! La emoción podía conmigo. Tuve ganas de levantarme de la mesa y abrazar a los dos, pero me quedé sentada en mi sitio como la que no estaba pensando en absolutamente nada y busqué el momento idóneo para sonreír a cada uno mostrando, de manera pequeña, mi enorme agradecimiento. 

			Anna y Bárbara soltaron sus lenguas y, sin miramientos, comenzaron a decir barbaridades de todos los colores sobre mí. Cuando me meé de miedo con siete años viendo la película de «The ring» o cuando, algo bebida haciendo botellón, un agente se acercó con intención de quitarnos el alcohol por ser menores de edad y yo alcé el vaso y le pedí un brindis.

			Se dedicaron durante todo el almuerzo a darme pataditas y codazos cada vez que mis compañeros de piso decían algo. Patadas y codazos que yo traducían en frases como «que buenos están» o «si no estuvieran tus padres aquí, nos los zumbamos encima de la mesa». Porque mi prima y mi amiga eran muy así. 

			Mis padres no mencionaron a Scott ni nada referido a él y yo lo agradecí enormemente, lo que menos necesitaba era una nube gris en mi gran cielo azul de aquel día. Sam se mantenía en su línea: hablando poco y sonriendo a veces. Hugo hablaba con todos y de todo, en su línea también. Y Lea, bueno… Lea comía despacito y con la boca cerrada y se reía varios segundos después de que todos hubiésemos terminado de reír, pero no se lo tuvimos demasiado en cuenta.

			Todo era perfecto, ¿qué digo perfecto? ¡Era perfectísimo! Hasta que, justo después de terminar de comer y ya recogiendo la mesa, mamá centró la atención de nuevo en mí y me dijo con alegría:

			—Cariño, deberías ir preparando la maleta de aquí al sábado.

			—¿La maleta? —pregunté confundida y apunto de atragantarme con mi propia saliva y un trozo de pollo.

			—Sí. Agnès quiere que vuelvas al trabajo —una sonrisa amplia se instaló en su rostro como si aquello fuera la mejor de las noticias—. ¡Volvemos a casa, cariño! 

			Todo era casi perfecto.

			Casi.
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			¿Qué esperas de la vida?

			Las miradas de todos estaban fijas en mí y en mi silencio. Mis padres sonreían ampliamente y los chicos no tanto. Anna y Bárbara buscaban mis ojos a la espera de una reacción que les indicara si estar feliz porque volvía a Bayona con ellas o preocupadas porque me quisiera quedar. La mirada de Cari estaba perdida en ninguna parte; si yo me iba, ella se quedaba sola. 

			—¿Estás contenta? —preguntó mi madre con esa sonrisa grabada que yo no quería destruir—. De nuevo en casa y cultivando tu carrera. ¡Tu sitio está posando para las cámaras y desfilando por las pasarelas, no poniendo cafés todo el día!

			—Y batidos helados —dijimos Cari y yo a la vez, pero no nos reímos.

			—¿Y por qué esa cara? —Intervino mi padre. 

			—¿Es porque no quieres venirte a casa? —Se alarmó mi madre inmediatamente—. Será temporal, Naiara. Cuando vuelvas con Agnès ganarás lo suficiente para independizarte. Entendemos que te resulte difícil volver a vivir con tus padres después de tanto tiempo viviendo sola, pero lo llevaremos bien, ya verás. ¡Es perfecto!

			Pero yo no lo veía ni tan claro ni tan perfecto.

			Con todo lo que había pensado durante aquella semana en marcharme y comenzar allí de nuevo… ¿por qué me había sentado la noticia como una patada en el trasero? Además, si fuera tan perfecto como decía mi madre, no estaría entre la espada y la pared ni tendría el estómago descompuesto en aquel momento. Si fuera tan perfecto, mi mirada no estaría puesta en mis dos compañeros de piso que, sentados en la mesa de nuevo y cabizbajos, se concentraban en un punto fijo de la nada al que mirar detenidamente. Estaba claro que, al igual que yo, aquello no se lo esperaban. Y, si fuera tan perfecto, no me lo hubiera pensado tanto; habría corrido a mi habitación entusiasmada por hacer aquella estúpida maleta que en aquel momento odiaba tantísimo. 

			La voz de mi madre comenzó a mezclarse con la de Lea y Cari y las chicas se unieron a la charla quitándome a mí la vista de encima. El tema de conversación se tornó a mi futuro, mi trabajo, mis necesidades… un tema del que todos hablaban y opinaban  como si yo no estuviese allí, delante de las personas que decidían sobre mi vida como si yo no tuviera voz propia. Y, por primera vez, la mirada de Zipi y Zape nos unió a los tres con preocupación. Por primera vez fuimos tres, pensando como si fuésemos uno.

			—¿Qué esperas de la vida, Naiara? —Soltó la preguntita mi padre, que nos observaba con el entrecejo fruncido a los tres.

			Y tras un redoble de tambores invisible, salió la típica pregunta de Don Alfonso Bonnet en todas y cada una de los almuerzo/cena importantes. Las personas que lo conocíamos le llamábamos: «la pregunta trampa», pero dejó de ser trampa en el mismo momento que comenzó a ser cansina y repetida. La respuesta siempre iba a tener relación directa con dos pilares fundamentales para cualquier «aspiración de vida», como eran el trabajo y el dinero.

			—No le des demasiadas vueltas… las opciones son reducidas: modelo o camarera. 

			Gracias papá. Gracias por mostrarme en dos palabras mi mierda de futuro.

			Así era él; conciso, contundente, seco y directo. De las personas que hablan poco y dicen demasiado. Pero a mí me daba igual como fuera él, quería mostrarle quien era yo y de una vez por todas, mi visión del mundo. Quería decirle delante de todos lo que pensaba del maldito trabajo y del estúpido dinero, gritar, pelear y no regalarle el oído, que era a lo que estaba acostumbrado. Pero, como siempre, no era el lugar ni el momento. Nunca era el momento. Así que, sin poder evitarlo, cargada de una furia e impotencia que no podía controlar, me levanté de la mesa y arrastré la silla dispuesta a marcharme y cortando la animada conversación —sobre mí—, que tenían todos. 

			Anna y Barby intentaron salir detrás de mí, pero Hugo alzó la mano pidiendo que me dejaran un momento de tranquilidad. Lo agradecí en el alma, estar sola es lo que realmente necesitaba y que Hugo fuera la única persona de una mesa compuesta por mis padres, prima y amiga, que supiera lo que necesitaba realmente en un momento de tensión, solo hizo que se me complicara más la cosa.

			Salí detrás de mis pies; ellos me conducían a un ascensor del que sabía perfectamente a donde me llevaría. Apoyé la frente en un espejo que reflejaban unos ojos llenos de impotencia. Quizá necesitaban llorar y descargar el cúmulo de cosas y sensaciones que había vivido aquellos días, pero mi orgullo no lo permitió.

			La puerta de la azotea quemó las yemas de mis dedos indicándome que hacía bastante calor para estar allí y a esas horas, pero no me importó. Anduve hasta el cuartito y, de un salto desde la caja, subí al Rincón De Pensar.

			El día que Hugo y yo bautizamos oficialmente aquel techito como Rincón De Pensar no estábamos pensando, exactamente, en el significado de la vida. Yo había llegado de trabajar en el turno de mañana y Hugo tenía preparados batidos helados para todos. Sonrió ante mi cara de asco. ¡Me tiraba todo el día sirviendo malditos batidos helados!

			—Apuesto a que vienes sin hambre —apostaba sobre seguro, nunca llegaba a casa con hambre cuando tenía turno de mañana. El calor y la fatiga se apoderaban de mi estómago cerrándolo—. Así que, te he preparado un batidito fresquito. 

			—Hugo…

			—Apuesto a que sirves muchos, pero nunca te tomas uno sentada en la terraza —interrumpió antes de negarme a su idea—, ¿a qué no? 

			Negué con la cabeza mientras él se dirigía de nuevo a la cocina y aparecía con una bandeja en la mano llena de copas.

			—Para Sam, para Lea, para mí —dijo colocando cada batido de un color encima de la mesa del salón progresivamente—, y para la señorita, su preferido. ¡Tachán! Batido de fresa. 

			—No me gusta la fresa —me reí.

			—¿Cómo qué no? ¡Pero si lo he leído en tu diario! 

			—No tengo diario, Hugo.

			—Pues entonces me lo he inventado. 

			Me cambió el batido de fresas por el suyo de chocolate y me convenció para subir a la azotea a pasar calor como si estuviésemos en la terraza del Wice Choise. Acepté. ¿Cómo no iba a aceptar? A Hugo no se le podía decir que no, encontraría la manera de convencerme tarde o temprano, de una manera u otra. Y disfruté del calor golpeando mi cuerpo, del suelo caliente que se agolpaba en mi trasero y piernas y de las gafas de sol puestas como si realmente estuviéramos viviendo una tarde de café en cualquier terraza. Con la diferencia de no tener que correr con la bandeja en la mano y sin las voces mezcladas de personas sumidas en conversaciones totalmente diferentes a las de la mesa de al lado. 

			—¿Has probado a formar alguna vez tu nombre en chino? —dijo de manera repentina.

			—¿En chino? —Le pregunté confusa por el tema de conversación. 

			—Chino, japonés… como sea. 

			—No, nunca lo he probado, ¿y tú?

			—No, pero podemos hacerlo ahora —dio un sorbo a su batido y yo lo imité. 

			—¿Y cómo se hace?

			—Se le añade «chan» a tu nombre. Como los dibujos de «Shin Chan», ¿te acuerdas? 

			Asentí.

			—Tú serías Hugochan —le dije soltando una carcajada—. Me gusta como suena. Hugochan —repetí.

			—Tú sería Naichan. ¡El tuyo mola más!

			Seguimos riéndonos con los nombres chinos/japoneses y durante varios días nos estuvimos llamando así para todo. Naichan y Hugochan. Hasta que una noche, Sam, harto de nuestras risitas cada vez que nos nombrábamos, preguntó irritado que de donde cojones habían salido esos nombrecitos.

			—La azotea, que da para mucho. Es el Rincón De Pensar gilipolleces —me miró divertido—. Oye, Naichan, ¿qué te parece ese nombre? «El Rincón De Pensar Gilipolleces».

			Lo medité un segundo. 

			—El Rincón De Pensar, queda mejor. A secas. 

			—Pues adjudicado. 

			Lo tuve claro de repente. No quería alejarme de él. No quería instalar 530 kilómetros de distancia a sus burlas, sus sonrisas, sus constantes insinuaciones, sus besos, sus juegos que nunca sabías si dejarían de ser bromas o no, a su manera de alegrarme los días y subirme el ánimo con cualquier cosa. No quería dejar de simular situaciones comunes en una simple azotea ni de solucionar el país con nuestros comentarios politiqueros y lejanos a la realidad.

			Pensé en Sam. 

			En su saco —nuestro saco—. En el que desfogaba todas mis frustraciones, frente al que me susurró aquello de: «eres buena». En la fiesta bailando o en mi habitación, provocándome; sus ahora sí, ahora no, ahora tengo novia. Sus ahora no te miro, no te hablo y no te nada, pero, aun así, conseguía que me fijara en él cada vez más.

			—¿Qué esperas de la vida? —preguntó de nuevo una voz tras de mí.

			Y ya no pude controlar las lágrimas. Hugo se encontraba de pie en el suelo y yo lo observaba. Pegó un saltó y se situó a mi derecha, como siempre. El silencio nos aguardaba pero, como siempre también, sonaba de cualquier manera menos incómodo. 

			—¿Qué esperas de la vida? —Repitió y yo lo miré sonriente con alguna que otra lágrima suelta por el rostro.

			—¿Qué esperas tú que te conteste? 

			—Lo que nunca contestarías a tu padre —sacó una cajetilla de tabaco y me ofreció uno—, la verdad.

			—Cuando me marche, tu paquete de tabaco lo agradecerá —bromeé.

			—Me encanta compartir todo contigo. De hecho estoy dispuesto a compartir saliva mejor que tabaco, eres tú la que te niegas —rio—. Pero quién sabe… quizá mañana te vayas y ya no podamos compartir nada, así que, aprovecha.

			Esa frase consiguió que mi pecho temblara, que mi sonrisa se borrara y que volviera de un tortazo a la realidad. Me iba y lo dejaba todo atrás. A Hugo, a Sam, a Cari… incluso a Lea y Scott. 

			Volví la mirada a una Barcelona que en pocas ocasiones había podido disfrutar de día y comencé a hablar de la manera que Hugo me había pedido; de verdad.

			—Espero ser feliz, Hugo, solo eso —nos miramos un segundo y dirigí la mirada a los edificios que brillaban con vida ante nosotros—. Aquí, en Francia o donde sea. Un trabajo digno con el que ganarme la vida. No me importa que sea posando para una cámara o sirviendo cafés. 

			—Y batidos helados.

			—Y batidos helados.

			Nos reímos al unísono. 

			—Vamos, ¿qué más? —Me incitó—. Cuéntame todo lo que desees. 

			—Deseo tener cerca a mi familia, a mis amigos, a ti y a Sam. Y quiero que se extingan los batidos helados del Wice Choise. 

			—¿Y marcharte? —suspiró—. ¿Quieres marcharte? 

			—No lo sé —y no lo sabía. 

			Siguió mirándome a los ojos mientras apagó el cigarro con fuerza sobre el techo de nuestro pequeño Rincón De Pensar (Gilipolleces). Su postura era la de siempre: inclinado ligeramente hacia atrás y apoyado sobre su mano aguantando el peso de su cuerpo. Acercó su otra mano a mi cara y la acarició suavemente con una delicadeza tan pasmosa, que consiguió que cerrara los ojos de manera inconsciente. Retuvo mi mentón con firmeza incitándome a mirarle de nuevo. Y ahí estaba, cerca de mí, más aún que antes, con las dos esmeraldas temblando, rebosadas de brillo. 

			—No quiero que te vayas, Naiara —susurró acercándose a mi labio inferior para, justo después, dar un débil mordisco y un suave beso—. Ahora no, por favor. 

			No sé qué quiso decir con ese «ahora no», pero tampoco paré a meditarlo demasiado. Busqué su boca que estaba situada a escasos centímetros de la mía y atrapé sus labios sin brusquedad, disfrutando de su sabor mientras él se atrevía a emprender un movimiento que diera inicio a un beso. Atrapó mi lengua, esta vez con más énfasis, sin soltar mi barbilla y devorando mi boca, provocando aceptación por parte de mi cuerpo. 

			En un abrir y cerrar de ojos estaba en lo alto de mí, sin echar su peso encima y jugando con su avispada lengua. Tocaba mi cintura y mis caderas con paciencia y yo me arqueaba ante su contacto sin tener demasiado en cuenta el resquemor del suelo hirviendo. Abandonó mi boca, la miró detenidamente y se abalanzó de nuevo a por ella. 

			—Deberíais volver —la voz de Sam hizo que Hugo pegara un respingo y se separara de mí—, tus padres están preocupados.

			Hugo bajó del tejado y anduvo hasta colocarse a su lado, Sam, con seriedad, se giró sobre sus talones y cruzó la puerta de la azotea, y yo, mientras tanto, me recompuse un poco esperando que el sofoco se pausara y bajé con cuidado del techito, aproximándome a la puerta que tapaba dos cuerpos que hablaban en un tono bajito. 

			—Lo sé, ¡joder, lo sé! —gritó en un susurro Hugo—. Lo siento —Escuché tras la puerta.

			La abrí dándome de bruces con los ojos celestes que me miraban con cólera, esperando, seguramente, que de un momento a otro apareciera a escucharles.

			—No hay nada que sentir —sacudió el agarre de la mano de Hugo sobre su brazo y bajó la escalera a paso rápido.

			Nos quedamos en silencio unos segundos en los que solo se oían los pasos de Sam descender por la escalera.

			—¿Qué ha pasado, por qué le pides perdón? —Cuestioné confusa.

			—Verás… —Se toqueteó el pelo con nerviosismo— será mejor que hables con Sam, que hablemos los tres.
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			¿Por qué no lo compruebas tú mismo?

			Mis brazos caían a cada lado de mi cuerpo convirtiéndome en un palo inservible. Me encontraba totalmente desconcertada y Hugo no me aclaraba nada. Tendría que hablar con Sam, pero no en aquel momento; había bajado la escalera con tal brío, que dejó claro que no estaba de muy buen humor. Pulsé el botón del ascensor y, sin decir nada, nos miramos fijamente de nuevo. La magia de Hugochan y Naichan: no eran necesarias las palabras ni las insinuaciones, todo sobraba. Todo menos nosotros.

			Pensé en perderme de nuevo en sus labios y, sin más, la incertidumbre e intranquilidad de qué le pasaría a Sam, se perdió por la puerta que conducía a la azotea. Otro truco de magia de Hugo, del eliminador profesional de preocupaciones. 

			—¿Volveremos? —preguntó girándose hacia la puerta de la azotea y mirando imaginariamente a nuestro Rincón De Pensar que desde nuestra ubicación ya no se veía. 

			—No lo sé.

			—Solo sé que hoy no sabes nada. 

			El ascensor abrió sus puertas y entramos en su interior. Apoyé la espalda en el cristal e intenté desviar mi mirada de la suya. Que me examinara con detalle dentro de un espacio tan reducido, después de ser interrumpida en el mini calentón en la azotea… me ponía cardíaca. Sobre todo porque, minutos antes cuando me había besado, había notado su cuerpo duro sobre el mío débilmente, dejándome con ganas de más. Otras veces Hugo me había taladrado con la mirada, pero ninguna me la había tomado tan en serio como la de aquel día.

			—Como me gustan los ascensores… —Se acercó riendo haciéndome saber de sobra que intentaba repetir la misma escena que vivimos el día que le conocí. Decidí seguirle  un poco el rollo—. ¿A ti no?

			—Me encantan —sonreí acercándome a él con maldad—, te quitan de subir muchas escaleras —puse mi mano de intermediaria ante nuestro contacto, repitiéndolo todo de manera exacta.

			Me miró con picardía mientras entornaba las cejas.

			—Que sepas, morena estrecha, que al final cederás y serás mía. Que te hagas de rogar solo me produce más ganas de follarte aquí mismo. 

			Todo era igual que aquel primer día, todo me recordaba al pollo a la carbonara y a la azotea. Todo menos el parón que dio el ascensor. Hugo acababa de pulsar el botón en aquel puñetero momento haciendo que el pánico acelerara mi respiración. Sabía cuál era su intención.

			—¿Qué haces? —pregunté.

			—Ya no puedo más, morena. No me quedaré con las ganas de haberlo intentado. 

			Si mi pecho de por sí estaba a punto de sufrir una parálisis, en aquel mismísimo instante parecía haber decidido desaparecer. No lo notaba subir ni bajar; un pellizco grande lo había atravesado y no me permitía inhalar aire. El sofoco del ascensor crecía conforme escuchaba la alterada respiración de Hugo mezclarse con la mía. Sus ojos me estaban haciendo polvo.

			Polvo… Eso es lo que necesitaba en aquel momento. Y no lo decía yo, lo decían las bragas que humedecían mis muslos bajo la falda vaquera.

			Se acercó un poco más, consiguiendo que mi mano no pudiera hacer nada más contra su empuje y echó su aliento dulce sobre mí, provocándome. Sujetó mi trasero y me subió a horcajadas encima de él haciendo que la falda se subiera hasta mi cintura y dejando a la vista mis bragas. Él no las veía porque su mirada estaba clavada en mis ojos y su cuerpo estaba tan pegado al mío, que no había espacio para miradas más abajo de mi cuello, pero las repasó con un dedo, suavemente, tocando la humedad que desprendía mi sexo, acariciándolas por encima.

			—Umm… encaje —murmuró— ¿de qué color son, Naiara?

			—¿Por qué no lo compruebas tú mismo? —Le tenté con una voz demasiado traviesa, para mi sorpresa.

			Me hubiera parado a analizar lo insólito e inusual de mi comportamiento desde que entré por las puertas de aquella casa. No es que no fuera fogosa antes, si lo era, solo que me consideraba una chica más tradicional, más clásica. De las que no follaban sin amor y de las que aún no sabía que les gustaba la rudeza en el sexo. 

			Algo pasó, algo que me encendió demasiado y me acaloró de sobre manera. Algo que no me dejó seguir pensando con claridad ni analizarme sexualmente a mí misma. Su dedo pulgar hacía círculos sobre mi botón inflamado acompañando a dos más que entraban y salían de mí, habiendo apartado las bragas a un lado, sin haberme percatado de ello. Un tenaz gemido originado desde lo más hondo de mi garganta salió invadiendo aquel cacharro que nos alojaba acalorados en su interior, excitados.  

			Miré a algún lugar que me indicara en que piso estamos y las dudas comenzaron a asaltarme al no ver el numerito. ¿Y si se abría la puerta? ¿Y si estábamos justo al lado de la puerta de casa y alguien nos estaba oyendo? ¿Y si alguien esperaba el ascensor o mis padres comenzaban a sospechar? Había salido la Naiara recatada que Cari tanto odiaba y que yo comenzaba a odiar tanto como ella.

			—Morena, mírame —me exigió con un tono autoritario haciendo desaparecer al Hugo bromista—. Quiero que te corras mientras me miras, quiero verte, ¿de acuerdo?

			Esas palabras se agolparon en mi cabeza y en mi pubis haciéndome intuir que el orgasmo estaba cerca. Mi cuerpo vibraba ante fuertes acometidas y un resquemor bastante placentero se adueñaba de mis piernas subiendo hasta mi parte más íntima. Cuando estaba completamente convencida de que llegaría al clímax, Hugo se detuvo unos segundos que se me antojaron eternos y, con cero dificultad, liberó su miembro del sofocante pantalón vaquero para llenarme de una embestida deliciosa. 

			Cerré los ojos intentando no pensar en nada que me hiciera pararlo. Ya estaba dentro, ya había hecho aquello que no quería pero a la vez deseaba hacer… ya me había penetrado y ya… ya no podía pararle. Gemí en respuesta a su siguiente estocada y él me imitó con un gruñido ronco.

			—Oh, sí. Estaba deseando tenerte así, pequeña —susurró mientras me miraba con una gota de sudor brotando por su frente—. Te lo dije, morena estrecha, un día serías mía.

			Me ponía, sus palabras me ponían muchísimo. Que no me besara, que no se acercara, y que me hablara con total libertad mientras me embestía con rudeza. Me volvía loca el sube y baja constante dentro de mí mientras sujetaba mi cintura y me apretaba contra su polla con fuerza, entrando hasta lo más profundo de mi ser. 

			—Mira, pequeña —me propuso dirigiendo su mirada al espejo que se encontraba tras de mí—. Míranos.

			Obedecí de nuevo y giré la cara intentando vernos reflejados. No sabía yo que el rubio tenía esa vena mandona ni que yo tenía esa disciplina ante sus palabras. Ahí estaba, reflejada en un espejo que me ofrecía buena vista trasera de cómo subía y bajaba sobre la polla enorme y dura de Hugo cada vez más rápido, envuelta con mis piernas en su cintura, sintiendo el frescor del cristal en mi espalda y el calor de su cuerpo en mi pecho. Gemía y gemía sin parar mientras miraba la excitante imagen. Subí un poco más la falda para que el filo no me impidiera ver ese falo dentro de mí.

			—Te gusta lo que ves, ¿verdad?

			No podía asentir ni negar, solo esperé con los ojos cerrados, a que ese bombardeo se apoderara de mi cuerpo completo empezando por mis piernas, subiendo hasta mi sexo y sacudiendo salvajemente, cada parte de mi anatomía. 

			—Me corro, Hugo —le informé entre jadeos entrecortados muriendo de placer.

			—Oh, Dios —exclamó jadeante—, vuelve a decirlo. 

			—Hugo… —Intenté pero no pude. La sensación crecía y se apoderaba de mí amenazándome con un increíble orgasmo.

			Me sujeté fuerte a sus hombros y escondí mi cara entre su cuello para que no viera cómo me deshacía de placer. Cada ápice de mi cuerpo tembló entre el suyo, sacudiéndome, notando con más especificación el grosor de su glande en mi interior. Y de repente un gruñido, un vacío inmenso al percatarme que había salido de mi interior a la vez  que sentía un líquido caliente corriendo ávido por mi pierna derecha, mezclado con mis fluidos. Justo después, vencido, me bajó con delicadeza comprobando que mis piernas pudieran sujetarse en pie. Mi falda seguía subida, nuestras respiraciones agitadas y la mirada de uno fija en la del otro. 

			Agarró mi cara con las dos manos y me propinó un casto beso en los labios; sin lenguas desenfrenadas de por medio. Su mano volvió a mis bragas y, de un tirón, se hizo con ellas, limpió el semen de mi muslo y las miró. 

			—Negras —dijo metiéndolas en su bolsillo del pantalón y pulsando el botón del ascensor para que todo volviera a su cauce.

			Con un poco de rubor por lo que acababa de pasar, bajé la falda y me recompuse el cabello. ¿Cuánto tiempo hacía que no tenía una sesión de sexo rápido y desenfrenado? Mucho.

			—Naiara —llamó mi atención y yo lo miré en respuesta—, sé que es egoísta por mi parte, pero no quiero que te vayas. 

			Me detuve un momento para examinar cada detalle de su rostro, memorizando cada hoyuelo, cada señal marcada en su piel, su sonrisa, sus dos esmeraldas…

			—Yo tampoco quiero marcharme, pero mi familia me espera. 

			****

			Gritábamos por encima de las voces, saltábamos en la pista de baile, bebíamos Puerto de Indias con tónica, fresas naturales y sirope, rechazábamos chicos y reíamos como hacía mucho no hacía con mis locas.

			Mis padres, sin decir ni media de mi drástica retirada aquel medio día, se despidieron por la tarde con la excusa de irse al hotel a descansar. Yo sabía que estaban disgustados con mi reacción, pero no podía hacer nada para contentarles. Me iría, sí, pero no podía disimular la incomodidad y tristeza de dejar a mi gente de Barcelona atrás. Las chicas y yo, nos quedamos en mi casa arreglándonos y preparando una noche, sin duda inolvidable. No porque yo predijera lo que iba a pasar; sino porque tenerlas a mi lado, solo eso, lo hacía especial. 

			Necesitaba de ellas. Necesitaba ver a aquellas que cada día me alegraban aunque hubiera cientos de kilómetros por medio. Necesitaba sus consejos, sus risas, sus bocas sucias… Abrazarnos cada vez que nos apeteciera e insultarnos sin un móvil de por medio. Y eso hacíamos, disfrutar unas de otras. Cari hizo buenísimas migas con ellas y, es que, a ver quién estaba peor de la cabeza de las cuatro. 

			—Oh, oh… —balbuceé sin parar de bailar— no me des mucho movimiento que se me está subiendo a la cabeza.

			—Y a mí, oiga —comentó Bárbara riendo y alzando los brazos mientras bailaba.

			—Es la música, que está muy alta —se excusó Cari.

			—Claro, claro… la música. ¡Qué porquería de aguante tenéis! Mirarme a mí, que no bebo desde… —Entornó los ojos y frunció las cejas para recalcar que pensaba— Naiara, visita. 

			—¿Naiara, visita? —preguntamos las tres restante al unísono. 

			—Sí, visita. 

			—¡Holaaa! 

			La voz chirriante de Lea se metió en mis oídos siendo más fuerte que el vocifero e incluso que la música de la discoteca. Me giré a mirarla; un vestido verde botella con escote de corazón, ceñido al cuerpo y a la altura de las rodillas. Caminaba hacia nosotras y yo observaba como su coleta rubia relamida hacia atrás, se movía con tanto estilo hacia los lados como ella. Porque Lea en sí desprendía un glamour que me costaba reconocer, pero que estaba allí. Miré detrás de ella donde un espléndido Sam sujetaba su mano. Seguí el recorrido de esa muñeca morena y fuerte y subí hasta su codo, donde llegaba una camisa remangada del mismo tono azul que sus ojos. Subí un poco más y me permití el lujo de observarle un segundo sin que Elizabeth/Lea se percatara. Guapísimo, Sam era y lucía guapísimo. El pelo negro despeinado y caído en su frente lo hacía tan atractivo que te incitaba a mirarle y de paso, te sentías en la obligación de detenerte en sus ojos. 

			—Venga, Naiara, ya está bien… —Me reprendí a mí misma interiormente— deja de mirar, que tiene novia, tía. Y que encima la novia está delante, y… Bueno, venga, un poquitín más. Dios ¡qué ojos! Y qué boca… 

			Él no me miraba, seguía ahí, detrás de Lea, distraído contemplando su alrededor y saludando a gente que pasaba por su lado moviéndose de un lugar a otro de la discoteca. Unas manos envolvieron mi cintura suavemente y di un pequeño saltito asustada.

			—Estás preciosa —su voz ronca rozó el lóbulo de mi oreja—. Eres preciosa —rectificó—. Y me pones muchísimo con ese vestidito ajustado y esos labios rojos. 

			—Esto se pone interesante —exclamó la zorra de Anna divirtiéndose demasiado a mi costa y metiéndose la pajita de su vaso en la boca con malicia.

			Y estaba interesante, sí. 

			Me giré a mirarle. Estaba guapísimo. Pantalón fino gris claro, camisa azul marina con un estampado blanco de anclas pequeñas y chaqueta sport azul marina también. Siempre que Hugo se vestía —desde un pijama hasta el atuendo más elaborado—, me planteaba que la ropa no tenía nada que ver; que era la percha la que conseguía lucirlo todo de aquella manera. Todo tan ajustado, músculos tan marcados bajo la tela y el bulto de sus pantalones ante el cual me ruboricé. Había estado dentro de mí un rato antes y pensarlo me causó pavor. Juraría que noté como mis mejillas se encendían, en parte por la vergüenza y en parte por alcohol que seguía subiéndoseme a la chola. 

			—Estás muy guapa, Naichan —me piropeó al oído sujetando mi cintura con una mano.

			—Tú también, Hugochan. 

			Lo observé mientras caminaba hacia la barra. El vaivén de su trasero prieto, redondo, alzado y perfecto lo hacían destacar entre la multitud. O quizá solo destacaba para mí, aunque esa hipótesis se vino abajo cuando, al salir de mi mesmerismo, observé a las chicas embobadas por el mismo motivo que yo. Juraría que incluso Lea estaba mirándole. 

			Los comentarios durante toda la noche fueron todos del mismo estilo. Cada vez que Hugo o Sam aparecían en nuestro campo de visión, alguna de las chicas decía: «que buenos están los cabrones», «¿cómo puedes vivir con ellos y resistirte a no violarlos por las noches?» o, «yo ya hubiera explorado todos los rincones de la casa; pero con ellos encima». Yo reía, seguía el juego y omitía contar aquel día que el calladito de Sam entró a mi habitación y me practicó un perfecto cunnilingus o que, aquella misma tarde, había catado al rubio. Y lo pensé así, tan normal, como si haber tenido algo sexual con mis dos compañeros de piso fuera el pan de cada día. 

			Cari bailaba como nunca la había visto, hubo un momento en el que pensé que le estaba dando un ataque epiléptico e incluso tiré la copa de mi mano para ir a ayudarla. Pero no, no le estaba dando ningún chungo raro; estaba borracha. Sus rizos se movían hacia delante y hacia atrás como una perfecta rocanrolera, saltaba con todo su cuerpo en movimiento y daba extrañas patadas al suelo con una sola. Pues ligó. Sí, sí, ligó. Y el maromo era digno de ver. Alto, rubio, con una coleta recogida en la parte de atrás —quedándole estupendamente—, ojos marrones y cuerpo musculoso. 

			Dato importante: tenía coleta sí, pero no tenía barba de esas raras que se llevaban ahora con pelo de pene pegado a la cara. ¡No tenía barba! Mi mexicana se perdió con él por mitad de la pista y no volvió hasta que pasaron varias horas. Si Michael hubiera podido ir aquella noche y la hubiera visto desaparecer con un tío de aquel buen ver… Ninguna nos atrevimos a preguntar qué tal había ido la noche, la amplia sonrisa de Cari no dejaba lugar a dudas. 

			Anna, Bárbara y yo, bailábamos como si aquellos tres años no hubieran pasado por nosotras y, es que, realmente no habían pasado. Seguíamos en una discoteca como cuando teníamos dieciocho años. Hacíamos tonterías, nos sujetábamos de las manos para incitar a Bárbara a bailar las canciones de reggaetón que tanto repugnaba, nos imitábamos las una a las otras bailando y entre tanto, contábamos anécdotas pasadas años atrás en discotecas. 

			—¡Cuando el chico aquel bailó Break Dance de manera tan extraña en Discothèque  la Pomperer! —exclamó Bárbara. 

			—No bailaba Break Dance, tía, estaba drogado —aclaró Anna con la lengua trabada— le estaba dando un chungo. 

			—Más bien muriéndose —recordé—. ¿Y cuándo pegaste al chico del pelo largo porque creías que era la tía que te levantó el ligue? 

			Anna soltó una carcajada.

			—¡Es que tenía la melena igualita! Hijo de la gran putísima, que brillo tenía el cabrón. 

			—Menuda cara se le quedó al chaval… —Recordó Barby con otra carcajada.

			—¿Y cuándo dedicaste a tus compañeros de piso un ratito de la última noche en Barcelona, te acuerdas? —Hugo había entrado al círculo de chicas y con una sonrisa de esas suyas, de las amplias enseña dientes, cogió mi mano y me apartó del grupo, introduciéndonos a ambos en el centro de la pista. 

			—¿Qué quieres bailar? —Me preguntó. 

			—Me da igual, lo que pongan. 

			—No, no. Le he dicho al Dj que es tu fiesta de despedida y ha accedido a poner lo que queramos —la palabra despedida seguía instalando en mi estómago un malestar punzante—. Así que, lo vamos aprovechar y vamos a bailar lo que tú quieras. 

			Lo medité unos momentos. 

			—Grease. 

			—¿Cómo? —preguntó. 

			—Grease. Quiero que ponga Grease y que tú seas mi John Travolta. 

			—¡Pero eso no sé hacerlo! 

			—Mientes, el día que vimos la peli en casa te sabías la canción. 

			—La canción, pero no los movimientos. ¿No prefieres algo de nuestra época? La bomba o la mayonesa. 

			—You’re the one that I want —Insistí. 

			Hugo, resignado y suspirando, se perdió entre la gente de nuevo y subió los escalones que lo separaban del DJ. Este sonrió, asintió y Hugo volvió a mi lado. La música comenzó a sonar y la gente quedó perpleja ante el cambio de género. Hugo se retiró unos pasos de mí y convirtió su mirada burlona en la auténtica «mirada John». 

			I got chills

			They’re multiplying

			And I’m losing control

			Comenzó a cantar mientras se quitaba la chaqueta y movía el trasero y las piernas de manera exagerada.

			Cause the power you’re supplying

			Con la mano derecha alzada, hizo rápidos círculos con la chaqueta en el aire y la tiró a un lado llamando la atención de toda la discoteca, que, de forma automática, nos rodeó y comenzó a animarnos cantando y dando palmas. 

			It’s electrifying!

			Se tiró al suelo, metido completamente en el papel y yo reí como una loca. Cambié el rostro y me intenté meter en el papel también. Simulé tener un cigarro en la boca, di una calada mientras me acercaba, lo tiré al suelo y lo pisoteé ante su cara antes de empujarle levemente hacia atrás con el tacón en su pecho. 

			You better shape up

			Cause I need a man

			And my heart is set on you

			You better shape up

			You better understand

			To my heart I must be true

			Nothing left

			Nothing left for me to do

			Canté mientras andaba de un lado a otro de la discoteca con una mano en mi cintura y la otra a mi lado derecho de manera desinteresada. Hugo me perseguía y yo me giraba de vez en cuando a mirarle imitando a la perfección la escena de Grease. La gente se venía arriba, cantaba a grito pelado y se movía a nuestro alrededor regalándonos piropos. Llegó el estribillo y subí a las pequeñas escaleras que conducían al DJ mientras lo cantaba.

			You’re the one that I want

			Oo-oo-oo, honey

			The one that I want

			Oo-oo-oo, honey

			The one that I want

			Oo-oo-oo, the one I need

			Oh, yes indeed

			Meneaba mis caderas y Hugo —arrodillado en el primer escalón—, reía a carcajadas con el espectáculo que estábamos dando. 

			Canturreé al son de la música y bailé con él detrás de mí moviéndonos por la discoteca hasta que llegó la parte final. El estribillo en el que John Travolta y Olivia Newton bailaban juntos. Me coloqué frente a él, puse las manos en los hombros y él me sujetó la zona de las costillas, justo al lado de los pechos. Nos inclinábamos hacia delante y hacia atrás, con los cuerpos pegados, sonriendo, sudando y totalmente compenetrados. Subía y bajaba las manos hasta mi trasero sin llegar a tocarlo mientras el estribillo seguía sonando. Guiada por él —que parecía sabérselo mejor que yo—, me situé a su lado mirando hacia todo nuestro público que expectante esperaba el número final. Entreabrimos un poco las piernas, colocamos las manos en nuestras respectivas caderas y abrimos pierna derecha, abrimos pierna izquierda, cerramos pierna derecha, cerramos pierna izquierda hasta que, la canción acabando, le indicó que debía subirme a horcajadas sobre él y terminar. Bajó la escalera entrelazando su mano con la mía y me condujo de nuevo a la mitad de la pista. Me alzó y yo rodeé su cintura con cuidado de que mi vestido no dejara ver más de lo necesario, no quería que se quedara rodeando mi cintura como la falda vaquera aquella tarde.

			Cuando la música acabó, yo seguía aún encima de él. Los aplausos y chillidos nos invadieron y nosotros nos abrazamos muertos de risa. Sentía su cuerpo vibrar por las carcajadas debajo de mí y yo me contagié de aquella felicidad.

			—Gracias, rubio —susurré en su oído mientras lo envolvía fuerte con los brazos— nunca olvidaré esta noche. 

			—Esa es la intención, morena —me respondió y besó mi mejilla. 

			La fiesta continuó en casa. Todos menos Cari, que se marchó con su nuevo amigo David a su apartamento. Sacamos al salón una bandeja con vasos de chupito y Sam preparó una jarra con ron, whisky y Licor 43. A esas horas de la noche y después de todo el alcohol que nuestro cuerpo había ingerido, nos hubiéramos bebido hasta el agua de las macetas, así que, el cóctel de Sam supo a gloria.

			Eran más de las seis de la mañana cuando ya habíamos inventado decenas de juegos absurdos y así tener excusa para beber. Cómo si nos hiciera falta un pretexto a nosotros… Yo no podía más, así que, golpeé mi vaso de chupito encima de la mesa anunciando mi retirada y, poco después, todos dejaron el alcohol a un lado, centrándonos en decir cualquier gilipollez con la que revolcarnos por el suelo y hacer que nos doliera el estómago riendo. El tema comenzó a torcerse pronto y, como de costumbre entre personas ebrias, el sexo comenzó a predominar. 

			—¿El polvo más gracioso? —Anna pensó un segundo—. Fue en una discoteca con mi mejor amigo. Habíamos tonteado muchísimo tiempo atrás y los dos estábamos deseando. Aquella noche, metidos en un baño estrechísimo repleto de pintadas adolescentes y hasta arriba de alcohol, intenté hacerme la chica interesante y sexy. El resultado fue una ostia tremenda que pegué al caerme de la parte superior del váter. Caí desparramada en el suelo, con las bragas enredadas en los tobillos y el vestido subido hasta las tetas. Él tío, partiéndose de risa, con la polla como una manopla colgada en un tendedero de lacia, no era capaz de levantarme. 

			Todos reímos animados por la conversación. 

			—Venga, ahora vosotros —animó Anna.

			—El mío fue el día que cumplí los veinte —comenzó a relatar Hugo—, había ligado con una tía en un pub al que fui con mis amigos para celebrar el cumpleaños y terminé con ella en mi casa, bueno, la de mis padres —recalcó—. La tía, bien tomadita que iba y a cuatro patas en mi cama, me pidió que le azotara. Que le azotara fuerte. —Todos reímos—. La azoté con algo de reparo y ella comenzó a gritarme que le diera más. Le di más fuerte. ¡Más! Me pidió y yo le di. ¡Más fuerte! Me gritó con mucho genio y yo seguí dándole tan fuerte en el culo que me picaba la mano. Hasta que giró el cuello, me miró y me gritó: ¡Más fuerte, joder! Le di tal guantazo en la cacha derecha, que la tiré de la cama. 

			Con las lágrimas saltadas de la risa y, prácticamente, todos tirados en el suelo, le pedí que contara las cosas como pasaron en realidad.

			—Pasaron así —intervino Sam mirándome— ya he escuchado esa historia alguna vez. 

			—¿Y qué hiciste después de tirarla? —preguntó Barby riendo sin parar.

			—Me asomé al filo de la cama y me la encontré allí, boca arriba, como una cucaracha sin poderse girar de la pea que llevaba encima. Terminamos riéndonos, lógicamente. ¿Qué íbamos a hacer si no?

			—Dios… —dijo Anna al borde de darle algo riendo. 

			—Venga, os toca. ¿Lea? 

			Esta miró a su novio y se sonrojó. Sam dio varios empujoncitos en su hombro, animándola. Le importaba un carajo lo que ella contara, de hecho, siempre me había dado la impresión de que pasaba demasiado de Lea, de que la quería muy poco.

			—Los pedos vaginales —susurró—. La primera vez que salió uno de esos quise morir.

			—Que traicioneros son —dije y todos asintieron riendo. 

			—A mí no han pasado cosas tan graciosas y dignas de contar, pero sí contaré la de Nathan, mi mejor amigo —Bárbara nos miró sonriente. Anna y yo conocíamos la historia, así que nos reímos antes de que ella empezara entorpeciendo su monologo—. El tío, después de mucho tiempo queriendo practicar un cunnilingus, salió una noche con su primera novia y, camino de su casa, la chica le dijo que le apetecía muchísimo que se lo hiciera. Se situó entre un coche y otro, le subió la falda y, en una incomodísima postura, comenzó a comérselo. Decía que le sabía la boca a sangre y a dolerle muchísimo el cuello, pensó en la posibilidad de regla, aunque le extrañaba que el sabor a sangre fuera tan débil. Total, que siguió y siguió hasta que ella se corrió y, cuando llegó a su casa, contentísimo por su trabajo pero aún con el sabor a sangre en la boca se asomó al espejo a mirarse, se dio cuenta que se había partido el frenillo de la lengua. 

			—¡Qué barbaridad! —clamó Lea espantada mientras los demás no parábamos de reír. 

			—Te toca —dijo Barby mirándome. 

			—A mí no me pasan cosas tan graciosas como a vosotros —les aclaré antes de que se hicieran ilusiones con una súper historia—. Lo más gracioso que me ha pasado en el tema sexual, es tan penoso, que siquiera participaba yo. Me encontré a mi novio penetrando y siendo penetrado. —Todos me miraron perplejos, todos menos Hugo que sonrió porque ya sabía la historia—. Sé que no suena muy gracioso y en el momento no lo fue, pero ahora lo pienso y me da la risa.

			—Porque estás borracha —dijo Bárbara y todos asintieron mirándome con pena.

			—¿A Scott le mola que le den por detrás? —preguntó Anna con cara de asco.

			—Le mola, le mola —confirmé.

			—Pues qué pena, con lo bueno que estaba —se quejó Barby.

			—Está, Bárbara, está. Que el tío es maricón, pero no se ha muerto.

			—¿Y tú, Sam? —pregunté yo, intentando sonsacarle algo al moreno que callado se empapaba de todo y no contaba nada.

			Sonrió. Estaba borracho, por eso sonrió. 

			—Aquella vez que me traje a una chica a casa y, cuando estábamos a punto de terminar los dos, mi compañera de piso abrió la puerta y nos encontró en plena faena. 

			Me miró divertido y fruncí los labios recordando la jodida noche que me dio la tía de los gritos y el palo de béisbol por el chocho.

			—Con el culo fuera —concluí su frase riendo mientras nos mirábamos.  

			—Con el culo fuera —confirmó. 

			—Da gracias a que no estuviese un poco inclinado, con los huevos colgando. 

			Todas arrugamos la cara y soltamos una carcajada. Todas menos Lea, que creo, se había percatado de que esa chica de la que Sam hablaba, se la había tirado hacía poco. Si yo ya estaba aquí, menos de dos meses. Pero mientras Elizabeth/Lea hacía cuentas y lo pensaba, daba tiempo de seguir con la noche, pasar la resaca y emborracharnos de nuevo.

		


		
			[image: ]

			No te odio

			La reiteración del timbre nos despertó. Abrí la puerta de la habitación con desgana y  aprecié un dolor de cabeza importante. El salón estaba hecho un asco; botellas, vasos con pinta de pegajosidad, tarritos de frutos secos desparramados por el suelo…

			El timbre sonó de nuevo repetidas veces. Suspiré.

			Al abrir la puerta me encontré con mi madre. Una madre radiante, feliz, peinada a propósito y con un maquillaje que pocas veces lucía. ¿Querría impresionar a Zipi y Zape? Todo el mundo sucumbía a sus encantos y ella no tenía por qué ser menos. 

			Entró en casa como un torbellino, poniendo cara de asco al observar nuestro salón/vertedero, y entró con prisa a mi habitación. Abrió el armario con énfasis. Tanta vitalidad cuando yo era aún un zombi,  comenzaba a incordiarme. 

			—¡Aún no has hecho la maleta! 

			La maleta…

			—¡El avión sale a las once, Naiara! No sé a qué estás esperando. 

			Agaché la cabeza y, sin contestación, le pedí que me dejara darme una ducha antes de comenzar con la tarea. Aceptó. 

			Cuando salí de una rapidísima ducha, mi madre ya tenía la maleta encima de la cama el armario vacío y la ropa dentro perfectamente doblada de una manera tan reducida como solo una madre podría hacerlo.

			—Mira todo lo que cabe doblándolo así —señaló orgullosa la maleta—, lo vi en un video de Facebook. 

			Cierto, mi madre y Facebook, con sus recetas fáciles y trucos caseros. 

			—Solo queda la ropa interior y las pertenencias que tengas por aquí. Bueno y los zapatos. ¿Dónde guardas los zapatos? 

			En silencio señalé la puertecita del armario donde guardaba los pocos zapatos que me había traído de casa de Scott. 

			Mi madre giró el cuerpo y puso las manos en jarras observándome con el ceño fruncido y la lengua tocando sus muelas superiores. Quería decir algo; pero se calló, se giró de nuevo y se encaminó a por los zapatos. 

			—¿Dónde está papá? —pregunté advirtiendo su ausencia.

			—En el hotel, duchándose —su cabeza incrustada en mi armario vacío hacía que la voz sonara con eco— y tu prima Anna y Bárbara también. ¡A ver como las despertamos! Llegaron esta mañana y vaya como llegaron…  

			Oí unos pasos descalzos que se acercaban despacio y paraban justo detrás de mí, en la puerta de la habitación. Me giré, encontrándome con un Sam despeinado, de ojos hinchados y en calzoncillos. Parado frente a frente me miró en silencio un acto seguido guió los ojos a la maleta que esperaba a ser rescatada de encima de la cama en breve. 

			—Naiara, siento interrumpir —mi madre apareció entre nosotros dos con algunas cosas en las manos y se dirigió a la mesa del salón para recoger los vasos—, pero nos tenemos que ir. 

			Seguí mirando a Sam a los ojos sin importarme lo que ella dijera. Supuse que aquella era nuestra manera de despedirnos, tampoco había mucho más que hacer ni que decirnos… Pensé en abrazarle, en decirle que le echaría de menos —aunque no fuera recíproco— y que vendría a verles de vez en cuando. Porque vendría. Pero, ¿por qué siempre yo? ¿Por qué él no era capaz de despedirse y regalarme un buen momento, aunque fuera falso? ¡Joder! ¿Solo a mí se me desgarraría el alma cuando montara en el estúpido avión? 

			—Me equivoqué contigo —se hizo una silenciosa pausa entre nosotros, como si él, al igual que yo, no se esperara que esas palabras salieran de su boca—. Creía que eras perfecta, pero me he dado cuenta de que no es así; eres gruñona, sarcástica, te pasas el día enfadándote por todo y cada día me odias más. —Desvió la mirada nervioso y la volvió a posar en mí. Entre abrió la boca y frunció el ceño, pensando si continuar hablando o no—. Y eso me encanta. 

			Noté la saliva agolparse en mi garganta negándose a cruzar la frontera. Noté como mis mejillas se hinchaban a consecuencia de una sonrisa y abrí la boca con la intención de decirle algo; lo que fuera. Pero se adelantó.

			Miró mi mano, la atrapó y tiró de ella haciéndome chocar con su pecho. Nos fundimos, con fuerza en un abrazo intenso que no dejó lugar a palabras. Percibí como mis pies se elevaban del suelo y como la mano de Sam aprisionaba mi cabello. Notaba el calor que su cuerpo desprendía y disfruté de él. Inspiré su olor. Era olor puro, sin perfumes ni jabones. Olor a cama, a recién levantado. Y disfruté haciéndolo. Sam era ese tipo de hombres con el que te encantaría levantar cada mañana para poder observar su respiración tranquila y acompasada mientras dormía. Sam era ese tipo de hombre con coraza de hierro que yo quería destruir, pero que, desafortunadamente, no tendría oportunidad.

			—No te vayas —pidió en un susurro cerca de mi oído haciéndome cerrar los ojos en silencio y acelerando el latido de mi corazón.

			—Te haré una oferta que no podrás rechazar —la voz de Hugo nos hizo separarnos de un pequeño saltito. Ahí estaba; despeinado, con los ojos hinchados y en calzoncillos, como siempre—, te bajo cien euros del alquiler. 

			Fruncí mi cara en una mueca hacia la izquierda, como si la oferta no me convenciera. 

			—Te retiro el alquiler —insistió. 

			Todos sonreímos. 

			Me sentí tan sumamente dichosa y desdichada a la vez… junto a dos personas que hasta hacía dos meses eran unos completos desconocidos, pero que en aquel instante, eran una parte de mí. 

			No me imaginaba una mañana sin las malas caras de Sam y los piropos mañaneros de Hugo. No quería pasar los viernes de pelis y juegos sin ver pelis que siempre elegía yo. No quería dejar atrás la discusión de cada domingo mientras repartíamos las tareas —que después nos pasábamos por el forro—, de cada uno durante la semana. Quería mi casa a veces llena de gritos y peleas; otras tan tranquila, que parecía no vivir nadie en ella.

			Sonó el timbre y mi madre (que salía de la cocina sudando como si estuviera en una clase de Spinning en vez de recogiendo), abrió la puerta sin mirar siquiera por la mirilla. ¿Para qué? Si ella aquí no conocía a nadie y le abriría la puerta a todo el mundo por igual. Mi padre, repeinado hacia atrás, con una camisa dentro de un pantalón que, seguramente mamá habría obligado a ponerse,  perfumado y con maleta en mano. Anna y Bárbara tras él, con cara de preferir morir a pedradas en la cabeza en vez de estar allí, con restos de maquillaje de horas antes y los cabellos recogidos simulando estar peinados. Cari, con sonrisa radiante, una coleta relamida perfectamente peinada, vestido rosa corto y sandalias blancas que tanto resaltaban su natural bronceado. Mi madre, que había parado de recoger para observar la escena, observó a Lea salir de la habitación —como si todo estuviera programado— en pijama, desmaquillada y con el pelo perfectamente cepillado. Nos miró, sabiendo que llegaba la hora de la despedida, se acercó a Sam mimosa, pero este se apartó sutilmente y se posicionó junto a Hugo. Ahí estaban todos. Unos felices porque volvía a casa, otros, como yo, no tanto. 

			Miré a Cari, su sonrisa desaparecía conforme iba llegando la hora. Se quedaría sola con Michael y ya no seríamos tres. Buscaría otra amiga y otra compañera de trabajo. O las dos serían la misma persona, quien sabe.

			—Vamos, Naiara, despídete —me achuchó mi madre, impaciente.

			No me moví del lugar. 

			—Cariño, ¿te ocurre algo? ¡Vamos! Que parece que te haces de rogar para no volver a casa —rio, como si aquella idea fuera absurda. 

			Y sin embargo, tenía razón. No quería volver. Ese era ahora mi hogar. Allí estaba mi trabajo, Cari, Michael, Hugo y Sam. Allí estaban mis estúpidos y cansinos batidos helados, mi diminuto Fiat rosa, mi Rincón De Pensar y mi saco del salón de juegos. Estaban los parques que un día visité con Scott y la vida que formé cuando decidí pisar Barcelona. Allí estaba mi pequeño, pero feliz mundo. 

			—No quiero marcharme —declaré sin moverme del lugar. 

			Un silencio inquietante se creó a mí alrededor. Un silencio que rompieron los gritos de mi madre.

			—¡Pero qué dices! 

			—Que no me quiero ir, que esta ahora es mi casa.

			—¿Qué dices? ¡No me lo puedo creer! Pero… ¿tú sabes lo que estás diciendo? Todavía está bebida. ¿Vosotras también? —Miró a las chicas que, en silencio, me sonreían—. ¡Esto es increíble! ¿Estás hablando en serio? 

			—Totalmente en serio —contesté mirando a Zipi y Zape y esbozando una pequeña sonrisa contagiada por la de ellos.

			Sonreían intentando ser discretos, pero sus ojos brillaban sin creer lo que decía. 

			—¡Alonso, di algo, por Dios! 

			—La niña es mayorcita, ella sabrá.

			Parecerá que me apoyaba, pero, para nada. La verdadera frase sería algo así como, «ella ha elegido ser camarera, déjala, ya vendrá llorando, suplicando que le perdonemos y le demos un hogar». 

			Pero a mí me dio igual lo que pensaran en aquel momento sobre mi futuro, me importaba un poco más mi felicidad. Y esta estaba allí, en aquel mismísimo salón blanco y morado.

			Cari llegó hasta mí pegando saltitos y se aferró a mi cuerpo en un intenso abrazo recíproco. Busqué a Anna y Bárbara que sonreían ampliamente. Ellas eran así; se alegraban por mí antes de pensar en la aflicción que les producía el que no volviera con ellas. 

			Nunca temí en lanzar a los cuatro vientos mi opinión sobre los amigos. Siempre tuve claro que, el concepto amistad, era solo eso; un concepto. Una palabra que define algo, como cualquier otra. No creía en esa persona que daría todo por mí o antepondría algo de su conveniencia. No creía en alguien que, tarde o temprano, se sentaría cómodamente con alguien a contarle lo que, en total confianza, un día necesité confesarle. No creía en el tiempo indefinido para algo; todo tenía límite, incluso la amistad. Yo era más de creer en las personas, sin necesidad de que me demostraran absolutamente nada. Creía en los detalles que llegaban sin más, sin tener porque hacerlos, sin darle mayor importancia a ello; creía en las sonrisas, pero no siempre en quien me las regalaba; creía en personas que me acompañarían por un tiempo en el recorrido de mi vida, pero no esperaba que se quedasen para siempre. Creía, hasta que conseguían hacerme dejar de creer. 

			Pero Anna y Bárbara eran especiales. Eran personas dignas de no tener que llevar a cuesta la palabra «amistad» para que se supiera —yo supiera— que eran de esas personas que dejarían sus responsabilidades apartadas a un lado un ratito para escucharme, animarme, sincerarse conmigo e intentar buscar una solución al problema, por muy complicado que fuera, por muy lejos que estuvieran. Y a mí con eso me bastaba. Nosotras no éramos amigas; éramos hermanas de vida.

			Caminaron hasta mí, se unieron al abrazo y, por lo bajito, con sus caras enterradas en mi cuello, me susurraron cosas como; «sé feliz», «si es lo que tú realmente quieres, a por ello» y «cabrona mal parida, como nos abandonas…»

			 

			Mi madre, con pañuelo en mano, lloraba como aquel día que me caí de los hombros de mi primo Ignacio y mis dos únicos dientes corrieron por el filo de la piscina; mi padre, con semblante serio y la cabeza muy alzada, solo repetía aquello de: «es mayorcita, ella sabrá» y, Anna y Barby caminaban hacia el detector de metales sin parar de despedirse con las manos.

			Los abracé, les confesé cuanto los quería, limpié el rostro empapado de mi madre y les tranquilicé con aquello de «voy a estar bien, no os preocupéis». Cómo si uno mismo pudiera mandar en eso…

			Respiré hondo cuando se marcharon y solté con paciencia todo el aire por la nariz. Tras recomponerme un poco de todo lo sucedido en estos dos días atrás, me giré sobre mis talones y los visualicé, reconociéndome a mí misma, que aquellos dos chicos que me esperaban apoyados en la pared, eran el principal motivo por el que me había quedado. 

			Corrí a toda prisa por la acera que llevaba hasta el Wice Choise. Aquella misma tarde Hugo me había llevado trabajar, pero una inoportuna obra al comienzo de la avenida nos había entorpecido el paso obligándome a salir del coche y caminar —correr— con prisas si quería llegar a tiempo. 

			Entré en la cafetería sudando y jadeando. Cari, con una bandeja bien cargada en la mano con destino terraza, me miró con una diarreica cara que me asustó. 

			—Lo siento, lo siento —me disculpé. Esta vez me había colado con la tardanza—. Hay una jodida obra allí, al principio de la avenida y he tenido que venir andando porque… —Estaba tan ahogada que ni siquiera podía hablar con normalidad—, porque no podía pasar el coche. Y encima el día de hoy, que ya sabes…

			—Vale —interrumpió sin cambiar el rostro y haciéndome un leve gesto de cabeza hacia la derecha. 

			La miré detenidamente y me reí.

			—¿Qué te pasa? ¿Tic nervioso?

			Repitió el gesto y yo comencé a preocuparme por su extraño comportamiento.

			—Hola, Naiara. 

			Un calambre recorrió mi espalda provocando que pegara un pequeño respingo que no me movió del sitio. Reconocí su voz. ¿Cómo no iba a reconocerla? Me giré a mirarle. Se había levantado de la silla que se encontraba a mi izquierda; la primera mesa de la cafetería justo después de entrar por la puerta. Al verle me espanté. Quedé inmóvil, bloqueada. Reconocí su voz sí, pero el Scott que tenía frente a mis ojos variaba notablemente del Scott que vi por última vez dos meses atrás. Había perdido kilos. Bastantes. Una densa barba color clara y un pelo despuntado y desaliñado ocultaban la mayor parte de su cara. Sus ojos, que tan atractivos me habían resultado siempre, se enterraban en unas hundidas cavidades y unas ojeras colosales. Vestía un chándal azul que meses atrás habría rellenado a la perfección pero que ahora, buscaba carne por todos lados para ser lucido de manera adecuada. 

			No dije nada; no podía. Me entraron ganas de llorar, de llorar instantáneamente. ¿Qué había sido de aquel fotógrafo exitoso que un día me enamoró? ¿Dónde estaba el verdadero Scott, el que yo conocía?

			—¿Tienes un minuto? —habló el primero. 

			Miré a Cari, que aún con la bandeja en mano, observaba la escena asombrada. A ella le había impactado tanto como a mí. 

			—Sí… no te preocupes —titubeó—, no hay mucha gente. Yo me encargo. 

			Asentí dándole las gracias y le indiqué a Scott que tomara asiento.

			—Iré a soltar el bolso y a ponerme el uniforme, por si acaso. ¿Qué quieres tomar? 

			—Un café solo. Gracias. 

			Entré al almacén a cambiarme y soltar mis pertenencias, preparé un café solo para él y un RedBull para mí y me encaminé de nuevo a la mesa preguntándome porqué Scott estaba allí. 

			—Gracias —susurró cuando solté los vasos en la mesa. 

			Lo observé mientras sorbía café. Sus manos temblaban sujetando la taza y, con un notable esfuerzo, conseguía beber sin derramar nada. 

			—¿Y bien? —pregunté sabiendo que no contaba con demasiado tiempo. 

			Scott alzó la mirada por encima del filo de la taza y, tras unos segundos en los que parecía convencerse a sí mismo de arrancar, dejó el café en la mesa y dijo:

			—Necesito pedirte perdón. 

			Se hizo un silencio incómodo que yo rompí invitándole a que continuara con un gesto de cabeza. 

			—Necesitaba encontrarte, decirte que te quiero, que te echo de menos, que fui un auténtico hijo de la gran puta y que no valoré a la única persona que me quería de verdad. Pero no tengo móvil ni sabía tu dirección y pensé qué viniendo… 

			Me bloqueé. Scott no era hombre de pedir perdón, ceder, perder, expresar sentimientos y, mucho menos, de ir en busca de alguien para algo. Por mucho que lo necesitara. Así que, me alarmé con sus palabras, porque lo que fuera que le pasara, era grave.

			—Scott, eso ahora ya no importa.

			—¡Si importa, joder! —Alzó un poco la voz pero enseguida se vino abajo—. No pretendo que vuelvas a casa ni que tu perdón llegue hoy, cuando salga de aquí. Quiero que sea sincero y esperaré todo el tiempo que haga falta para recibirlo. 

			No lo odiaba, me di cuenta en aquel momento, en aquella cafetería. No odiaba a Scott después de todo el daño que me había causado. Lo tenía frente a mí, con los ojos cargados de algún sentimiento que yo no era capaz de descifrar, desaliñado, roto por fuera y por dentro y lo único que sentía al verle era una necesidad implacable de saber que le pasaba, de averiguar qué había pasado con su verdadero yo. No había demasiado que perdonar. Aquel día que salí de casa sin rumbo, sin un techo donde dormir ni a nadie a quien acudir… aquel día lo odié. Me odié a mí misma por haberlo dejado todo y, más tarde, haberlo entregado todo por él. Luchamos tanto juntos en un principio y luché tanto sola en un final…

			—No te odio, Scott. 

			—Pues deberías —hincó el brillo sus ojos en mí y, por un momento, me parecieron los mismos que aquel día me observaban tras una cámara—. Te he jodido la vida, nena. Lo dejaste todo por mí con solo diecinueve años. ¡Diecinueve años, joder! —Se tocó el pelo nervioso—. Yo ya había disfrutado juventud, discotecas, mujeres, fiestas, viajes… ¡Había vivido algo! Pero tú… dime, ¿qué habías vivido tú?

			Lo miré con los ojos entrecerrados, impresionada por tanta sinceridad. Lo medité un segundo y, con la cabeza agachada, contesté:

			—Nada, no había vivido nada. 
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    Vuelo 612


    Conocí a Scott en un reportaje de fotos para una marca francesa de ropa interior con bastante prestigio. L’ ange Caresse destacaba por los atrevidos tonos de sus prendas y el poco tacto a la hora de adornarlos con volantes, flores en relieve o cualquier otro ornamento imposible de llevar en un sujetador o bragas durante tu vida normal. Siempre me pregunté qué clase de persona aguantaba un tanga con una flor de diez centímetros pegada en el triángulo del culo. 


    Varios chicos acomodaban el lugar para la sesión y yo observaba en un rincón de la estancia sin poder quitarle ojo al fotógrafo de pelo claro que desprendía atractivo y aire varonil por los poros. 


    Cuando me quité el albornoz frente al fotógrafo, no pudo evitar que una sonora risilla se le escapara. Yo no pude reprocharle nada; vestir unas bragas verdes pistacho con unos extraños bucles de hilo fino colgando hasta mis muslos y con un abanico de plumas verde y negro como única forma de tapar mis pechos, no me daban lugar a recriminación ninguna. De hecho yo también me hubiera reído. 


    La sesión fue larga, divertida y casi imposible de terminar. Scott no paraba de bromear con mi abanico y yo no encontraba manera de concentrarme. Fue un espléndido persistente para conseguir una cita. «Si aceptas un café tras la sesión, prometo que, cuando a ti te apetezca, yo me pongo un conjunto a elegir por ti de L’ ange Caresse y te dejo mi cámara para que me fotografíes tú». 


    ¿Cómo iba a negarme a semejante propuesta? Y así empezó todo. Así conocí a un divertido, profesional, respetuoso y dulce hombre al que, poco después de empezar a salir, le ofrecieron trabajo en un importante periódico, con un sueldo más que generoso y una permanencia indefinida. 


    Me llamó por teléfono, me contó la noticia y, antes de que mi pecho se desgarrara al imaginar separarme de él, me preguntó: «Nena, ¿lo dejas todo y empiezas una nueva vida conmigo?» Y no me lo pensé, porque aquella nueva vida a su lado sonaba demasiado bien y, porque una vida lejos de él no la podría haber considerado vida. Claro está que el cabrón adornó mucho la frase. No era lo mismo un «Nena, ¿lo dejas todo y empiezas una nueva vida conmigo?» que «Naiara, ¿te vienes conmigo a vivir a Barcelona, dejando tu carrera y a tu familia atrás con el riesgo de que unos años esto se vaya a la mierda de la peor manera?». Pero yo acepté y creí hacer lo correcto. Lo creí el día que dije «sí» y en el momento que conocí a Hugo y Sam. Sin ese «sí» que me trajo tantos disgustos, mi vida no sería la que era en aquel instante, y aquella vida me gustaba. 


    Scott, sentado en la mesa más arrinconada del Wice Choise, se replanteó mi juventud porque, cuando nos conocimos, a mí me quedaban un par de meses para los dieciocho y él ya había cumplido los veintinueve. A mí no me importó en absoluto y a él tampoco. Nos queríamos, queríamos permanecer uno al lado del otro y decidimos guiarnos por nuestro instinto. 


    Cuando me mudé me adapté perfectamente a mi nueva vida desde el minuto cero. Me acostumbré a llevar una casa en la que Scott participaba siempre que podía, a dormir con él cada noche y despertarlo cariñosamente cada mañana, al sexo diario, cocinar sola o acompañada por él, a las tardes tirados en el sofá, las excursiones cámara en mano o a arreglarnos los dos en el mismo baño en solo media hora. Empecé a trabajar ocupando horas muertas y añadiendo un sueldo extra a casa. Formamos nuestro pequeño hogar y lo llevábamos a nuestra manera. Era tan feliz, que nunca jamás imaginé que Scott y yo terminaríamos de aquella manera. 


    Nuestros sueldos nos daban para vivir más que cómodamente a dos personas y poder contar con caprichos y chorradas innecesarias. Hasta que comenzó a quedarnos corto sin encontrar explicaciones lógicas a ello, los días de sexo contínuo dejaron de ser tan continuos, y las escenas en las que Scott y yo compartíamos sofá, cocina o un rato de risas bajo la cama, desaparecieron poco a poco haciéndome sospechar que algo grave pasaba. Cuando descubrí el tonteo de Scott con las drogas, las máquinas y otros vicios, lo primero que hice fue intentar ayudarle poniéndole solución. Luché, luché y luché porque aquella pesadilla terminara, por recuperar al hombre que tanto amaba. Pero aquel hombre, después de fallarme muchas veces y de asegurarme que estaba totalmente limpio, se empotró la baraja de cartas entre drogas, alcohol y juegos en mi casa y yo le pillé. 


    —Luchaste tanto, Naiara. Nunca me reprochaste mis engaños, las deudas que tú siempre sacabas adelante porque yo era y soy un maldito incompetente que tiraba el dinero en cualquier alcantarilla… —Cubrió su cara con las manos y refregó con fuerza—. Y ahora no puedo hacer nada. Nada para agradecértelo, nada para disculparme y, por supuesto, nada para cambiarlo todo. 


    —No te odies, Scott, estás perdonado —di otro sorbo a mi vaso y esperé con paciencia a que me mirara.


    —¿Cómo te desaproveché de aquella manera? ¿En qué momento ignoré que tenía a mi lado la mejor persona del mundo? Lo siento, Naiara. Lo siento tanto… —susurró de nuevo con voz apagada, haciéndome ver que estaba cada vez más derrumbado.


    Analicé su imagen de nuevo con un extraño dolor en el pecho. 


    —Scott, ¿te encuentras bien? —Me atreví a preguntar— tu aspecto… ¿Es por eso que has venido?  


    Negó con la cabeza y volvió a meter la cara entre las manos.


    —Me han despedido y… estoy… mal. Muy mal, Naiara. No puedo controlarlo. Todo el dinero va para lo mismo y cada vez lo necesito más.


    —¿Droga? —pregunté con la mayor naturalidad posible para no espantarle y el asintió—. Podemos solucionarlo, Cotti,  pero solo si lo deseas de verdad. Podemos buscar centros de desintoxicación, las consultas… 


    Alzó la cabeza con una leve sonrisa cuando me oyó llamarle Cotti. Era un diminutivo que yo saqué al nombre de Scott y que él siempre había odiado. Scott/Scotti. Cómo Elizabeth/Lea… nada que ver. 


    Me miró como un cordero degollado. Sus ojos brillaban y un rostro pálido y neutro me analizaba con detenimiento. Terminó asintiendo con pesadez, se levantó de la silla y se movió hasta llegar a mí y rodearme con un abrazo. Me levanté y correspondí aquella muestra de cariño. Lo apreté fuerte contra mí sin poder resistirme a cerrar los ojos e inhalar un olor que ya no era el perteneciente al fotógrafo que aquella tarde, tras la sesión de fotos, quitó la taza de mis manos y ocupó mi boca con la suya consiguiendo convertirse en todo mi universo sin habernos percatado ninguno de los dos. 


    —Gracias, sabía que podía contar contigo —susurró aplastándome contra él— no me lo merezco y, sin embargo, tú estás aquí. Como siempre. 


    Me tomé la tarde libre prometiendo a Cari que los dos siguientes turnos lo hacía yo, y salí de la cafetería con un Scott derrumbado. Utilizamos el metro para movernos hasta mi antiguo domicilio y, en absoluto silencio, como si dos desconocidos subieran y bajaran en la misma parada casualmente, llegamos a nuestro destino. 


    Me tragué un nudo que subía y bajaba por mi garganta al pisar de nuevo aquel jardincito verde que pensé que no vería nunca más. Pero sin embargo, no sentí aquella opresión intestinal que me arrolló la vez interior. 


    Scott giró la llave y entramos a una casa enteramente diferente a la que yo dejé dos meses atrás. La suciedad destacaba por encima de todo; por encima de ropa, objetos descolocados, basura y mal olor. Ahí si se oprimió mi estómago y mi pecho. Pobre casa… Anduvimos por el pasillo hasta el salón y, tras sentarse Scott, yo me dirigí al primer cajón del mueble principal con la intención de coger una libreta y un bolígrafo que siempre ocuparon aquel pequeño rincón pero que ya no estaba. 


    —¿Dónde puedo encontrar un papel y un bolígrafo? —pregunté sintiéndome una completa forastera. 


    —Espera.


    Salió por la puerta corredera y, al poco tiempo, entró armado con los materiales que le había pedido.


    La tarde transcurrió buscando por internet a través del móvil, llamando a varios centros de desintoxicación y buscando la manera de poder pagarla mensualmente. 


    Encontramos el que nos parecía más adecuado. Un centro de veinticuatro horas de internamiento, con todas las necesidades cubiertas; terapias, psicólogos y psiquiatras. Scott estuvo de acuerdo en todo momento con todas las descripciones que yo le daba, así que, no tuvo mayor dificultad elegir el lugar. Lo complicado fue buscar ayudas para poder efectuar el pago de la clínica mensualmente. Encontramos algunas gratuitas, pero constaban de terapias varias horas al día. Scott no tendría ningún seguimiento ni control diario y, aquello, vivido en mis propias carnes, sabía que no serviría de nada. Así que buscamos otra opción, y la solución nos la dio el FAD (Fundación de Ayuda contra la Drogadicción) que, tras contarle la situación, se ofreció a pagar los primeros meses de internamiento y, si todo iba bien, él mismo pagaría con su trabajo desde el interior. 


    —No hay tiempo que perder —le dije repitiendo la misma frase que me había dicho minutos antes la chica de la clínica en la que habíamos decidido internarlo—, ahora más que nunca tenemos que aprovechar el tiempo. 


    —No tendré vida para agradecerte, sencillamente, que existas —me observó con unas ojeras por las que recé que desaparecieran pronto—. Eres una gran mujer, Naiara. Nunca te dejes guiar por nadie y haz siempre lo que te apetezca. La intuición de una persona como tú, nunca puede fallar. 


    Le sonreí con agradecimiento e hice un gesto con mis ojos indicándole que subiera y que hiciera la maleta a una nueva vida. 


    No me podía creer que hubiéramos hecho todo aquello en una sola tarde, que hubiera estado de acuerdo con todo y totalmente concienciado, sabiendo a donde iba y lo que le esperaba. Pero me sorprendió gratamente.


    Un letrero blanco con las palabras Vivir Sano sobre un fondo verde nos recibió. Anduvimos hasta su interior; un interior fresco, cercano y acogedor, para mi sorpresa. De camino allí, en silencio como casi toda la tarde, imaginé un centro de azulejos blancos y cenefas verdes carruaje, de poca gente por su interior y escueto personal. Pero no, lo que encontré ante mis ojos fue un perfecto lugar de vacaciones repleto de personas que andaban de un lado a otro charlando y riendo. 


    —¿Señorita Bonnet? —preguntó una agradable chica pelirroja de pelo rizado recogido en una coleta. Me ofreció su mano para saludarme y yo le correspondí—. Soy Verónica, la chica que le ha atendido por teléfono. Y usted es… ¿el señor Lebeau? 


    Sonreí al oír su apellido recordando la primera vez que me lo mencionó. Siempre que alguien lo llamaba así yo reía sin poder evitarlo al pensar que el apellido le venía al dedillo. Lebeau significaba «el guapo», beau «hermoso, guapo» Y Scott lo era bastante. 


    —Os mostraré las instalaciones, seguidme. 


    Y, en silencio, obedecimos. 


    —Joder, tú, esto es Marina D’or —lo animé al ver la gran piscina de agua clara rodeada de hamacas y sombrillas. 


    Habitaciones dobles, amplios baños, salas de actividades, tres comedores diferentes, jardín, salón de juegos, salas de terapias, actividades programadas al aire libre…


    —¿No me puedo quedar unos días a vigilarle? —Guaseé haciendo que la chica riera y Scott también. 


    —No se preocupe, su… —dudó. 


    —Amigo —respondí apresuradamente.


    —Su amigo estará estupendamente atendido y, con fuerza de voluntad, recuperado en solo unos meses, ya verá —acarició el brazo de Scott con amiguismo sacando una sonrisa del rubio—. En principio, comenzaremos por mostrarle su habitación y presentarle a su compañero, ¿de acuerdo? —Scott asintió sin dejar de mirarme—. Pues bien, señorita Bonnet, aquí es dónde se despiden. Pero no se preocupe, podrá verlo dentro de quince días, en principio, y según vaya avanzando, cada fin de semana. Les dejaré unos minutos a solas y vuelvo a usted. 


    Verónica desapareció situándose detrás del mostrador donde la habíamos visto por primera vez a la entrada del centro. Scott y yo nos miramos en silencio, nos abrazamos con fuerza durante amplios minutos y, tras separarnos con dificultad, le dije:


    —Lo conseguirás, Scott. Confío en ti. 


    Soltó una pequeña carcajada con pesadez. 


    —No sé cómo puedes seguir haciéndolo, después de todo. 


    —Porque no pensaré en el Scott en el que te has convertido. Pensaré en el fotógrafo que se puso un sujetador y bragas de cerezas en relieve y me dejó fotografiarle e imprimir las fotos para después colgarlas en el salón de casa.


    Lo habíamos hecho. Con las fotos de Scott vuelto de espaldas, con la cabeza girada, mirando a la cámara de manera provocativa y un tanga metido por el culo, había mandado a formar un collage en el que había incluido algunas mías posando con el mismo conjunto de lencería. Quizá no era el mejor adorno para una casa recién estrenada, pero para nosotros fue perfecto. Soltó una carcajada. 


    —Gracias, Naiara —dijo por enésima vez en la tarde—. Lo haré, te lo prometo. Lo haré por ti. 


    —Me conformo con que lo hagas por ti.


    Sonreí mientras me daba la vuelta y me despedía de la pelirroja y de Scott con la mano antes de salir y que las puertas se cerraran tras mi espalda. Él no me pidió que lo visitara y yo no le insinué en ningún momento de hacerlo, pero de igual forma, los dos sabíamos que la próxima vez que nos viéramos sería quince días más tarde.


     


    El camino de vuelta a casa fue mucho más duro que todo lo que había vivido durante el día. Me tomé la libertad de entristecerme y llorar, de derrumbarme delante de una veintena de personas que me observaban en el metro con cara de pena e, incluso, me tomé la libertad de silenciar el móvil consiguiendo ausentar los mensajes y llamadas de Cari y Hugo que, preocupados, no paraban de insistir. 


    Alrededor de las diez de la noche, cuando llegué a la parada que me conducía a casa, decidí atender al móvil y, mediante un mensaje, avisé a Hugo y Cari que estaba bien, que volvería pronto a casa y que no se preocuparan. Lo silencié de nuevo y cambié el itinerario que estaba habituada a coger. Aquel día me permití saltarme todas las normas estipuladas de mí día a día. Caminé varios —muchos— metros hasta la plaza más cercana y me senté en un banco a disfrutar del aire casi escaso que se mecía a mí alrededor. El día me había sobrepasado completamente. Demasiados seres queridos y demasiadas despedidas. Rodeé mis piernas apoyadas en el pecho con los brazos y cerré los ojos refugiándome en mí misma. Volví a recordar a Scott y estuve a punto de preguntar al aire cómo había acabado encerrado en aquel lugar. Pero luego rememoré mi promesa de recordarlo por el hombre que fue y no por el que se había convertido. Me levanté de un salto decidida a buscar un bar en el que poder comprar tabaco y evaporar todo lo posible algunas partes de mi día en unas cuantas de caladas. 


    Llegué a casa dos horas después. Al abrir la puerta, me encontré con Sam y Hugo sentados uno junto a otro viendo un programa de televisión que contenía demasiada basura para su estilo. Pegaron un salto al verme y, en menos de un minuto, me acribillaron a preguntas. Dónde estaba, que había pasado, por qué Cari les había llamado tres mil quinientas veces preocupada, por qué no había ido a trabajar, qué hacía Scott en el Wice Choise, qué quería… Pensé en no responder, darme una ducha y marcharme a mi habitación, pero a veces, tragarse los problemas no es la solución más acertada. Me senté en medio de los dos, refugiada de todo. Echamos las cabezas hacia atrás sobre el respaldo, y, como la que se quita toda una ropa de invierno calada de agua, les conté todo quitándome un gran peso de encima. 


    ****


    Unos gritos agudos me hicieron abrir los ojos de repente. ¡Mierda, ya me había quedado dormida! 


    Retiré las sábanas de un tirón y, de un salto, me planté en el armario tirando de los primeros vaqueros y camiseta oscura que visualicé. 


    —¡…Ni siquiera me llames nunca más!


    —No lo pensaba hacer, tranquila. De hecho, nunca lo hago. Eres tú la que te presentas aquí cuando te da la gana.


    —¿Cuándo me da la gana?


    —¡Sí! Cuando te da la jodida gana, porque que yo sepa nadie te ha invitado. 


    Me detuve un momento. Los gritos provenían de la habitación de Lea y Sam. Estaban enzarzados en una discusión que, por lo que intuía, no era demasiado afectuosa. 


    —¡Me voy de ésta casa! 


    Gritaba ella mientras se oía unos golpes secos que no llegué a identificar. 


    —Estás tardando.


    La voz de Sam guardaba tanta serenidad como siempre. Si yo, ofuscada y decidiendo irme como Lea en aquel momento, hubiera escuchado la parsimoniosa voz de Sam pasando de todo… la maleta incrustada en la cabeza, mínimo.  


    —¿Me estás echando, pedazo de capullo? 


    —Lea, me estás cabreando, vete ya. 


    —Pero… serás desgraciado —soltó con recelo—. Verás cuando se entere mi padre, ¡verás cuando se entere mi padre! —repitió chillando como una histérica. 


    —Cuando se entere tu padre, le dices que venga y me coma los huevos. 


    Solté una carcajada que tuve que retener con la mano. Vale, si escuchaba la voz de Sam aun hablando en tono calmado, era porque estaba pegando la oreja demasiado a la pared. La pegué tanto que me faltó ir a la cocina en busca de un vaso.


    El maldito móvil vibró sobresaltándome como si alguien me hubiera descubierto espiando a la pareja. Miré la hora antes de abrir el WhatsApp que me había llegado. 07:33. No me había quedado dormida, aún tenía hasta las nueve para llegar al trabajo. 


    Abrí el mensaje. Era Hugo.


    «Morena, puedes salir de tu escondite. Juro que no son peligrosos. Esto es muy habitual, pero siempre me pueden las ganas de saber el nuevo motivo por el que lo han dejado. Quien sabe… a lo mejor Sam le ha partido una uña mientras dormía o se ha peído bajo las sábanas». 


    «Eres un puerco», respondí muerta de risa. 


    «Venga, sal. Tengo algo para ti».


    Me vestí rápido consumida por la curiosidad. El rubio era una cajita de sorpresas y cada día se superaba más. Suspiré recordándole dentro del ascensor y aquel fue el golpe que me devolvió a la realidad. Con tanto acontecimiento el día anterior, siquiera me paré a pensar en lo que había pasado, y mira que la ecuación era simple, me había acostado con Hugo y me había encantado. Recordé en un suspiro el momento en el que atrapó mis bragas y las guardó. Mi cabeza se hizo varias preguntas: ¿Qué haría con ellas? ¿Para qué las usaría? ¿Las lavaría? ¿Por qué me las había arrancado y roto si podía sacarlas perfectamente de la colada la semana que le tocaba a él? Sonreí ante esto último y salí de la habitación sin hacer demasiado ruido. Los tortolitos seguían gritando —bueno, ella gritaba— e intenté que no se me escuchara.


    Un olor dulzón embriagó mi nariz nada más abrir la puerta y supe que aquello era parte de lo que Hugo había preparado para mí. Mi estómago se removió al impregnarme más y más de la mezcla de azúcar y leche. 


    Entré en la cocina y vislumbré a Hugo de espaldas manipulando aquello que tan bien olía de buena mañana. Una camiseta blanca de tirantas me dejaba apreciar con fidelidad su anchura y el tamaño de sus músculos. Un culo prieto y bastante deseable se marcaba bajo un pantalón de pijama horrendo de color mostaza que, con el feísimo de su tono y la textura fina y flácida, solo me provocaba ganas de avanzarme a él y quitárselos. Eso también se hubiera pasado por mi cabeza si el pijama fuera bonito, para que mentir.


    —¿Me estás mirando el culo? —preguntó haciéndome apartar la vista rápidamente.


    —No. 


    —No, que va. 


    —Estaba mirando lo feo que es el pantalón del pijama —y no mentía del todo.


    —Y el culo.


    Y el culo.


    —¿Qué tienes ahí? —interrogué cambiando de tema y poniéndome de puntillas para verlo. 


    —Un besito de buenos días —se giró sobre sí mismo ocultando la comida y colocó su dedo índice sobre la mejilla para que le besara. 


    Puse los ojos en blanco y me acerqué a darle un beso. 


    —Me tratas como una niña pequeña.


    —Te trato como a una niña con un bote de veneno en las manos que repele a todo el que quiera mostrarle un poquito de cariño. 


    —Exagerado.


    Me acerqué a darle un beso en la mejilla y respiré su olor a fresco y limpio. Acababa de salir de la ducha, no cabía duda. Posé los labios sobre una mejilla recién afeitada y Hugo me atrapó por la cintura sin dejarme escapar. 


    —Buenos días —susurró correspondiendo a mi beso y posando sus labios muy cerca de la comisura de los míos.


    —Buenos días —contesté algo aturdida por la cercanía de su abdomen y sonriendo tontamente sin poderlo evitar. 


    —He preparado creps y he comprado Nutella —susurró pegado a mi oído.


    Me relamí interiormente. Sabía cómo ganarse a una mujer.  


    —¿Es necesario decirlo con la voz extremadamente ronca y sexy? —Bromeé.


    —¿Crees que mi voz es ronca y sexy? —Sonrió ladeado y me pegó más a él. 


    —Creo que tengo hambre. 


    Un nuevo golpe seco nos sacó de nuestra extraña conversación mañanera y, fue tan estridente el sonido, que de manera mecánica, me llevé las manos a la cabeza a modo de protección. 


    —Tranquila, tranquila… será Lea, que le ha tirado algo. 


    —¿Pero… como que le ha tirado algo? ¿Esto es muy habitual? 


    Acabé con mi extraña postura defensiva y me comporté como una persona normal. 


    —Hombre, muy, muy normal, tampoco. Pero sí que ha pasado en varias ocasiones. Ahora gritan, Lea tira cosas, él las esquiva, ella amenaza con llamar a su papi —puso una voz chillona y repelente imitando a Lea e enfatizando en la palabra «papi»—, a Sam le sudan los huevos sus amenazas, se tira en el sofá nada más irse y le importa una mierda que ella entre, salga o lo que quiera que haga cuando pelean.


    Le miré boquiabierta por el discursito. Desde primera hora me habían parecido una pareja poco fortalecida e inmadura, pero no hasta ese punto. ¿Tirarse objetos a la cabeza? Parecía que habláramos de una pareja de quince años y no de dos personas metidas en los treinta tacos.


    —¿No la quiere?


    Hugo soltó una sonora carcajada ante mi pregunta. 


    —Que no te deje engañar su perfecto pelo, su voz chirriona y sus «cómo quiero a mi gordiiii» —volvió a imitar esa voz irritante—. Ella es igual o peor que él. Sam nunca la ha engañado; no la quiere y se lo dice a boca llena. Ella, sin embargo, mucho te quiero perrito, pero pan poquito. 


    Negué con la cabeza sin creer lo que oía. Veía tan extremadamente enamorada a Lea, que en ningún momento se me pasó por la cabeza que todo fuera una falsa. Idolatraba a Sam. A veces, incluso llegué a pensar que era una fan loca en vez de una novia cuerda.


    —¿Y por qué están juntos? 


    —Pues porque a Sam no le afecta que ella esté aquí; entra y sale como y cuando quiere sin dar ni una sola explicación, así que, no le afecta demasiado. Y Lea... bueno, Lea tiene mucho dinero y unos papis que se lo dan todo sin rechistar, pero no se lleva bien con ellos. La quieren, sí, pero lejos. Y mientras están bien, ellos sueltan pasta; cuando está en casa y discuten constantemente, no hay caprichos ni dinero.


    —¿Me estás diciendo que llevamos tantos días soportándola con tal de que sus padres le paguen todos los caprichos que ella quiera? 


    —Exactamente eso. 


    —Y, ¿crees que volverá? —pregunté con demasiado interés mientras apartaba a Hugo para coger un crep ya preparado con una buena capa de Nutella. 


    —Y yo que sé… todas las veces son definitivas y después definitiva no hay ninguna. 


    —Estás esperando la definitiva —le aseguré riendo mientras saboreaba el rico sabor de la crema de cacao. 


    —Estoy deseando la definitiva —confirmó—. ¿Desayunamos en el salón?


    Asentí, cogí la bandeja de tortitas y Hugo sacó de la nevera un batido de chocolate fresquito para cada uno. Nos sentamos en el sofá y comenzamos a devorar nuestro desayuno con tranquilidad. Aún tenía un rato antes de ir a trabajar.


    —¿Y tú, te has levantado mejor? 


    Suspiré. Por un momento había olvidado el día anterior. Será verdad eso de «mal de muchos, consuelo de tontos» porque la historieta de mi compañero de piso me había evadido completamente de la mía. 


    —Sí, aunque hoy me toca doblar turno y darle a Cari el día libre. Así que, cuando vuelva, no me preguntes el porqué de mi cara de peste, porque te tiraré algo a la cabeza yo también. 


    —Tienes complejo de Lea —susurró bajito y se rio. —Hablando de cosas voladoras que se hincan en la cabeza; llevan un rato callados, ¿se estarán reconciliando?


    Pensar en aquello no me gustó. No me agradaba la visión de sus cuerpos desnudos disfrutando de un sexo salvaje tras una inocua riña. Unas uñas clavadas en la piel clara de Sam, gemidos en su oído, palabras alentadoras de perdón… Sacudí la cabeza y centré mi atención en las tortitas.


    —Dicen que el chocolate es un buen sustituto del sexo —sugirió como si se hubiera metido en mis pensamientos.


    —¿Y dónde compro otro gilipollas para sustituirte a ti? 


    —Yo también puedo ser un sustituto del sexo —subió y bajó las cejas exageradas y repetidas veces evadiendo mi comentario.


    «Y tanto», pensé, pero no lo dije. En su defecto preferí disimular comiéndome la tortita. 


    La puerta de la habitación se abrió. Lea, con una maleta fucsia súper cool y unos tacones con una altura desde la que era imposible no sentir vértigo, salió a toda prisa diciendo obscenidades poco acordes con su estilo. 


    —Adiós —se despidió de mala gana desde la puerta de la entrada. —Ya quedaremos para charlar más tranquilas y despedirnos de otra manera más… correcta. —Me propuso dejándome bastante sorprendida al conseguir hablar sin ese pito de flauta en la garganta incrustado.


    Vamos, que la tía sabía hablar como una persona medio normal, sin necesidad de perforar oídos de humanos inocentes.


    —Adiós, Lea —sacudí la mano libre de comida para decirle adiós y Lea desapareció de nuestra casa dando un portazo. 


    Juraría que, por un momento, me dio cierta melancolía que se marchara. El momento pasó rápido y, sabiendo que era muy egoísta por mi parte, disfruté de saber que todo volvería a ser como antes; viviría con un pervertido y una piedra. Sin pitos perforadores de oídos cándidos.


    Sam salió de la habitación bajo la atenta mirada de Hugo y mía, se tiró en el sofá de cualquier manera, cruzó sus manos por encima de su cabeza y preguntó:


    —¿Algo interesante en la tele? 


    Me quedé pasmada. Su novia se acababa de marchar de su casa, tras decirle perro judío y tirarle cosas a la cabeza, y a él, sencillamente, le importaba un bledo. Hugo sonreía satisfecho por haber acertado con la reacción de Sam y yo no cabía en mi asombro. Por Dios… que casa de locos. 


    Zipi y Zape insistieron en acompañarme aquel día al trabajo —bueno, Zipi insistió y Zape no se negó— y yo acepté encantada. No estaría sola todo el día y en los ratos de horas muertas tendría con quién hablar. 


    Sentados en la barra inspeccionaron el lugar, lo reconstruyeron de manera «más atrayente» a los clientes en sus cabezas, tomaron algunas cervezas y se enfundaron en una conversación de negocios en la que poco entendí debido a mis idas y venidas de un lado a otro de la cafetería. Las mujeres, de todas las edades, miraban embelesadas a los dos maromos que en la barra eran totalmente ajenos a sus miradas de deseos y sus, casi seguro, obscenos pensamientos. Un rubio y un moreno de ojos claros, cuerpos atléticos, sonrisas encantadoras, ropa ajustada y visiblemente libre de cargas sentimentales. Eran un caramelito en una cestita de cualquier recepción; de estos que te incitan a cogerlos sí o sí aunque solo quede el de sabor a naranja, que a nadie le gusta.  


    Me entraron unas tremendas ganas de tirar los cafés hirviendo encima de las tres arpías que, desde la terraza, hacían suposiciones de todas y cada una de las cosas que le harían a cada uno de ellos o a los dos juntos, incluso. Un latigazo indescriptible me atravesó al pensar en Hugo acostándose con cualquier mujer. Aquel pensamiento era egoísta e idiota por mi parte; yo era la que intentaba guardar las distancias —y no siempre lo conseguía— con él, sin saber de manera exacta por qué lo hacía. Me atraía, me ponía muchísimo y cada vez me fijaba más en sus pequeños detalles que me hacían sentirme tan especial para él. Pero algo me impedía aproximarme todo lo que me gustaría; algo me frenaba y aún no sabía de qué se trataba. 


    Carraspeé frente aquellas tres mujeres que seguían follándose a mis compañeros de piso encima de la lavadora con el programa de centrifugar programado, en cualquier rinconcillo o en el cuarto de baño del propio Wice Choise, aunque fuera muy estrecho. Me entraron ganas de decirles que eran gays y que estaban comprometidos, pero no me vi en el derecho de catalogar sexualmente a nadie. Aunque lo de tirarles el café encima no era tan mala idea…


    No, no lo hice. El cliente siempre tenía que llevar la razón, aunque la llevaran en el 0,001% de los casos. Callé, serví los cafés con una sonrisa y desaparecí en el interior de la cafetería. 


    Decidí, ya que Cari siempre se comía todos mis marrones echando muchas horas de más, hacer por mi cuenta la limpieza general de la semana, así que, avisé a los chicos  que fueran a almorzar algo que yo me quedaría allí para aprovechar todo el tiempo posible limpiando. Se negaron a dejarme allí sola, así que, mientras Hugo salía al restaurante de enfrente a pillar algo de comida rápida, Sam se quedó conmigo en una cafetería vacía que descansaba por poco tiempo. 


    Lo observaba desde detrás de la barra mientras cargaba el lavavajillas, estaba pensativo y concentrado en bordear el filo de la jarra de cristal que contenía cerveza y que bebía intermitentemente. Un vaso se escapó de mi mano chocando contra el suelo sin llegar a romperse. 


    —¿Estás bien? —preguntó sobresaltado inclinándose de la barra para corroborar que no me había cortado el pie. 


    —Sí. —Me cercioré de que mi respuesta era verdadera tras haber contestado—. Si el jefe nos descontara los vasos o platos que rompemos al cabo de la semana, seguro que le deberíamos dinero a final de mes —reí y Sam sonrió. 


    —¿Te gusta tu trabajo? —preguntó mirando a su alrededor cada rincón de la cafetería. 


    —Bueno… no está mal. No es el trabajo de mis sueños, pero no me desagrada demasiado. 


    Abandonó su vaso y me dirigió la mirada a mí.


    —¿Y cuál es el de tus sueños?


    Centré la vista en el paño que mi mano derecha manejaba secando a su antojo el vaso que sostenía la izquierda. Hacía mucho que no me planteaba aquella cuestión. Siquiera sabía si existía el trabajo perfecto para cada persona. ¿Quién sabía si mi lugar no estaba en una farmacia? Solo había buscado mi vocación como modelo y me había conformado con servir cafés y batidos helados. 


    —Me gustaba modelar. Es lo que siempre había querido, o eso creo. 


    —¿Crees? 


    —Ayer tuve la oportunidad de volver a todo aquello, Sam —le miré a los ojos y choqué con sus dos perlas celestes y unas cejas perfectas que se arrugaban ante mi respuesta— y dije que no. Así que, permíteme dudar de si era realmente el futuro que quería para mí. 


    —¿Y por qué te has quedado realmente, Naiara? 


    Su boca entreabierta esperaba una respuesta que yo no podía —quería— dar. 


    —Me gusta esto. 


    —Pero no tanto como aquello —se atrevió a adivinar—. Algo te habrá empujado a quedarte. 


    La campana que rozaba la puerta cada vez que se abría, sonó indicando que alguien había entrado. Odiaba aquel odioso ruido que no paraba de sonar en todo el día y el que nos obligaba a dejar la puerta abierta la mayor parte de la jornada hiciera frío o calor. Pero en aquel momento la adoré. Era Hugo y venía con las manos vacías. 


    —Dice el tipo de enfrente que nos trae la comida en unos quince minutos —informó situándose en el sitio anteriormente desocupado—. ¿De qué hablabais? 


    —De lo patosa que es —respondió Sam mirándome con una sonrisa burlona. Agradecí que no volviera a sacar el tema, porque Hugo me hubiera sacado la información que quisiera. La persistencia era una gran cualidad de su personalidad—. Ha roto un vaso. 


    —¿Y te has cortado? —preguntó asomándose de la misma manera que Sam lo había hecho anteriormente. 


    Negué con la cabeza mientras continuaba con la limpieza.


    —Morena, pon unas aceitunitas o algo, ¿no? Cerveza a palo seco…


    —No tengo aceitunas, Hugo, es una cafetería… Te esperas al almuerzo. 


    Puso cara de disgusto y dio otro sorbo a su cerveza, pensativo. 


    —Mañana es tu día libre, ¿verdad? —preguntó cambiando de tema radical, como siempre.


    —No es mi día libre. Normalmente Cari y yo nos apañamos para descansar alguno de los días del fin de semana. 


    —¿Y no puedes librar mañana? 


    —No creo, llevo varios días abusando de la disposición de Cari y le prometí doblar turno —suspiré— ¿para qué? —A saber que tenía el rubio en mente.


    —Tengo un plan para los tres. 


    Sam alzó la cabeza y lo miró con cara de «a mí no me metas en tus planes». Pero Hugo lo ignoró.


    —¿Un lunes? —pregunté.


    —¿Quién dice que un lunes no puede ser un día estupendo? 


    Hugo y su optimismo. Miré a Sam y con un movimiento de cabeza que no sabría describir, me hizo entender que estaba resignado a seguir a Hugo y «sus planes» fueran los que fuesen. 


    —No creo que Cari se quiera quedar también mañana.


    —¡Inténtalo al menos, mujer negativa! —gritó— mis planes no te dejaran indiferente, te lo prometo. Harás algo que apuesto no has hecho en tu vida.


    Y me convenció. Claro que me convenció. Porque Hugo era así de exagerado y yo así de ingenua.  


    —Veré lo que puedo hacer, pero no prometo nada.


    Y mientras respondía, pensé en Cari con un cuchillo corriendo tras de mí para asesinarme. Si seguíamos así, pasaríamos toda la semana haciendo cada una días completos en la cafetería sin vernos para nada.


    —¿Cuál es el plan? —Intervino Sam.


    Hugo alzó la cabeza y saltó del taburete para ponerse en pie bastante animado. Los mechones rubios del flequillo caían por su frente y una amplia sonrisa enseñaban todos y cada uno de sus dientes. Parecía haber estado esperando todo el tiempo a que preguntásemos para poder poner voz interesante y responder:


    —Vuelo 612.


    —¿Vuelo 612? —preguntamos Sam y yo al unísono.


    —Es una actividad poco común que creo que nos gustará bastante a los tres. La tenía pensada desde hace un tiempo, pero claro, ni loco meto allí a Lea. —Dirigió una mirada a Sam que este ignoró y continuó—. Somos los supervivientes del vuelo 612, el mismo que, por una grave avería, nos hace evacuarlo en mitad de la nada. Se realiza desde un helicóptero que cogeremos en Sabadell y que nos llevará hasta la Sierra de Collserola, allí, bajo supervisión, saltaremos y nos quedaremos solos en mitad de la sierra, donde tendremos que sobrevivir con las cosas que vayamos encontrando y que, claro está, los organizadores han dejado por allí preparadas. 


    Lo miré asombrada. ¿Todo eso había preparado para nuestro lunes? Sam sonrió complacido con la idea y yo no lo dudé ni un segundo. Joder, ¡me encantaba aquello! Tenía que convencer a Cari como fuera.


    —¿Hay algo de peligro en la actividad? —pregunté para cerciorarme de que todo estaba realmente bien organizado.


    —Que pasarás el día perdida con dos tíos en mitad de la sierra. —Se burló.


    —Bag, tampoco corro tanto peligro entonces. 


    —No te creas, eh, nunca sabes lo salvajes que podemos llegar a ser allí perdidos. Aún no lo hemos comprobado ni nosotros mismos.


    Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. ¿Aprendería algún día que aquel loco no tenía solución?


    —Solo podemos llevar abrigo y una mochila con agua y comida. No se nos permite ningún objeto que pueda facilitarnos el trabajo. Y la actividad la haremos nosotros tres, sin nadie más. Por eso de ser lunes…


    Bendito lunes. Se acababa de convertir en mi día favorito de la semana.


    —¡Me encanta! —exclamé dando saltitos de emoción. 


    —Y a mí —dijo Sam para nuestra sorpresa, dejándonos boquiabiertos—, creo que lo pasaremos bien. 


    Hugo nos miró con los ojos muy abiertos y la sonrisa más iluminada aun que antes. 


    —¿Os dais cuenta que es la primera vez que estamos los tres de acuerdo en algo?
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			Gracias

			Que quieres que le haga

			Si cuando me clavas la mirada

			Se vuelve loco mi pensamiento,

			Nunca lo digo, pero lo siento.

			En cada momentito

			Que tú me tienes

			Y estas conmigo…

			Canturreaba animadamente mientras observaba a través de la ventanilla, una iluminada Barcelona que amanecía para nosotros de manera lenta.

			—¿Te gusta Manuel Carrasco? —preguntó Sam.

			—¡Me encanta! 

			—Eso has dicho con todos los que han salido esta mañana en la radio —me reprochó Hugo.

			—Porque me gusta la música en sí y no me importa el género que sea. Lo escucho casi todo. 

			—Y te sabes todas las canciones —intervino Sam.

			—Porque me paso el día escuchándolas en la radio de la cafetería. No os creáis que hay tantas, en realidad siempre ponen las mismas aleatoriamente. 

			Continuamos el trayecto hablando sobre música y posibles acontecimientos a lo largo del día. 

			Sam conducía, Hugo iba a su lado de copiloto manejando la radio a su antojo y yo me monté detrás, en el asiento del medio donde podía ir «a la pata ancha» y verlos a los dos. Observé por un buen rato a Sam conducir ya que nunca había tenido oportunidad de montarme en ningún vehículo con él. Se aferraba al volante con la mano izquierda y la otra quedaba cómodamente apoyada en la palanca del cambio de marchas. Inspeccionaba los alrededores de la C-58 y tarareaba alguna que otra canción. Desde el día anterior cuando Lea se marchó de casa, había notado un inaudible cambio en su comportamiento: esquivaba menos mis miradas, hablaba un poco más e, incluso sonreía de vez en cuando. 

			Hugo no paraba de hablar, de hacer suposiciones sobre nuestro gran día de supervivencia y de cantar a grito pelado conmigo cuando salía alguna canción marchosa.

			Eran tan diferentes, que juntos, podrían complementar aquella perfección de la que todo el mundo negaba su existencia. 

			Casi una hora después aparcamos el coche en las afueras del helipuerto y con nuestras mochilas colgadas nos adentramos en él. El lugar estaba prácticamente vacío, solo el personal andaba para arriba y para abajo por todo aquello con total soltura. Intenté extender la mirada y conseguir ver más allá de la gran explanada que solo era habitada por una gran nave industrial y un círculo enorme con una «H» dibujada en su interior. 

			—Eso es una helisuperficie —me aclaró Sam al observar mi cara de ignorancia— y la «H» que ves pintada en el suelo sirve para facilitar la visibilidad desde el aire y poder aterrizar con mayor viabilidad. 

			Hugo asintió y se separó repentinamente de nosotros encaminándose hasta dos hombres que, vestidos con un uniforme naranja, rondaban la helisuperficie en la que se encontraba el helicóptero parado. 

			—Y este hangar de aquí —se giró ciento ochenta grados y señaló la nave industrial— se utiliza para el almacenamiento y mantenimiento del helicóptero. Ahí los guardan, arreglan y repostan. 

			—¿Hiciste un cursillo? —pregunté divertida a la vez de impresionada.

			—No, pero trabajé aquí un par de meses para poder comprar las máquinas de gimnasio que instalamos en el salón de juegos.

			—Vaya, ¿y cuál era tu función? —Volví a preguntar verdaderamente interesada. 

			—Me encargaba del orden del hangar y Hugo de la limpieza de los helicópteros.

			Ahora sí que lo había oído todo. 

			—Pero, ¿vosotros lo hacéis todo juntos?

			—Casi todo —me guiñó un ojo y me incitó a caminar poniendo su mano en mi espalda y empujándome levemente—. Vamos, están listos. 

			Los dos hombres que charlaban animadamente con Hugo nos ayudaron a vestirnos y equiparnos correctamente antes de subir al helicóptero. Comentaron que con la ropa deportiva que habíamos escogido bastaba para la época tan cálida en la que nos encontrábamos pero que, para más seguridad, nos proporcionarían los trajes, botas, gafas, guantes y altímetros. Una vez equipados con trajes negros y azules enterizos, con los arnés colocados correctamente y el casco, pasamos al interior del helicóptero, donde nos darían las instrucciones correspondientes.

			Uno de los hombres que nos acompañaban entró a la cabina y se situó. Nosotros tres, junto al otro hombre —Luis—, subimos por unas escaleras portátiles que nos llevaron al interior directamente. Un interior estrecho, de unos dos metros cuadrados aproximadamente en los que cabían seis asientos; tres frente a otros tres, separados por un pasillo de menos de medio metro de ancho. Tomamos asiento, Sam y Luis juntos y Hugo y yo en frente. Nos abrochamos en cruz los cinturones de seguridad y nos preparamos para el despegue. 

			—¿Listos? —preguntó Luis elevando la voz por encima del rugido que reprodujeron el movimiento de las hélices del helicóptero a punto de despegar. Todos asentimos—. Habéis cogido una hora estupenda, veréis que bonito. Lleváis dos paracaídas cosidos en los arnés; el principal y el de emergencia. Cuando saltéis, tendréis que tirar de la cuerda naranja que tenéis colgando en vuestro hombro derecho. Si por cualquier motivo no se abre, no os preocupéis, el segundo paracaídas se abrirá de manera automática debido a un sistema de seguridad que tiene instalado. No está determinada la zona exacta en la que aterrizaréis, pero esa es la intención, ¿no? —Mostró una amplia sonrisa finalizando la explicación.

			—Pero… ¿Nos tiraremos individualmente? Tenía entendido que estas cosas se hacen con un monitor autorizado —manifesté alarmada al caer en la cuenta de sus explicaciones y de que solo una persona nos acompañaba. Los tres sonrieron.

			—No hay problema alguno, nos conocemos y los chicos saben lo que se hacen, no es la primera vez —me tranquilizó Luis y me guiñó un ojo.

			Estaba claro, aquellos dos que sonreían frente a mí tenían enchufe del bueno.

			El helicóptero comenzó a despegar causando en mí una sensación totalmente diferente a la ya experimentada en muchas ocasiones dentro de un avión. La subida era una elevación continua y vertical. Me sentí relajada al notar como mi cuerpo se destensaba y ya no quedaba totalmente adherido al asiento. Me incliné y pude observar como Barcelona se hacía pequeña ante mi atenta mirada y como subíamos cada vez más, como si intentáramos atrapar esa bola de fuego que brillaba dando luz a un nuevo día. 

			El viaje duró apenas diez minutos en los que Luis nos explicó a lo que nos enfrentaríamos allí abajo. Calor, básicamente. O es lo que más escuché porque era lo que más me preocupaba. Naiara Bonnet se podía bañar en un charquito de la Antártida pero sufría si las temperaturas se excedían de los veinticinco grados. 

			Cuando llegó la hora de saltar y aquel hombre abrió la puerta, un poco de miedo —bastante— se instaló en mi cuerpo y mente. ¿Y si la cuerda fallaba y el sistema de seguridad alternativo también? ¿Y si las tortillas de patatas que hicimos la noche anterior con tanto esfuerzo, morían en el trayecto? Aparté ideas desagradables de mi cabeza y me centré en disfrutar de aquella experiencia tan única. Soltamos los cinturones, nos pusimos en pie, colocamos las gafas y el casco bien abrochados y nos pusimos en fila para ir saltando. Primero Hugo, después yo y por último Sam. 

			—Recordad la cuerda naranja —tocó su hombro derecho indicándonos de nuevo donde la encontraríamos—. ¡Ah! Y recordad también que abajo no habrá nadie para quitaros los equipos. ¡Disfrutad de la experiencia! Nos vemos mañana, chicos. 

			Y Hugo saltó sin pensárselo un segundo. Cerré los ojos, anduve dos pasos por el pasillito que se me antojó demasiado corto, y miré abajo con temor. La mano de Luis en mi espalda fue la que me incitó a saltar y, en microsegundos, estaba en el aire gritando como una loca. Mi pecho se llenó de adrenalina y gritaba sin poderlo controlar mientras mi cuerpo descendía a una velocidad inquietante. Me sentí poderosa y libre; un pájaro que prepara su próximo aterrizaje en un nuevo hogar completamente distinto al anterior.

			Alcé la cabeza y me encontré con Sam un poco más arriba de mí y Hugo un poco más abajo y, con miedo a esperar mucho más, tiré de la cuerda naranja y un enorme paracaídas se abrió sobre mi cabeza zamarreándome sin escrúpulos. Mis gritos aminoraron y comencé a sentir el aire penetrando en mis pulmones. La caída comenzó a ser más pausada y agradecí poder disfrutar lo que veía. Notaba mi interior lleno de una felicidad indescriptible, como cuando te tirabas indeciso desde el trampolín a la piscina y después lo disfrutabas como un enano, pero multiplicado por cinco.

			Disfruté del paisaje que se acercaba cada vez más a mis retinas; montañas verdes, hilos cristalinos de ríos y un sol que brillaba haciéndolo más hermoso aún. Los árboles comenzaron a diferenciarse entre sí y supe que mi viaje estaba llegando a su fin. No sabía cuánto había durado, pero sí que me hubiera gustado que perdurara muchísimo más.

			Mis pies tocaron tierra con algo de brusquedad y noté como el paracaídas caía extendido con el peso de una manta tras de mí. Me quedé un momento así: quieta e intentando asimilar la gran experiencia que acababa de vivir. Mi cuerpo seguía cargado de emoción y mis piernas temblaban levemente acompañando a mi corazón revuelto. Tras mi leve pausa, miré a mí alrededor; unos aledaños tranquilos, silenciosos y sin compañeros de piso a la vista. Por un momento, una pizca de pánico se instaló en mí.

			—¡Hugo! ¡Sam! —grité sin contestación alguna—. ¡Hugo! ¡Sam!

			Nada. 

			Algo nerviosa y con esfuerzo, desabroché el arnés de mi cuerpo y me deshice del pesado atuendo quedando solo con mi mochila a cuestas. Me quité el casco, las gafas y saqué un poco de agua fresca para recomponerme. Decidí, por mera intuición, dirigirme a la izquierda. Comencé a correr hacia allí mientras gritaba sus nombres sin éxito alguno. El sonido de pájaros canturreando alegres desde la copa de los árboles y el pasto que se partía con un sonido seco bajo mis pies, eran la única respuesta que recibía.

			—Joder… —murmuré angustiada. ¿Y si habían aterrizado en un lugar opuesto completamente al mío? Tenían que estar bien; sus paracaídas se abrieron ante mis ojos. Aunque después me sumergí tanto en mi viaje particular, que olvidé que ellos descendían a mi lado y no pude ver la distancia que nos separaba— ¡Sam! ¡Hugo!

			—¿Naiara? —La voz de Sam me mencionó en la lejanía y me supo a gloria en aquel momento.

			—¡Estoy aquí! 

			Oí sus pasos acercarse pisando el pasto. Apareció con el gran paracaídas tras él, arrastrando y ensuciándose con todo lo que pillaba por el camino. Reí aliviada. 

			—¿A dónde vas con eso a cuestas? 

			—A dejarlos todos juntos para saber dónde hemos comenzado. Este es el punto de partida. 

			—Pues nos quedamos aquí todo el tiempo y listo, así no nos perdemos.

			—Uy, que emocionante aventura —ironizó. 

			Rodé los ojos y eché a andar delante de él. 

			—Vamos a buscar a Hugo —propuse. 

			—¿Me puedes echar una mano con esto primero? No es de buen gusto arrancar árboles a tu paso. 

			Me acerqué para ayudarle con el arnés. Mientras él desabrochaba los pasadores inferiores, me pidió que le quitara los superiores. Me aproximé un poco más y los intenté desabrochar con algo de esfuerzo. No pasó de inadvertida nuestra cercanía, pero disimulé lo mejor que pude mientras luchaba con el clic que posaba en su hombro derecho. 

			—A mí no me ha hecho falta nadie para quitármelo y ha sido más sencillo que este —repliqué.

			—Todo el mundo no está tan fuerte como tú —había terminado con los suyos e incorporado completamente, quedando su cabeza bastante por encima de la mía.

			Lo miré dispuesta a contestarle algo pero su mirada me atrapó. Nos quedamos en silencio; un silencio tenso y repentino que Sam provocaba cada vez que estábamos cerca. Sonreía de su anterior comentario y yo le devolví la sonrisa. El clic sonó haciéndome ver que por fin había desistido y yo me aparté rápidamente de él y caminé unos metros para recoger el paracaídas de colores alegres. 

			—Busquemos a Hugo —propuse de nuevo intentando recuperar la calma que Sam alteraba.

			Asintió y caminó a mi lado ayudándome a alzar la voz gritando su nombre. Lo encontramos pocos minutos después, bastantes metros más apartado de nosotros y doblando el paracaídas. 

			—¡Menos mal! Ya estaba pensando que habíais aterrizado en el río. 

			—Oh, gracias entonces por buscarnos tan preocupadísimo —me burlé. 

			—Morena, sabes cuidarte. Eres mayorcita. ¿Y vuestros paracaídas? 

			—Los hemos dejado unos metros más allá —Sam señaló el camino por el que habíamos venido en absoluto silencio—. Hemos decidido dejarlos allí para tener la referencia de adonde tenemos que volver.

			—Genial, el mío se quedará aquí y así sabremos por donde volver esta noche. 

			—¿Esta noche? —pregunté alarmada. 

			Los dos asintieron. 

			—Pasamos la noche aquí y mañana nos recogen a la misma hora y en el mismo sitio. Luis lo ha dicho claro, «hasta mañana, chicos».

			—¡Qué dices! Tenía entendido que la actividad sería hasta esta tarde. Le dije a Cari que mañana trabajaría yo todo el día.

			—Lo sabemos, por eso nosotros hablamos con ella para que te hiciera los dos días completos. No te preocupes, sabemos negociar. 

			—No lo quiero saber —repuse algo molesta imaginando con que habrían conformado a la pobre Cari. 

			Una parte de mí se enojó al saber que habían hecho los planes sin contar conmigo, la otra daba pequeños saltitos de alegría en mi interior al percatarse de que alguien me cuidaba, se preocupaba por mí y me sorprendía después de tanto tiempo.

			—No somos tan malos como tu mente trajina, ha sido una buena oferta —se excusó Sam.

			—Amigo, tengo la sensación de que últimamente hablas más de lo normal. ¿A ti no te pasa, morena? 

			Asentí y Sam se limitó a negar con la cabeza mientras se reía. 

			—Está bien, comencemos. A ver, ¿qué tenemos por aquí? —El rubio metió la mano en el bolsillo de su pantalón de chándal y sacó un mapa pequeño doblado en pliegues. Lo abrió transformando el pequeño papel en un gigantesco folio cargado de color verde y líneas ilegibles de todos los colores que cruzaban por todos los puntos del mapa. —Estamos… aquí. 

			Señaló con el dedo el centro de la sierra. 

			—¿Y qué se supone que tenemos que hacer y dónde? —pregunté. 

			—Debemos recoger los objetos que nos ayuden a pasar la noche en el mismo lugar en el que hemos dejado los paracaídas —intervino Sam—. He pensado que los mismos paracaídas nos pueden servir de colchón y de manta.

			—Me niego a que el tuyo haga de manta —le dije.

			Los dos estallamos en una carcajada que Hugo no entendió. Claro, él no había visto a medio bosque siendo arrasado por el asesino paracaídas de Zape mientras se colmaba de mierda.

			—Vamos, busquemos lo que sea que tengamos que buscar para pasar la noche y volvamos antes de que oscurezca —propuso Hugo.

			—Eso ha sonado muy de película —dije. 

			—Supervivientes del vuelo 612, ¡¿estáis preparados?! —exclamó con voz de comandante capitán.

			—¡Estamos preparados! —grité con el puño en alto viniéndome arriba y pensando que Sam me iba a acompañar en mi grito de guerra. No, no me acompañó; me miró raro y comenzó a caminar por delante de nosotros en silencio mientras negaba con la cabeza. 

			Anduvimos bastante tiempo encima de un bosque desierto que nos incitaba a contemplar el sonido de nuestros pasos incesantes; el correr de un río que, suponíamos, no estaría a mucha distancia de nosotros; el gorjeo de los pájaros que por lo que se veía, no estaban dispuestos a acabar con su concierto mañanero; y el vibrar de un sol espléndido que de lleno, nos abrazaba la piel sin contemplación alguna. 

			—¿No traéis protección solar? —pregunté con un ojo cerrado y el otro casi.

			El sol no nos permitía mirar de frente y no teníamos nada con lo que cubrirnos de él. Paré un momento a coger agua de mi mochila y darle un trago.

			—A no ser que el viaje del vuelo 612 nos llevara a Punta Cana… no. No encontrarás protección solar.

			—Muy gracioso —le espeté a Sam—. El sol me está achicharrando y la tortilla de patata se pondrá mala si sigue bajo este calor. 

			Me llamaron quejica y continuaron andando obligándome a hacerlo yo también tras de ellos. Lo de quejica era verdad, me pasé el resto de la mañana protestando por el calor; por no encontrar nada de lo que, se suponía, debíamos encontrar; por la peligrosidad del huevo echado a perder si mis presentimientos sobre el almuerzo llegaban a hacerse real; y porque ninguno llevábamos reloj, y, claro, sin móvil y sin reloj, teníamos que averiguar la hora por la posición del sol. Pues eso, que no la averiguamos porque ninguno tenía ni puñetera idea de asociar la posición del maldito que nos abrasaba con la hora que se suponía que era. 

			Llegó un momento que Hugo y Sam también desistieron de caminar. Hacía demasiado calor. Mucho más del que hubiera podido hacer cualquier día en el centro de Barcelona. Y ningún objeto apareció ante nosotros en todo el trayecto. 

			Nos sentamos en la sombra de un árbol a comer algo. Decidimos escoger la tortilla primero no fuera ser que por llevarme la razón —como dijo Hugo—, la muy jodida se  pusiera mala y nos fuera a sentar mal. Y, analizando aquella frase suya, me sentí aterrorizada por el hecho de que mi vientre hiciera de las suyas —como casi siempre que salía de casa, en los momentos menos adecuados— y tuviera que retirarme de ellos con algún tipo de excusa no válida e irme a atender mis necesidades fisiológicas. También calculé la llegada de mi menstruación y suspiré aliviada al comprobar que faltaba más de una semana para ello. No creí que aquel fuera el lugar más oportuno para hacerla aparecer por sorpresa. Así, con más tranquilidad, nos sentamos encima de un buen terreno de la hierba aún verde y atacamos a la tan nombrada tortilla hasta acabar con ella. 

			No quisimos descansar mucho más, lo haríamos una vez hubiéramos encontrado los objetos y hubiéramos vuelto al punto de partida, así que seguimos caminando bastante tiempo más que no se nos hizo demasiado pesado. Era un tramo con una enorme cantidad de árboles con sus copas unidas entre sí que nos proporcionaban una fresca y agradable sombra. 

			—¿Y si alguien ha encontrado nuestros objetos y se lo han llevado equivocadamente? 

			—No es posible —me contradijo Hugo— escogí un lunes para estar los tres solos, os lo dije. Así que nadie nos puede quitar los objetos ni los paracaídas. 

			—Pero tengo entendido que este es un lugar con mucho tránsito para actividades, hacer deporte y pasar el día en familia —defendí mi teoría.

			—Sí, en la periferia, no en el centro. 

			Seguimos contradiciéndonos unos minutos más hasta que por fin, visualicé una especie de folio colgado de un hilo blanco en la copa de una encina que se advertía a lo lejos. 

			—¡Hugochan, mira! 

			Corrí hasta el árbol y de la emoción que me entró al encontrar por fin algo, observé el terreno y visualicé una rama con bastante rigidez. Pegué un salto y me subí a ella con cuidado de dejar mis pies bien hincados en el tronco y trepé hasta la siguiente rama. Miré abajo; estaba lejos del suelo, caerme supondría fastidiarme bastante. Miré arriba; aún quedaban un par de ramas que escalar para coger el folio. 

			—¡Naiara, te vas a caer! —Me advirtió Sam. 

			Miraban hacia arriba con el cuello estirado y el rostro fruncido completamente. Sabía que era preocupación lo que sentían, pero odiaba que los hombres pensaran que era una muñequita de porcelana que no sabía trepar un árbol. Si ellos supieran cuantos pude escalar en el parque natural que se encontraba a escasos metros de mi casa en Bayona… Miré de nuevo la rama, menos de un metro de distancia nos separaba. Hugo y Sam seguían advirtiéndome de la peligrosidad que blablablá. Ascendí con precaución hasta la siguiente rama y, sin pensarlo, me enganché de la última hasta llegar al folio que arranqué con brío. 

			Me posicioné a horcajadas de manera segura y miré al suelo. Mal hecho, un precoz mareo se apoderó de mi cabeza y tuve que sujetarme con fuerza a la rama. No pensaba estar a tanta distancia del suelo. Unos diez metros me separaban de la superficie. Me recompuse tras pocos segundos y me dispuse a leer la carta. Lo haría encima de la encina por si escondía algo más en ella. 

			“Prismáticos, lanza y linterna”

			Me quedé pasmada mirando por todos lados el maldito folio. ¿Ya está? ¿Eso era todo? Suspiré con pesadez y bajé del árbol con cuidado. Los chicos me esperaban impacientes.

			—Prismáticos, lanza y linterna —repetí desganada. 

			—¿Prismáticos, lanza y linterna? —Vacilaron. 

			—Solo eso. Supongo que son los tres objetos que tenemos que encontrar y espero que no estén lejos de aquí. 

			—Pues no sé qué os parece a vosotros, pero eso de la lanza no suena muy bien —dijo Hugo.

			—Nos preocuparemos por eso después, ahora vamos a buscar —sugirió Sam.

			—Peinaremos la zona por separado, no creo que esté lejos de aquí —propuse mientras echaba un vistazo a una zona compuesta solo de encinas semejantes a todas las que habíamos visto anteriormente. 

			Rebuscamos por separado apartando las hojas que cubrían el suelo y mirando las copas de los árboles a los que nos alcanzaba la vista. Nada. 

			—Busquemos por otro sitio —propuse de nuevo a los chicos que se encaminaban hacia mí con aspecto cansado.

			—Probaremos alrededor de los árboles. 

			—¿Creéis que están enterrados? —pregunté a ambos.

			—Si lo están no creo que a mucha profundidad —respondió el moreno y nos pusimos manos a la obra de nuevo.

			—¡Eh, aquí! —gritó Hugo haciendo que Sam y yo corriéramos hasta el árbol en el que se encontraba agachado y con un pequeño agujero hecho. 

			Era la linterna. Entusiasmados por haber encontrado algo, buscamos con más energía hasta que dimos con los prismáticos —también enterrados— y con una lanza de poco más de un metro que se ocultaba apoyada en un tronco. 

			Felices como niños pequeños, dimos la vuelta y comenzamos a andar por el mismo camino que habíamos llegado. Por suerte, el sol se escondía a nuestra espalda sin machacarnos tanto como a la ida y, sin poder permitirnos demasiadas paradas porque la noche se nos venía encima, caminamos entre charlas agradables, olor a hierba y un calor que aminoraba conforme pasaban las horas.

			—¿No os gustaría quedaros aquí mucho más tiempo? —pregunté mientras doblaba el paracaídas para acolchar una cómoda cama. 

			—Claro que sí, esto es precioso —ironizó Sam—. Mosquitos del tamaño de un mapache que te taladran hasta los huesos. Hijos de puta… —susurró por lo bajito mientras se palmeaba los brazos para espantarlos. 

			—Pues yo me quedaba, pero como supervivientes de verdad: creando nuestro propio fuego, buscándonos comida, pescando… —Añadió Hugo que llegaba con otro paracaídas para colocar encima del ya preparado. 

			—Umm… que delicia, pescados de río. 

			Sam intentaba dejar claro su desagrado con el mundo silvestre.

			La noche ya había caído sobre nosotros y solo nos faltaba colocar el paracaídas más limpio como manta si fuera necesario. Elegimos el mío; el único que no había arrastrado por ningún lugar.

			En principio el abrigo no nos hizo falta, la noche era bastante cálida. Mi poco vestuario (pantalones sport cortos y camiseta de tirantes básica) fue bastante acertado. De todas formas, en una de las mochilas había echado ropa de más, por si las moscas. Los chicos traían pantalones deportivos largos y camisetas con mangas cortas, aunque también habían echado un par de sudaderas en cada una de sus mochilas.

			Nos quitamos los zapatos y nos sentamos encima de nuestra «cama» improvisada dispuestos a cenar. Varias piezas de pan y un recipiente térmico lleno de filetes en salsa creados por nuestro magnífico chef Hugo, fueron los protagonistas de la noche. Nos hicimos bocatas bien colmados y nos lo comimos bajo un manto de luz que la luna nos proporcionaba, sin necesidad de encender la linterna. El objeto que menos inútil me pareció de los tres, y era el primero al que no le dábamos utilidad alguna.

			—Falta la candela, la guitarra, unos troncos gruesos en los que sentarnos y contar historias de miedo; como en los campamentos de verano.

			—Hugo, falta todo —protestó el realista de Sam desmotando la ilusión del rubio.

			—Yo nunca he ido a un campamento. Bueno, ni a un campamento ni a ninguna excursión en la que implicara quedarnos a dormir en cualquier lugar que no fuera mi casa —me sinceré. 

			—Madres protectoras que consiguen que te marches de casa con solo diecinueve años porque no has vivido absolutamente nada —dijo Hugo terminando de comerse su bocata.

			—Más o menos. Aunque bueno, tampoco me habrían gustado los campamentos; no me gustan las historias de miedo.

			—Pero sí te gustan las anécdotas graciosas contadas con algunos chupitos en el cuerpo —Sam se levantó y caminó pocos pasos hasta su mochila, de la que sacó una botella de Jäger. 

			—¿Has traído alcohol? —protestó Hugo— ¡no estaba permitido!

			—Las normas están para saltárselas, además, sabía que no nos iban a registrar las mochilas, ¿para qué íbamos a traer objetos sin saber a qué enfrentarnos? Con comida y agua vamos más que sobrados y ellos lo saben. ¿Quién quiere un chupito? —Alzó la botella animado.

			—Todos queremos chupitos, ¿qué pregunta es esa? —dijo Hugo intentando arrebatarle la botella sin conseguirlo. 

			—Eh, eh —protestó Sam estirando el brazo para que Hugo no consiguiera quitársela—, las señoritas primero. 

			Me ofreció la botella y sin pensarlo la abrí y di un trago abundante. Un sabor a hierbas ya reconocido por mis papilas gustativas, aniquiló cada rincón de mi boca y bailoteó por mi garganta hasta llegar a mi estómago con un reguero de fuego que no me pasó inadvertido. Porque el Jäger quemaba como un condenado y porque llevaba todo el día al sol, como nosotros.

			—Dios… —Apreté los ojos y un pequeño escalofrío me sacudió un segundo— dos o tres más de estos y me pongo como una cuba. —Le entregué la botella a Sam que bebió otro trago y este se la pasó a Hugo. 

			—Vale, ¿a qué jugamos? —Propuso Sam dejándonos boquiabiertos a los dos—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así?

			—Yo quiero jugar a saber porque Sam está tan raro —dije yo.

			—Yo también —me apoyó Hugo fascinado con su compañero de piso nuevo.

			—No estoy raro —protestó él— estoy… contento. 

			—Pues entonces contemos historias de «no miedo» para Naiara y lo tuyo lo hablaremos cuando la botella vaya por la mitad —Hugo se sentó a mi derecha y Sam a mi izquierda formando casi un círculo.

			—¿Y chistes? —Propuse. 

			—Joder, Naiara, soy muy malo contando chistes —se quejó Sam.

			—¿Chupito para comenzar? —preguntó Hugo con entusiasmo. Le había gustado la idea. 

			—Que sean cortos.

			—Y buenos, por favor —Sam.

			—Soy Celiaca. Encantado, yo Antoniaco —soltó Hugo de repente haciéndome estallar en una carcajada. 

			—¡Qué malo! —Mentí porque me había hecho mucha gracia.

			—Quien se anime se lleva como premio un chupitazo —Hugo cogió la botella que se encontraba de pie en el centro de los tres, y pegó otro sorbo.

			—Venga va, ahora yo —Sam se detuvo un momento para pensar y dijo—. Cariño, creo que la bombilla no se pone así. ¡Qué me traigas el martillo! —Cogió la botella sin decir más y pegó un trago mientras Hugo y yo nos reíamos. Este si había sido tela de malo. 

			—Te toca —me animaron. 

			—El de va una canica y vuelca, o el del caracol que derrapa no vale, ¿no? —Me reí ante sus miradas que decían claramente «no»—. Venga va… ahí voy; ha sido una cita perfecta, ¿quieres subir a mi casa? ¡Si por favor, que llevo cagándome dos horas!

			Soltamos una carcajada y atrapé la botella para seguir con el ritual. 

			—Era tan feo que… —dijo Sam dejándolo en el aire y animándonos a continuar con el chiste.

			—Que el médico se acercó a sus padres con cara de pena y les dijo «hicimos lo que pudimos… pero nació vivo» —me animé. 

			—Que su madre estaba dudosa si quedarse con él o con la placenta.

			—El doctor le dijo: «si vuela, es un murciélago».

			—Pasaba por una obra y los albañiles se ponían a trabajar.

			—Que un frigorífico por detrás.

			—Era tan gafe que… —Propuse cambiando el tema.

			—Que lo atropelló un coche que estaba aparcado —soltó Hugo.

			—Que pellizcaba cristales con guantes de boxeo.

			—Que se hizo el muerto en la guerra y lo atropelló un tanque.

			—Que cogió una caracola para oír el mar y estaba comunicando.

			—¡Venga, ahora con gordo! —exclamó Sam animado que no quería ser menos proponiendo.

			—Era tan gordo que se caía de la cama por los dos lados.

			—Que fue a cagar en medio del campo y cagó fuera.

			—Que la gente trotaba alrededor de él para hacer ejercicio. 

			Y así, aleatoriamente, estuvimos contando chistes malos y acompañándolos con chupitos. Quizá no eran graciosos, pero nosotros estábamos tirados hacia atrás, con las manos en el abdomen y riendo a más no poder, porque claro, el Jägger, nuestro queridísimo Jäger, hacía milagros.  

			Nos quedamos tendidos, mirando hacia un mar de estrellas que hacían de sombrero dando la sensación de que en cualquier momento caerían sobre nosotros como meteoritos y la resplandeciente luna que seguía iluminando nuestros rostros tostados y encendidos por el sol y por los incontables chupitos. Miré a mi izquierda y me encontré con la sonrisa radiante de Sam, esa que pocas veces había florecido con tanto ímpetu. Miraba al cielo con las manos cruzadas por encima del pecho y, sus comunes mechones azabaches que caían sobre su frente, aquella vez caían hacia atrás, despejando una piel que siempre había lucido clara y que en aquel momento resplandecía enrojecida. Miré a mi derecha, Hugo se encontraba en la misma postura, con el pelo liso hacia atrás, los ojos brillantes, con la misma sonrisa y la piel un poco más tostada que Sam. 

			Odiaba compararles cada vez que les observaba, pero era irremediable. Un sentimiento encontrado que me dejaba cada vez más claro lo que me ocurría con ellos dos. Eran diferentes en todos los aspectos, pero cuando estábamos los tres solos no me percataba de sus diferencias con tanta facilidad como lo hacía en cualquier otro momento. Cuando estábamos solos, una tranquilidad y comodidad me llenaba de forma completa, como si tenerlos a mi lado fuera todo lo que necesitaba. 

			—Gracias —murmuré volviendo la vista al cielo yo también. 

			Noté como los dos clavaban sus miradas en mí.

			—¿Gracias por qué? —preguntaron a la vez. 

			—Por todo. Por haber coincidido conmigo cuando lo creí todo perdido, por hacer que quedarme en Barcelona haya sido la mejor opción, y por este día, que estoy segura, que no se me olvidará nunca. 
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			Lo que habéis oído

			Las lágrimas caían por mis mejillas sin control y mi mano alzada pedía, en lugar de una voz apagada por las risas que no era capaz de vocalizar, que pararan de contar anécdotas. Había llegado el momento en el que rebasamos la línea que señalaba la mitad de la botella. 

			Mi cabeza se sentía levemente aturdida y los movimientos de mis compañeros me sembraban la duda de si era yo la que los veía sosegados o ellos los que estaban pausados. Las risas se hicieron insoportables cuando cada uno contó anécdotas de su vida. Cuando Sam se tiró un pedo sin querer en la clase de Taekwondo con siete años y se le rajó el pantalón delante de todos sus compañeros haciendo que sintiera la suficiente vergüenza para dejar de ir; o Hugo, haciendo el amor por primera vez con una chica virgen como él. En el momento primordial del éxtasis, entró la madre de él y se sentó en la orilla de la cama a contarle a Sara —así se llamaba la chica—, la receta de las galletas de coco que hacían cada fin de año como tradición familiar consiguiendo que tapados hasta la barbilla y disimulando Hugo estar dormido, dejaran la faena para otro día. Yo conté aquella vez que en el pueblo de mis tíos donde veraneaba, me senté en la fuente de la plaza principal y contando algo animadamente, me caí delante de todos los presentes hacia atrás y quedé con las piernas colgando, las manitas sujetas y la cabeza dentro a pocos segundos de ahogarme. Cuando dejaron todos de reírse de mí, me sacaron de allí empapada. Así sucedió gran parte de la noche. No sabíamos qué hora era, pero intuíamos que bastante tarde, aunque no nos importaba demasiado. Cada vez el silencio en la sierra se hacía mayor y las únicas voces que resonaban eran las nuestras. Los pájaros habían abandonado su cántico y supuse que descansaban para emprender concierto en pocas horas; el pasto había dejado de crujir, puesto que nosotros no lo pisábamos; el suave vaivén del río era lo único que despertaba a nuestros oídos en aquel lugar. 

			Me senté intentando calmar mi risa, parecía una chiflada drogada de felicidad. Observé a Zipi y Zape de nuevo; era un reflejo tan natural aquel de clavarles mi mirada, que comenzaba a convertirse en una costumbre diaria. Los admiré en silencio. Admiré su belleza exterior e interior, sus metas cumplidas de las que tan poquitas veces hablaban, su parte salvaje y arriesgada… y me admiré a mí, porque acababa de darme cuenta que los necesitaba a los dos, que éramos un puzzle de tres piezas creado al azar en muy poco tiempo. Quería pedirles que no hicieran sus vidas por separado nunca, quería gritar que estaba feliz de haberles conocido y haber descubierto un mundo más allá de lo estipulado, reconocer ante Sam que me alegraba de su ruptura con Lea y convencer a Hugo de que nunca se echara novia. Era egoísta pedirlo, lo sé, pero los quería para mí. Solo para mí.

			Quería averiguar tantas cosas de ellos… saber más anécdotas de cuando eran pequeños y descubrir las manías más comunes en su día a día. Ansiaba detectar que mañana era en la que podía hablarles con más humor o con menos, cuáles eran los rasgos que indicaban un mal día de trabajo o adivinar cada detalle de sus gustos en películas, comida, hobbies… 

			En mi cabeza hablaban dos voces: la de Naiara Bonnet  y la del Jäger. Me decían que estaba loca, que no podía estar pensando aquellas cosas tan íntimas de mis compañeros de piso. Pero las estaba pensando, fuera como fuese. 

			Notaba mi cuerpo extraño, susceptible. Y sabía que todo era fruto del alcohol. No podía apartar mi mirada de ellos, que charlaban animadamente sin percatarse de mis estúpidos pensamientos que viajaban bajo sus camisetas imaginando los músculos que escondían. De manera totalmente involuntaria, los creaba en mi cabeza semidesnudos, con la piel tersa, forzando un cuerpo sudado y tenso encima o debajo de mí, apretando sus glúteos…

			—Naiara, ¿te encuentras bien?

			Pegué un pequeño brinco sin moverme del sitio, alcé la cabeza un poco hasta sus ojos y me los encontré mirándome, con las frentes arrugadas en una mueca de verdadera preocupación.

			—Eh… sí —balbuceé con nerviosismo—, solo es el calor. Estoy muy sofocada. 

			—¿Seguro que estás bien? —Volvió a preguntar Sam.

			—Seguro, no os preocupéis. 

			Mis sentidos seguían intensificados y el calor se instalaba en mi vientre con furia. Seguían mirándome con desconfianza. 

			—¿Te han sentado mal los chupitos? No tienes muy buena cara.

			—¡Que no! Estoy bien, de verdad. Solo que tengo mucho calor. De hecho, se me ha antojado darme un baño en el río, quizá así se me pase un poco el sofoco. 

			—Te acompañamos si quieres —dijo Hugo decidiendo por los dos. 

			¿Me quitaría el calor tenerlos semidesnudos dentro del río a la luz de la luna y sin nadie más que disfrutara de esas vistas?

			—No es necesario, no os preocupéis.

			—Sí, sí lo es. No tienes buena cara.

			Y dale con la buena cara. 

			—Venga, vamos —lo apoyó Sam levantándose. 

			Y allí íbamos los tres. 

			Cogimos la linterna pero no hizo falta utilizarla en el corto trayecto que nos separaba del río, lo demás lo dejamos todo encima de nuestra cama improvisada. Lo único verdaderamente necesario eran toallas y de eso no teníamos. Dimos con aquel lugar en el que la luna se reflejaba de manera distorsionada debido al movimiento del agua. Parecía la formación de una piscina natural redonda en la que desembocaba una pequeña cascada haciendo el estridente sonido que habíamos escuchado desde nuestra ocupación. Calculé que no podía ser muy profunda, seguramente siquiera nos llegara el agua al pecho. 

			—Vamos, no te lo pienses tanto.

			Me di la vuelta al notar una mano en mi hombro. Hugo estaba tras de mí y Sam detrás de él. Miré al suelo para encontrarme con sus ropas esparcidas encima de la tierra oscura y subí lentamente dos pares de piernas musculosas, calzoncillos bóxers de color claro en los que tuve que detenerme un segundo y unos torsos desnudos que no me ayudaron demasiado a combatir el malestar que me acompañaba. Se introdujeron con cuidado y tantearon terreno hasta que sus pies se postraron en el fondo y comprobaron que, efectivamente, el agua no les cubría el pecho de manera completa.

			—¡Vamos! —Me animó Sam.

			—Quítate la ropa —sugirió Hugo.

			—Sí, claro, ¿para qué? Tengo más en la mochila. 

			—Pero es de invierno —el moreno intentaba desmontar mi teoría—, y si te bañas porque tienes calor, y después te pones ropa abrigada… es cosa de tontos. 

			Tenía razón. 

			—Esperad, ahora vuelvo —dije sin pensarlo y saliendo a correr hasta el lugar donde estaban nuestras cosas.

			Escuché a los chicos alzar las voces desde el agua sin fiarse demasiado que fuera sola de noche a ninguna parte. Me entraron ganas de revolver los ojos con cansancio. Si no lo hice fue porque en una de esas mientras pones los ojos en blanco te puedes matar al tropezar con algo del suelo. Volví con la botella en la mano, la necesitaba para poder estar ahí dentro con las personas que provocaban el incendio de mi cuerpo y casi desnudos. Necesitaba dos botellas más, al menos. 

			—Estás animada hoy —dijo uno de los dos al verme llegar con el Jäger en una mano y el tabaco y mechero en otra. 

			Intentando hacerlo de la manera más natural posible, puse la botella y el tabaco en el suelo, me saqué la camiseta por encima de la cabeza y bajé los pantalones cortos echándolos al lado de los suyos. Me había quedado, de buenas a primeras, en tanga y sujetador delante de mis compañeros de piso y me había percatado, también, que ninguno de los dos iba a verme nada que no me hubieran visto ya. Las imágenes entremezcladas de Sam de rodillas en mi dormitorio, comiéndome mientras me miraba a los ojos y de Hugo en el ascensor, empotrándome con malicia frente a un espejo, acudieron a mi cabeza de manera específica. Noté como mis pezones se endurecían y, sin pensarlo, cogí las cosas del suelo y corrí hasta la orilla donde me sumergí sin impresionarme demasiado por el cambio de temperatura. Sam y Hugo me observaban en silencio. 

			—Dar gracias a que no traigo ningún conjunto de L’angel Caresse.

			—¿Qué es L’angel Caresse? —preguntó Sam con una pésima pronunciación.

			—Una de las marcas de ropa interior con las que trabajaba en Francia. Una excéntrica manera de ponerte un sujetador o unas bragas.

			—Tú estás para comerte aunque te líes unas cortinas —dijo Hugo y todos reímos. 

			Cuando se pasó el momento «Naiara se ha puesto en bolas», pudimos continuar con nuestras vidas de manera normal, charlar de manera normal y, yo por mi parte, intenté desviar los extraños pensamientos que durante toda la noche habían profundizado en mi cabeza.

			—Bueno, Sam… ya hace un rato que la botella quedó por la mitad, ¿nos dirás ese repentino cambio de humor que se ha instalado en tu persona en el día de hoy? —pregunté.

			—Eso, eso —animó Hugo.

			El susodicho se rio, arrancó la botella de la mano de Hugo, dio un trago sin arrugar un ápice de su rostro y nos miró de nuevo.

			—No me pasa nada. Estoy bien, solo eso. 

			—¿Y por qué estás tan bien? Te recuerdo que te conozco desde hace algunos años ya, y que tu cara de culo no cambia nunca.

			Asentí subrayando las palabras de Hugo y Sam nos miró con el entrecejo fruncido.

			—¿En serio me veis así? 

			—¿Con cara de culo? —preguntó Hugo quitándole la botella, haciendo una pausa para beber y ofreciéndomela—. Sí. 

			—Cara de culo no —defendí un poco—, pero si es verdad que eres desagradable a veces. 

			—¿A veces? —Me interrogó Hugo con sorna.

			—Casi siempre —corregí sin compasión alguna.

			—Lo bueno de eso es que cuando estoy de mejor humor lo notáis al instante —declaró.

			—¿Y por qué estás de humor? —Insistió Hugo.

			—Lea se ha ido para siempre, por fin —se mordió el labio inferior y alzó la cabeza, como quien da gracias al cielo—. Y Naiara se ha quedado. 

			Lo miré desconcertada, ¿de verdad había dicho aquello? Hugo lo miró y después a mí sin decir absolutamente nada. Creo que a los dos nos pilló totalmente por sorpresa, sobre todo a mí, que se me había parado el tic tac del pecho por unos segundos al oírle acabar la frase con mi nombre. Estaba feliz porque me había quedado. Y yo pegaba saltos y bailaba zumba interiormente.

			Volvieron a pasarme la botella y me negué; solo dos chupitos más habían sido suficientes para aturdirme demasiado. Noté que ahí estaba ya mi límite, uno más y mi cuerpo lo rechazaría de manera brusca. Metí la cabeza bajo el agua y me refresqué. Me rallé unos minutos pensando en lo fea que se me vería con el pelo relamido hacia atrás —igual de feas que nos vemos todas en ese momento— y se me pasó al instante, cuando una guerra de salpicaduras, insultos y ahogadillas, se formó entre Zipi y Zape. Observé feliz como sus gestos juveniles aún salían a la luz de vez en cuando y, sin pretenderlo, de un momento a otro me vi dentro de su guerra. Hugo me salpicó y tragué agua. Cuando me recuperé, moví con fuerza las manos hacia delante sin conseguir demasiado e, indignada por no poder espolvorear la misma cantidad que ellos a mí, me eché encima de Hugo intentando —sin éxito— ahogarle. Tragué más agua de la que había en el interior del río y casi muero aplastada por sus dos cuerpos en el intento. Terminamos jadeando y muertos de risa, apartándonos unos de otros sin fiarnos de que alguno volviera al ataque cogiéndonos de improviso. Nos miramos con una sonrisa en la cara, con el único sonido de nuestras respiraciones agotadas y, entonces, en aquel estúpido momento, mi boca se abrió sin pensarlo, sin saber si hablaba el alcohol o si era el alcohol el que me animaba a decir lo que nunca me atrevería sin su ayuda.

			—Me gustáis  —solté de repente.

			Sí, me gustáis. Esas dos palabras salieron de mi boca con brío, con bastante decisión, sin miedo. 

			Jodido alcohol, lo amaba.

			Los chicos me miraron serios, pasmados y mudos.

			—¿Qué has dicho, Naiara? —preguntó el rubio tras unos interminables segundos de tenso silencio.

			—Lo que habéis oído. Me gustáis, me gustáis los dos. 

			Ninguno supimos cómo reaccionar ante mi inesperada declaración. El hielo lo rompí yo, que me acerqué a Sam, le quité la botella y di un trago que no me sentó tan mal como había pensado anteriormente. De hecho, me sentó genial. Me dio la fuerza que necesitaba para afrontar este tema de una vez por todas. No solo me sinceraría con ellos; lo haría también conmigo.

			—Por Dios, decid algo, me estáis poniendo nerviosa.

			—¿Qué esperas que digamos, Naiara? —Aquel segundo «Naiara» viniendo de la boca de Hugo, me preocupó. Me preocupó bastante.

			—No lo sé —dije derrumbándome por dentro—. Decidme que yo a vosotros no y acabamos con esta tontería. 

			Mis palabras fueron totalmente sinceras, si me decían que estaba loca, que yo no les gustaba a ellos o cualquier otra contestación totalmente razonable, todo se acabaría. Incluso podría echarle la culpa al alcohol y al día siguiente defenderme diciendo que no recordaba absolutamente nada, que eso era imposible que lo hubiera dicho yo, porque era totalmente falso.

			Me fijé en cómo se miraban uno a otro, como agachaban las cabezas mostrándose nerviosos y sin saber que decir. 

			—Realmente no es necesario que digáis nada. Olvidemos mi comentario, quizá haya sido el Jäger el que habla —me excusé con una sonrisa demasiado forzada sin esperar al día siguiente. Aquello comenzaba a ser más vergonzoso de lo que nunca hubiera podido imaginar.

			—Llevo tirándote los tejos desde el minuto cero que te postraste en la puerta de casa, no entiendo cómo puedes poner en duda si me gustas o no —dijo Hugo con un tono de molestia que no acompañaba demasiado bien a su comentario.

			Miré a Sam, esperando una contestación por su parte que tardó bastante en llegar.

			—Y yo sé que a él le gustas, por eso lo que pasó aquel día en tu habitación quedó solo ahí —continuó Hugo.

			Noté como, a pesar de estar sumergida en el agua, mis colores aumentaban. 

			—¿Tú sabías lo que pasó? —pregunté a Hugo sin poder mirarles directamente. 

			Este asintió y Sam se acercó unos pasos más a nosotros. 

			—Y yo lo que pasó el otro día en el ascensor. 

			Joder, me sentí abochornada. Nunca me había parecido tan malo como en aquel momento. Quizá porque todos lo hablábamos en voz alta. Sabían todo lo que había ocurrido entre nosotros y tan panchos, hala, juguetito nuevo en casa.

			—Lo siento —murmuré dándome la vuelta y caminando hacia el filo donde había dejado el tabaco. Lo encendí, pegué una gran calada y solté la bocanada de humo de espaldas a ellos. 

			Me sentía tremendamente mal. No era mi intención forjar un juego a dos bandas, simplemente había sucedido sin más y ahora llegaban las represarías. Me lo merecía, por gilipollas.

			—No tienes que sentir nada —el movimiento del agua me indicaba que Hugo se acercaba a mí mientras hablaba—, no has hecho nada malo. 

			Suspiré sabiendo que aquello solo eran palabras de consuelo.

			—Yo no quería jugar a dos bandas —les informé dando rienda suelta a mis pensamientos—, solo que… que me atraíais y no supe que…

			Unos labios se posaron en mi espalda sin llegar a besarla, moviéndose con delicadeza haciendo círculos sobre mi piel y evitando que continuara hablando. Cerré los ojos sin decir nada, dejaría que la luna decidiera en aquel momento iluminarme porqué camino debía de continuar a partir de aquel instante. Pero entonces el agua comenzó a moverse indicándome que otro cuerpo se acercaba. Se hizo silencio y solo quedó el sonido de una cascada que hacía chocar agua contra agua en una lucha mutua e inagotable. Noté sus respiraciones tras de mí y quise girarme para verles, para saber qué ocurriría, para observar sus estados tras estas confesiones que todos habíamos hecho, pero unas manos me frenaron. Me frenaron a mí, ellas siguieron vagando por mi espalda con un permiso oculto que yo les di al no ponerles freno. Los labios seguían dejando un reguero de besos por mi espalda, subiendo por mi clavícula y parándose en el lóbulo de mi oreja, dándole vida a mis bellos, que se erizaban ante aquel contacto. Le miré de soslayo, asustada por no poner impedimento alguno. La mano de Hugo, al que pude avistar armado de lujuria, con un tono de piel moreno que se enfrentaba al rojizo de sus mejillas abrasadas, se alzó hasta mi mejilla y, tras acariciarla con templanza, giro mi cara hasta encontrarme la suya de frente. Me miró, esperando mi decisión por unos segundos, pero me callé de nuevo; me callé diciéndole que no se detuviera. Sus labios atraparon los míos y me perdí en ese sabor que iba haciéndose cada vez más conocido y al que solo diferenciaba de las veces anteriores el ligero sabor a hierbas que seguramente pertenecía a las tres bocas que habíamos allí. 

			Noté como los labios de Sam querían ser partícipes de aquello y se clavaban en mi espalda, creando otro recorrido similar al de Hugo y terminando en mi clavícula, la que lamió despacio consiguiendo que soltara un leve gemido en el interior de la boca del rubio. Aquel gemido rompió los esquemas. Ese pequeño suspiro cargado de placer, fue el que desencadenó a dos energúmenos sobre mi cuerpo.

			Hugo me giró completamente, haciendo que quedara frente a él y Sam me acorraló desde atrás. Notaba sus cuerpos pegados a mi piel y sus miembros clavados en mí. 

			En plural, joder. 

			Mi cuello se llenó de bocados que me atormentaban sin dejarme respirar de la excitación. Mi boca se refugiaba en la de Hugo, que me devoraba con los labios y con las manos acariciando mi cintura. Sam me giro arrancándome de Hugo y me miró fijamente. Apartó con delicadeza los mechones de pelo mojado que caían por mi cara y susurró:

			—Ojalá no hubieras esperado tanto. 

			No me dio tiempo a contestar, sus labios se pegaron a los míos y los adormeció en un bamboleo cálido y profundo, sin importarle que solo segundos antes, mi boca hubiera sido devorada por Hugo. Su lengua ávida jugó con la mía y sus manos fueron directas al cierre de mi sujetador, que con ayuda de dos manos diferentes, salió de mis brazos y se alzó por los aires para quedar junto a la demás ropa. Sam atrapó mis pechos con las dos manos y los juntó, amasándolos con feracidad. Los soltó cuando su boca estaba cerca para chuparlos y Hugo apareció ante mí para unirse al festín. Atraparon, por separado, cada uno de mis pechos y lo llevaron hasta su boca. Eché la cabeza hacia atrás y luché con mis piernas para no caer. Creía morir en aquel instante. Con los ojos cerrados me concentré en diferenciar el placer, pero era imposible. Uno de ellos atacaba con ansias y ferocidad mi pezón; intercalaba la lengua, los dientes y a veces los dedos pellizcándome hasta hacerme gemir. El otro lamía de manera pausada, empapándome de saliva, retorciéndome de placer. No pude diferenciar quien era cada uno y aquello fue lo que terminó de convencerme que hacía lo correcto. Me sentí plena juntando a dos personas que me atraían y formando solo a una. Una que se interesaba por mi placer, sin importarle haber sido fusionada. 

			—Me gustáis mucho —conseguí decir entre pequeños gemidos—, quiero que continuéis. 

			Y continuaron cumpliendo mi plegaria.

			Sus bocas se intercalaban con la mía y sus manos me tocaban sin dejarme identificar quién era, mi cuello se embriagó con el sabor de sus labios y mi espalda fue acariciada en toda su extensión hasta conseguir que mi respiración jadeara tanto que temiera por mi integridad al no poder respirar con normalidad en ningún momento. 

			Quería más, mucho más. Quería una noche inagotable en la que no solo me proporcionaran placer; yo también quería hacerles disfrutar como locos. 

			Llegaba mi turno. 

			Eché mano delante y atrás a esos miembros que se pegaban a mí y se hincaban en mis cachas tras unos inoportunos bóxers de los que me desprendí echándolos a un lado con facilidad y sacando sus penes por el filo, apoyados cómodamente sobre sus piernas. Los manoseé con ansias por encima de los calzoncillos, rozando de vez en cuando el glande que quedaba fuera, arrancándoles gemidos tan varoniles y profundos, que provocaban una humedad en mi sexo que notaba brotar incluso sumergida en el agua. Ansiosa por disfrutar de aquellos falos en toda su plenitud,  pedí que se quitaran los calzoncillos. Lo hicieron inmediatamente y los sujeté con fuerza, sintiéndolos duros y rebosantes de deseo bajo mis manos. No quise pensar en nada más que en la excitación a la que mi cuerpo y mi mente se exponían. Sentí un poderío indescriptible al masturbarlos con paciencia varias y lentas veces desde adelante hacia atrás, notando la suavidad de sus glandes en las palmas de mis manos, el subir y bajar de sus pieles sedosas, escuchando los gruñidos de sus gargantas producidos por mí, únicamente por mí.

			Eran mías sus erecciones, los gemidos que intentaban retener, los gruñidos que no eran capaces de obstruir. Sentí la necesidad de tenerles dentro hasta que los cuerpos fallaran, de que la noche durara lo que nunca fue capaz de durar un día común y de que no se marcharan de mi lado. Pero entonces escuchamos aquel ruido inconfundible que rompió todo el momento: alguien se llevaba nuestras cosas. La bolsa de patatas del interior de la mochila que contenía la comida y los paracaídas, sonaron bajo unos pies pesados que producían bastante ruido. Nos miramos paralizados los unos a los otros y, sin pensarlo mucho más, salimos del agua de un salto, cogimos nuestras ropas e intentamos cubrirnos de cualquier manera mientras corríamos los pocos metros que nos separaban de nuestras pertenecías. 

			Sam corría el primero, detrás yo y Hugo a mi espalda, olvidando todo lo que acababa de pasar, pensando solo en el miedo. Sam se detuvo en seco, giró la cara hacia atrás y sus celestes ojos se abrieron completamente mientras nos miraban. 

			—¡Silencio! —gritó en un susurro al ver lo que ocurría. Colocó el dedo índice sobre sus labios y con la otra mano nos indicó que nos acercáramos con cautela. 

			Nos aproximamos lentamente, intentando no hacer ruido, tal y como Sam nos había advertido. Pero un gritito destinado de mi garganta nos traicionó cuando vi lo que ocurría. ¡Un jabalí enorme hurgaba entre nuestras cosas! Hurgaba hasta que el maldito grito salió de mi estúpida boca, y el animal se centró en nosotros al descubrirnos. Nos quedamos paralizados sin saber qué hacer. Pensé en correr, pero tuve demasiado miedo de que él también lo hiciera y nos alcanzara. Pensé en el río; quizá allí no se atreviera a meterse. Cerré los ojos y pensé: «contaré hasta cinco y correré. Sí, eso haré. Pero primero avisaré a los chicos. No hay tiempo, no hay tiempo. Ellos correrán al verme correr a mí. Uno, dos, tres, cuatro…» Y entonces la mano de Sam se posó en mi abdomen haciendo que abriera los ojos. Nos indicó con un gesto que nos quedáramos donde estábamos, como si pudiera leerme el pensamiento cobarde de correr como la pólvora y esconderme bajo el agua hasta que las burbujitas pequeñas indicaran mi triste final. Miró durante varios minutos un punto fijo de nuestra cama improvisada, salió a correr hasta allí y cogió la lanza entre sus manos. Me tapé los ojos muerta de miedo. Por favor, que el animal se fuera de allí sin resistirse y no tuviera que herirle, ni el jabalí a él. Abrí un espacio entre mis dedos para observar como el jabalí lo miraba de frente sin quitarle ojo y como Sam, desde unos tres o cuatro metros, apuntaba con la lanza hacia el animal. El jabalí hizo un ruido extraño que no me gustó demasiado, dio dos pasos atrás y se le vieron las claras intenciones de correr hasta Sam para embestirle. Pero Sam no flaqueó ni se echó atrás, anduvo a paso decidido hasta él y apuntándole con la lanza, hizo que el jabalí se diera media vuelta como si no hubiera pasado nada y se marchara tan campante. 

			Solté el aire contenido y bajé las manos hasta mi cintura, en la que me apoyé para poder suspirar tranquila. Miré a los dos chicos que, con una sonrisa me observaban. Estábamos empapados, vestidos de cualquier manera y acojonados. Intenté recomponerme y les sonreí de una manera más falsa que un billete de dos euros.

			—Anda ven —Hugo me ofreció su mano y yo la sujeté— vamos a vestirnos como personas decentes y a vigilar nuestra comida. 

			—¿Quién decía que los prismáticos, la linterna y la lanza eran inútiles? —preguntó Sam mirándome directamente a mí—. Ya sabes para lo que la tenemos que utilizar cada cosa durante toda la noche. 

			****

			No se habló del tema durante toda la noche. Nadie había estado en un río entre dos cuerpos masculinos, desnudos y duros. Nadie había estado a punto de acostarse con sus compañeros de piso a la vez. La vergüenza me consumía cada vez que pensaba en aquello. El alcohol, que había desaparecido repentinamente de mi cuerpo huyendo con el jabalí por mitad del bosque por el susto, me obligó a recrear la imagen en mi cabeza una y otra vez, consiguiendo que cada una de ellas me pareciera más absurda que la anterior. ¿En qué estaba pensando? 

			Nos encontrábamos tendidos boca arriba mientras dormíamos en intervalos demasiado cortos para considerar que entrábamos en sueños profundos, y cualquier ruido era un buen motivo para coger los prismáticos y observar todo nuestro alrededor. 

			En aquel momento los chicos dormían, sus respiraciones profundas y rostros desenfadados me lo indicaban. Los miré por unos minutos, o quizá fueron muchos más de lo que a mí me parecieron, e intenté buscar el porqué de mi locura una y otra vez. Eran tan guapos, tan atentos conmigo y me daban momentos tan buenos, que no me extrañaba demasiado el hecho de que me gustaran los dos. 

			Intenté decantarme por uno en mi cabeza y probé a tirar —imaginariamente— la moneda al aire. Por eso que leí alguna vez en alguna parte que decía: «Cuando te encuentres ante dos opciones y tengas que elegir, simplemente lanza una moneda al aire. Es un truco que siempre funciona, y no solo porque por fuerza te saca de dudas, sino porque en ese breve momento en el que la moneda está en el aire… de repente sabes qué cara quieres que salga». Pero mi maldita moneda cayó de canto. Cayó de canto porque yo lo quise así, porque era imaginaria y yo mandaba en ella, y porque no quería que saliera solo una cara; quería las dos. 

			—Puedes dormirte si quieres, estoy despierto —miré a Sam que me observaba tendido con la cabeza encima de las manos. 

			Me di cuenta de que era toda una experta verificando cuando alguien dormía.

			—No tengo mucho sueño.

			—Ni yo —respondió mirando al techo. 

			—Y es una pena estar aquí hasta mañana solo y no aprovechar estas vistas. 

			—Cierto —contestó de manera escueta.

			Nos quedamos en silencio, escuchando el golpear de la cascada contra el agua en el que habíamos estado sumergidos un rato antes. 

			—¿Hay algo que te preocupe? —preguntó girando el rostro y deteniendo su mirada en mí, con los ojos más brillantes que de costumbre y su usual mechón de pelo. 

			Me incorporé nerviosa por la conversación que se podría desatar con una simple pregunta y enrosqué mis brazos alrededor de mis piernas dobladas.

			—Naiara, no ha pasado nada. No tienes que calentarte mucho la cabeza. 

			No hablé, pero quedarme muda mirando al frente le hizo entender que mi preocupación era por lo que él sospechaba, o al menos se le arrimaba. Tragué saliva y solté el aire por la nariz dispuesta a quitarme de una vez el manto de la cobardía.

			—Sam, ¿alguna vez te han gustado dos personas a la vez? 

			Me miró reticente y se incorporó quedando sentado más cerca de mí, mirándome. 

			—No —se marcó un silencio que se me antojó eterno—, pero nunca me había gustado tanto una persona y ahora me gusta. Y yo también tengo miedo. Quizá mi situación no sea como la tuya, pero yo también le temo. 

			Contuve el aliento sin querer preguntar de más. ¿Sería esa persona Lea? ¿Sería alguien que estaba conociendo? ¿Sería…yo? 

			—¿A qué tienes miedo? —Le pregunté.

			—A que juguemos a algo que no está estipulado; algo peligroso. Y a que ella un día se canse de jugar y elija. 

			—¿Elija?

			—No le temo a la elección en sí, le temo a que no me elija a mí —respondió y de un salto se puso en pie y caminó lentamente hacia el río—. No te preocupes por los jabalíes, andaré cerca. Intenta dormir un poco.

			Y se perdió en la oscuridad de la noche, dejando claro que nuestra breve y confusa conversación, había acabado. 

		


		
			[image: ]

			Thor

			El camino de vuelta no estuvo cargado de locos cantando dentro del coche ni de conversaciones con sentido. El camino de vuelta fue una tortura que me permitió reflexionar, sin sacar nada en claro, de todo lo ocurrido el día anterior. Fuimos sumidos en un silencio que solo daba cabidad a la música, que sin Hugo buscar, salía aleatoriamente.

			Ya en casa, después de mirar un móvil abandonado e inundado de llamadas y mensajes, lo primero que hice fue llamar al centro en el que Scott se encontraba hospitalizado. La voz de un hombre joven asomó tras el auricular.

			—Centro Vivir Sano, buenos días. Le atiende Mario.

			—Buenos días, Mario. Soy Naiara Bonnet, llamo para preguntar por un paciente ingresado recientemente. 

			—Dígame el nombre. 

			—Scott Lebean.

			—De acuerdo, espere un minuto. 

			Una musiquita relajante me envolvió mientras esperaba pacientemente. Unos minutos después, la voz de Mario volvió a sonar cortando la melodía.

			—El señor Lebean está bien. Las enfermeras me informan que está pasando por el momento más duro de la rehabilitación; la primera semana sin sustancias. Pero lo está haciendo bien, y francamente, con mucha fuerza de voluntad. Se está controlando y comportando adecuadamente y tampoco tiene actitud violenta, muy común en estos casos. 

			—Muchas gracias por la información, Mario. ¿Podría hacerme el favor de mandarle ánimo y besos de mi parte? 

			—Claro, ¿quiere que le digamos algo más? —preguntó amablemente.

			—Dígale que sea fuerte y que en nada estoy allí. 

			—De acuerdo, señorita Bonnet. ¿Algo más?

			—Nada más. Gracias por su amabilidad.

			—Que tenga un buen día.

			Y colgó. 

			Solté un suspiro denso y cansado. ¿Sería verdad todo aquello? Si así era, estaba orgullosa de él. Una mano se apoyó en mi hombro haciéndome mirar hacia arriba. Topé con un rubio que me miraba con un rostro cansado.

			—Cari está subiendo.

			—¿Cari? —Debería estar en el trabajo.

			—Le he insistido en que quizá no es buen momento, pero, joder, no hay quien pueda con ella. 

			Reí.

			—No te preocupes, estoy bien.

			—No deberías entretenerte mucho, te toca hacer la colada —me espetó.

			—Y tú deberías estar limpiando los baños.

			Torció el gesto y me sacó la lengua evadiéndome. 

			—¿Qué tal Scott? —preguntó cambiando el tono de burla a uno más serio que pocas veces aparecía en Hugo.

			—Bueno… por lo visto está en una parte mala de la terapia, pero dentro de lo malo, dicen que lo lleva bien. 

			—Me alegro, de verdad. Espero que se recupere pronto.

			—Gracias por preocuparte, Hugochan —me levanté dispuesta a abrir la puerta para cuando Cari subiera y besé su mejilla. 

			El timbre sonó antes de que pudiera abrir y una Cari radiante apareció ante mí. Rizos sueltos, maquillaje elaborado, pantalones cortos naranjas y una blusa blanca de tirantes que enseñaba más de lo que tapaba. 

			—Zorra —fue su primer alago. 

			—Gracias, amiga —ironicé mientras pasaba y se tiraba en el sofá como solía hacer cuando entraba en mi anterior casa—. ¿Por qué no estás en la cafetería?

			—Porque David se ha quedado un par de horitas para que me arreglara y para que viniera a decirte que te toca ir para allá.

			Suspiré al oír aquello. Cada vez estaba más molesta con el Wice Choise. Sobre todo en la época que estábamos, en la que seguíamos echando horas sin parar.

			—¿David sabe poner cafés y hacer batidos helados?

			—David sabe hacer tantas cosas… que ni te las imaginas —puse los ojos en blanco y reí—. Por cierto, eres una guarra. Cómo te pierdes… ya me contarás, ya —amenazó—. ¡Ah! Y que esta noche cenamos juntas. 

			—¿Esta noche? Es martes…

			—Sí, es martes —me interrumpió—, y quedan solo tres días para mi cumpleaños —miró el reloj de su muñeca y se levantó de un salto haciendo que el bofetón de perfume me golpeara la nariz estando a varios metros de ella.

			—¿Y ya lo vas a celebrar? 

			—¡No! Voy a celebrar que aún me quedan tres días de juventud y los tenemos que aprovechar —exageró.

			—Que exagerada… cumples veintiséis años, ¡por Dios!

			—Ni lo menciones —me miró con cara de homicida y se acercó a mí—. No hay mucho más que hablar. Venga, cámbiate de ropa y vámonos. Pareces una indigente —apuntó.

			Me miré de arriba abajo sin protestar, Cari tenía razón. Aún tenía la ropa de superviviente al vuelo 612, una ropa asquerosa que seguramente apestaba. 

			—Me doy una ducha de cinco minutos —dije mientras me dirigía a mi habitación a por algo de ropa.

			—Yo que tú me tomaba al menos diez —me espetó.

			—Vete a la mierda. 

			David se defendía perfectamente con todas las máquinas del local. Se notaba la experiencia en sus manos, y su cara bonita, pelo rubio y colita recogida, tenían locas a todas las féminas del local. Quizá Cari lo dejó para hacerle un favor y en unos días estaba quitándonos el puesto a las dos. Aún no había tenido oportunidad de conocerle, pero me dio la sensación —de esas que me dan a mí cuando veo a una persona— de que no era mala persona. Observé la turgente cola de personas que se le amontonaban y la cara de David que no mostraba un mínimo de pánico ante la retención de los clientes. Pensé en mi primer mes cuando los clientes se agolpaban tras la barra y Cari y yo nos echábamos a temblar. Oíamos suspiros cansados y veíamos caras de fastidios por tener que esperar tanto. Lo superamos con el tiempo, pero nos costó. Después aprendimos que, si el cliente espera un ratito —sin pasarse con el concepto «ratito»— a que le sirvas, presta mucha más atención a todo lo de su alrededor, y al final, termina comprándole al niño un huevo Kinder o cualquier otra cosa que se le antoje con tal de que se calle. 

			—Hola, Naiara —me saludó alegremente el chico sorprendiéndome por recordar mi nombre con tanta claridad.

			Rara era la persona que no me llamaba Naira, Nayara, Naima… 

			—Hola.

			Le saludé también con la mano en alto y señalé el cuartito donde solíamos guardar nuestras pertenencias para indicarle que me cambiaría en un minuto. Me sonrió y asintió con la cabeza antes de seguir atendiendo. Antes de entrar al habitáculo le eché un vistazo a Cari que seguía de pie junto a la puerta, con una mano sujetando el asa del bolso que colgaba de su hombro derecho y con la otra a un lado de su cuerpo, totalmente relajada. Sonreía de esa manera tan peculiar que dice tanto de una persona. Apenas se elevaban sus comisuras, pero sus ojos cantaban lo que los dientes no enseñaban. Le gustaba aquel chico de verdad.

			Salí del Wice Choise pasadas las diez de la noche. Cada vez me agobiaba más echar horas y horas de mi tiempo que después nadie me pagaba. Tuve que conformarme con la solución a la que había acudido tantas veces; llevar la ropa, el neceser del maquillaje y los avíos para el cabello, y prepararme allí mismo en cuanto cerrara la valla del establecimiento. No me arreglé demasiado, después de todo era martes. Elegí un mono vaquero sencillo, unas cuñas altas color fucsia, dejé el pelo liso como de costumbre y lo adorné con una cinta del mismo color de mis zapatos y bolso. 

			Cuando llegué al tailandés de Michael en el que Cari había reservado mesa, ella ya estaba allí sentada, con la cabeza apoyada en la mano mostrando su evidente aburrimiento, y un par de cervezas encima de la mesa. 

			—Llegas tarde —dijo nada más verme aparecer.

			—¿No me digas? No me había percatado de la hora que es ni de que los clientes no se levantaban de la terraza ni con agua caliente. ¡Ah! Y de tus mensajes… tus ¿sesenta WhatsApp? 

			—Los has contado, pero no me has respondido —refunfuñó mientras alzaba el brazo para llamar al camarero. 

			Suspiré acumulando paciencia, Cari la necesitaría para toda una noche. Michael se acercó canturreando algo que no entendí, me incorporé para besarle, y tras sus tres típicos besos en las mejillas, me senté.

			—Los besos están sobrevalorados —dijo Cari sentada en su asiento—, uno, dos, tres… ¿qué más da? ¿Nos quieres más por darnos tres que por darnos uno? Pues no.

			Nos quedamos pasmados mirándola. Rápidamente comprendí lo que le pasaba, estaba achispada. Si había tomado algo con David durante la tarde y ahora había añadido dos cervezas más… 

			—¿Os pongo lo de siempre, morenazas? —preguntó nuestro camarero.

			Cari y yo asentimos, él apuntó algo en la tablet y se marchó guiñándonos un ojo. Michael era un tipo especial, exótico y curioso. La mayoría de las veces cenábamos en el restaurante por disfrutar de su compañía, era evidentemente atractivo. Alto, moreno, con una piel bronceada. Lucía unos brazos duros y marcados bajo sus camisas blancas, pero sobre todo era peculiar, bastante peculiar. Daba tres besos al recibirte, porque todo el mundo da dos; bautizaba a su antojo todos los platos del restaurante hasta el punto de hacernos, a sus clientes, llamarles así. Al Tom Yum, por ejemplo, le llamaba Sopa de gambas, o a los Popiah, Croquetas de Kebab. Nunca sabías el porqué del nombre de sus platos, en realidad poco —nada— tenían que ver, simplemente los llamabas igual que él porque eran más fáciles de recordar y más originales. Michael era un friki que coleccionaba enciclopedias, más ciento cincuenta clases de ambientadores decorativos y dibujos animados de los noventa. Pocas personas sabían de su homosexualidad que él no pretendía encubrir, pero tampoco gritar a los cuatro vientos. Cari y yo nos poníamos al tanto de sus situaciones amorosas un par de veces al mes, cuando íbamos a cenar, cuando charlábamos los tres juntos por el móvil o cuando hacíamos nuestras quedadas.

			Cenamos en unos cuarenta minutos, tomamos unas cuantas cervezas más y esperamos a que Michael terminara el turno para poderse venir con nosotras a disfrutar del próximo plan. Si los martes no había discotecas abiertas, nosotros montábamos una.

			Eran las dos de la mañana cuando Michael sirvió la cuarta copa dándose aires de grandeza y demostrando sus habilidades de repostero. Los vasos estaban en el suelo en fila, y los llenaba estando de pie.

			—Como tires un hielo desde esa distancia, haces un tsunami —dijo Cari observándole y yo me reí.

			Michael nos miró con cara de desaprobación y se dirigió con paso firme y digno hacia la cocina de Cari para volver con un puñado de fresas y añadírselas al puerto de Indias.

			—Sigamos por donde íbamos —propuso Michael sentándose en el sofá de enfrente y cruzando las piernas como los indios.

			—Íbamos por David —les recordé.

			—¡Yo lo quiero ver! —Michael hizo pucheritos y Cari rápidamente sacó su móvil para buscarlo en alguna red social.

			—Es Thor —declaré. Su gran parecido era más que evidente.

			—¡Oh Dios! Y el martillo, ¿tiene un buen martillo?

			—Tiene un gran martillo —confirmó Cari con una amplia sonrisa mientras mostraba el móvil con David en la pantalla.

			—Oh my God! —Michael me miró con los ojos muy abiertos y pegó un pequeño saltito en el sofá—. ¡Es Thor!

			—Te lo he dicho —le recordé tomando un trago—. Y me da a mí que la señorita Macaria está enamorada de Thor.

			—No me llames así, asquerosa. Y no, no estoy enamorada.

			—Pero te gusta mucho —sentencié.

			—Me gusta mucho, sí. ¡Pero es que es perfecto, Naiara! Salvaje y dulce a la vez, detallista, bromista, folla que te cagas, guapo, me hace el desayuno por las mañanas…

			Y, con aquella descripción, automáticamente Hugo vino a mi mente. También recordé que no les había avisado que me quedaba en casa de Cari, y que probablemente, en nada me estuviera llamando.

			—Así era Potote —soltó Michael con cierta melancolía.

			—¿Quién es Potote? —pregunté.

			—Mi ex —otro suspiro cargado de melancolía.

			—¿Tu ex no se llamaba Enrique? 

			—Mi ex era Potote, el anterior Ricardo y antes de Ricardo fue Enrique.

			—Joder Michael… es que abarcas mucho. ¡Así no hay quien los recuerde!

			—Pero Potote era especial.

			—Potote. Por favor… ¿por qué le llamas así? —preguntó Cari quitándose de mi lado y sentándose al de él con cara de repugno.

			—No lo queráis saber.

			Callamos. Mejor no hurgar y no sacar respuestas difíciles de asimilar. Michael era el rey de cambiar nombres y de las rimas fáciles.

			—¿Y tú, Naiara? —preguntó Cari y Michael asintió recalcando la pregunta—. ¿No te has comido nada después de Scott?

			Nerviosa, sujeté mi vaso y rodeé el borde de vidrio buscando una respuesta rápida. Podría haber soltado un «no» rotundo y quitarme de problemas ni explicaciones, sin embargo, dudé en qué decir. Y es que necesitaba hablar abiertamente de lo que me ocurría, necesitaba tener amigos en los que confiar; alguien que me dijera que no estaba loca, que era posible que me gustaran dos hombres a la vez. Alcé la vista y me encontré con dos pares de ojos castaños que me miraban impacientes. Dudé unos segundos antes de abrir la boca, miré el vaso lleno de mis manos, y de un trago lo tomé completo antes de soltar sin tapujos:

			—Me gustan mis compañeros de piso. Los dos. Me he acostado con Hugo y he tenido mis cosas con Sam —abrieron los ojos desmesuradamente y soltaron los vasos en la mesa para prestarme más atención. Y aunque Cari sabía el momentito con Sam en mi habitación, no se había enterado de nada más. Yo seguí sin frenar antes de que me arrepintiera—. Me he dado cuenta de que me complementan de alguna manera que no llego a comprender del todo, pero que es tan real que asusta. —Volví a mirarles fijamente, dudando si contar lo último que ocurrió o no.

			Era la primera vez que veía a Cari y Michael sin palabras ninguna, y teniendo en cuenta que nunca callaban, y menos si llevaban unas copas de más encima, me preocupó bastante sus reacciones cuando contara lo siguiente.

			—Anoche nos pasamos con el alcohol y terminamos dándonos un chapuzón en el río a altas horas de la noche. Estábamos solos los tres en mitad de la nada y dentro del agua en ropa interior —Michael se tapó los ojos imaginando lo que venía—. Una cosa llevó a la otra y, sin saber cómo…

			—¡Te los tiraste! —exclamó Cari alzando los brazos al aire. 

			—Casi. Llegó un jabalí a robarnos la comida y salimos corriendo del agua. 

			Se tiraron hacia atrás en el sofá con las manos en la barriga y se rieron hasta que las lágrimas se les saltaron. Yo no lo veía tan gracioso. De hecho, a mí no me hizo ni puñetera gracia tener que correr medio desnuda por el bosque a oscuras. 

			—No me lo puedo creer —balbuceó Cari mientras se descojonaba— ¿te das cuenta de lo ridículo de la situación? 

			—Algo aprecié, sí. 

			—Pero bueno, ¿nadie va a comentar lo importante? —Michael se levantó indignado y rellenó el contenido de nuestros vasos. Esta vez de manera clásica—. ¡Se iba a tirar a dos maromos, por los clavos de Cristo! 

			—Yo no veo problema por ningún lado, ya te lo dije en otra ocasión. ¿Recuerdas? —Asentí a la pregunta de Cari, y me mantuve en silencio para escucharles.

			—¡Claro que no hay problema! El único sería que los maromos tengan martillos de Thor como David y me destrocen a la morena. Que tampoco es un problema tan grande, si lo pensáis bien.

			Reí sin poderlo evitar. Tan complicado para mí y tan sencillo para ellos. 

			—Pero no está bien —insinué.

			—¿Qué no está bien? A ver… dime cinco motivos por los que no esté bien lo que haces.

			Cari siempre tiraba de los diez motivos para hacerte entrar en razón, pero aquella noche decidió darme una tregua y otorgarme la oportunidad de contar solo cinco, a sabiendas de que sería complicado. 

			—Umm… —pensé un momento— porque puedo colarme por ellos. 

			—Una. Te quedan cuatro —me presionó Cari.

			—Y porque no es habitual. 

			—Oh… ¿desde cuándo te importa a ti lo que es habitual o no? —La voz de Michael sonó decepcionada—. ¿Dónde está la francesa que llegó a Barcelona sobre unos tacones enormes sin tambalearse y defendiendo que cada cual hacía con su vida lo que quería?

			Tenía razón. Mi yo anterior había llegado a España teniendo que dar explicaciones a todo el mundo del porqué había abandonado un futuro probablemente lleno de éxito y lo había sustituido por dedicarme a cuidar una casa a edad tan temprana. Al principio me excusaba e intentaba sonar convincente con mis argumentos, cuando me cansé de ser la comidilla del barrio y facilitarles a todos la información que siempre querían oír, corté por lo sano y dije claramente que mis ovarios me habían llevado a donde estaba y que a nadie le importaba el porqué. Siempre fardé de ser una chica clara, sin prejuicios, una chica ajena a la opinión de la gente y que caminaba de frente por la vida sin engañarse a sí misma. ¿Y qué era ahora? Una cobarde que se escondía tras el silencio pensando que aquello haría desaparecer cada una de mis inquietudes. 

			—No le haces daño a nadie, Nai —me consoló Cari con un tono más dulce—. Sois tres y no dos, tampoco es tan extraño si ellos están de acuerdo. 

			—¿Pusieron algún tipo de resistencia en el río? —preguntó Michael sorbiendo muy despacito su vaso.

			—Oh, no… —Reí— no pusieron ninguna. 

			—Pues entonces ya está. Disfruta mucho, vive la experiencia, intenta no colarte por ninguno y habla con ellos. Necesitáis dejar claro lo que esa… digamos relación, supone para cada uno. 

			Exhalé un suspiro con sabor a: «como si fuera tan fácil» y asentí convencida de que tenían razón, tendría que hablarlo con ellos, al menos intentarlo.

			—Gracias, chicos.

			Alcé mi vaso al aire con intención de brindar y ellos me imitaron chocando nuestras copas. 

			—¡Que siga la noche! —gritó Michael levantándose de un salto y dirigiéndose al Home Cinema para darle voz.

			Y la noche siguió, pero bien…
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			A mi manera

			Media hora antes.

			No sé qué es lo que me impulsó a ello, quizá los alaridos de mis amigos animándome a cometer la imprudencia, o la ingesta de alcohol, que siempre me había jugado malas pasadas. La cuestión es que me levanté del suelo donde estaba sentada cantando una canción totalmente inventada y desconocida para mí en inglés, con los ánimos de Cari y Michael tras de mí y palmas incluidas, y, totalmente convencida de mi potencial, de volver a ser la francesa que pisó fuerte en Barcelona y la que no se amedrantaba por nada, grité con las manos alzadas:

			—¡Claro que sí! 

			Y salí del apartamento de Cari dando un portazo, sin importar la hora que fuera ni los vecinos a los que pudiera molestar. No esperé al ascensor, bajé rápidamente los tres pisos por la escalera y busqué mi huevo Kinder rosa pulsando el botón de las llaves hasta que alguno sonara a coche abierto. Conduje hasta casa más de quince minutos rogando que no hubiera ningún control de alcoholemia ni ningún despiste mío causado por la poca concentración que el Puerto de Indias me otorgaba en aquel momento. Si hubiera provocado algún accidente por mi inmadura acción, jamás me perdonaría. 

			Con esfuerzo, aparqué en la avenida que me llevaba a casa y salí del coche a toda prisa; como si la noche se acabara o mi determinación se fuera a terminar pasado unos minutos. Subí al ascensor impaciente y sin saber realmente qué decir, a partes iguales, abrí la puerta de casa en cuanto estuve arriba. Entré haciendo sonar las cuñas que aguantaban impasibles bajo mis pies, y tiré el bolso encima del sofá. Me dirigí a la habitación de Hugo dispuesta a golpear la puerta para hacerlo salir, pero se adelantó y abrió antes de que yo la tocara. Adormilado, despeinado, enfundado en unos calzoncillos blancos que dejaban poco a la imaginación, y provocándome inconscientemente con su torso fuerte y marcado, me miró confundido.

			—Me tenías preocupado —susurró con la voz adormilada—, no quise llamarte para no agobiarte ni hacerte pensar que soy tu cuidador, pero podías avisar la próxima vez y nos acostamos más tranquilos.

			Le miré sin decir palabra y sin escuchar todo lo que me decía.

			—Son casi las cuatro, ¿no te acuestas? 

			De nuevo silencio por mi parte. La cabeza se me nublaba cada vez más y mi cuerpo solo pensaba en actuar con el plan trazado. El problema es que sabía a donde quería llegar, pero no tenía ni idea de cómo. Así que, sin pensarlo demasiado, abrí la cremallera del mono vaquero, y con ambas manos, me ayudé para resbalar las mangas hacia atrás, consiguiendo que mis hombros quedaran totalmente desnudos y mi sujetador completamente visible. 

			—¿Estás bien? —Su rostro mostraba demasiada preocupación para lo bien que me encontraba yo. 

			—Estupendamente —respondí mientras golpeaba con fuerza la puerta de la habitación de Sam.

			—Pero… ¿qué haces? Le vas a asustar.

			Unos pasos apresurados sonaron tras la puerta y toda yo temblé como una gelatina. Oí el pomo girar; noté la mirada de Hugo clavada en mí, expectante de mi próxima reacción, y sobre todo, advertí unos ojos celestes que me miraban asombrados sin saber el porqué de mi aspecto, el porqué de la hora que era ni el porqué de mi decisión. Perplejos, se miraron varias veces entre ellos. Sam buscando en Hugo una respuesta que no tenía y Hugo esperando a que dijera algo más. 

			—Naiara, creo que estás borracha y…

			—Y tengo ganas de estar con vosotros —interrumpí—. No puedo ni quiero reprimirme más —sus miradas atentas consiguieron envalentonarme más—. Me gustáis y no tiene nada de malo. Solo necesito que me prometáis que mañana me miraréis exactamente igual que estos meses atrás y que nuestra relación seguirá siendo la misma. 

			En silencio y sin saber qué hacer, observaron como sujeté el trozo de tela que caía por mi cintura, lo bajaba y lo sacaba por las piernas con cuidado de mantener el equilibrio sobre las cuñas. Agarré el tanga por el filo y lo bajé delicadamente para luego revolearlo a cualquier parte del salón, me quité las cuñas ayudándome de mis pies y di media vuelta hacia mi habitación mientras desabrochaba el sujetador y lo tiraba al suelo consiguiendo que quedara desnuda de manera completa. 

			Sonreí satisfecha al oír sus pies descalzos tras los míos y me giré para verlos encaminarse hacia mí, traspasando el umbral de mi habitación y con dos erecciones bien marcadas bajo sus calzoncillos. Los maldije en silencio por ser tan sexys, tan masculinos, tan deseables. 

			Se acercaron a mi cuerpo desnudo y lo acariciaron sin dejarme adivinar qué mano tocaba mi pecho o mi cintura. Sus bocas suaves se posaban por diferentes partes de mi piel, consiguiendo que se me erizara con simples roces y que me excitara cada vez más el hecho de tener cuatro manos fornidas navegando por mis poros. Decidida a que nada ni nadie interrumpiera aquel momento tan deseado, posé una mano en cada uno de sus torsos y bajé lentamente acariciándoles mientras peleaba con sus miradas llenas de deseo. No aparté mis ojos de los suyos mientras descendía hasta la única prenda de ropa que incordiaba en aquel instante. Liberé sus miembros turgentes volviendo a considerarlos solo míos aquella noche, y con ayuda de cada uno, nos liberamos de las dos minúsculas prendas. Descendí suavemente alternando besos por los abdominales de cada uno mientras ellos me miraban y suspiraban de placer por mis caricias. Los dos en pie, uno justo al lado del otro y yo frente a ellos, descendiendo cada vez más y acercándome con tardanza y morbosidad a sus penes que me esperaban con deseo y totalmente erectos. Enfrenté a aquellos dos falos que, rosados, palpitaban bajo mis manos y los acerqué entre ellos para tener la oportunidad de rozar con mi lengua por primera vez los dos a la vez. Los gruñidos de sus gargantas me incitaron a seguir con mi juego. Toqué sus glandes con el dedo pulgar capturando unas gotitas preseminales que me llevé a la boca sin escrúpulos, saboreándolas con los ojos cerrados y percatándome del efecto que surgió aquel gesto en sus cuerpos, volviéndolos tensos y rígidos. Lengüeteé el principio de sus prepucios con parsimonia mientras ellos gemían sujetando mi cabeza apremiándome para que continuara. Primero fue Sam, al que inundé con mi boca salvajemente consiguiendo que una arcada me hiciera retroceder y repetir con Hugo. Alternadamente las fui metiendo en mi boca sin descanso, produciendo una gran cantidad de saliva y consiguiendo que sus piernas temblaran bajo mi mandato. 

			Una mano me levantó dándome a entender que ya era suficiente, y sus cuerpos calientes y desnudos pegados al mío, me inclinaron hasta caer en mi cama con cada uno a un extremo de ella. Notaba sus músculos tersos refregarse con mi cuerpo y moverse a su antojo por él. Me acariciaron con paciencia en cada rincón mientras Hugo bajaba y se incorporaba entre mis piernas. Sam succionaba mis pechos y alternaba besando mi boca de manera húmeda y salvaje. Noté como la nariz de Hugo rozaba mi clítoris e inspiraba mi olor mientras se relamía. Consiguió hacerme sufrir de manera lenta y dolorosa, rozando la punta de la lengua por mi clítoris hinchado y chupando mis ingles sin llegar a devorarme de aquella manera que yo tanto ansiaba. Agitaba mis caderas y capturaba su pelo entre mis manos para obligarle a darme placer con la boca. 

			—Joder… —susurró desde el epicentro de mi cuerpo y zarandeó su lengua viva desde el clítoris hasta el ano repetidas veces. Introdujo con fuerza la lengua en mi orificio mientras Sam maltrataba mis pezones duros y receptivos, aproximándome a un orgasmo que no tardaría en llegar. 

			—Aún no, pequeña —susurró Sam en mi oído mientras saboreaba mi cuello. 

			Me estremecí al oírle llamarme así y mis piernas temblaron de placer, concentrando el foco ardiente en mi parte más humana. Hugo apartó su lengua castigándome y se incorporó para besarme apasionadamente dejando una concentrada degustación de mí misma. 

			Me giró de manera brusca sobre la cama, colocándome a cuatro patas sobre el colchón y consiguiendo que el cabello se pegara a mi rostro debido a la saliva depositada en él. No me molesté en apartarlo; mis sentidos estaban concentrados en disfrutar aquella aventura que cada vez me parecía mejor idea haber emprendido. El rubio se colocó frente a mí, de rodillas y con su miembro apuntando a mi cara, y Sam, coordinadamente, se puso en la parte posterior del colchón dispuesto a penetrarme. Noté dos de sus gruesos dedos abriéndose paso en mi interior sin permitirme reprimir un profundo gemido que Hugo aprovechó para acallar con su polla. Los dedos de Sam me bombeaban en el interior mientras el pene de Hugo golpeaba mi garganta con furia y sujetaba mi cabeza con fuerza. Sentí morir de placer cuando el moreno sustituyó los dos dedos por una cruel y confortable estocada con su miembro dentro de mí. Creí no aguantar sujeta por mis manos y mis rodillas cuando temblaron impacientes al sentir esa agradable sensación que recorrió los dedos de mis pies, ascendió por mis piernas y explotó en cada nervio de mi cuerpo haciendo que los muslos de Sam sonaran al chocar con mis fluidos que resbalaban debido al intenso orgasmo. 

			Abandoné a Hugo y agaché la cabeza intentando recomponerme de aquello de alguna manera para poder continuar, pero Sam no paraba de embestirme con fuerza haciéndome sentir su falo duro golpear con mi punto G sin dejarme respirar siquiera. Otra vez aquel placer intenso, casi inaguantable. Otra vez la sensación de morir de gozo. Otra vez me estaba corriendo sobre su miembro que esta vez sacó para frotar y golpear contra mi clítoris mientras los fluidos salían con fuerza de mi interior. Lo oí gruñir mientras me corría y se apartó de manera rápida de mi zona genital intentando evitar terminar también. Hugo se colocó detrás ocupando el sitio de Sam y este se cambió delante ocupando el de Hugo. La metió despacio, con calma, haciéndome sentir miles de sensaciones placenteras mientras notaba su capullo hincharse en mi interior. Alcé la vista hasta las perlas claras de Sam que me acariciaba el cabello, y sin poder parar de gemir, agarré con fuerza su polla morada del esfuerzo, para introducirla en mi boca y menearla con mi mano al ritmo que Hugo me follaba. Sus gruñidos roncos saliendo desde lo más profundo de sus gargantas me indicaron que llegarían al final. Primero Hugo salió de mí con rapidez y luego Sam se apartó de mi boca derramándose en el suelo. Caí exhausta y complacida sobre el colchón húmedo que me dejaba el recuerdo de una noche cargada de sudores y fluidos. Mis ojos se cerraron teniendo a cada uno tumbado a mi lado sin recordar cómo ni cuándo salieron de la habitación.

			Desperté olfateando un intenso olor a tostadas con mermelada que me hicieron relamerme interiormente. Pegué un salto de la cama sorprendida porque la resaca no hiciera acto de presencia, miré mi cuerpo desnudo bajo las sábanas y de manera automática todos los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi memoria. Me tapé la cabeza con la fina tela, como si ocultarme allí abajo me fuera a quitar salir al salón donde los dos hombres que me poseyeron de manera rápida y frenética la noche anterior, fueran a desaparecer de repente para no tener que enfrentarme a ellos. Lo peor no era lo que había hecho, lo peor era que me sentía plena y feliz con ello. Ni una pizca de arrepentimiento correteó por mi cuerpo aquella mañana. Lucía esa sonrisa tonta que a una se le pega de manera permanente tras besar al chico que le gusta o escuchas un «te quiero» por primera vez. Pegué un gritito de alegría reprimido bajo las sábanas y salté con energía a por algo de ropa para ponerme tras darme una ducha que no me apetecía demasiado. Prefería la sensación de mis sábanas y mi cuerpo oliendo a ellos.

			Salí de la habitación maquinando en mi cabeza las posibles reacciones de los chicos y la manera de actuar que yo tendría ante ellas, lo que nunca imaginé es que al salir, no solo estarían los chicos desayunando, si no que Cari estaba allí, con el rostro blanco y sentada entre ellos dos. 

			—Cari, ¿qué haces aquí? —Caminé hasta el sofá y me agaché en frente de ella a averiguar que le pasaba mientras que miraba a los chicos, que negaban con la boca llena.

			No contestó, agachó la cabeza y una lágrima correteó por su mejilla alarmándome. 

			—Ey, ¿qué ha pasado? 

			—L…lo siento —chapurreó llorando cada vez más y consiguiendo asustarme. 

			—¿Ha pasado algo? —De repente reparé en la noche anterior, en todo lo que habíamos bebido y en lo gilipollas que fuimos conduciendo—. ¡Michael! ¿Le ha ocurrido algo a él? 

			Negó con la cabeza, se secó las lágrimas con fuerza como si otra persona se hubiera apoderado de ella para otorgarle un soplo de valor, y tomó aire. 

			—El señor Hernández entró ayer en la cafetería cuando estaba David —me miró de soslayo y yo cogí aire en los pulmones sabiendo que nos habíamos metido en un buen lío—. No le dijo que era el dueño de aquello y se comportó como un cliente más. Hoy me ha llamado —se envolvió en un silencio que me indicó malas noticias—, y me ha dicho que no tomará represarías por haberme ausentado en mi puesto de trabajo —suspiré una gran cantidad de aire, aliviada por la noticia—, pero que quiere caras nuevas en el negocio. La de David, concretamente. 

			Unos escalofríos se apoderaron de mi cuerpo y mis oídos se negaron a creer lo que oían. Miré a los chicos, que con los entrecejos fruncidos y en un silencio absoluto, me dedicaron una mirada de preocupación que no me tranquilizó absolutamente nada.

			—Eso quiere decir que…

			—Que una de las dos vamos a la calle —completó la frase. 

			Me eché las manos a la cabeza y gimoteé como una niña pequeña perdiendo la cordura. De repente eché de menos servir cafés e incluso me di cuenta que le tenía un especial cariño a los malditos batidos helados de los que tanto había despotricado años atrás. Si perdía mi trabajo tendría que buscar otro empleo —como si aquello fuera tan fácil—, o volver a mi casa. Un sudor frío recorrió mi frente al pensar en aquello. ¡No, no, no! Me negaba rotundamente. 

			—¿Y no tiene la delicadeza de llamar para informarme? —pregunté pasando del miedo a la furia.

			—Me ha llamado a mí. 

			—¡Porque la que va a la puta calle soy yo! —grité fuera de mí. 

			—Aún no es nada seguro… tendremos que esperar a…

			—A que decida jugar al pito, pito, gorgorito con nosotras como si no fuéramos nada —interrumpí. 

			—Todo es culpa mía, me ofreceré a ser yo quien salga —agachó la cabeza con pesadez y elevó vagamente los ojos para seguir en contacto visual conmigo.

			—¡Claaroo! Y el alquiler lo pagas a pedos, ¿no? ¿O te acuestas con el casero? ¡Qué ponga David el culo, que es el desgraciado que nos ha quitado el puesto! 

			—Naiara… —Hugo se levantó y colocó la mano encima de mi hombro en un intento de tranquilizarme.

			Me froté la frente con pesadez replanteándome calmarme y poder enfrentar el tema con madurez. Al menos con un poco más de la que estaba mostrando. Estaba siendo demasiado injusta con ella, su objetivo no era dejarnos sin trabajo a alguna de las dos. 

			—¿Qué haremos ahora, Nai? —preguntó lloriqueando de nuevo, y yo me acerqué a ella algo más calmada.

			—Pues no lo sé, pero lo solucionaremos.

			—No veo muchas opciones, una de las dos vamos fuera.

			—Siempre la encontramos, Cari, y esta vez no será menos.

			Jodido Thor, ¿por qué tenía que ser tan guapo, simpático y gustar tanto?

			Cuando Cari se fue llorando a moco tendido sin ápice de consuelo, me metí directamente en la ducha sin desayunar ni hablar con los chicos. Me introduje en agua caliente con el pensamiento pesimista de que, si algo me salía grandiosamente bien, la moneda enseñaría su otra cara y me daría algún tipo de disgusto, como siempre ocurría. Agaché la cabeza para permitir que el agua corriera por mi nuca con intención de relajarme y esperé a que el calor se instalara por toda mi columna vertebral.

			—Intento fallido —le susurré a la nada.

			Me lavé y sequé con rapidez sabiendo que la ducha, pausada o no, no me quitaría el malestar que se había instalado en mi pecho y el dolor de cabeza que comenzaba a pincharme de tanto buscar soluciones vanas. Me envolví en una toalla y crucé hasta mi habitación con la intención de cambiar la ropa que había elegido. En su defecto, elegí unas mallas deportivas y un top a conjunto, me calcé las deportivas y atrapé los guantes de boxeo dispuesta a desfogar de la única manera que sabía. Crucé por el salón a toda prisa sin percatarme de que Sam y Hugo me observaban, y salí para entrar por la puerta de al lado al salón de juegos y no tener que irrumpir la intimidad de Hugo cada dos por tres a mi antojo.

			Enfrenté al saco de una manera brutal, salvaje y despiadada. Como si aquella talega inútil que no sufría un ápice de mi frustración, fuera la cabeza del capullo de mi jefe. Cuantas veces le partí las horrendas gafas en apenas diez minutos… Golpeaba y golpeaba preguntándome a mí misma como una persona que no ha pisado el negocio prácticamente desde que lo abrió, podía prescindir así de una de las dos empleadas que levantaron aquella cafetería con sonrisas permanentes, trabajo duro, aguantando borrachos hasta altas horas de la noche, implicándose como si cada rincón del Wice Choise fuera de cada una. Y robándole al reloj horas que no tenía y que nadie pagaba, sin protestar, encima, que aquella era la mejor parte. También me vi en la obligación de pensar en trabajar sin Cari y mi mente melodramática se transportó a ese punto en el que, al no trabajar juntas, nos alejaríamos y ya nada sería igual. Un pensamiento absurdo, puesto que quizá, en oficios diferentes pudiéramos coincidir más que teniendo un mismo turno partido en dos. Aunque en el instante supe que mi idea de la desunión era una chorrada, una pizca de miedo me invadió barajando la posibilidad de que algo así ocurriera. Cari era… era Cari, sencillamente. Era mi pilar fundamental en aquella ciudad en la que constantemente me sentía fuera de lugar. A veces tan necesaria y otras tan sobrante. ¿Por qué la vida se ensalzaba de aquella manera conmigo? Primero me hacía luchar por mi relación completamente sola, tirando del carro continuamente hasta que mis brazos no pudieron más y soltaron dispuestos a no volver a coger tanto peso sola. Después me quedaba en la calle, literalmente. Y, tras adaptarme con Zipi y Zape, pasar por los altibajos de Lea, enfrentarme a mí misma con los sentimientos encontrados de mis dos compañeros de piso, aceptar mis sensaciones y comenzar a ser feliz… va el capullo de mi jefe y decide que quiere caras nuevas.

			—Bigotudo, asqueroso —de nuevo golpeé sin parar. Esta vez con más potencia y más repugnancia.

			Me paré asfixiada y sintiendo el sudor brotar de mi frente en pocos minutos. Caí en la cuenta de que no prescindiría de una de nosotras; prescindiría de mí. Porque mismamente yo no permitiría que Cari se quedara sin oficio y sin tener como pagar un alquiler. Me frustré aún más con mis propios pensamientos y me lancé de nuevo a golpear con furia. Grité de frustración e incluso lo pateé con desdén. 

			—Tus ataques de rabia no solucionarán nada. 

			Me giré agotada buscando a Sam, que hablaba apoyado en el quicio de la puerta entre abierta, observándome fijamente.

			—Sam, no estoy de humor —le advertí girándome y centrándome de nuevo en mi objetivo.

			—Lo sé. 

			Le miré de reojo esperando que dijera algo más, pero se calló. Lo que menos necesitaba en aquel momento era que el Sam irónico convertido en piedra, volviera a las andadas. 

			—¿Sabes? Golpeas como una nena —dijo volviendo a la carga, pero lo ignoré—. Pensaba que al menos enfadada, sabrías zurrar mejor. 

			Me giré comenzando a ofuscarme y me acerqué a él, quedando muy cerca de su rostro.

			—Mira, Samuel —su expresión cambió en el momento en el que pronuncié su nombre completo— si no cierras esa boca, te voy a atizar un puñetazo que desfiguraré tu cara bonita en un segundo. ¿Lo entiendes? 

			Soltó una carcajada que me puso de los nervios.

			—Así que eso crees, ¿no? Que tengo una cara bonita… 

			—Y que la puedo deformar en breve. 

			—Genial, vamos a comprobarlo —anduvo con chulería hasta detrás del billar, donde tenía colgado sus guantes y junto a ellos los de Hugo. Se los puso con lentitud y se acercó a mí. 

			Me observó de frente, con una sonrisa ladeada y un brillo impactante en sus ojos. Su cabello desaliñado dejaba mechones caídos de manera casual por su frente, y aquel cúmulo de cosas sexys me descolocaban y distraían. 

			—Norma número uno, siempre atenta a tu contrincante —dijo repitiendo lo mismo que aquella vez que casi me mueve los dientes del sitio.

			—Lo estoy, créeme —. Y lo estaba, aunque no precisamente para atacarle.

			—¿Ah, sí? Pues…

			Golpeé su rostro con fuerza interrumpiéndole y dejando aturdido. Se echó los guantes a la cara y comprobó si seguía poseyendo sus treinta y dos piezas dentales. Le encaré con una sonrisa y él intentó simular una.

			—¿Estás bien, verdad? No creo que una nena te haya hecho ningún daño —me burlé. 

			—Y no lo has hecho, blandengue. —Preparó los puños por delante de su cuerpo y los agitó indicándome que podíamos seguir—. ¡Vamos!

			Su grito hizo mella en mí. Me lancé a golpearle sin mirar que no era un saco inerte, que era una persona que no tenía culpa de mis continuos problemas y fracasos. Pero no podía parar; mis puños se aferraban a su cuerpo con recelo y sin freno alguno. Pero Sam sabía cubrirse de sobra y no necesitó demasiado esfuerzo para esquivarme. Me sorprendió que no me golpeara ni una sola vez. Abrió los brazos y me rodeó bloqueándome para que no pudiera seguir golpeando.

			 —Vale, vale, pequeña. Ya está bien.

			Me quedé con los brazos pegados al cuerpo como si de un palo me tratase, y desistí cuando sus músculos estrujaron mi cuerpo llenándome de un inexplicable gozo que me traspasó. Jadeé consumida por mi ira, y noté cómo mis músculos se relajaban poco a poco, consiguiendo que su agarre cada vez fuera más débil. Por un momento olvidé el motivo de mi cabreo y me situé en el colchón en el que, la noche antes, había notado sus manos en mi cuerpo de una manera muy diferente a la de aquel momento. Esperé a que soltara el agarre, pero no lo hizo; se quedó parado, rodeándome con sus brazos, esperando a que mi pecho dejara de subir y bajar agitado mientras observaba su frente sudada, sus ojos vivaces y su sonrisa alentadora.

			—Está bien que te desahogues, pero no es necesario que me partas la nariz, salvaje. 

			Solté una risilla agradeciendo su contacto en forma de abrazo.

			—¿Qué voy hacer ahora, Sam? —pregunté apoyando el mentón en su hombro.

			—Ahora vas a desahogarte de verdad, y después hablaremos los tres e intentaremos solucionarlo. 

			—¿No has tenido suficiente? ¿Quieres que te pegue una zurra otra vez? 

			Se apartó suavemente de mí y sujetó mis hombros torpemente con los guantes para situarme frente a él.

			—Más quisieras conseguir pegarme una paliza algún día.

			—Hoy he estado cerca —me apremié yo sola.

			—Más cerca que la anterior, sí. 

			—¿Y cómo me desahogaré si no puedo pegarte?

			—Lo haremos de otra manera. A mi manera.
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			Grita

			El coche se introdujo por un camino desconocido para mí. Me quedaban tantos rincones que visitar en Barcelona que me dije a mí misma que era imposible marcharme de allí así como así. Observé a Sam conducir centrado en esquivar los baches del camino, e incluso lo escuché un par de veces canturrear el nuevo éxito de Enrique Iglesias. 

			—¿Te gusta esta música? —Le pregunté mirándole directamente.

			Se encogió de hombros, me miró de reojo y le bajó volumen a la radio.

			—No es que me vuelva loco, pero la cantan hasta en la sopa y se me ha pegado.

			Me reí. Quien me iba a decir a mí que el nuevo Sam, al que apenas llevaba conociendo unos días, me iba a sorprender hasta ese punto.

			—¿Y a ti, qué música te gusta? —preguntó echándome un vistazo y volviendo la vista al frente.

			—Oh… no soy muy exquisita con la música, me gusta casi toda, ya os lo dije el otro día. Suelo escucharlo todo, aunque algunas me gustan más que otras, claro.

			—¿Cómo cuáles? 

			—Como cualquiera que salga ahora mismo en la radio. Soy de Pop, Rock, un poco de Rap, Salsa, Regaetton… siempre habrá una canción de cada género que me guste.

			—Como las películas —me dijo sonriendo.

			—Cómo las películas —repetí mientras asentía—. Y a ti, ¿qué música te gusta? 

			Se encogió de hombros.

			—Soy como tú, todo lo que me echen, y mientras se pueda bailar… 

			Le recordé bailando en la fiesta que hicimos en casa. Pasos rítmicos y algunos movimientos sensuales que hicieron que me partiera de la risa aquella noche. Se movía hacia los lados sin despegar los pies del suelo y alzaba los brazos lentamente de una extraña forma mientras movía la cintura. Sonreí al contemplarlo de manera tan clara en mi imaginación y me di cuenta que me gustaría repetir una situación como aquella. 

			—Me gusta que seas tú mismo —confesé sin saber muy bien porqué—, aunque realmente no sé si tu «yo» verdadero es este o era el anterior.

			Me miró de reojo sin cambiar la expresión y se detuvo en un descampado totalmente solitario al que sólo le rodeaban caminos de albero y en el que pegaba el sol de pleno.

			—No existe en mí más que un yo verdadero, es solo que en ocasiones, llegan personas que sacan lo mejor de ti.

			Echó el freno de mano, desvió la mirada y se bajó del coche. Le seguí confusa por sus palabras y por nuestra ubicación, ¿qué se podía hacer en un descampado a plena luz del día? ¿Era yo quien sacaba aquella versión mejorada de él? Anduve tras sus pasos observando un perfecto trasero enfundado bajo sus pantalones cortos, y unos gemelos fuertes y musculados. Aparté la vista con rapidez, lo que me hacía falta era que me pillara mirándole el culo e inspeccionando sus piernas.

			Nos colocamos en el centro de aquella gran explanada sin hacer nada durante un par de minutos. Lo miré expectante, esperando una explicación del porque estábamos allí, pero él seguía mirando al frente y a los alrededores con un auténtico interés que no comprendí puesto que allí no había nada.

			—¿Y ahora qué? 

			—Ahora grita —me ordenó muy seguro de lo que decía.

			Me eché a reír pensando que se había vuelto loco.

			—¿Que grite? 

			Asintió convencido. 

			—Cuando no puedo más con los problemas, vengo aquí solo y grito sin parar —me miró por encima del hombro apreciando mi risa—. No te rías, que no estoy loco. Funciona. ¡Venga, grita! —Me animó de nuevo. 

			—Aaaah —grité con menos ganas que el creador de la bandera de Japón.

			—¿En serio? ¿Pero qué porquería de grito es ese? Cuando nos riñes por no hacer las tareas de la casa gritas mucho más fuerte. 

			Nos reímos a la vez. 

			—Venga anda, inténtalo de nuevo.

			—¡Aaaaaaah! —Un grito más desgarrador salió de mi garganta consiguiendo que cogiera más confianza.

			—No me vale —protestó negando con la cabeza—, gritas igual que pegas; como una nena. 

			—Cuidado, Samuel… —Le advertí.

			—¿Quieres dejar de llamarme así? 

			—¿Quieres dejar tú de pincharme?

			—Quiero que grites fuerte, con ganas. Piensa en que te quedas sin trabajo por un cabrón que ha querido sustituirte. ¡Sustituirte por un tío para que las clientas se le caigan las bragas al suelo y visiten el puto lugar con tal de ver una sonrisa perfecta fingida y unos brazos de infarto! ¿No te afecta? ¿No te corrompe por dentro?

			Un foco de mala leche comenzó a subir por mi columna acribillándome a calambres. Miré a Sam con ganas de ahogarle.

			—Gracias, amigo —le espeté con ironía y molestia.

			—Lo que te pasa es que las verdades duelen.

			—¡No me duelen las verdades, me duele que siempre me las tengas que decir tú! —exclamé exaltada acercándome a él.

			—Te duelen que te las diga quién te las diga. Tu maldito problema es no saber enfrentar los problemas de frente ni hablarlos y encima no lo reconoces —me soltó como si nada con su habitual tono calmado mientras golpeaba sutilmente mi pecho con su dedo índice.

			—¡Mira quién fue a hablar, el niño piedra! El que no tiene pelotas de decirme a la cara de manera clara que le gusto —le espeté fuera de mí, acercándome muchísimo a su cara de rasgos calmados que comenzaban a tensarse.

			—¿Y tú?

			—¡Yo al menos he tenido ovarios de decíroslo!

			—¡Me gustas! —gritó acercando sus ojos desencajados a mí—. ¿Contenta?

			—¡No!

			—¡Grítame! 

			—¡Pues no quiero! —Alcé la voz sin percatarme. 

			Estaba bastante molesta con él. Si se suponía que venía a animarme, ¿qué coño estaba haciendo? Porque mi corazón estaba a punto de salir desbocado. 

			—Si quieres —afirmó en mi lugar con total tranquilidad—, lo que te pasa es que no lo quieres reconocer, como otras tantas cosas.

			—¿A dónde quieres llegar, Sam? —Realicé la pregunta cargándome de una paciencia que no tenía.

			—¡A que grites! —Me alzó tanto la voz, se pegó tanto a mi rostro… que me sacó de mis casillas y grité.

			Grité de verdad.

			Saqué toda la furia acumulada, alcé los brazos y chillé hasta que la garganta dolió y el aliento se agotó mientras le miraba a los ojos. Unos ojos que lucían orgullosos a escasos centímetros de los míos. Y seguí gritando sin importar lo fea que me pusiera mientras el rugido de leona salía de mi interior. Respiré con dificultad cuando terminé y me sentí tan aliviada que no lo podía creer. Observé la sonrisa que Sam lucía y sonreí yo también. Una risa incontrolable se apoderó de mí y reí como una desquiciada sin saber por qué. Quizá la adrenalina liberada o quizá a consecuencia de los nervios. En un principio, Sam me miró como si estuviera loca, pero, poco después, se contagió y comenzó a reírse también.

			—¿Qué tal, mejor? —Me preguntó apartándose de mi cara cuando recuperamos la compostura.

			Sonreí disimulando el disgusto de que hubiera apartado su rostro del mío e intenté obviar a mi mente la parte en la que había reconocido a grito pelado que yo le gustaba. 

			—¡Funciona! —exclamé sorprendida—. Aunque no era necesario que me dijeras todas esas cosas.

			—Oh, sí que lo era. Si no lo fueran, hubieras gritado la primera vez que te lo pedí. Y como sé que te picas como una niña pequeña cuando te dicen tres verdades… —Comenzó a andar sin mirarme.

			Me quedé parada y lo fulminé con los ojos entrecerrados. 

			—¿Piensas todas esas cosas de mí?

			Se giró a mirarme.

			—¿Qué no eres capaz de enfrentar las verdades que te duelen? Sí. Y tienes razón cuando dices que a mí me pasa igual, solo que yo lo reconozco. Quien lo iba a decir, tú y yo, hechos tal para cual.

			No respondí. Primero, porque mi cuerpo estaba tan relajado que no me pedía discutir más con él, y segundo, porque me había quedado anclada en mitad del descampado con su última frase resonando en mi cabeza. Él y yo, hechos tal para cual.

			Sam me observó extrañado desde su posición, unos pasos más adelante de mí.

			—No estás protestando, eso quiere decir que funciona. 

			—Funciona —afirmé todavía un poco fuera de lugar.

			—Claro que funciona, tan loco no estoy —cogió mi mano en un gesto sin importancia que para mí tuvo más de la debida, y me incitó a andar, conduciéndome hasta el coche de nuevo—. Ahora volvamos a casa a buscar una verdadera solución, esto solo ha sido un parche.

			Nos encendimos un cigarrillo cada uno y nos miramos las caras durante todo el rato sin saber que más decir. Nos sonreíamos como tres tontos esperando a que alguien abriera la boca y dijera algo coherente para solucionar el problema. Las posibilidades de ser probadora de colchones, stripper, youtuber, rescatista de tortugas, encargada de revisión de condones, vocera de bingo y recolectora de semen de toro, las habíamos descartado ya, habiéndonos quedado sin ideas.

			—¿Por qué en la azotea? —Fui la primera en hablar tras el silencio.

			—Porque las grandes decisiones se toman en grandes lugares —respondió Hugo orgulloso de su rincón. Sam y yo asentimos conformes.

			—No es necesario que os calentéis más la cabeza, chicos. Esta misma tarde llamaré a Cari y le diré que me marcho yo. Mañana mismo saldré a entregar currículos, y con un poco de suerte, algo encontraré. 

			No me lo creía ni yo. ¿Un poco de suerte, en España? En España no había de eso. Había trabajos escasos con sueldos indignos y con tantas horas que el cuerpo no era capaz de acarrearlas. Pero sonreí sin querer preocuparlos más. Llevaban casi toda la mañana intentando hacerme reír, diciendo tonterías, proponiendo planes, e incluso «oficios» ridículos con los que nos reímos una barbaridad. Habían conseguido inflarme el pecho de orgullo por tenerles a mi lado, preocupados por mí, e intentando solucionar mis contratiempos. 

			—Bueno, no sé si te agradará la idea, pero Sam y yo tenemos plan alternativo. 

			Lo miré alzando una ceja a la espera de cualquier chuminada. 

			—Sorpréndeme —le espeté con un falso aburrimiento.

			—¡Oye! Que mis ideas no eran malas del todo —me miró con una fingida indignación desde la parte izquierda del “circulo” que habíamos formado encima del techo.

			—La fábrica de consoladores no era mala del todo.

			Fulminé a Sam con la mirada y se echaron a reír. 

			—Ni lo de vender las bragas usadas, Naichan. ¡Que te dan una pasta! 

			—¡Que no quiero vender mis bragas usadas! 

			Volvíamos a la misma conversación a la que Hugo se había enfrascado un rato antes proponiéndomelo totalmente en serio. 

			—Mira, mira —cogió el móvil que reposaba en su lado y se centró en él unos minutos—, aquí hay un fetiche que paga quinientos euros por medias puestas durante una noche entera y hasta seiscientos negociables por, y cito textualmente, unas bragas sucias, manchaditas y pegajosas.

			Contraje el rostro en una mueca de auténtico asco. Incluso Sam la encogió.

			—¡Joder, Hugo, qué asco! 

			—De asco nada, que son mil cien euros. Lo que no cobrabas en un mes de trabajo en la cafetería… Y siempre podemos negociar, mil trescientos euros y te llevas las medias usadas después de bailar toda una noche sudada en la discoteca, las bragas como el papel de una magdalena de no cambiártelas en tres días y unos calcetines usados de regalo.

			—La madre que te parió, me ha entrado hasta fatiga imaginando el papel de la magdalena.

			Y era verdad. Qué puerco.

			—Vale, dejemos los métodos fáciles de Hugo para sacar dinero.

			—¿Fácil? Tener las mismas bragas tres días puestas no puede ser muy sencillo... —Objeté.

			Los dos rieron.

			—No, en serio, tenemos una alternativa —Hugo le dio una calada al cigarro y se puso algo más serio que de costumbre, Sam asintió y yo esperé impaciente a que dijeran algo—. Necesitamos una monitora en el gimnasio y la necesitamos ya. La antigua se ha quedado embarazada y estará poco tiempo más hasta el parto.

			Mi culo se levantó unos centímetros del suelo al oír aquello. ¿Yo, monitora de gimnasio? Sonreí dando palmitas sin poder ni querer ocultar la emoción.

			—Solo hay un leve inconveniente, necesitarías sacarte los títulos de las actividades que vayas a emprender —me explicó Sam.

			—¡Eso está hecho! —Tiré el cigarro y me levanté como si me acabaran de inyectar un chute de positivismo atroz.

			—Naichan, pero tendrás que preguntar el sueldo, las actividades que tienes que impartir, las condiciones, y todo lo demás, ¿no? 

			—Lo hablaremos, pero seguro que me conformará, es lo único que tengo.

			—Normal que abusen tanto en la cafetería, si no sabes decir que no a nada…

			—¿Y a quién le digo que no, si el jefe nunca está? Además, ya hablaremos de esto. Ahora déjame bajar, llamar a Cari y disfrutar un poco el momento.

			Me puse en pie, me acerqué a cada uno de ellos y les besé en las mejillas con energía haciendo sonoros los besos, consiguiendo que entrecerraran los ojos de la fuerza que invertí y dándole las gracias.

			—¡Gracias, gracias, gracias! —exclamé.

			Trabajar en una de las cosas que más me gustaba y hacerlo con Zipi y Zape a mi lado. ¿Había algo más perfecto? 

			Salté del techo con brío y bajé las escaleras a todo meter, sin opción a esperar al ascensor. Abrí la puerta de casa con la llave suelta que siempre cogíamos para subir a la azotea y fui hasta la mesa del salón donde reposaba mi móvil esperando a marcar el número de Cari sin necesidad de buscar en la agenda. 

			—Ey —me saludó una voz apagada.

			—Tengo una buena noticia —le informé sin demasiados rodeos.

			—¿Te ha tocado la lotería y la compartirás conmigo para irnos a vivir juntas a las Bahamas y montar allí un chiringuito hippie? —preguntó con el mismo tono mortecino.

			—No, pero seguiremos trabajando y no tendremos que comernos los quicios de las puertas; podremos alimentarnos como personas normales. Sé que no son las Bahamas, pero la noticia no está del todo mal, ¿no?

			—¿Y cómo harás eso? —preguntó sin demasiada confianza.

			Suspire ante el poco entusiasmo de su voz.

			—Tú te quedarás en la cafetería con David —intenté relatar sin dejarme continuar pero la interrumpí antes de que lo consiguiera—, y yo trabajaré con los chicos en el gimnasio.
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			¿Por qué los dos?

			Muchas veces me había preguntado el por qué Sam y Hugo tenían tanto tiempo libre estando al mando de un negocio. Tenía entendido que una empresa propia era todo estrés, descontrol, problemas, preocuparte por las pérdidas o por las ganancias, y trabajar como un mulo. Sin embargo, Zipi y Zape deambulaban por casa a cualquier hora y solo visitaban el gimnasio cuando les apetecía. Unas veces daban ellos las clases, otras se dejaban llevar y simplemente entrenaban, y la mayoría, solo pasaban para cerciorarse de que todo estaba en orden. 

			Lo entendí todo mi primer día de trabajo como monitora de zumba, aeróbic y boxeo femenino. Los chicos habían vivido la cruel experiencia del autónomo entregado y sin vida cuando tenían el mini gimnasio construido en el que ahora era el salón de juegos. Poco a poco, tras mucho esfuerzo, su trabajo fue premiado con El Don del Boca a Boca, como yo le llamaba a aquel fenómeno que ocurría cuando todo el mundo hablaba bien de un negocio y este se ponía de moda fuera muy, muy bueno, o por el contrario muy, muy malo. Daba igual, si todo el mundo hablaba del lugar tenía que ser por algo, y ese algo es lo que quería descubrir todo el mundo que se acercaba al sitio. Eso fue exactamente lo que les pasó a mis compañeros de piso y lo que les ayudó a tener un negocio que dependiera poco de ellos. Todo estaba bajo control; monitores, máquinas, personal de mantenimiento, administrativa-recepcionista… Ellos, sencillamente, trabajaban cuando querían trabajar, y cuando no, pues no. Mantenían una estupenda relación con todo el personal de su negocio y trataban a los usuarios de manera tan casual y abierta, que no me extrañaba que tuvieran tantos clientes, ya que ni parecían ser los jefes de aquello. Podían pasar perfectamente por dos muchachos corpulentos que entregaban su vida a las pesas, las dietas y los carísimos y absurdos botes de proteínas. 

			Poco más de una semana después de perder el anterior oficio y de que los chicos me ofrecieran el nuevo, me vi enfundada en unas mallas reductoras que te cortaban hasta las ganas de vivir y un top deportivo del mismo tono gris que los pantalones asesinos. Había conseguido dar un par de cursos de cada actividad con ayuda de un contacto de los chicos. Por lo visto, normalmente, tenías que esperar un tiempo prudencial a que las plazas se agotaran y dar en varios días, un curso que yo di seguido en bastantes horas. Sam y Hugo me acompañaron a cada uno de ellos, me asesoraron y dieron consejos de truquillos que la antigua monitora se guardaba en la manga, Marta, embarazada y ya dada de baja.

			Me juré que tendría que ir a conocer a ese padre que en tan buen momento plantó la semilla, a esa madre que lo permitió, y al futuro niño que había sido la salvación de mi pellejo en el mundo profesional. 

			Aquel día me enfrenté a un grupo de mujeres de diferente edades que me sugerían en cada momento que música elegir y como llevar los movimientos a cabo, pero por suerte, yo iba totalmente preparada y me había pasado tres largos días con mitades de sus noches preparando sesiones de música con las canciones más movidas que había encontrado y una elaborada coreografía que acompañaría a cada una de las notas musicales. Para nada resultó tan sencillo como pensaba. Había dado clases de todos los tipos de baile que existían, aunque solo fueran cursos rápidos de dos días, y una de las cosas que más me gustaba era hacer deporte, así que, aquello sería coser y cantar. Pero todo es muy fácil cuando se imagina, tanto cómo el que decidió que coser y cantar era algo de lo más sencillo del mundo. Como si no tuvieras que chupar quince veces el hilo para poderlo ensartar en la aguja o como si cantara de una manera que no me tiraran sillas a la cabeza cada vez que abría la boca.

			—Por favor, Naichan, te las vas a cargar… —dijo Hugo desde el sofá refiriéndose a las mujeres apuntadas a zumba— no puedes meterles tantas sentadillas seguidas, intercala algún movimiento que fuerce los brazos y deje respirar a las piernas. 

			Suspiré cansada. Estaba deseando de acostarme siendo capaz de no soñar, aunque solo fuera por una noche, con esas mujeres en top que se echaban encima de mí a golpearme con las pesas del aerobic. El miedo de no dar la talla me perseguía en cada momento. 

			—A ver, lumbreras, ¿qué ideas tenéis? —pregunté  poniendo las manos en mi cintura.

			Sam me miró y alzó el dedo índice para moverlo de manera negativa; no se levantaría a hacer el tonto en mitad del salón a las tres de la mañana. 

			—Mira —Hugo se levantó del sofá con ayuda de sus dos manos y se puso a mi lado—, puedes hacer algo así.

			Parado en el mismo sitio, abría y cerraba las piernas de un lado a otro con normalidad mientras tenía los brazos estirados por encima de la cabeza, y daban palmas al son de la música.

			—Me parece genial —le informé mientras imitaba el paso para grabarlo en mi memoria. En aquel momento todo me parecía perfecto, si me hubiera dicho que el paso que pegaba era un pino sin manos, genial también.

			—Venga, ya la tienes entera. ¿La repasamos juntos una última vez y nos vamos a la cama? 

			Asentí entusiasmada por no parecer la única colgada que hacía movimientos exagerados con la música más alta de lo que debía y en mitad del pequeño salón. La bailamos. Me entusiasmó ver que cuando se confundía en alguna parte, me miraba y seguía los pasos que perfectamente había memorizado. Señal de que podía dar, al menos de manera aceptable, la clase.

			Y como guinda del pastel, concluimos la noche corriendo detrás del capullo de Sam que nos había grabado con el móvil en aquellas ridículas circunstancias y que reía a carcajadas mientras reproducía el video una y otra vez sin dejarnos verlo y sin intención ninguna de borrarlo. 

			Salí entera de las primeras clases de zumba y aerobic, y, aunque parecía que un tractor me había arrollado, lo pasé bastante bien y terminé contenta con los comentarios y la actitud de las mujeres que entraron a la clase.

			Hugo y Sam pasaron aquel día completo en el gimnasio asesorando a sus usuarios y entrenando un poco. Yo sabía que estaban pendiente de mí, dándome una ayuda para no sentirme sola. Lo consiguieron. Tenerles correteando por allí y mirando al interior de la clase de manera disimulada, me tranquilizaba y me hacía comprender que los tendría a mi lado en cualquier circunstancia.

			Llegó la hora en la que me tocaba impartir boxeo femenino, pero para mi sorpresa cuando llegué al ring, no había absolutamente nadie. Decidí entonces ir a buscar a los chicos e invitarles a tomar algo.

			—Es el primer día que impartimos esa actividad, no te preocupes —me consoló Sam—. Marta solo daba zumba y aerobic y la gente se tiene que enterar de que hay una nueva clase. 

			—Hoy haremos más publicidad por las redes sociales e imprimiremos carteles para pegarlos en zonas concurridas. En cuanto entremos, avisaremos a Cristina para que los prepare. 

			—No me veo capacitada para dar clases de boxeo a otras personas, la verdad. Me encanta, pero nunca he intentado explicar a nadie como hacerlo —confesé agobiada.

			—¡Pero qué dices! Eres una crack —me apremió Hugo con sinceridad.

			—Eres buena y lo sabes. No tengas miedo —dijo Sam mostrando un gran esfuerzo al decir aquellas palabras. 

			No había pasado absolutamente nada más desde aquella noche en la que me desnudé ante ellos y dejé que me poseyeran a su antojo, ni siquiera se había tocado el tema del que prometimos hablar al día siguiente. Pero no hizo falta tener un contacto tan íntimo y cercano para que mi pecho comenzara a vibrar cada vez que ellos se acercaban. En aquel instante me sentía plena y feliz por tener a mi lado personas competentes que me ayudaban a mejorar día a día.

			—De todos modos, Sam o yo estaremos allí por si te surge alguna duda. 

			Les sonreí mientras sorbía el refresco Zero que me había pedido. Ahora que impartía clases de gimnasia no podía permitirme atiborrarme de porquerías y millones de calorías. ¿Qué imagen daría con las lorzas cayendo a cada lado de los leggins? 

			—Por cierto —volvió a decir Hugo soltando su vaso—, ¿tienes que hacer algo hoy? 

			—Iré a ver a Scott, es el primer día de visita desde que ingresó. 

			—¿Y después? 

			—Pues después… creo que nada. 

			—Genial,  porque he pensado que podríamos irnos los tres a cenar.

			Sam se mantenía en silencio mientras nosotros nos enfundábamos en una conversación a dos.

			—¿A cenar fuera? ¿No lo haremos en casa?

			—¡Tenemos que celebrar tu nuevo trabajo! 

			Di palmitas animada. Seguramente después de la visita a Scott necesitaría cualquier cosa menos entrar a casa y encerrarme a pensar. 

			—¿Alguna preferencia de restaurante? —preguntó Sam animándose a hablar por fin. 

			—Eso os lo dejo a vosotros —respondí levantándome a pagar.

			—Eso es, y si no acertamos, que sea culpa nuestra —protestó Sam.

			Me acerqué a la barra en la que el chico se negó a cobrarme. Obviamente, ¿quién iba a cobrarles las copas a los jefes? Metí el billete en la cartera y me di media vuelta para despedirme de Zipi y Zape. Les encontré recostados en los asientos observándome fijamente y no tuvieron consideración alguna en apartar la cara una vez pillados. Anduve hasta ellos con paso tranquilo y me agaché levemente para que mi cara quedara a la altura de las suyas y nadie escuchara lo que iba a decirles.

			—Sois unos cerdos —susurré.

			—Acabas de descubrir América, morena —dijo Hugo burlón y Sam soltó una carcajada.

			Negué con la cabeza evitando sonreír.

			—Estás muy buena y no nos puedes quitar la satisfacción de echarte un vistazo de vez en cuando. Los ojos son de sus dueños.

			Había llegado al punto en el que los comentarios de Hugo no me sonrojaban. Me había acostumbrado a su manera de ser y cada vez me gustaba más. Si alguien me hubiera dicho que los comentarios del promiscuo Hugo iban a ser parte de mi vida, le hubiera tachado de ser un genuino loco.

			—Me marcho a casa, me toca preparar la comida —les informé dándole carpetazo a su comentario—. ¿Venís? 

			—Tenemos que concluir algunas cosas del trabajo, ya que venimos por aquí nos gusta aprovechar el tiempo. No tardaremos demasiado en llegar —respondió Sam levantándose de su asiento. 

			—Pues entonces nos vemos después —me despedí con la mano y salí por la puerta de la cafetería que daba directamente a los aparcamientos sin necesidad de rodear el gimnasio. 

			Emprendí camino a casa con una sonrisa en la boca. Había disfrutado de mi primer día de trabajo y, por suerte, había tenido verdadero dominio sobre mis nervios. No era fácil comenzar un trabajo nuevo. El Wice Choise se había convertido en una extensión de mí que controlaba con la punta del pie, pero también tuvo su primer día —semanas— de desastre, nervios y torpeza.

			Paré en el supermercado de barrio más cercano a nuestro apartamento y compré varias cosas con las que otorgar un pequeño agradecimiento a los chicos por todo lo que estaban haciendo por mí. 

			Cuando llegué, me di una ducha rápida, me puse una ropa en la que estuvieran permitidas las manchas imposibles de lavar, conecté el Home Cinema del salón y me puse a todo volumen Happy de Pharrell Williams acompañada de decenas de canciones del mismo estilo. Bailoteé feliz de aquella manera que solo las personas que se encuentran solas en casa hacen, y mientras tanto, preparé un almuerzo exquisito con el que, seguramente, Hugo y Sam se chuparían los dedos.

			Una hora y media después se oyeron las voces y risotadas de los dos mientras abrían la puerta. Todo estaba listo encima de la mesa, y suspiré aliviada esperando que hubiera merecido la pena correr tantísimo. 

			Los oí silbar con admiración cuando abrieron y sonreí complacida. Rodearon la mesa observando su contenido y yo me apuré en guardar el postre en la nevera. Todo había sido muy rápido, así que, con suerte, el pastel se enfriaría para cuando terminásemos de almorzar. 

			—Madre mía… ¿algo más que celebrar? —preguntó Sam silbando de nuevo.

			—¿Cuánto hace que no nos pegamos una comilona así? —Le preguntó el rubio.

			—Nunca nos hacíamos comilonas así, Hugo. Nosotros somos más de sándwiches de jamón york y queso.

			—Vosotros lo que sois es unos flojos —dije desde la cocina cogiendo las bebidas—. ¿Qué queréis tomar? 

			—Una cerveza —contestaron al unísono. 

			Cogí una cerveza para cada uno de nosotros, olvidándome de aquello de la vida sana y la comida equilibrada que me prometí solo unas horas antes y nos sentamos en la mesa con la música puesta, sin necesidad de encender el televisor. 

			Para darle un poco más de encanto, me levanté a cambiar el género de música a uno más lento que inmediatamente sonó de manera suave por el Home Cinema, adornando nuestro almuerzo.

			Mejillones rellenos de salpicón, un pequeño pastel de atún frío, espaguetis a la marinera y panecillos cubiertos con patés de avestruz, queso azul, pato, y finas hiervas era nuestro pequeño festín de celebración.

			Surgió una conversación amena en la que tocamos temas triviales como el trabajo, nuestro gusto en mayor o menor proporción por el marisco, reacciones alérgicas que habíamos sufrido de pequeños a causa de cualquier comida… y ellos terminaron enfrascados en una pequeña discusión plagada de porfías que no escuché. Yo estaba embobada con la perfección que se había tornado alrededor de una simple mesa. Ellos estaban vestidos aún de manera deportiva, con unas camisetas de colores fosforitos que se pegaban a sus duros torsos haciéndome disfrutar de tan agradables vistas sin ser ellos conscientes. Yo lucía con la parte inferior de un ridículo pijama de rayas verticales de color celeste, y en la parte superior una exótica camiseta de propaganda blanca con un rótulo rojo central en el que decía: Reformas Iñigo y que siquiera recordaba cómo había llegado hasta mis manos. Con el pelo aún húmedo, me había recogido un desaliñado moño en el cogote y había hecho uso de aquellas gafas que tanta falta me hacían y que tan pocas veces utilizaba. Y no, a mí no me quedaban tan espectaculares como a Lea.

			Habíamos compuesto una mesa de finos platos decorados estratégicamente para otorgarles una mayor calidad, por cervezas bebidas a sorbos directamente del envase de cristal, ropa indecorosa, temas sin importancia, y canciones aleatorias reproducidas por el DVD con las que te entraban ganas de estrellarle el botellín de cerveza para que callaran a veces. Sin embargo me di cuenta de que era feliz. Que éramos felices. Imaginé todo ese tiempo en el que vivieron solos sin mí y me pregunté cómo disfrutarían la mayor parte del tiempo. Me hice una vaga idea de cómo pasarían todo el tiempo libre y la idea no me gustó demasiado, así que, la deseché de mi cabeza e intenté incorporarme a la conversación. No lo hice. Me dediqué a mirarlos aleatoriamente identificando cada uno de sus rasgos, comparándolos, y buscando similitudes. Siempre que los tenía cerca me envolvía en unas preguntas que no encontraban más que una respuesta: me gustaban los dos y cada vez lo hacían con más intensidad. 

			Desee que comenzaran una conversación en la que el tema de la noche en la que mantuvimos sexo fuera protagonista. Necesitaba sus puntos de vista, su manera de ver lo que pasó. Pero no salió. Me odié por pretender que fueran ellos los que tuvieran que hablar del tema, cuando después de todo, la que se presentó borracha en casa y tirando la ropa por las esquinas fui yo. ¿Qué iban a hacer? Son hombres acostumbrados a ir de flor en flor, carne débil; tanto como la mía. ¿Acaso me iban a rechazar? Aquello no significaba que les gustara de la misma manera que ellos me gustaban a mí. ¿Y de qué forma era la que me atraían a mí? De aquella que asustaba cada vez más. 

			—Chicos —les interrumpí con la voz temblona—, gracias por todo lo que hacéis por mí —dije al fin sin valor para empezar aquella charla que de verdad me interesaba.

			—Está todo pagado —respondió Sam.

			—El almuerzo lo ha conseguido. 

			Les sonreí intentando animarme interiormente para comenzar encaminar la conversación a mi terreno de manera sutil. 

			—No, en serio. Os comportáis realmente bien conmigo y os lo quiero agradecer. La otra noche, mismo —puse como ejemplo casual— cuando… ya sabéis. No habéis abierto el pico desde lo ocurrido y agradezco que me deis espacio y tiempo para asimilar la tontería que hice.

			¿Qué gilipollez era esa, Naiara?

			Sam alzó la vista por encima del mejillón que comía y lo soltó para recostarse hacia atrás. Hugo, con los cubiertos en mano, se echó hacia delante y me miró con el entrecejo fruncido. 

			—¿Te pareció una tontería? —Me cuestionó con tono molesto dejándome incapaz de contestar.

			—¿Qué íbamos a decirte? —preguntó Sam.

			—No sé… dijimos que al otro día lo hablaríamos y aún no hemos comentado nada —sentía como mis mejillas ardían de pavor. Yo, que me consideraba una persona abierta, sin prejuicios y sin demasiada vergüenza, y ahora me salían los colores por una simple conversación.

			—Nosotros tenemos bastante claro lo que pasó, pero, ¿lo tienes tú? —Sam se echó también hacia delante y me clavó la mirada.

			Me sentí idiota. Idiota por no contestar, por no hablar con claridad, y por haber puesto tensión en un almuerzo que iba viento en popa. 

			—¿Qué tenéis claro?

			—Que echamos un polvo, Naiara. Nos gustó la experiencia y repetiríamos contigo mil y una veces, siempre y cuando no cambien las cosas entre nosotros. Comienza a hablar sin tapujos, aclarémoslo como adultos que somos y continuemos haciendo lo que nos plazca. —De nuevo escuchar a Hugo con un tono de voz serio y la sonrisa borrada del rostro se me hacía difícil de asimilar. 

			—Está claro que solo fue sexo y que nunca llegará a nada más. 

			Tragué saliva con dificultad y sonreí a Sam.

			—Claro que sí, ¡sería ridículo pretender algo más con dos chicos a la vez! ¿Estamos locos? —Sonreí de la manera más forzada que había que había actuado nunca.

			¿Es que quizá se había pasado por mi subconsciente conseguir algo más de dos chicos a la vez? 

			—Solo tengo una pregunta que sí me ronda desde hace mucho tiempo por la cabeza —dijo Hugo mirándome solo a mí sin hacer aparecer rastro de su sonrisa. Entrelazó los dedos por su pelo rubio que lucía más despeinado que de costumbre. 

			—Suéltala —le animé.

			—¿Por qué los dos? Probaste con uno, y casi con otro. Entonces, ¿por qué los dos? 

			Disimulé con tranquilidad cortando un trozo de pastel de atún y llevándomelo a la boca para masticarlo despacio. Enfrenté aquel par de ojos de colores claros que me miraban impacientes, y me encogí de hombros con naturalidad.

			—Ya os lo he dicho varias veces; me gustáis los dos. ¿Por qué? Pues no lo sé. Supongo que me he dado cuenta de que sois tan diferentes que me complementáis de manera conjunta. Lo que le falta a uno, lo tiene el otro, y viceversa. —Observé cómo me miraban con curiosidad—. No creáis que esto me ha pasado otras veces, para nada. Es la primera vez que dos chicos a la vez me atraen, y por supuesto, la primera vez que me acuesto con más de un chico en la misma cama. 

			Los chicos se callaron sin parar de observarme como a una presa indefensa. ¿Se habrían dado cuenta del papelón que me estaba montando como la mejor de las actrices? No lo sabía, porque sus caras en aquel momento eran indescifrables, así que, por si acaso, me levanté con espontaneidad intentando seguir en la misma línea de disimulo, y fui a la cocina a sacar el pastel de la nevera. Una deliciosa tarta de Nutella y galletas, coronó la mesa consiguiendo evadir el tema tan complejo que yo misma, por gilipollas, había sacado.
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			La hermana

			Hugo insistió en quedarse a esperarme y yo insistí aún más en que se marchara. Aquello era demasiado personal para inmiscuirles a ellos y tampoco los quería hacer cargar con uno más de mis problemas.

			Vi cómo se marchaba a regañadientes sin decirme adiós con la mano, como de costumbre. Cogí aire en los pulmones y observé aquel maldito cartel que me saludaba por segunda vez. Vivir Sano abría sus puertas de cristal para recibirme y la chica pelirroja de pelo rizado me reconoció al instante. Salió tras el mostrador con una radiante sonrisa y me ofreció su mano.

			—Señorita Bonnet, que alegría verla por aquí.

			—Igualmente, Verónica —respondí recordando su nombre a la perfección—. ¿Qué tal Scott?

			Verónica esbozó una nueva sonrisa que me tranquilizó.

			—Vamos, compruébelo usted misma.

			—¡Por favor, tutéame!  —Le rogué. 

			No estaba muy segura, pero quizá Verónica tuviera unos cuantos años más que yo.

			Me posó la mano en la espalda y me hizo caminar por el mismo pasillo que ya había recorrido el día que conocimos las instalaciones. Mis tacones dejaron de resonar frente a una puerta blanca que Verónica abrió segundos después.

			—Pasa. En seguida vendrá el señor Lebean. Tiene muchísimas ganas de verla —fue lo último que dijo antes de cerrar la puerta tras de sí.

			De pie y sin moverme del sitio observé el lugar completo. Era una especie de biblioteca rodeada por todo tipo de ejemplares cubiertos por una fina cristalera, en el centro, de manera escrupulosa, habían colocadas varias mesas cuadradas y grandes con sillas a su alrededor. Las paredes de un color anaranjado, se encontraban adornadas con varias frases de motivación que me hicieron sonreír. Scott estaba en un buen lugar.

			 “El éxito en la vida no se mide por lo que logras, sino por los obstáculos que superas”. 

			“Quizá hoy no llego a mi meta, pero estoy más cerca de lo que estaba ayer”. 

			“La vida recompensa de forma extraordinaria a quien se entregan de forma extraordinaria”.

			—¿Naiara? —La voz de Scott consiguió que dejara de leer y pegara un saltito girándome hacia la puerta. 

			El Scott que quince días antes había ingresado en el centro no tenía nada que ver con el Scott que se encontraba parado frente a la puerta. Su pelo tenía un parecido corte al que él lucía habitualmente: corto, cuadrado y con el flequillo peinado hacia arriba con un ligero toque a la derecha. La ropa volvía a encajar con un cuerpo más relleno que la última vez, y, sobre todo, sus ojos tenían ese brillo que había desaparecido por completo. No era exactamente el Scott que un día conocí, pero si se le parecía bastante más que el que me encontré aquel día en el Wice Choise.

			Pegó varias zancadas hasta donde yo me encontraba con paso ligero y se quedó parado frente a mí, confuso, temblando y sin saber qué hacer. Yo si supe. Lo abracé fuerte y él correspondió mi abrazo de una manera tan intensa, que logró que cerrara los ojos y frunciera los labios. 

			—Has venido… —susurró sin soltar mi agarre con la voz ida.

			—Claro que he venido. 

			¿Cómo no lo iba hacer? Scott no tenía a nadie más que a mí en Barcelona, y, aunque no fuera de aquella manera, había esperado con ansias aquellos quince días para comprobar que su estado era tal y como me habían dicho por teléfono. Nos separamos suavemente pero nos quedamos mirándonos de cerca.

			—Qué guapa estás —me piropeó con una sonrisa—, cada vez me doy más cuenta de lo que perdí.

			—Scott… —Le reprendí para que la conversación no se tornara incómoda. 

			—Disculpa.

			Puso una mano en mi espalda y me condujo hasta las mesas para que nos sentásemos.

			—Cuéntame, ¿qué tal estás? ¿Qué has hecho estos días? ¿Cómo lo llevas? 

			Se rio en una carcajada que me supo a gloria. Que su humor estuviera tan prominente me entusiasmó. 

			—Me estás sometiendo a un tercer grado —bromeó—. Pues me va bien, dentro de lo que cabe. He tenido momentos muy malos en los que… —Agachó la cabeza sin querer pronunciar nada más y yo saqué la mano de debajo de la mesa y la apoyé encima de la suya. Necesitaba que confiara en mí— en los que necesitaba tomar cualquier tipo de drogas. Pero lo voy superando y no caeré en nada más, nena.

			Me escoció que me llamara así. No sentía amor por Scott, pero no dejaba de ser la persona con la que tantas cosas había compartido; la que me había llamado «nena» en todas las situaciones posibles, con tonos la mar de diferente entre ellos, y con todo tipo de intenciones. 

			—Confío en que lo harás —le sonreí sin apartar la mano—. Y dime, ¿qué cosas hacéis por aquí?

			—Pues tengo a Jorge, que es mi compañero de habitación, con él comparto las horas muertas, y en las restantes solemos hacer actividades de todo tipo. Estoy encargado del aula de manualidades y a veces lo cambio con Jorge, que es el encargado de cocina. 

			—Siempre se te ha dado genial la cocina —le recordé.

			—Con «siempre» no querrás decir «lentejas», ¿no? 

			Abrió una amplia sonrisa y yo le devolví una carcajada recordando aquellas primeras lentejas con textura de madera que fuimos incapaces de comer.

			—Pero ahora me salen mejor, de verdad. Y encima  cocino para más de treinta personas, no solo para dos. Todo eso me mantiene entretenido, pensando en otras cosas que no sean drogas. En que no se me quemen las lentejas, por ejemplo.

			—¡Eso es genial, Scott! Me alegro tanto que lo vayas superando… Se te ve genial. Tienes más kilos que la última vez y estás mucho más guapo. La próxima vez que venga quiero verte con la cara redonda.

			Me sonrió.

			—Es mejor de lo que pensaba. Nos tratan psicólogos constantemente y tenemos terapia en grupo tres veces en semana. Los fines de semana nos lo dan libre y solo el personal de cocina trabaja turnándose. Pero bueno, cuéntame algo de ti, ¿qué tal te va todo? 

			—Bueno… ya no trabajo en el Wice Choise —le informé—, ahora soy monitora de un gimnasio. He remplazado los batidos helados por mujeres en mallas bailando tras de mí. 

			Me miró impresionado.

			—¿Cómo ha ocurrido? Estabas tan entregada a aquella maldita cafetería que no me  creo que te hayan despedido.

			—Es largo de contar, pero te haré un resumen diciéndote que Cari ha conocido un maromo, y al capullo del jefe le ha gustado para trabajar allí y poder captar féminas con hormonas revolucionadas. Una de las dos tenía que salir, y decidí hacerlo yo. 

			—¿Por qué tú?

			—Pues porque mis compañeros de piso me ofrecieron trabajo en su negocio, y no iba a dejar a Cari en la calle.

			Negó con la cabeza pesadamente mientras sonreía y palmeaba mi mano.

			—¿Vives con varios compañeros? —preguntó con el entrecejo fruncido.

			—Sí, con Hugo y Sam —dije sin entrar en más detalles.

			—Hugo… lo recuerdo.

			Me mantuve en silencio esperando que cualquier otro tema surgiera sin necesidad de hablar de ellos.

			—Algún día la vida te recompensará por todo lo que haces, nena. Yo mismo te podré recompensar algún día, de la manera que sea, lo que estás haciendo por mí.

			—No estoy haciendo nada, Scott. Eres tú quien has buscado ayuda y quien te estás superando de manera rápida. 

			—Pero, ¿qué hubiera hecho sin tu ayuda? —preguntó mirándome de manera  vehemente—. Nada, Naiara, no hubiera podido hacer nada.

			Unos nudillos golpearon la puerta suavemente y se abrió, dejándonos ver una cabellera anaranjada que nos indicaba que Verónica entraría. 

			—Chicos, siento interrumpir, pero la hora de visita se está acabando. Cinco minutos, ¿de acuerdo?

			Asentimos, y esperamos que se fuera para levantarnos y despedirnos. Quedamos de frente por pocos segundos y nos enfundamos en un fuerte abrazo. 

			—Te quiero. ¿Lo sabes, verdad? 

			No respondí. Me escondí en su cuello evitando que alguna lágrima revoltosa se escapara de mis ojos escuchando aquellas palabras que tantas otras veces y en otro tiempo ya pasado, hubiera necesitado escuchar. Debía aclararle que mi amor había quedado agotado, que se había rendido hacía mucho tiempo… pero no lo hice. No consideré que fuera el momento ni el lugar, o quizá fui tan cobarde como de costumbre. Besé su mejilla y salí de allí oyendo retumbar de nuevo el repiqueo de los talones en mis oídos. 

			No me pidió que volviera ni yo le dije que volvería. Aun así, los dos sabíamos que en pocos días nos sentaríamos en esa sala de nuevo. 

			Me encendí un cigarro esperando a que el coche apareciera, a sabiendas que los chicos no tardarían demasiado. La noche estaba fresca y una leve brisa movía mi pelo sin importar demasiado que lo estropeara para la cena. Me descubrí mirando a ninguna parte, pensando en nada, fumando, y sin oír el coche que se acercaba con la música elevada. El sonido del claxon me sacó de mi ensimismamiento y con rapidez me introduje en la parte trasera. Un oleaje de perfumes mezclados llegó a mi nariz, embriagándola. Observé por encima que los chicos iban perfectamente peinados y tan atractivos como siempre. Y es que, con un saco viejo y mugriento liado por sus cuerpos, ellos lucían estupendos. 

			El viaje pasó inadvertido a través de mis ojos. Había estado en todo momento mirando a través de la ventanilla, sin embargo, no había visto absolutamente nada ya que mi cabeza no había estado en aquel coche. Y es que no es lo mismo mirar que ver. 

			—No has cruzado más de dos palabras, no nos has dicho lo buenos que estamos ni has intentado sonsacarnos a fuerza de cuchillo el nombre del restaurante. ¿Te encuentras bien? —preguntó Hugo desde el lugar del piloto, mirándome a través del espejo retrovisor central.

			—Fantasma, nunca os digo lo buenos que estáis.

			—Pero lo piensas —aseguró.

			—Porque tú lo dices.

			—Porque yo lo digo.

			Y ahí quedó la cosa. Agradecí el poder haber esquivado el tema y dejarlo aparcado —conociendo a Hugo— al menos, por un rato. 

			Los observé al bajar del coche: Hugo había optado por unos pantalones azul oscuro y una camisa de color violácea, Sam vestía unos pantalones grises y una camisa azul con pequeños rombos blancos. Mi bajo estado de ánimo no me privaba de observar sus traseros marcados y sus brazos fuertes pegados a la ropa amenazando con rasgarla. 

			Quien dijo que el hombre perfecto no existía, es porque nunca había probado a fusionar a aquellos dos. 

			Caminé hacia el interior del local y abrí la puerta sin necesidad de que ellos lo hicieran primero. Odiaba aquellos gestos «de caballerosidad» que les obligaba a dejarte pasar primero, abrir las puertas, y retirar las sillas. Yo sabía abrirlas sola, sentarme sola, y me gustaba ir tras ellos para observar sus culos. 

			Nos sumergimos en el ambiente innovador de un nuevo restaurante llamado Tapeo Andaluz en el que las tapas predominaban y las típicas comidas de allí, hacían que el lugar tuviera una larga lista de reserva de semanas.

			—¿Cómo habéis conseguido reservar? —pregunté mientras nos dirigíamos a la mesa para tres que el camarero nos había indicado.

			—Uno es más importante de lo que crees —presumió Hugo.

			—Ni caso. Luca, el dueño, es cliente del gimnasio —dijo Sam desmontando su argumento mientras tomaba asiento. 

			Con Sam a mi izquierda y Hugo a mi derecha, formamos aquel triangulo/círculo que normalmente creábamos en casa. La luz era tenue y dos velas encima de la mesa la avivaban. Nos pusimos de acuerdo en pedir pequeñas tapas de varios platos que nos gustaran y compartirlos para así probarlo todo. La mesa se llenó en poco tiempo de mini-serranitos con filete, jamón, pimiento frito y alioli, tortilla de patatas, gambas envueltas en bacón, lagartitos ibéricos, y jamón serrano. Degustamos una cena exquisita entre bromas y risas que me hicieron olvidar mi estado de ánimo. Y el vino. El vino también tuvo mucho que ver…

			Achispada, acepté de buena gana tomar una copa en un pub cercano al restaurante. Estaba escasamente transitado y la música demasiado alta para la poca gente que había. Después de todo no había llegado el fin de semana.

			Sam caminó hasta el final del establecimiento y se sentó en un lugar que se me antojó demasiado arrinconado, íntimo y tenue para tenerles frente a mí toda la noche mientras el vino hacía estragos en mi cabeza, aun así, no mencioné palabra y me afiancé en silencio. Hugo se ofreció para ir a pedir las bebidas, y al poco tiempo volvió cargado con las tres copas.

			El tema de trabajo salió rápido provocando que pusiera los ojos en blanco. Estaba cansada de escuchar siempre las mismas conversaciones de autónomos indignados por los injustos impuestos que se les impartía sin consideración ninguna. Debieron darse cuenta, pues cambiaron la trama de la conversación para convertirla en una interesantísima y resolutiva charla de política. Asombrada, observaba el ímpetu que le ponían a la cosa para salvar el país, cada uno a su manera, y cual más bruta. No participé demasiado, así que, me tomé el cubata en poco tiempo y fui a por una nueva ronda. Ya sentada en el cómodo sillón de nuevo, atrapé el pie de la copa entre mis dedos índice y medio y la removí en círculos observando como el líquido rojizo bailaba con sensualidad. Lo llevé a mi boca, distraída, y sorbí despacio, notando el frescor sobre mi lengua, recorriéndome la garganta. Las voces mezcladas de los chicos dejaron de resonar en mi cabeza. Los miré buscando el motivo de su silencio y me percaté de que el motivo era yo. Estaban rígidos, con los brazos apoyados en los sillones y las mandíbulas tensas. Sonreí interiormente al percatarme de que yo también provocaba en ellos aquel estremecimiento que ellos me producían a mí. Desde aquel mismo momento, las conversaciones dejaron de ser triviales para convertirse en hazañas interesantes y graciosas. Sam acudió a por una tercera copa logrando que mis sentidos se intensificaran cada vez más y más. 

			—Me apetece bailar —les informé—. ¿Alguien se apunta?

			Me miraron sonriendo y observaron su alrededor. El local se estaba llenando cada vez más y algunos atrevidos bailaban en la pequeña pista. Había estado tan concentrada en Zipi y Zape todo el tiempo, que no me había dado cuenta de la gente que entraba y salía. No obtuve respuesta, así que, solté la copa en la mesa, me levanté despacio con cuidado de no perder pie con los tacones, y me dirigí a paso lento a la pequeña pista de baile que se encontraba frente a nuestra mesa. El local se llenó con la voz de Romeo Santos y de vaivenes marcando el ritmo de bachata. Me giré a invitar una segunda vez a los chicos a bailar, pero sonrieron atentos a mí y negaron con la cabeza. Desistí y me envolví en la música. Como no tenía pareja, decidí hacer pasos libres dejándome llevar por el ambiente, el alcohol y mis ganas. Contoneé mis caderas en ocho tiempos y puse en práctica algunos pasos que años atrás había hecho en clases de baile. Un chico se acercó a mí sonriendo, sin dejar de marcar los pasos y estirando su brazo invitándome a bailar. Acepté su petición encantada y me pegué al chico, encajando perfectamente nuestros cuerpos e impregnándome de un perfume fresco. Me asombró la compenetración que teníamos bailando puesto que hacía muchísimo tiempo que no tenía pareja alguna de baile. La complicidad entre parejas bailarinas, yo que había tenido varias, no era fácil de encontrar.

			Pecho con pecho y cadera con cadera, el chico me miró mientras sujetaba mi mano para marcar las pautas del ritmo. Era bastante guapo; más de lo que aprecié en un primer momento. Moreno, ojos de color fuego, corta barba que le producía una cara más cuadrada y atractiva y una sonrisa que te incitaba a sonreír con él.

			—Lo haces muy bien, ¿das clases? —preguntó estando mi mentón sobre su hombro.

			Negué con la cabeza.

			—Hace mucho tiempo que las di. Cuatro años al menos. 

			—Pues te dejas llevar bastante bien —susurró acercando sus labios demasiado a mi oído para hablar por encima de la música.

			Me sentí un poco incómoda con el gesto, y aunque el chico no hizo nada fuera de lo común, su acercamiento lento y repentino me produjo desazón. 

			Continuamos bailando un par de canciones más en las que el chico se centró en contarme su experiencia durante muchos años en el baile y yo le conté que era monitora de zumba, aerobic y boxeo. Oye, nunca sabes dónde te pueden salir clientes… ¿Y si su madre, prima, hermana, novia querían apuntarse a clases? No podía perder oportunidad alguna, que la cosa estaba muy mala.

			—Eres preciosa, ¿sabes? Qué ojazos tienes —piropeó apartando un poco nuestros cuerpos y mirándome directamente.

			—Gracias —contesté con una sonrisa escueta que no mostró demasiado interés. No porque no me gustara que me piropearan, sino porque no me apetecía que fuera él quien lo hiciera.

			Continuó girándome por la pista, marcando el ritmo. Me pegó de nuevo a su cuerpo y acercó los labios a mi oído de nuevo produciéndome unas ganas enormes de que la canción terminara y poder retirarme a mi sitio de nuevo.

			—Digo yo, que siendo tan bonita no estarás sin novio, ¿no?

			Puse los ojos en blancos sin que él me viera. ¿De verdad todavía quedaban hombres por el mundo que utilizaban aquella frase de cliché extremo? 

			Parecía ser que sí.

			Unas manos que no eran las del bailarín sujetaron mi cintura sobresaltándome, y me giraron dejando al chico estupefacto. 

			—Ey, tío, ¿qué haces? —preguntó el chico bachatero un poco irritado—. ¿No ves que está bailando conmigo?

			Hugo se encontraba detrás de mí con el gesto fruncido, mi cintura sujeta con un brazo y la copa en la otra. Eché un vistazo a los asientos desde los que Sam sonreía con malicia mientras bebía con lentitud demostrándome que se divertía con la situación.

			—No me gustas para mi hermana —le informó con desdén dejándome boquiabierta.

			¿Su hermana?

			—¿Tu hermana? —preguntó el chico con el entrecejo fruncido, no muy convencido.

			—Sí, mi hermana, a la misma que le tengo dicho que no baile con desconocidos, ¿eh? —Anunció echándome una mirada de reproche.

			El chico se cruzó de brazos comenzando a molestarse y yo, aunque no debiera, me divertía con la situación.

			—¿No es un poco mayorcita para decidir si bailar o no conmigo? 

			—¿No tienes tú la cara demasiado cuadrada para acercarte a las chicas con tanta confianza? Eres muy feo tío.

			 —Venga, vámonos —tiré del brazo de Hugo para llevarlo hasta el asiento antes de que la cosa se tornara fea, porque su comentario lo estaba poniendo a huevo.

			El rubio le echó una última mirada a la espera de una contestación, pero el chico se encontraba bloqueado, sin creerse demasiado aquella situación, que desde luego, era bastante burlesca. Seguí tirando de su brazo hasta hacerle caminar e intenté pedir perdón con la mirada al chico. 

			—Morena, ni siquiera sé tu nombre —dijo alzando la voz mientras nos alejábamos.

			—Lidia —exclamó Hugo intentando no reírse y haciendo que yo luchara por la misma situación.

			—¡Encantado, Lidia! Yo soy Pedro—y me guiñó un ojo sin que Hugo se diera cuenta mientras le perdía de vista. 

			En silencio, tomamos asiento y observé durante un par de minutos como Sam y Hugo se reían a pulmón abierto del «caracuadrada», como ellos bautizaron. Fruncí los labios esperando a que se percataran de mi evidente molestia y carraspeé un par de veces.

			—¿Se puede saber a qué ha venido eso? —Opté por preguntar para que me hicieran caso.

			Cortando las risotadas se centraron en mí y me analizaron con rapidez.

			—¿Te ha molestado? —me preguntó Hugo.

			Asentí. No, no me había molestado del todo. De hecho me había hecho gracia, pero no se lo diría.

			—¿Él o tu actitud de hermano sobreprotector?

			Soltó una pequeña carcajada.

			—Las dos cosas. 

			—Me ha molestado más tu actitud, desde luego. El chico solo estaba bailando conmigo. 

			—Venga, Naiara… te estaba intentando sobar —se excusó Sam.

			Me di cuenta de lo que pasaba, se habían puesto celosos. Lo estaban disimulando con el tema de la bromita, aunque, a fin de cuentas, me habían quitado al tío de encima, que era su propósito. Sonreí interiormente al advertir sus conductas. Provocar aquel pequeño ramalazo de celos en ellos me hizo sentir triunfante.

			—¿Y yo no sé defenderme solita? —Ataqué de nuevo.

			Ensombrecieron y se callaron dándose cuenta, quizá, que lo que ellos habían hecho con la mejor de las intenciones, había sido un golpe directo a mi moral. Yo podía defenderme sola y nunca me había hecho falta ningún hombre que viniera a salvarme de ninguna situación, sin embargo, aquel no era el caso. Nunca jamás lo reconocería, pero estaba encantada con sus reacciones.

			—Lo siento, no pensaba que… —Intentó disculparse Hugo.

			—Pero, ¿qué dices? —Le interrumpió Sam— ¿pero no ves que está encantada? 

			Lo miré alzando las cejas, cuestionando su tono seguro y molesto.

			—No me mires así. Dime… ¿por qué no vas a buscar al «caracuadrada» y sigues bailando con él?

			Su tono comenzó a irritarme de verdad. Tenía razón en lo que decía, pero igualmente no me gustó que me lo dijera de aquella manera.

			—Pues porque no me da la gana —respondí.

			—O porque era verdad que te estaba incomodando y no lo reconoces.

			—¿Y por qué no lo iba a reconocer? 

			—Porque tu parte feminista no permitiría aceptar que tus compañeros de piso te han quitado a un tío de encima y te ha molado —sonrió burlándose—. Te ha molado porque te molan tus compañeros de piso. 

			—¿Perdona? —Me levanté molesta, dispuesta a plantarle cara. ¿Cómo cojones se atrevía a atacarme de aquella manera? Y encima con un tonito de niño de quince años que me sacó de quicio.

			Él se puso en pie y quedó frente a mí. Hugo se levantó también e interpuso una mano entre nuestros pechos, que cada vez se pegaban más. 

			—¿No te gustan tus compañeros de piso? —Me desafió.

			—No —mentí yo. 

			—¿Estás segura? Porque creo recordar que nos lo has dicho un par de veces.

			—Chicos, chicos… venga va, que solo ha sido una pequeña broma y nos lo estamos pasando muy bien, no lo estropeemos. Hemos bebido mucho —intervino Hugo soltando el vaso en la pequeña mesa e intentado interponerse de nuevo, pero Sam le pegó un pequeño empujón y lo apartó. 

			—A ti tampoco pareció importarte mucho mientras me tocabas —le espeté con rencor.

			Soltó una carcajada que me heló la sangre.

			—Nos está empezando a mirar todo el mundo, ¿por qué no vamos a casa y hablamos allí tranquilamente? Habéis bebido mucho y podéis decir cosas de las que después os arrepintáis. 

			Pero Sam lo ignoró al igual que lo ignoré yo. Mi posición mostraba que cada vez estaba más a la defensiva y la de Sam era exactamente igual. La única diferencia es que mi corazón palpitaba desbocado, intentando escapar por mi boca, y él se mostraba completamente calmado y divertido. Se acercó a mí con un leve movimiento chulesco y aproximó los labios a mi oído. 

			—¿Sabes a cuantas he tocado? —Mi respiración se paralizó mientras contemplaba al frente con la mirada perdida— muchas. Pues a ninguna la he tocado con pocas ganas, y tú no ibas a ser menos. 

			Pegó un gran trago y soltó la copa con fuerza al pasar por mi lado y marcharse. No moví un ápice de mi cuerpo; toda yo era un bloque de hormigón incapaz de gesticular ni contestar. Pasaron unos segundos hasta que miré a Hugo, que negaba una y otra vez con la cabeza mientras sacaba dinero de la cartera y se disponía a pagar. Pegué un tirón de mi bolso y saqué el monedero mientras caminaba con paso firme hasta la barra antes de que llegara él. Esperé a que el chico me atendiera y solté el dinero sin recoger el cambio para poder marcharme de allí lo antes posible sin permitir que nadie pagara mis copas. Salí a la puerta tan rápido como mis pies me permitieron manejar los tacones sin tropezar, y alcé la vista en busca de un taxi. Me negaba rotundamente a montarme en el mismo coche y respirar el mismo aire que el cabronazo de Sam. 

			Hugo no vino en mi búsqueda y yo lo agradecí enormemente. No tenía por qué pagar el daño que Sam había causado en mí, que había sido bastante, y controlar mi ira en aquel momento iba a ser demasiado complicado.

			Un taxi paró frente a mí en menos tiempo de lo que esperado, y eché un último vistazo atrás antes de montar; Hugo me observaba desde la puerta y de Sam no había ni rastro. 

			Siendo menos habladora de lo habitual, di las buenas noches al taxista y le indiqué mi dirección. Apoyé la cabeza en la ventana agradeciendo el frescor del cristal y luché por no llorar. Quizá hasta ese momento no había apreciado el daño que me habían causado aquellas palabras tan crueles. Me había comparado con todas y cada una de las tías con las que se había revolcado. Un golpe bajo. Muy bajo. Y vale, que yo había reaccionado un poco mal a la broma cuando realmente me reía interiormente, pero aquello no era nada comparado a lo que me soltó. El corazón pasó todo el camino encogido en un puño pequeño que lo estrujaba sin contemplaciones. No paraba de recordar su sonrisa burlona, sus ojos abiertos dirigiéndose a mí con maldad y sus palabras convertidas en cuchillos. Y todo aquello había sido por la llana tontería de haberme quitado —sin necesidad— a un chico de encima y yo haber negado que estaba encantada con ello. Tonta de mí, que pensé que levantaría algún tipo de celos en el mismo chico que me había dejado bastante claro que no. Un par de lágrimas escaparon de mis ojos haciéndome sentir estúpida por ello. ¿Qué esperaba, qué cambiara de la noche a la mañana, que fuera yo esa persona que sacaba lo mejor de él, o que sintiera algo por mí? Pues sí, eso es exactamente lo que esperaba, porque ellos si estaban sacando lo mejor de mí, y odiaba reconocerlo, pero sentía más de lo que debí haberme permitido sentir en un principio. Que tres son multitud y aquello todo el mundo lo sabía.

			Solté una risotada amarga, como si se pudiera controlar aquello de crear sentimientos dentro de ti. 

			A veces pensaba que aquellos sentimientos eran una mezcla de agradecimiento y estima por todo lo que habían hecho por mí. Después, cuando no quería darle justificación alguna a aquello que sentía y los miraba siendo sincera conmigo misma, me daba cuenta de que todo lo pensado anteriormente era absurdo. Me gustaban por quienes eran, como eran, y como se comportaban conmigo; me gustaba encontrarme con dos esmeraldas verdes, girar la cara y chocar con dos lagunas azules; toparme con la sonrisa abierta de Hugo, la que llegaba a los extremos de su cara, y la ladeada de Sam, la chulesca; me encantaba verles juntos, sobre todo si era de lejos. Apreciar como gesticulaban con las manos mientras charlaban, como se enfrentaban con las miradas cuando algo les preocupaba demasiado o como lo solucionaban de manera relajada, sin percatarse de que yo los observaba y analizaba sus gestos joviales. Hugo y Sam eran naturalidad, fuerza, contrariedad y pasión. Y toda aquella combinación me encantaba.

		


		
			[image: ]

			Tengo miedo

			Cuando miré el taxímetro me entraron ganas de espachurrarle la cabeza contra el volante al taxista. Diecinueve euros me parecía un precio abusivo para un camino de poco más de diez minutos con poco tránsito a las tres y pico de la mañana. Aun así, abrí el monedero sin rechistar y le di un billete de veinte euros. 

			—Quédese con la vuelta, no vaya ser que mi viaje le haya costado el dinero —ironicé sin poder evitarlo mientras salía del coche. 

			El robusto hombre de casi dos metros se giró con dificultad para mirarme y fingió una sonrisa que, probablemente, guardaba un «me cago en tus muertos» en el interior. Yo no me preocupé en fingir ninguna, le eché una de mis peores miradas y baje del coche sacando las llaves para abrir la puerta principal sin mirar al tío que acababa de estafarme. Era un buen objetivo para lanzarme a por él y desfogar toda mi rabia.

			Cuando abrí la puerta de casa, la oscuridad me embriagó haciéndome suspirar aliviada; no estaban allí aún. Me dirigí al baño tras quitarme los tacones en mitad del salón y me recogí el pelo en un moño, destrozando los tirabuzones que horas antes habían marcado mis tenacillas. Me lavé los dientes y fui directa a por el pijama; aunque todavía no tuviera intención de dormir. Aquella noche había salido a celebrar mi nuevo trabajo y nada lo estropearía. Al menos no del todo. 

			Me encontraba liada en una manta para evitar que el relente cayera sobre mí de manera directa, me había servido un Puerto de Indias con sirope de fresa, y me había preparado un bol de palomitas. Hugo me había dicho alguna vez que era el plan perfecto para pensar. 

			—Te lías en la manta, pegas un gran trago al whisky, metes dos o tres palomitas en la boca para matar la quemazón del alcohol, te quitas el puto cachito de palomita que se ha quedado incrustado en la muela, y pegas una calada al cigarro. Después te echas hacia atrás, miras las estrellas, y te olvidas por un momento el motivo que te ha hecho subir aquí. 

			Yo había seguido al dedillo sus indicaciones. Solo me había tomado el atrevimiento de cambiar el vaso de whisky por el de ginebra. Por lo demás, incluso el trozo de palomita tuve que sacar de la muela. Sonreí al pensar en él mientras daba la calada al cigarro y observaba un cielo complejo, lleno de estrellas que se agolpaban con la intención de hacerlo brillar más que de costumbre. Hugo, el mismo que me desvistió cada día con la mirada, del que no me fie en ningún momento… me daba consejos de relajación mirando las estrellas. Y yo lo hacía, porque lo que Hugo aconsejara era sugerencia de sabio. Me castigué mentalmente por hacerle pagar algo que él no había provocado, pero aquellas eran las consecuencias de nuestro extraño triangulo a tres.

			Tras observar aquel firmamento que me hacía pequeña durante bastante rato y beberme la última copa de aquella noche, me planteé quitarme de alguna manera la sobrecarga de tensión que se estaba adueñando de mis hombros. Primer día de trabajo tras el disgusto del Wice Choise, la visita a Scott en aquel lugar donde no querría verle metido y las palabras de Sam retumbando en mis oídos, era demasiado. Así que, siguiendo los consejos de mi amigo, cerré los ojos e intenté meditar. Michael siempre decía que la primera vez que se medita, es prácticamente imposible hacerlo tumbada. «La relajación llegará al punto de dejarte dormida», decía. Aconsejaba sentarnos con la columna recta en un lugar tranquilo, preferiblemente solos, y con los teléfonos móviles apagados. Abrí un ojo y eché un vistazo a mi móvil encendido a mi izquierda y  a mi posición tumbada. Me reí al pensar que al menos estaba sola y que cumplía alguna de las recomendaciones. Volví a cerrar los ojos intentando concentrarme tanto como debería y me costó unos tres minutos dejar de reírme tontamente. Demasiado alcohol para un día tan estresante.

			—Inspira por la nariz lentamente y expira por el mismo lugar durante veinte minutos —me dije a mí misma en voz alta repitiendo las palabras de Michael. 

			Inspiré relajada y con la energía suficiente para que mis pulmones se llenaran y mi pecho se inflara. Expiré de la misma manera, notando como bajaba el pecho de nuevo. Arriba, abajo. Arriba, abajo. Y así, concentrándome en respirar, olvidé por un momento donde estaba y el porqué. Olvidé incluso que respiraba y que me centraba en ello. Olvidé que olvidaba y olvidando me olvidé. 

			—Naiara, Naiara —Me susurró la voz de aquel oso verde de gominola gigante que se acercaba con lentitud a mí.

			Me quedé sentada en la tumbona de la piscina tranquilamente tomando sol, con el mojito apoyado en una mano y viendo como la masa verde se acercaba más y más. No me daba miedo. De hecho, estaba esperando que se acercara para pegarle un bocado en alguna parte de su azucarado cuerpo. El oso por fin llegó a mi vera, zamarreándome con impaciencia con sus cortos brazos y consiguiendo interrumpir mi agradable descanso veraniego. 

			—Naiara —repitió con una voz demasiado varonil. 

			—¿No te derrites? —Le pregunté observándolo con expectación mientras tocaba los brazos gelatinosos que me zamarreaban con más lentitud.

			—¿Por qué me iba a derretir? 

			—Porque eres de gominola y hace mucho calor. Deberías derretirte. 

			—Tú prima sí que tiene el chumino derretido. ¡Venga, anda, despierta!

			Le miré con el entrecejo fruncido. Menudo oso más borde. 

			—Naiara —insistió.

			Abrí los ojos despacio y parpadeé varias veces. ¿Dónde estaba? Me senté de un movimiento brusco chocando con algo duro que produjo un dolor continuo y que hizo que llevara mis manos a la frente para comprobar que no tenía sangre. Alcé la mirada quejándome débilmente del dolor y me encontré con Hugo tapando su frente de la misma manera que yo y con el rostro encogido. Estaba en la azotea. Las palomitas estaban intactas, el vaso vacío, el tabaco y el móvil a mi lado y la manta seguía rodeando mi cuerpo. Pues sí que había meditado correctamente… Michael tenía razón, debería haberme sentado. 

			—¿Qué haces durmiendo aquí? —preguntó mirándose la mano para comprobar que no tenía sangre.

			—¿Qué hora es? 

			—Casi las siete. ¿Qué haces durmiendo aquí? —Repitió. 

			Refregué mis ojos e intenté espabilarme para cerciorarme de que el sol asomaba por la ciudad a punto de iluminarla. 

			—Intenté meditar, pero Michael tenía razón; no debería haberlo intentado tumbada. 

			Me miró con los labios fruncidos, se sentó a mi lado y me quitó un cigarrillo.

			—¿Meditar? —Se lo encendió dando una de sus caladas profundas y me miró de nuevo. Sus ojos rojos y cansados evidenciaban su falta de sueño.

			—Te concentras en tu respiración, dejando la mente en blanco. 

			—¿Por qué querías dejar la mente en blanco? —Me provocó. 

			—Por ti. No soportarías la irreparable pérdida de tu compañero de piso. 

			Soltó una carcajada y yo le acompañé a ello mucho más relajada que horas antes. 

			—Ni caso, morena. Llevas aquí unos meses y lo vas conociendo. Es orgulloso y cabezón, no piensa antes de decir las cosas y jamás reconocería que lo de ayer fue una cagada. 

			—No lo conozco, Hugo. Cuando creo que he encontrado una parte de él diferente, me sorprende volviendo a ser el mismo que se presentó de aquella manera tan peculiar en mi primer día aquí.

			Me dedicó una mirada fugaz y volvió a su cigarrillo. Observé la camisa medio desabrochada y los pantalones finos. 

			—Estás muy guapo —me sorprendí diciéndole—, es la primera vez que te veo aquí tan arreglado. 

			—Tú también —bromeó señalando la manta que me envolvía y mi moño “seguramente” aplastado como una boñiga encima de mi cogote—. Naiara… no dejes que te afecte demasiado. Él es así.

			Y dale con que él era así.

			Le miré en silencio sospechando que la conversación cambiaría de sentido.

			—No lo hace.

			—Oh, claro… por eso coges un taxi sin despedirte de mí siquiera y te vienes al Rincón De Pensar, a meditar a las tantas de la madrugada. 

			Chasqueé la lengua dándome por vencida.

			—Pues sí, me afecta. Me afecta porque… pues porque me afecta —sentencié.

			—Una explicación muy argumentada. 

			—Deberíamos bajar —le aconsejé evadiendo el tema—, tienes toda la pinta de no haber dormido nada.

			—Acabamos de llegar. Si te sirve de consuelo, está hecho una mierda. Se ha pasado la noche bebiendo sin parar sentado en la barra, sin dirigirme la palabra en ningún momento. 

			Me importaba un carajo lo mal que lo hubiera pasado. Bueno, no, pero sonaba muy digno.

			—¿Y qué hacías allí entonces? —pregunté riéndome. 

			—Vigilarlo y acompañarlo. Es lo que hacen los amigos. 

			—¿Aunque tu amigo sea un capullo?

			—Aunque mi amigo sea un capullo. 

			Me miró sonriente y yo hice lo mismo. Lo observé un poco más de la cuenta y me deleité en demasía con su hermosura. Me aceleré, comenzando a bombear más sangre de la habitual y sintiendo como mi pulso se aceleraba. Quería acercarme a él y besarle. Necesitaba besarle. Y que me rodeara con sus brazos y nos fundiéramos en un abrazo alentador.

			Lo sujeté por el cuello de la camisa con ansias y le besé dejándome la vida en ello. Fui yo la que atrape su boca en la mía, la que manipuló sus labios con exigencia e inundó su boca con perspicacia. Fui yo la que rodeé su cuello con mis brazos y se pegó a su cuerpo para que el hiciera lo mismo conmigo. Disfruté de sus manos en mi cintura recorriéndola con demanda, disfruté de sus labios carnosos fundiéndose con los míos. Y de repente se apartó dejándome pasmada, vacía, tonta… Tragué saliva con dificultad intentando pasar el momento y lo cuestioné con mis ojos. 

			—Este juego es peligroso, morena —declaró con sensatez—. Comienzan a pasar cosas que no deberían y todo se magnifica. Deberíamos replantearnos lo que estamos haciendo y decidir si es lo que queremos o no.

			—No te entiendo —dije con sinceridad.

			—Claro que no me entiendes. Nosotros somos dos, pero tú eres solo una. 

			—¿Y? 

			—Te hemos compartido en la cama, y lo haremos cada vez que nos des la oportunidad —manifestó consiguiendo que mi pulso se acelerara—. No es la primera vez que comparto a una chica ni tampoco que una chica me comparte a mí, pero esta vez es diferente por muchos motivos, porque eres nuestra compañera de piso, porque no nos vemos solo para echar un buen rato y porque… porque somos Sam y yo… y es contigo.

			Tragué con dificultad y callé esperando a que continuara con su brote de sinceridad.

			—Nos gustó demasiado; nos gustaste demasiado. Fue… otra cosa que no se explicar y que tengo la necesidad de que se repita. Me encantaría bajar y meternos en la cama contigo para hacerte barbaridades, Naiara —paró un segundo y cogió mi mano para entrelazarla entre la suya, haciéndome notar su calidez—. Quiero enseñarte cosas que nunca hayas vivido, hacerte disfrutar de todas las maneras posibles, y sin embargo, me da miedo a que me beses cuando estamos solos. ¿Qué ridículo, verdad?

			Carraspeé la garganta intentando recobrar la compostura y aparté un poco la manta de mi cuerpo. Demasiado calor estaba produciendo el rubio en mí. Me sentí abochornada con sus palabras, pero mi cuerpo no pensó lo mismo. Notaba la dureza de los pezones bajo la fina camiseta y temí que se notara, así que, aguantado el calor, me envolví de nuevo con la manta completamente. No quería parar a pensar en la cantidad de información que me había proporcionado valientemente en un momento.

			—¿Miedo? —Es lo único que pude articular a decir—. ¿A qué tienes miedo?

			—Miedo de no controlar y quererte solo para mí. 

			Noté como la boca me salivaba más de lo habitual y luché por disimularlo mientras nuestros ojos se impregnaban en los del otro. De repente Hugo me pareció más apetecible que nunca, más indispensable de lo que pensaba. ¿Me estaba insinuando que podríamos enamorarnos cualquiera de los tres? Me reí interiormente. Creía que la única gilipollas capaz de gustarle dos hombres a la vez, vivir y acostarse con ellos a sabiendas de que se podía enamorar, era yo. Pero nunca había pensado en la posibilidad de que a ellos les pudiera gustar de verdad para algo más que sexo, o que pudieran enamorarse de mí. Sonaba tan ridículo e impensable… Quizá porque no me los imaginaba enamorados de nadie. Pero preferí callar y no hacer comentarios al respecto. Dicen que es mejor hacerlo cuando no se sabe qué decir, y yo no sabía que responder a aquello, porque también tenía miedo de no controlar, de necesitarlos más de lo que ya los necesitabas, de acostumbrarme todavía un poco más a ellos. Con la diferencia de que yo los necesitaba a los dos.

			—Olvida lo que he dicho y bajemos. A las diez entras a trabajar y deberías intentar descansar un poco en tu cama, creo que hoy tendrás gente para las clases de boxeo. 

			No me asombró que aquella mañana fuera sola de camino al gimnasio. Los chicos se habían quedado dormidos y yo me había levantado una hora más temprano para evitar cruzarme con Sam. No sabía cuánto tiempo duraría mi intento de rehuida teniendo en cuenta que vivíamos bajo el mismo techo de menos de cien metros cuadrados, pero si sabía que lo evitaría todo el tiempo que fuera posible. 

			Entré a la cafetería a tomar un café solo que me diera fuerzas para enfrentar la primera clase de boxeo. Las manos me sudaban, impaciente y nerviosa por lo que se me venía encima. Quitando los cursos, nunca había enseñado a nadie a hacer nada, ni siquiera a Cari, que aprendió a preparar los batidos helados ella sola trasteando la máquina y viéndome hacerlo sin necesitar una sola palabra explicativa.

			Cuando dejé el vaso del café con solo hielo, me encaminé con paso firme hacia la sala de boxeo femenino. Me mentalicé a mí misma en que tenía que desprender una seguridad tan convincente que las clientas pensaran que llevaba haciendo aquello toda la vida. «No uses las palabras demasiado técnicas, pero tampoco excesivamente coloquiales. Ten paciencia, que no te sobra. No grites en ningún momento y recuerda que vienen a entrenar, a cambiar su vida de un modo u otro como lo hiciste tú». Me había dicho a mí misma decenas de veces aquella mañana.

			Ocupé la habitación que ya tenía las luces encendidas y la música puesta, aunque en su interior no había nadie. Miré el reloj: diez minutos. Temí que no se presentara nadie de nuevo, pero aun así, decidí prepararlo todo. Miré de reojo el ring y sonreí sabiendo que faltaba mucho tiempo hasta que alguien de mi clase lo pisara. ¡Qué ganas tenía yo de pisar el ring cuando me apunté a las clases! Ilusa de mí, que pensaba llegar y enzarzarme en una pelea. Anduve hasta la estantería que sostenía varios pares de guantes y los toqué uno por uno, volviendo inconscientemente a aquel gimnasio de mi barrio donde el boxeo se volvió algo bastante importante en mi vida. Recordé la impaciencia de empezar sin unos guantes adecuados a mi medida. Mentí a la monitora diciéndole que me estaban bien apretaditos cuando, realmente, me bailaban los dedos dentro de él. Aguanté todos los golpes que propinaban en mis manos, notando como los dedos se desplazaban hacia atrás en cada uno de ellos. Pase más tiempo aquella semana con hielo y réflex que golpeando con los guantes. 

			Me enganché en el saco y tiré con fuerza hacia abajo comprobando que estuviera seguro, a sabiendas de que lo estaba. Di un par de vueltas más por allí inspeccionando el material y esperé pacientemente a agotar los cinco minutos restantes. De nuevo las manos comenzaron a avisarme, con una leve capa de sudor, que mi primera clase estaba a punto de comenzar. Me apenó en cierto modo saber que Hugo no estaría allí para tranquilizarme y controlar si algo salía mal. Después me mentalicé en que nada podía salir mal en una sencilla clase de boxeo e intenté guardar la calma. 

			Pasados un par de minutos, una chica menuda de pelo negro entró por las puertas buscándome. 

			—Buenos días, ¿eres Naiara? —preguntó con una voz animada que me transmitió fuerza. 

			—Buenos días. Soy yo, encantada —me acerqué a darle dos besos que ella me devolvió con gusto.

			—Yo soy Carla, encantada también. Espero que tengas paciencia, porque vamos a necesitarla. 

			Carla tenía el pelo ligeramente ondulado por encima de los hombros, un pequeño flequillo a un lado perfectamente peinado y unos ojos tan profundos y negros como su pelo. Venía enfundada en unas mallas grises y una camiseta naranja ajustada al cuerpo. Una chica bastante guapa, con una mirada penetrante y rebosante de energía en cada uno de sus gestos. 

			Tras esperar unos minutos para ver si llegaba alguien más, charlamos de nimiedades sin importancia y decidimos no perder más tiempo.

			Traía sus propios guantes, como dictaban las reglas del gimnasio. Lo primero que hice fue comprobar a ciencia cierta que estuvieran justos y adecuados a su medida; no quería que se llevara el mismo chasco que en su día me llevé yo. Golpeé con fuerza su mano y analicé su rostro que por ningún momento dejó de sonreír. 

			—De acuerdo, Carla. Empezaremos por conocer los movimientos generales, los tipos de golpes y de defensas. No lo haremos todo de sopetón; sería demasiada información para el primer día. 

			La chica asintió sonriente y se posicionó a mi lado para que le mostrara la postura correcta en la que tenía que permanecer continuamente.

			—¿Diestra o zurda? 

			—Zurda.

			—Pues entonces guardia invertida. Pierna derecha delante y pierna izquierda atrás con el pie izquierdo levemente doblado hacia allá —le expliqué colocándome yo misma para que repitiera mis movimientos—. Esta será nuestra postura contínua y le añadiremos un pequeño vaivén. Carga el peso en el pie derecho y después en el izquierdo, alternadamente. Carga adelante, carga atrás; carga adelante, carga atrás; carga adelante, carga atrás —repetí sin cesar realizando el movimiento hasta que le salió a ella también. 

			—¿Por qué debemos girar el pie de atrás? —Cuestionó mientras seguía ensayando el movimiento ante el espejo.

			—Para mantener el equilibrio todo lo posible y que no te derrumben con facilidad —di un pequeño empujón a su hombro para demostrarle que así se mantendría con menor dificultad en pie—. Bien, lo siguiente que vamos hacer es sombra. Movimientos al aire ante el espejo. Aprenderemos la posición de la defensa y los tipos de golpes.

			Al final de la clase, Carla sabía la postura de guardia que cubría su rostro, los golpes directos, ganchos, crochés, swing, hook… varios tipos de defensa e incluso algunas sencillas combinaciones. Estaba encantada con su primera clase y se encargó de decírmelo, haciéndome sentir tan bien, que mi miedo se había disipado por completo.

			—Encima con profesora particular para mí. Después de todo me ha gustado más de lo que pensaba —confesó sentada en el banquillo mientras apartaba la gran cantidad de sudor de su frente con una pequeña toalla.

			—¿Creías que no te gustaría? —Le cuestioné mientras bebía un sorbo de mi botella. Ella asintió intentando acompasar de nuevo la respiración.

			—Realmente venía a ver si los buenorros de los dueños andaban por aquí, pero veo que no. 

			Me quedé paralizada ante su comentario. ¿Es qué conocía a Sam y Hugo?

			—¿Los conoces?

			—¡Oh, sí! Bueno… casi todo el mundo de la zona los conoce. Tienen uno de los gimnasios más transitados de Barcelona y están como un queso. El terror de las nenas —alzó las cejas y soltó una carcajada que me pareció de todo menos graciosa.— Se rumorea que tienen algo entre ellos dos, pero no lo creo, andan con chicas todo el tiempo y lo hacen delante de todo el mundo.

			—No creo que sean homosexuales —declaré intentando ocultar mi molestia y obviando la parte en la que los tres nos metíamos bajo las sábanas de mi habitación.

			—Yo tampoco lo he creído nunca. Aunque tú debes conocerles mejor que yo, después de todo son tus jefes. 

			—Tampoco les conozco tanto, pero sí lo suficiente para saber que no tienen nada entre ellos. Bueno, el moreno un poco gay sí que parece, pero que no salga de aquí, me costaría el despido. 

			Mi mente voló hasta aquella cama en la que dos pares de manos me tocaban con delicadeza y ansias de sobra. Podía hablar con propiedad de que esos rumores eran absurdos, pero no estaba de más vengarme un poquito de Sam.

			—Para eso estoy aquí —anunció levantándose del banco con energía—, para comprobarlo. 

			Pegó un trago a la botella de agua, la guardó en la mochila junto a la toalla y salió de allí con la misma sonrisa con la que había entrado. Una sonrisa que en un principio me pareció encantadora, pero que de repente odié. No quería que se acercara a los chicos. A ninguno de los dos, por muy enfadada que estuviera con Sam, por muy poco que le importara yo a él. 

			—Hasta mañana —se despidió.

			—Hasta mañana. 

			Me quedé allí pasmada en pie, con el «hasta mañana en la boca», con la botella de agua sujeta por el tapón en una mano y la toalla en la otra. Hasta que, poco después de salir Carla por la puerta, entró Cristina, la recepcionista.

			—Buenos días, Naiara. Hugo me ha comentado que tienes una hora de descanso hasta la clase de zumba, está en la cafetería esperándote por si te apetece tomar algo. —Me informó.

			—¿Hugo está aquí? —Asintió confirmándomelo—. ¿Desde cuándo? 

			—Lo vi entrar hará una media hora. Venía con bastante prisa, pero no me dijo nada. Supongo que tendrá bastante trabajo, puesto que entró directamente al despacho. 

			—Gracias, Cristina. 

			La chica desapareció a través de la puerta y volvió a ocupar su puesto de trabajo. Me tomé unos minutos para recoger un poco la clase y dejarlo todo en orden para el día siguiente, y me dirigí a la cafetería mientras inspeccionaba con más detenimiento las instalaciones que se abrían a mi paso. Pasé junto al ring de los hombres que nada tenía que ver con el de mujeres, aquella era una zona de gritos, chicos sudorosos, golpes cargados de cólera y sacos bailarines que no paraban de moverse al ser golpeados. 

			Entré a la cafetería visualizando a Hugo desde lejos, apoyado en la barra. Hablaba con una chica morena que identifiqué al primer movimiento: Carla. Se había soltado el pelo y lo tocaba con bastante frecuencia mientras hablaba con él y sonreía con fervor. Una llamarada de calor subió por mi cuerpo asombrándome. Sentía celos de su cercanía y no había manera de engañarme a mí misma. Eran celos, sin más. Esa sensación molesta que te invade cuando alguien acapara a una persona que te gusta, y que, encima, no tienes derecho alguno a evitarlo. Me quedé en la puerta de la cafetería observándoles. Ella seguía manoseando su cabello sin parar, le daba pequeños empujoncitos en el brazo mientras hablaban y reía de manera exagerada. Hugo, con el brazo derecho apoyado en la barra sujetando su café, sonreía ampliamente y continuaba la conversación. Me entraron ganas de ir hasta allí e interrumpir; pero yo no era como ellos dos, quitándome a los chicos de encima. Así que, me tragué aquel nudo cargado de rabia, di la vuelta, y decidí volver por donde había venido. Pero entonces su voz pronunció mi nombre y, disimuladamente, me di la vuelta y lo miré.  

			—¡Te estaba esperando! ¿Dónde ibas?

			Miré a Carla y su cara de disgusto por haber interrumpido una conversación, por lo visto, demasiado interesante para ella. 

			—Creía que se me había olvidado el móvil en el ring, pero no, aquí está —dije sacándolo de la mochila de tela que colgaba de mi muñeca.

			Hugo me indicó con la mano que tomara asiento y se giró hacia Carla, que lo esperaba con impaciencia. 

			—Encantado de conocerte, Carla. Espero verte por aquí en otra ocasión —aseveró con entusiasmo permitiéndome oír la conversación.

			—Lo mismo digo. Y sí, nos veremos bastante —su voz multiplicó el tono de coquetería—, estaré por aquí muy a menudo.

			La chica se dio la vuelta sonriendo y dejando aquel «muy» resonando en mis oídos con la entonación de las mayores guarras conocidas. Por un momento, temí que Hugo se girara y me viera echando humo por la nariz, como un toro cabreado. Este pidió un café y se tomó la libertad de pedirme un RedBull, consiguiendo que sonriera con el detalle de conocer mis gustos. Tomó asiento a mi lado ofreciéndome el vaso y me miró con una sonrisa dibujada en los labios.

			—¿Qué tal tu primer día, Personal Trainer? 

			Sonreí.

			—Bien, aunque solo ha venido una chica  —le informé mientras saboreaba el primer trago de la bebida energética.

			—Lo sé. ¿Carla, no? La chica que acaba de irse.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Me lo ha dicho ella. Además he estado viendo casi toda la clase desde mi despacho.

			—¿Desde tu despacho? —Curioseé.

			—Tenemos monitores de las cámaras de vigilancia en los dos despachos. He preferido verte desde ahí para evitar que te pusieras nerviosa.

			—No me pone nerviosa que me mires —mentí—, de hecho venía completamente calmada.

			—Ya… por eso te has levantado seis horas antes —exageró. 

			—¿Y qué te ha parecido? —pregunté cambiando de tema.

			—Estupendo. Ha aprendido muchas cosas para ser el primer día, y se la ve contenta. En breve correrá el boca a boca y tendrás la sala llena, verás. 

			—Gracias. 

			—No me las des, no me has sorprendido en absoluto. Sabía de sobra que lo harías bien y que desprenderías la seguridad necesaria para hacer creer a esa chica que llevas haciendo esto toda la vida.

			Nos reímos juntos.  

			Me enorgulleció muchísimo que Hugo me regalara aquellas palabras que tanto me subían el ánimo. Siempre tenía el as bajo la manga que conseguía subirme la moral y hacerme continuar con más fuerza. 

			—Por un momento pensé que la chica había venido hasta aquí para darte alguna queja de mí.

			No debería haber sacado aquel tema, pero, culpando a mi subconsciente, se podría decir que me interesaba bastante lo que hubiera hablado con Carla, sabiendo de sobra que aquella conversación nada tenía que ver con mi clase. La morena de sonrisa amplia había dejado claro cuáles eran sus objetivos e intenciones a la hora de pisar el gimnasio y yo no estaba dentro de ellos.

			—En absoluto, solo se ha acercado para presentarse y comentarme que acaba de empezar con las clases. Me cae bien. Me da la sensación de que os llevaréis genial y compaginaréis bien.

			Micaibiin. Mimimimimimi empecé a pensar como una niña pequeña con indignación.

			Me entraron ganas de decirle que aquella tía no era lo que parecía, que su sonrisa era falsa y sus intenciones también. Quizá debería contarle todo lo que ella me había confesado —omitiendo la parte en la que me entraron ganas de espachurrarle la nariz contra el saco—, pero preferí callarme y dejarla que actuara para observar las reacciones de él. Quizá era la ocasión perfecta para que Sam o Hugo se enrollaran con una tía guapa y de una vez por todas conseguir desilusionarme con los dos para poder llevar una vida medio normal, sin dos hombres rondando por mi cabeza en todo momento.

			—¿Naiara? —preguntó intentando captar mi atención. Si había continuado hablando, no había escuchado ni la mitad. 

			Aún sonaba raro mi nombre en sus labios, sin ningún apelativo cariñoso, gracioso, o guarro inventado por él. Debía acostumbrarme a que era mi jefe y que estábamos en el puesto de trabajo. Tenía que aceptar que, en aquel lugar, no era su compañera de piso, amante o amiga. Sencillamente era una trabajadora más; como Cristina, los monitores, los camareros… Pero era algo realmente difícil teniendo en cuenta que mi cabeza siempre llevaba sus nombres grabados.

			—Dime.

			—Te hablaba de la chica esa… la tal…

			—Carla —terminé. 

			—La he visto viva con los movimientos y bastante ágil para ser su primer día. ¿Qué te ha parecido a ti? 

			—También. Ha captado las cosas bastante rápido y lo ha ejecutado bien. 

			No me hizo demasiada gracia que la apremiara de aquella manera y me sentí una completa idiota porque esos celos tan tontos se enfundaran en mí. Yo, que nunca había sido partidaria de aquella palabra, que la había mantenido a ralla todos los años que duró mi relación con Scott.

			—Tú sola te darás cuenta de qué nivel traerá cada una de ellas y sabrás perfectamente adaptarte. 

			Asentí dándole la razón mientras bebía. 

			—Espero estar a la altura y que los jefes no me despidan —bromeé.

			Se acercó un poco a mí, disminuyendo nuestra distancia. 

			—Tú siempre estás a la altura, morena. 

			Su voz rozó el límite de lo sexual, o al menos eso me pareció a mí. Le sonreí mientras mis muslos se rozaban intentando calmar la punzada de calor que me invadió por un instante. Miré el reloj, nerviosa. Faltaba poco más de diez minutos para comenzar la clase. Atrapé el vaso apresurada y vacié todo su contenido en mi garganta.

			—Hugochan, tengo que marcharme. La clase empieza en diez minutos y quiero ir preparando la música —le dije desocupando el asiento y poniéndome en pie. 

			—Oh Dios… ¿qué respetos son esos hacia un jefe? —Protestó entre risas—. Si alguien descubre que me llamas así, tendré que cerrar el negocio para evitar las burlas de mis trabajadores. 

			—Es bueno saberlo, nunca sabes cuándo vas a necesitar chantaje contra tu jefe —declaré mientras me alejaba.

			—Que te vaya bien —me deseó guiñándome un ojo sin importarle que alguien lo pudiera ver.

			Lo dejé allí sentado, recostado hacia atrás en la silla de manera acomodada, con la taza de café en la mano, y mirándome de una manera demasiado provocadora. Estar todo el día con él en casa y ahora en el trabajo, no iba a conseguir calmar mis ganas de devorarle. 

			La clase terminó dejándome menos agotada de lo que en un principio pensé. Era el primer día que impartía boxeo y zumba en solo tres horas y no tenía idea de cómo mi cuerpo iba a reaccionar a ello. Por lo visto el RedBull iba a ser mi nuevo aliado en el trabajo. Busqué a Hugo por todas las instalaciones sin éxito alguno, hasta que, cansada de dar vueltas por las dos plantas, bajé a preguntarle a Cristina. Hugo se había marchado con algo de prisa y seguramente no volvería en la mañana, me informó. Así que, decidí ocupar algo más de tiempo para no volver tan pronto a casa. Haría algo de ejercicio aprovechando mis ganas y después, quizá, visitaría a Cari. 

			Cuando entré por segunda vez en el día a la sala de boxeo femenina, una bocanada de bienestar se instaló en mí. Nadie esperaba para dar clases y sentí que era completamente mía. Pocas veces había contado con el lujo de entrenar y desfogar sin público. Cuando lo practicaba en Bayona y a posteriori cuando seguí en mis primeros años en Barcelona, siempre encontraba salas llenas de voceríos, golpes y sudor; ahora en casa, rara era la vez que entrabas en el salón de juegos y uno de los chicos no apareciera por allí.

			Me enfundé los guantes y me coloqué ante el espejo a hacer sombra de manera rápida y brusca, tras unos minutos que parecieron eternos, tuve que parar a descansar descubriéndome menos en forma de lo que recordaba. Anduve hasta el ring y lo miré con melancolía recordando que, pocos años antes, mis sueños se habían reducido a competir de manera profesional y posar para grandes marcas de ropas, sin pensar en un futuro demasiado próximo en el que me convirtiera en una persona independiente, trabajadora y con una madurez más alta que aspirar solo a cumplir sueños. Por un momento me arrepentí de haber salido de mi casa con solo diecinueve años y haberme enfrentado a una serie de problemas que, quizá, aún no me pertenecían. Pero recordé todo lo que había aprendido desde entonces, recordé que la vida me había puesto a prueba varias veces para después demostrarme a mí misma que podía salir de todo, independientemente de la edad que tuviera. Aparté aquellos pensamientos de mi cabeza antes de enfrascarme en el ateneo de mis pensamientos melancólicos en los que recordaba a mis padres, a Anna, a Bárbara… Sacudí la cabeza y con paso seguro me aproximé al saco mientras pensaba el orden en el que empezaría la serie. 

			Manita, manita, manita, croché con la izquierda, directo derecha, esquivo izquierda, lanzo gancho, comba y vuelta a empezar. Así sucesivamente fui golpeando y esquivando el saco, envuelta en un silencio que solo interrumpía los golpes contra él y el sonido del aire que dejaba escapar entre mis dientes para conseguir una respiración acompasada durante toda la serie. 

			—Pareces una olla exprés —espetó una voz masculina que me sobresaltó. 

			Me giré hacia la puerta para encontrarme con Sam apoyado en ella, observándome con una sonrisa en la cara. Un «vete a la mierda» hubiera quedado genial en aquel momento, sin embargo, me di media vuelta intentando ignorarlo y continuar con la serie. Y digo intentando, porque realmente no era capaz de concentrarme al cien por cien en la tarea. Al cabo de unos minutos en los que pensaba que se habría marchado, los pasos seguros de Sam irrumpieron mi coreografía. Se puso frente a mí con el saco de por medio, le eché una mirada rápida, y la fijé de nuevo en el cacharro colgado del techo que aún se movía de mi último golpe. Se tomó el atrevimiento de parar el saco para que pudiera golpear mejor, quitándome así opción de esquivarlo mientras se movía. Suspiré. 

			—¿Te puedes apartar? —pregunté con todo el tacto que pude, teniendo en cuenta que las instalaciones eran suyas y que era mi jefe. 

			—Así lo harás con más facilidad.

			—Sin movimiento no puedo esquivarlo. —Le informé mientras golpeaba cada vez con más fuerza y furia, consiguiendo zamarrear su cuerpo pegado al saco.

			Se apartó con sutileza y caminó hasta las estanterías donde los materiales aguardaban perfectamente colocados, y volvió hasta mi posición colocándose las manoplas. 

			Suspiré de nuevo con cansancio.

			—¿Te molesto? —preguntó sin abandonar la faena de las manoplas y sin mirarme a la cara directamente.

			Paré a mirarlo intentando aparentar aquella calma que el siempre poseía en esos momentos de tensión.

			—¿A quién le respondo, a mi compañero de piso o a mi jefe? 

			Pensó un segundo y contestó:

			—A Sam.

			—Pues, sencillamente, me molesta que Sam respire —lo miré con algo parecido al odio. Un odio que no podía sentir hacia él de manera real—. Cerca o lejos de mí —recalqué. 

			—Uff… eso es grave. Estás bastante enfadada —respondió tomándose mi comentario con la calma que le caracterizaba y alzando las manos con las manoplas colocadas para que le golpeara a él en vez del saco. 

			Lo ignoré, o al menos disimulé que lo hacía. 

			 —Si entrenas conmigo harás un mayor esfuerzo.

			Me giré ofuscada hacia él, a punto de perder la poca paciencia que me quedaba de reserva para Sam. 

			—De la frase: me molesta que respires, ¿qué parte no has entendido? —pregunté desafiándole con la mirada—. ¿Me molesta, o qué respires? 

			Sonrió y me achuchó con las manoplas empujándome hacia atrás, consiguiendo que perdiera el equilibrio. 

			—Siempre atenta a tu contrincante.

			La sangre hirvió dentro de mí al escuchar de nuevo aquella frase. Quizá porque me la había repetido varias veces y en todas ellas tenía razón; me había cogido despistada. Me abalancé hacia él y lo empujé con furia. Sabía que era lo que quería conseguir de mí, y aun así, se lo otorgué. Intenté buscarle la cara y el abdomen para golpearle sin resentimiento, pero era demasiado rápido con las manos y las manoplas que esquivaban todos los puñetazos. La ira se apoderó de mí y empecé a tirar trompadas sin control ninguno.

			—Eh, eh —me reprendió intentando frenarme—, no me sirve de nada que pelees con resentimiento, eso lo sabes de sobra. 

			La historia se repetía de nuevo, sólo que esta vez estaba segura de que no terminaría empotrada en sus labios. Aunque verlos moverse frente a mí con calma y despreocupación me tentaran a cada momento. Harta de aquella situación, saqué los guantes con rapidez y caminé hasta las estanterías para colocarlos. Si no se marchaba él, lo haría yo. 

			—¿Cuántas veces te has rendido de esa manera tan patética en el ring? 

			No sabía si sus palabras volvían a tener la intención de provocarme o es que simplemente era así de capullo, y aunque luché por no darle el gusto de entrar al trapo, no pude controlar las ganas de girarme volver a por los guantes, colocármelos de espaldas a él y volver a su altura bajo una sonrisilla casi imperceptible de satisfacción y una mirada que se me echaba encima. 

			—Vamos, búscame la cara —me incitó. 

			Obedecí encantada. Busqué la manera de golpearle y la encontré. Sam era bastante bueno; mucho mejor que yo probablemente, pero yo no era manca. Conseguí asestar un directo en su pómulo izquierdo que se inflamó al instante. Aproveché la oportunidad que me brindó al ocupar las dos manos cubriéndose el rostro para propinar dos ganchos a su abdomen. No se quejó, su hombría no lo permitía, pero no fue capaz de controlar el gesto de su cara; el que me corroboró que le había dado en el lugar adecuado. 

			—Lastima, ese hinchazón se está poniendo feo, esta noche te costará algo más tocar a otras de la misma manera que a mí —le espeté mientras mantenía una distancia prudencial para que no llegara hasta mí. 

			Me iba a decir a mí misma que no entrara al trapo con él, pero ¿se podía entrar más? 

			—Ni vente moretones son capaces de apartar a una tía de mi lado —vaciló y yo me reí.

			—Serás creído.

			—No es mi culpa, sois vosotras quienes me subís el ego —informó con una sonrisa. 

			—¿Nosotras? Já. Agradecería que no me incluyeras. 

			—Te incluiste tú sola el día que entraste por la puerta de casa y me admiraste con la boca abierta rezando porque se me cayera la toalla. 

			Me quedé boquiabierta ante su comentario. Por un momento temí que mi cabeza no tuviera la suficiente rapidez para pensar un comentario ingenioso. ¿Cómo se podía ser tan chulo y a la vez tan asquerosamente irresistible?

			—Menos mal que no se cayó en aquel momento, que desilusión me habría llevado —mentí. 

			Soltó una carcajada divirtiéndose bastante. 

			—No te lo crees ni tú, muñeca. 

			Aproveché aquel momento de distracción para darle con el puño en la cara de nuevo, aunque esta vez controlando la fuerza para no hacerle tanto daño. Aticé en el centro de su rostro y perdió levemente el equilibrio.

			—Muñeco, siempre atento a tu contrincante. 

			Solté definitivamente los guantes encima de la estantería y salí de allí con el corazón a mil por hora. 

			Pequeños estragos que la presencia de Sam producía en mí.

		


		
			[image: ]

			No lo permitas

			Tras darme una ducha en el gimnasio y vestirme como una persona medio decente, visité el Wice Choise para ver a Cari y David. Por primera vez, tomé asiento ante la barra y pedí un batido helado de frutos rojos con nata sin sentir repulsión hacia ellos. Me lo tomé encantada con la sensación refrescante que me dejaba rozando la hora del almuerzo de un día de verano, y comprendí que la gente no se sentaba en la terraza a cualquier hora para inflarme a mí los ovarios, sino que disfrutaban de ello a pesar del calor. La tranquilidad, la charla con una amiga y un cigarrillo mientras tomaban un estupendo batido helado de cualquier sabor imaginable por la mente humana, era sencillamente genial. 

			David y Cari se compenetraban de una manera tan vehemente, que una pizca de celos amistosos se impregnó en mí. Y es que nunca pensé en ver los ojos de Cari brillar de aquella manera tan intensa por alguien que no fuera el capullo de Pablo. Había probado con una decena de hombres desde que Pablo le rompió el corazón, pero ninguno había cuajado de manera real. Por ello, ver a David mirarle con la misma magia que ella lo miraba a él, me hizo estallar de felicidad. Si el señor Hernández lo había contratado para revolucionar las hormonas de las féminas, había dado con el chico equivocado; era evidente que sus calzoncillos y su corazón tenían dueña. 

			Ese tipo de enamoramiento entre dos personas que una respira cuando pasa por el lado de la pareja. Ese era el tipo de amor que desprendían.

			Charlé un rato con ellos, les conté mis primeros dos días de trabajo, ellos me contaron los suyos, quedamos en vernos uno de los días de la siguiente semana en su casa o en la mía y cenar todos juntos, y me marché a casa con todo el peso del calor, en busca de un almuerzo que tras el batido no me apetecía. 

			La hora de la comida pasó deprisa. Hugo me preguntó por la clase de zumba y nos envolvimos en una conversación de esas que yo siempre había odiado en la mesa: trabajo. Le preguntó a Sam por su cara inflamada y su ojo prácticamente enterrado y no pude evitar soltar una risilla que me evidenció, aunque tengo que reconocer que al sentarme en la mesa y ver la deformidad en sus preciosos ojos, no hizo que me sintiera nada orgullosa, al contrario. Sam y yo no nos dirigimos la palabra en ningún momento, pero, en contra de todo pronóstico, nos dedicamos varias miradas que me descolocaron. Los silencios a su lado ya no eran tan incómodos y las miradas decían más de lo que los dos pretendíamos, al menos la suya me dijo demasiado. Entendí en aquel instante que las palabras que me había dedicado la noche antes en aquel pub eran totalmente falsas. Sam no me veía como a una chica más de las tantas que había tenido bajo las yemas de sus dedos. También descubrí que, tras el abrigo casi impenetrable de chico chulo, egocéntrico, sin corazón e indestructible, estaba el verdadero Samuel: el cobarde. El que no se atrevía a decirme lo que pasaba por su cabeza, contarme que era a mí a quien se refería aquel día que declaró haber personas que pudieran sacar lo mejor de él. Quizá, incluso confesaría que en algunos momentos se divirtió conmigo de la misma manera que reveló su molestia cuando casi me voy de vuelta a Bayona. Por eso no entendía su silencio y esquivas. No entendía porque no intentaba tener un acercamiento amistoso como el que había surgido desde el día de nuestra excursión al vuelo 612. 

			¿A qué tienes miedo, Sam? Me pregunté en silencio, dispuesta a descubrirlo.

			****

			La música estaba tan fuerte que no oía con claridad ni la letra de la canción ni las voces de mis amigos. Cari ronroneaba a mí alrededor incitándome a bailar, pero las agujetas que se habían instalado en mis piernas, trasero y tronco, provocadas del día anterior, necesitaban un par de cubatas más para hacerme arrancar. Viendo mis intenciones de salir disparada hacia la barra, David se ofreció a pedirme una copa. 

			—Normal que te tenga loca —le grité en el oído a Cari cuando su novio pasó por delante nuestra dejando una estupenda vista de su cuerpo ancho y su cabello rubio recogido por aquella coleta que lo hacía tan atractivo.

			—Serás avariciosa —reprochó con tono de indignación—, tienes a dos machotes que… umm —murmuró echando un vistazo a Hugo y Sam que charlaban animadamente con David en la barra— y te fijas en el mío. 

			—Tranquila, lo tengo claro, no me gusta ninguno. Era un capricho pasajero que desapareció la noche que me los tiré —mentí—. De hecho, me voy a reconstruir el himen. 

			Cari soltó una carcajada y yo me contagié.

			—¿Quieres repetir una primera vez bonita y lenta? 

			—Quiero que no exista la primera vez y vivir sin hombres.

			—Oh, por favor… ¡Tú suenas a mujer despechada y resentida! —exclamó—. Venga, suéltalo, ¿qué ha pasado? 

			Estuvo insistiendo todo el tiempo que los chicos estuvieron hablando en la barra. Cuando vi que le entregaban las copas y se disponían a acercarse, le resumí rápidamente el comentario de Sam y toda la movida posterior. 

			—Te recordaba más lista. O quizá es que estás dentro de la situación y no lo ves con la claridad que lo veo yo desde fuera… pero a Sam lo que le pasa es que se está enamorando, francesa. Tiene miedo de sentir más por ti y te está alejando de su lado para no seguir con ese juego de tres o lo que sea que tengáis. 

			Los chicos venían con los vasos en alto intentando abrirse paso entre la multitud. Las últimas palabras que Cari pronunció aquella noche sobre el tema, fueron:

			—Si te gustan, no lo permitas. 

			David que había llegado a nuestra altura para darme el vaso, nos miró con cara de interrogación. 

			—¿Qué no permita qué? —preguntó el rubio de la coleta y los otros dos quedaron a su espalda en silencio intentando coger el hilo de la conversación.

			—Que las agujetas le jodan la fiesta. ¡Vamos! —Tiró de mi mano sin delicadeza alguna y me bajó del banquito con la suerte de haber mantenido los dos tacones en el suelo sin perder el equilibrio ante todos. 

			Aún no sabía cómo me habían convencido para salir. Cari se había presentado en casa sin avisar y, con su especial poder de convicción, en menos de una hora estábamos todos listos para cenar e irnos a tomar algo. Sin importar que yo anduviera como un robot sin pilas montada en unos tacones de más de diez centímetros. Después de todo Cari tenía razón —siempre la tenía—, una vez que el cuerpo se calentara, las agujetas desaparecerían. Y mi cuerpo se había calentado pero bien. Me había soltado la melena con Cari bailando y había ingerido unas cuantas copas que me estaban sentando divinamente. Últimamente mi enganche al alcohol para desmantelar situaciones embarazosas me preocupaba.

			La noche la centré en mi amiga y ella la centró en mí, aunque David se acercara a besarle o a pegarse un bailoteo con su novia, rápidamente volvía a la conversación con los chicos. No negaré que mis ojos se desviaron más veces de las que debería hasta ellos. ¿Cómo no mirar a dos tíos como aquellos? Además me había ido dando cuenta durante aquellos meses atrás, que verlos con camisa y pantalones finos me hacían sentir una especial debilidad por ellos. Y en ropa de deporte mientras sudaban en el gimnasio, y en vaqueros, o en casa en pijama… y de todas las maneras posibles. Hugo me había dedicado algunas sonrisas y había agitado sus brazos incitándome a bailar más y más, Sam, sencillamente, me miraba de reojo y me evitaba convirtiéndose de nuevo en SamPiedra. 

			Sonó esa canción de Enrique Iglesias que no ponían en ningún lado —nótese la ironía— y me acordé de Sam canturreándola camino de aquel descampado al que me llevó días antes a gritar. ¿Dónde había quedado de repente aquel chico? Me entraron ganas de descubrir si aquel hombre del descampado, del vuelvo 612, el mismo que me había grabado en video bailando zumba para después correr por la casa, había desaparecido de verdad o él intentaba ocultarlo en un lugar donde ni sintiera ni padeciera.  Y entonces, con el «no lo permitas» de Cari retumbando en mis oídos, dejé a un lado mi orgullo y me acerqué a ellos. Quizá porque era lo que realmente necesitaba o porque el alcohol, como siempre, era mi mejor aliado; el único capaz de sacar a la Naiara que debía enfrentarse a aquella compleja situación de una vez por todas. Para bien o para mal.

			Sam estaba sentado en un sillón bajo del reservado y Hugo y David, en unos bancos más altos. Lo hice de manera casual y un tanto disimulada. Canturreé la canción y me moví con discreción pero captando su atención. Callaron los tres esperando a que dijera lo que quería, pero en su defecto cogí la mano de Hugo y la de Sam e hice un gesto con la cabeza invitándoles a bailar. Hugo, como esperaba, se levantó en mi primer intento y continuó con mi mano entrelazada. Sam negó con la cabeza y se mantuvo sentado. Había dejado mi orgullo a un lado, pero tenía claro que no me arrastraría. Solo alcé la voz para que me oyera y exclamé:

			—Una lástima, es tu canción. 

			Esbozó una pequeña sonrisa y volvió a negar de nuevo. Me fui a la pista de baile con Hugo, y Cari, como si todo estuviese preparado, se evaporó dejándonos solos entre una multitud que no conocíamos. Se pegó a mí bailando y se contoneó con gracia. Yo seguí su ritmo.

			—Estás bebida —dedujo. 

			—Oh, si… —Reconocí y tras ello guardamos silencio sin parar de bailar.

			—¿Qué le pasa? —pregunté al cabo de un rato haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Sam. 

			Se encogió de hombros.

			—No lo sé, supongo que vuelve a ser él. Lo raro era su actitud durante estos días, no la de ahora.

			—¿Crees que tengo yo que ver en algo?

			Hugo paró de bailar y me miró fijamente. 

			—El problema es que tú tienes que ver con todo, morena. 

			Lo miré confundida y el pareció darse cuenta de que no entendía nada. 

			—Desde que llegaste a casa has conseguido ponernos patas arriba. Y no lo entiendo, porque todo es mejor. La organización es mejor, el trabajo es mejor, las noches de peli son mejores… nuestro día a día es mejor desde que estás tú. 

			—¿Entonces? —pregunté sin saber que decir realmente.

			—No lo sé. Los cambios de personalidad y humor de Sam son más constantes y yo… yo cada vez puedo pasar menos tiempo sin pensar en ti. Necesitamos solucionar esto de algún modo, hablarlo con una botella de Jäger.

			Me sorprendió aquella confesión, aun viniendo de Hugo. Iba a decirle que mi mundo también se había volcado desde que los conocí, que mi cabeza se empeñaba en llevarlos dentro a todas horas. Iba a proponerle hablar; porque necesitábamos aclarar aquella situación. Quise decir muchas cosas, pero Hugo rodeó mi cintura sin importarle nuestro alrededor, y pegó su cuerpo contra el mío un segundo antes de atrapar mi boca. 

			A mí tampoco me importó el lugar, decidí que lo mejor era disfrutar de esa cercanía. Y me emborraché un poco más. Esta vez del sabor fresco a whisky que custodiaba su boca. Amenacé enredando mi lengua con la suya. Tenía ganas de él, de ellos realmente, y quise que lo supiera. Rodeé su cuello con mis brazos y seguí fundida en su boca, que vivaz, abrasaba la mía, carcomiéndome por dentro de excitación. Era la primera vez que me besaba en público con uno de ellos, sin importarnos nada ni nadie de nuestro alrededor. Me aparté de aquellos suaves labios para recorrer su cuello hasta la oreja, rozándolo con mi boca. 

			—Morena, será mejor que paremos sino…

			—¿Si no, qué? —Provoqué. 

			Atrapó mi cuello por detrás con una sola mano y presionó su boca contra mi oído. No le hizo falta alzar la voz, lo escuché perfectamente.

			—Sino tendré que entrar en el cuarto de baño y follarte duro hasta desahogarme. 

			Suspiré acalorada. Seguramente mis mejillas se ruborizaron en aquel momento. Por suerte corría con la ventaja de que el juego de luces no permitiría que se apreciara. 

			Tenté a la suerte y volví a rozar su cuello. 

			—Hugo… —susurré cerca de su oído sin atreverme a decir más. Él presionó mi cadera con más énfasis sobre el bulto de su deseo y me animó así a seguir hablando— quiero repetir —titubeé—.  Con los dos —articulé a decir finalmente. 

			Se separó de mí dejando una distancia prudencial con sus manos agarrando mis hombros y me entraron ganas de desaparecer por arte de magia de la misma manera que Cari se había evaporado un rato antes. Iba a decirme que no, iba a juzgarme, a tacharme de loca. Pero no lo hizo. Un brillo en sus ojos despertó haciéndolos más verdes, profundos y atractivos. 

			—Me vas a volver loco… te lo juro. Ya me tienes loco —rectificó. 

			Echó un vistazo hasta el asiento donde Sam seguía sentado. Tenía la vista clavada en nosotros. Su rostro sombrío nos indicó que no le gustaba demasiado la escenita de música y besos que acababa de presenciar. Su mirada se encontró con la mía por un segundo y no pude más que mirarlo con las ganas que le tenía en aquel momento. Me pareció ver un pequeño gesto de Hugo con la cabeza y Sam, tras mirar a su alrededor y corroborar que Cari estaba bien entretenida tragándose a David, se levantó y dejó la copa encima de la mesa. 

			Hugo tiró de mi brazo incitándome a caminar y yo lo seguí entre la gente hasta llegar a la puerta del baño. La cola de chicas esperando era interminable, y sin pensárselo dos veces, tiró de mí hasta introducirnos en el de chicos. Varios tíos silbaron al vernos pasar hacia el interior del baño. Entramos en el único que tenía váter y un espacio medio aceptable para entrar dos personas. 

			Menos de un minuto después, escuchamos advertir una voz masculina de que el baño en el que nos encontrábamos estaba ocupado, pero igualmente la puerta se abrió apareciendo Sam tras ella. Sus ojos extremadamente celestes y desencajados me observaron mientras cerraba la puerta con dificultad tras de él. Nos quedamos en silencio, con los brazos a cada lado de nuestra cintura, apelotonados en aquel reducido espacio donde dos cabían de manera aceptable, pero tres quizá lo convertía en incómodo. Hasta que de repente, el clic del pestillo se oyó cerrar y se acercaron con lentitud pero con seguridad hasta mí. Hugo, a mi izquierda, tomó mi cuello por su lado y Sam lo imitó por el derecho. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, disfrutando plenamente de las sensaciones que despertaban en mí. Los bellos se me pusieron de punta y los notaba vibrar encima de mi piel. Sabía que volvería a ocurrir, que los tendría a los dos para mí. Solo para mí. Y estaba deseosa. 

			La falda de vuelo cayó al suelo y el body fue desabrochado por un par de manos rápidas y expertas. Lo sacaron por encima de mi cabeza haciéndolo caer al suelo también. Quizá no era el mejor lugar ni la mejor situación. Pero si el alcohol me había dado acopio de valor para hacer lo que llevaba casi una semana queriendo, iba a aprovechar la oportunidad como fuera, sin importar que estuviéramos metidos en un baño público como adolescentes salidos.

			En un visto y no visto me había quedado en sujetador, bragas, tacones y un collar naranja, enorme, que lucía sobre mi cuello y que supuse que no les estorbaría demasiado, pues no tuvieron intención alguna de quitarlo. 

			Sam cogió mi cara entre sus manos y me acercó a su boca con una mayúscula exigencia. Por fin pude tener otra vez esos labios pegados a los míos, entrelazados, luchando… por fin pude volver a sentir esa lengua jugando a ser más fuerte que la mía. Fue rígido, severo y profundo. Mostrando su, aún, evidente enfado. Las manos acariciaban mi cintura mientras mis pechos salían del sujetador para ser devorados por Hugo. Aprisionaba mis pezones con vigor y los pellizcaba para endurecerlos aún más. Mis manos recorrían partes de sus cuerpos que no llegaba a adivinar. Se movían sin control sobre ellos, deseosas de sus pieles. Las centré en la camisa de Sam, desabrochándola de manera torpe e impaciente, dándome lugar a aquel torso trabajado y duro. Lo acaricié hasta llegar al principio de un pantalón que amenazaba con reventar en cualquier momento. Atrevida, introduje los dedos por el filo, tentándole. Hasta que me animé y fui a más. Lo desabroché y los bajé poco a poco hasta dejar libre su miembro erecto sobre mi cadera. Eché un vistazo abajo, escurriéndome de su boca que realmente no deseaba abandonar y vi como Hugo se desabrochaba el pantalón y agarraba su polla meneándola suavemente arriba y abajo. Suspiré de manera inconsciente mientras meditaba en la situación que me encontraba. Sam sonrió en mi boca y me dio la vuelta, haciendo que apoyara mis manos sobre la parte superior del váter y mi trasero mirando hacia él con la facilidad que pretendía. Hugo se puso en pie, desabrochó los primeros botones de su camisa y se apoyó en la pared volviendo a recuperar su pene con la mano. Noté como Sam bajaba mis bragas con lentitud y mordía una de mis cachas con fuerza. Solté un pequeño gritito de placer. Me abrió con sus manos y tanteó con la punta de su prepucio en mi clítoris hasta que de una embestida me penetró. Intentando controlar lo incontrolable gemí. 

			Solo se oían nuestras respiraciones alteradas y el vaivén de Sam que me follaba con fuerza, casi con furia. Miré a Hugo mientras su compañero de piso me mataba de placer. No sabía cuánto tiempo llevábamos allí metidos, pero no quería que acabara nunca. Seguía apoyado en la pared, masturbándose mientras follábamos, mirándome a los ojos. 

			—Mírame —susurró—, quiero ver cómo mueres de placer mientras te corres. 

			—¿Aunque otro esté haciendo que me corra? —pregunté incapaz de controlarme mientras Sam seguía follándome por detrás con más fuerza después de mi comentario.

			—Me encanta que otro te haga correrte mientras yo te veo —dijo con voz ronca mientras golpeaba más fuerte su polla y cerraba los ojos muerto de placer.

			Lo hice. Le miré mientras un placer indescriptible se apoderaba de mí por lo caliente de la situación. Oía los gruñidos de Sam empotrándome con más y más rudeza, obligándome a sujetarme con fuerza para poder aguantar su empuje y sin importarle quién nos escuchara. Sentía su miembro tocando mis entrañas de una manera deliciosa. Notaba como el filo de su capullo salía de mí para volver a abrirse paso volviéndome loca. Y me corrí invadida por un cúmulo de sensaciones que hicieron temblar mis piernas y mis brazos sin descanso mientras miraba a Hugo, que seguía pajeándose mientras gemía recostando la cabeza en la pared y dejándome apreciar la masculinidad de su nuez marcada en la tersa garganta. Sam me sujetó con fuerza por la cintura esperando a que me recompusiera, sin dejar de follarme. Noté como desapareció de mi interior y se derramó encima de mi trasero con un gran gruñido final que desencadenó de su garganta y que me volvió a excitar. Me abandonó dejándome vacía y miré a Hugo, rogándole con los ojos que ocupara su lugar y me regalara otro orgasmo. Cambiaron las tornas: Hugo se posicionó tras de mí y Sam, con el pantalón abrochado y la camisa sin abrochar, ocupó el lugar de Hugo. 

			Sentí de nuevo la sensación de encontrarme completa. Completa por tener a Hugo dentro de mí y por tenerlo a los dos conmigo.

			Sam se cruzó de brazos observándonos con rostro serio y aquello acabó conmigo. No podía aguantar la presión que el rubio ejercía en mi interior mientras me tocaba el clítoris con viveza y a Sam cruzado de brazos sin perderse detalle de aquellas penetraciones, de nuestros gemidos, de mis nudillos blancos sujetándose con fuerza, nuestras caras de placer… Y estallé de nuevo, temblé de nuevo, suspiré de nuevo, gemí sin controlarme, y, a mí misma vez, noté el líquido caliente de Hugo en el mismo lugar que minutos antes había sentido el de Sam. 

			Quedé apoyada con los codos encima del váter y la cabeza enterrada en las manos. Esperé a recomponerme mientras Hugo se vestía y me ofrecía papel para limpiar los restos de nuestra locura. Sam salió del baño en silencio y pegó un portazo dejando constancia de su huida sin explicación ninguna. Podría haberme convencido a mí misma de que el lugar era pequeño para engalanarnos los tres, o que hacía demasiada calor en un ambiente tan cargado, pero sabía de sobra que nada de aquello era el motivo de su marcha. Sam me había dejado claro una vez más que solo era un simple polvo que compartíamos tres personas que vivíamos en el mismo lugar. Nada más. 

			Hugo esperó a que me vistiera disimulando una posible reacción hacia el gesto de Sam, pero no podía evitarlo; su cara reflejaba lo mismo que la mía y también le preocupaba la reacción de Sam. 

			Nos mantuvimos en silencio mientras recuperaba mi ropa y revisaba que estuviese limpia. Aunque, total, si no lo hubiese estado, me la tendría que poner igualmente. Me centré en los nombres abarrotados que componían la puerta del baño mientras intentaba, al menos por cuarta vez, abrocharme el body. La ginebra era muy apañada para unas cosas, pero una estupenda enemiga para otras. Al fin lo conseguí sin necesidad de que Hugo se ofreciera a hacerlo. Me coloqué la falda y salí al espejo a intentar meter en la trenza los pelos que se habían salido. No podría haber elegido yo aquel peinado tan impoluto para un sábado cualquiera que no fuera el que me metía con dos tíos en un baño de tres metros cuadrados. 

			—¿Estás bien? —Rompió el silencio mientras abría la puerta del baño y me ofrecía salir. 

			Asentí forzando una sonrisa. Después de todo, ¿por qué no iba a estarlo? 

			Salí echando un vistazo por la pista de baile intentando localizar a Cari y David mientras nos acercábamos al reservado. No estaban. Así que di otra vuelta por allí, intentando dar con ellos.

			—Los tortolitos se habrán marchado a casa a consumar —bromeó Hugo que me seguía, intentando dar con ellos. 

			—¿Consumar? Por Dios, ese vocabulario tan correcto no va contigo. 

			—Yo tengo un vocabulario muy complejo que puedo emplear en cualquier situación, pero, normalmente, es absurdo hacerlo.

			Me reí y él me acompañó.

			—Quizá estén en la puerta o en la sala de fumadores —sugerí. 

			Salimos a la sala de fumadores. Solo había un par de chicas y un grupo de amigos que reían a carcajadas llenando toda la estancia, así que, anduvimos abriéndonos paso hasta la puerta en la que nos encontramos a Sam fumando, apoyado en la pared y con la mirada al frente. 

			—¿Has visto a Cari? —Le preguntó Hugo.

			Sam negó con la cabeza. 

			—Desde que estoy aquí, no. 

			Claro, lumbreras, ¿la ibas a ver desde el baño?

			—Mira el móvil, quizá te ha dejado avisado que se marchaba —opinó Hugo.

			Fui al coche en busca del móvil que había dejado metido en la guantera y busqué algún mensaje. Nada, ni rastro. Comencé a preocuparme, Cari no era de las que no avisan cuando se iban, de hecho, era de las que se enfadaban si tú lo hacías. Siempre protestaba alegando que no costaba tanto trabajo decir adiós. Y tenía razón. 

			Marqué su número sin buscarlo en la agenda, como siempre, y esperé pacientemente a que dejara de pitar para oír un chillido de los suyos tras la línea. Nada. Mi mente comenzó a montarse historias de mil colores que empezaban a agobiarme. Volví a llamar. Un pitido, dos, tres, cuatro, cinco, seis… Nada. Pensé en llamar a David, pero no tenía su número. Intenté tranquilizarme, seguramente Hugo tenía razón y solo se había marchado a su casa a pasar un rato con su novio. O no me había visto entrar al baño y preocupada habían ido a buscarnos. 

			No podía ser, habrían visto el coche aparcado justo en frente de la puerta. La figura de Hugo se acercó corriendo hasta mí.

			—Naiara, ven. 

			Su tono firme y su rostro pálido me preocuparon más de lo que estaba. Algo malo había pasado, no me cabía la menor duda.

			—¿Qué ha pasado? —Mi voz sonó alarmada y él, que caminaba de nuevo hacia la discoteca, se detuvo a mirarme un segundo y continuó andando. 

			—Es Cari —dijo bajito y mi corazón se encogió en un puño. 

			Corrí hasta donde Sam hablaba con un chico alto que fumaba acompañado de una chica bajita de pelo corto y manoteaban sin cesar. 

			—Fueron aquellas tías —dijo el chico y automáticamente todos miramos al lugar donde un grupo de cuatro o cinco chicas gritaban al portero y se alejaban desapareciendo de allí—. Vimos a una chica morena, de pelo muy, muy rizado. Estaba justo allí apoyada fumándose un cigarro —explicó señalando unos cuatro metros más a nuestra derecha— y el grupo de tías se le acercó. No estábamos pendientes de la conversación, pero de repente se oyeron voces y nos acercamos a ver qué ocurría. Todas estaban enzarzadas pegándole hasta que mi novia y yo nos metimos a separar. Los porteros se acercaron gritando y se llevaron a las tías, pero la chica de pelo rizado quedó en el suelo inconsciente. 

			—Creíamos que la habían matado —intervino la chica—, que susto nos hemos llevado.

			—¿Qué le ha pasado a la chica? —pregunté al borde del llanto apenas sin voz. 

			—Un tipo salió de la discoteca, la cogió en brazos, salió corriendo con ella y no esperó a que llegara la ambulancia que los porteros habían llamado.

			La chica asentía en todo momento enfatizando todo lo que su chico decía. Escuché poco más; mis manos comenzaron a sudar y noté como el alcohol bajaba de sopetón por mi cuerpo. Aquella chica era Cari, sin duda. 

			Eché un vistazo al lugar de donde las supuestas tías que le habían pegado ya no estaban, me di media vuelta y corrí hasta el coche, no necesitaba escuchar nada más. El nudo que anteriormente se había formado de manera cruel en mi pecho comenzaba a amenazar con soltarse. Por un momento solo escuchaba los pasos de mis tacones en el silencio de una noche que realmente en aquel momento no existía encima de mí. Llegué a la altura del coche e intenté con torpeza meter la llave para abrir la puerta. Los nervios me traicionaban y a su vez me ponía más nerviosa. Una mano paró la mía con delicadeza y me giré desconcertada. 

			—Yo lo llevaré, no estás para conducir —dijo Sam y Hugo asintió. 

			No sabía lo mal que me sentía hasta que me senté en la parte trasera del coche y me noté temblar. Mi cabeza era una caja de preguntas. ¿Por qué alguien podría haberle hecho tal cosa a Cari? Nunca se metía con nadie y evitaba todo tipo de problemas. Una pequeña esperanza de que no fuera ella me recorrió. 

			—¿A dónde vamos? —preguntó Hugo rompiendo el silencio que se había creado nada más montar en el coche. 

			—Al hospital —estaba totalmente segura que estaba allí—, ese chico ha dicho que la vio inconsciente. 

			El tiempo hasta que visualicé las letras iluminadas de color verde de «Hospital», pasó demasiado lento. Qué verdad tan grande aquello de que el tiempo es demasiado lento para los que esperan.

			Ya en el interior y con los chicos a mi lado, nos acercamos al mostrador en busca de información.

			—Con el pelo rizado, sí. Acompañada de un chico rubio, alto, con el pelo así —describía Hugo—. Quizá se trate de una paliza. 

			La mujer asintió recopilando información y se marchó tras una puerta por la que no tardó en aparecer. 

			—Hay una chica que ingresó hace unos quince o veinte minutos. Es probable que coincida con su descripción. 

			—¿Podría decirnos el nombre?

			La mujer dudó un poco mientras miraba a Hugo y alternadamente a Sam y a mí, que nos encontrábamos un paso por detrás de él. Finalmente dio un chasquido con la lengua y asintió. Quién sabe, quizá los encantos de Hugo funcionaban incluso sin proponérselo.

			—Macaria Sotelo. 

			—¡Es ella! —exclamé.

			—Se encuentra en la planta cuatro, en el ala de observación. Dudo que os dejen entrar a estas horas, seguramente tendréis que esperar hasta la próxima visita que es…—Se miró el reloj de muñeca— en unas tres horas y cuarenta y cinco minutos. 

			—Subiremos de todas formas —le informé—. Gracias. 

			Cuando llegamos al ala de observación David custodiaba el lugar iluminado pero totalmente solitario. Lo vimos al final del largo pasillo sentado, con la cabeza enterrada entre las manos y los pies en un continuo movimiento. Alzó la cabeza al escuchar nuestros pasos y se levantó de un solo impulso. Me agaché a quitarme los zapatos de tacón y corrí con ellos en la mano hasta David, que por primera vez desde que nos conocíamos, se fundió conmigo en un abrazo cálido y duradero. Los chicos llegaron a nuestro lado con unos segundos de diferencia y se cruzaron de brazos esperando la versión de él.

			Nos separamos y me limpió las lágrimas con delicadeza antes de recomponerse para explicarse. 

			—Tranquila, está bien. O al menos eso creemos —su voz no era tan firme como de costumbre y toda seguridad se había esfumado por la puerta de aquella discoteca—. La dejarán toda la noche en observación y cuando pase el médico nos dirán algo. 

			—¿Qué ha pasado? Un par de chicos nos contaron que unas cinco tías se enzarzaron con ella en una pelea. 

			Me miró negando con la cabeza y la mirada gacha.

			—No lo sé. Siquiera he podido verla despierta. No me dejan pasar y menos a estas horas, los pacientes están durmiendo y es imposible pasar la mano. Sé que se ha despertado porque las enfermeras me van informando de ello, y tiene que encontrarse medio bien, porque la chica que me lo ha comunicado ha dicho: «Tu chica ha despertado, se ha tocado la cabeza y ha soltado un bufido mientras me preguntaba que a quién cojones se le ocurre poner una venda de ese tamaño en su cabeza un sábado noche».

			Solté una pequeña carcajada. Era ella y se encontraba bien, sin duda. Admiraba su serenidad en cualquier tipo de situaciones. ¿A quién se le ocurriría soltar esa frase nada más levantarse en la cama de un hospital en vez de preguntar qué ha ocurrido, como haríamos todos? A Cari, solo a Cari.

			Casi media hora tardé en convencer a David para que se marchara a casa. Debía abrir en pocas horas el Wice Choise y trabajar duro a saber cuántos días mientras Cari se encontraba hospitalizada. Le conformé con la idea de visitarla a las 07:45 a.m. con el tiempo suficiente de abrir la cafetería. Yo no tenía nada que hacer al día siguiente y podía permitirme pasar todas las horas necesarias en el hospital. 

			—Gracias —me susurró David dándome otro abrazo antes de marcharse. 

			—Me alegra que te haya encontrado —confesé abriéndome por primera vez a él—, no tenía a nadie aquí y tú solo has conseguido llenar esa laguna de personas. 

			Me dedicó una sonrisa brillante, auténtica.

			—Te tiene a ti. Siempre te ha tenido —me apremió antes de marcharse—. Hasta mañana, Naiara.

			Pensé que «hasta mañana» no era el término correcto para dormir poco más de tres horas, pero callé, suficiente tenía encima. 

			Hugo y Sam seguían en mitad del pasillo hablando entre ellos de brazos cruzados. Visualicé las comodísimas sillas que me destrozarían la espalda aquella noche y me senté en una de ellas.

			—Os podéis marchar, chicos —les informé, viendo que no se movían del pasillo.

			—De ninguna manera, nos quedamos aquí contigo —soltó Hugo. 

			—¿Qué decís? No, no. Aquí no es necesario que haya tantas personas. Si ni siquiera la podemos ver. 

			—Pues entonces lo mismo da que te quedes tú que uno de nosotros, ¿no? —Contraatacó—. Naiara, no te vamos a dejar aquí completamente sola. Son solo tres horas y las pasarás mejor en compañía. 

			—¡Ni de coña! —Protesté. 

			Y era verdad, no consentiría de ninguna manera que se quedaran. 

			Hugo a mi izquierda y Sam a mi derecha, los tres con las espaldas totalmente rectas, con los huesos helados por el frío de un aire acondicionado que escaseaba durante todo el día y del que abusaban por las noches. Al cabo de una hora —cuando ya me tenían más que convencida— nos quedamos en absoluto silencio. Mi cabeza se embarcó en un mar de culpabilidad que me echaba en cara que a mi amiga, le daban una paliza entre un grupo de tías mientras yo, follaba en los baños con mis compañeros de piso. Los «quizá» se empeñaron en torturarme. «Quizá si no me hubiera metido al baño, no se había aburrido ni habría salido a la puerta», «quizá si hubiera estado allí, podríamos habernos enfrentado a aquella panda de hijas de puta con más facilidad». Y así, con dudas, resentimiento, y maldad, me torturé hasta que el cansancio me pudo y mis ojos se cerraron esperando la hora de poder ver a Cari. 

			Noté un cuerpo moverse a mi lado, aunque mis ojos no querían abrirse aún. Abrí uno lo poco que me pude permitir y vi como Sam se alejaba por el pasillo iluminado y aún solitario. Me incorporé levemente y miré a Hugo. Estaba despierto, sentado de la misma manera en la que nos encontrábamos antes de quedarnos dormidos y temblando de la misma manera que temblaba yo. 

			—Iré a avisar al mostrador, este frío no se puede aguantar —murmuré recién levantada con voz de camionero.

			—No te molestes, lo hemos intentado un par de veces y nada. 

			—¿No habéis dormido nada? 

			Negó con la cabeza y sonrió.

			—Morena, no han pasado ni veinte minutos desde que cerraste los ojos. 

			Suspiré desesperada por aquella información. Yo que había despertado con la vaga ilusión de que faltara poco para la hora de visita…

			—Anda, intenta dormir un poco más. Nosotros haremos lo mismo —dijo y supe que mentía. 

			Subí las piernas como pude a la silla intentando que la falda no otorgara vistas excesivas y me acurruqué con mi propio cuerpo para combatir el frío con toda la facilidad posible. Escuché los pasos de Sam volviendo de su destino desconocido. Entreabrí los ojos y visualicé una manta perfectamente doblada sobre su regazo que me hizo saltar de alegría interiormente. 

			—¿De dónde la has sacado? —Le preguntó Hugo en un susurro creyendo que mis ojos de nuevos cerrados indicaban un instantáneo y profundo sueño. 

			—He ido a pedirla. Si no nos quitan el aire al menos que nos den algo para taparnos. 

			—Has acertado, tío —le apremió justo antes de fundirse en un completo silencio. 

			La manta se apoyó en mi cuerpo con suavidad permitiendo que estirara las piernas de nuevo, y las manos de Sam me sujetaron con suavidad acercándome hacia él y apoyando mi cabeza sobre sus piernas. Noté mis piernas en movimiento siendo movidas por Hugo, subiéndolas encima de las suyas y permitiéndome acostarme completamente. La comodidad en sus regazos y la calidez que me proporcionaban, hicieron que los párpados me pesaran dejándome sin energía alguna para sujetarlos.

			Un beso de Sam en mi cabeza mientras Hugo me hacía cosquillitas en las piernas fue lo último que recuerdo antes de fundirme en un abismal sueño con un pensamiento rodando por mi mente.

			Ya sabía a lo que le temía Sam: a quererme de la misma forma que yo comenzaba a quererles a ellos. 

		


		
			[image: ]

			Ballenas amarillas

			Nunca en mi vida había agradecido tanto no tener pareja a la que dar un beso de buenos días como en aquel momento. Cuando alguien me zarandeó consiguiendo despertarme, lo primero que percibí fue el mal sabor de boca que gastaba. Una mezcla intragable de angustia, tabaco y alcohol. Sellé mis labios antes de alzar la vista y ver a Sam frente a mí.

			—Puedes entrar ver a Cari —me informó—. Tienes poco tiempo, David ya ha estado aquí y te hemos dejado dormir mientras él la visitaba. 

			Asentí adormilada mientras me desprendía de la manta y me ponía en pie.

			—¿Y Hugo? 

			—Dentro. Saldrá enseguida. 

			—Iré mientras al baño. 

			Tras nuestra amplia conversación, me puse los zapatos y busqué los aseos con la esperanza de poder solucionar la cara que seguramente lucía. Y me sorprendió, porque la tenía mucho peor de lo que imaginaba. Casi muero de vergüenza al pensar que había enfrentado al perfecto Sam con mis ojos —ojo— de mapache y los churretes del rímel seco por mis mejillas. Lo que en su momento fue una trenza elaborada, en aquel instante era una auténtica mierda. Así que, mi mal aliento no era lo peor, solo un complemento más a mi desastroso aspecto. Deshice la trenza y la reconstruí como pude, me lavé la cara con jabón de manos y saqué un euro del sujetador, donde siempre guardaba algo de dinero como mala costumbre y mi madre me pegaba una colleja por hacerlo cada vez que me veía, dispuesta a encontrar una máquina dispensadora de chicles. Aligeré el paso para aprovechar el tiempo junto a Cari y reaparecí siendo otra persona completamente diferente.

			—Vaya, ahora eres una persona y no un oso panda —se burló Sam al verme aparecer haciéndome sonreír. Al menos no me ignoraba de manera completa. 

			Quizá el detalle de la manta y el beso de la noche anterior habían relajado un poco mi actitud ante él. Le saqué la lengua y entré directamente a la habitación. Frente a frente y justo al final de la habitación, Cari se encontraba incorporada encima de la camilla riendo con Hugo. Una venda blanca con manchas oscuras de lo que supuse sería sangre mezclada con yodo, envolvía su cabeza dejando asomar unos rizos despeinados. Hugo soltó la mano de Cari y se despidió de ella dejándonos a solas. No quise cambiar mi rostro cuando me miró, pero no lo conseguí. Me escandalizó verla de cerca, con los dos ojos hinchados, morados y ensangrentados. Encima del labio varios puntos cerraban una herida de aspecto profundo,  y su mano izquierda la recubría una venda. 

			—Ya no sabes que hacer para no trabajar —bromeé con la mejor sonrisa que pude fingir y ella soltó una carcajada.

			—No falsees, ya me he visto la cara en el móvil de Hugo. Soy un monstruo. Pero no importa, tengo tanto estilo que he sido capaz de provocar todo esto un sábado para joderos el fin de semana. 

			Me reí. Ni en los peores momentos Cari perdía el humor.

			—Lo siento —fue lo primero que dije cuando las bromas se acabaron—, si no hubiera desaparecido…

			—No sientas nada —me interrumpió estirando la mano no vendada en señal de stop—, si yo hubiera estado en el baño follándome a esos dos maromos no lo sentiría. 

			Volví a soltar una carcajada y ella se contagió. 

			—¿Cómo has llegado a la conclusión de que estaba haciendo eso? —Le pregunté riendo y volviendo los ojos, haciéndome la tonta

			—Porque te conozco y porque no es muy difícil de adivinar. Cuando te vi entrar al baño con Hugo y Sam detrás… supe que no ibais a debatir tranquilamente sobre la próxima lista de la compra. 

			—Nos reímos más aquí que en la discoteca —advertí muerta de risa.

			—Pues no creas que me desagrada.

			—Y no trabajas, ni limpias, ni cocinas… 

			—Fingiré embolias de vez en cuando para quedarme una temporadita, lo tengo todo controlado. 

			Bromeamos durante unos minutos más hasta que me atreví a preguntar aquello que tanto me inquietaba.

			—¿Qué pasó? 

			Cari borró la sonrisa de sopetón y me miró de soslayo.

			—No lo recuerdo a la perfección, había bebido y estaba algo mareada, aunque en perfectas condiciones. David se quedó dentro pidiéndonos la última copa mientras os esperábamos. Uno de los dos teníamos que abrir la cafetería al día siguiente y no podíamos quedarnos mucho más. Solo recuerdo esperarle fuera tomando el fresco, cuando se acercaron varias chicas y me pidieron un cigarro de muy malas maneras. Les dije que no y me vieron uno encendido en la mano. Comenzaron a gritarme preguntando que si me estaba riendo de ellas. No me enzarcé demasiado, lo juro —se justificó—, solo les dije que no les daba nada porque no me daba la gana, y en aquel momento, dos de ellas se miraron sonriendo con malicia. A partir de ahí solo recuerdo golpes, luchar por cubrirme la cara, un dolor muy fuerte en el estómago y un porrazo en la cabeza que me despidió del suplicio. Y ya está. 

			La rabia crecía en mi interior conforme las palabras de Cari contaban la historia. Antes de preguntar la versión de Cari, sabía perfectamente que fuera lo que fuese lo que hubiera ocurrido allí, ella no lo había provocado. Pero no esperaba un testimonio tan ridículo. ¿Por no darle un cigarro? Cada vez me encendía más y más. Ver a mi amiga irreconocible, con el rostro destrozado, la cabeza y la mano vendadas e intentando restarle importancia a un asunto tan grave… me estaba comiendo por dentro.

			—Las vi —musité ida mientras recordaba sus rostros.

			—¿A quiénes?

			—A las que te hicieron esto, Cari. Las vi en la puerta cuando salí. Discutían con el portero y después se fueron.

			—Ni siquiera sabes si eran las mismas personas —dijo poniendo en duda mi coartada.

			—Sí que eran, nos lo dijeron los chicos que presenciaron la pelea, los mismos que las separaron para que no te siguieran golpeando.

			—Ah, ¿pero se puede llamar pelea a una paliza monumental de cuatro o cinco contra una? 

			—Ya te lo diré —respondí aún dentro de mis pensamientos.

			—Naiara… que te conozco. Déjalo estar. Seguramente son niñatas frustradas que no se merecen nuestra atención.

			—¿Qué no se merecen nuestra atención? ¡Te han reventado la cara! —Todos los pacientes y enfermeras nos miraron curiosos. Incluso los familiares que salían se atrevieron. 

			—¡Baja la voz! Nos está mirando todo el mundo —susurró. 

			—Es por la venda, que te queda fatal.

			—Y por tus voces, verdulera. 

			Una enfermera me miró y me indicó con la mano que tenía que salir, como todos los familiares.

			—Tengo que salir ya, mexicana —le sonreí—, pero volveré a la una, en la próxima hora de visitas, e intentaré traer algo que te entretenga. —Me acerqué a ella y la abracé con cuidado sin saber en qué lugares podría hacerle daño—. Te quiero.

			—Y yo a ti. ¿Podrías traerme a David? Él sabe entretenerme sin demasiado esfuerzo.

			—Pero, ¿todavía tienes ganas de meneo? ¡Si no puedes moverte!

			—Para lo que quiero que me haga no necesito moverme yo, necesita moverse él. Y mucho.

			—No tienes remedio… Después te veo, ¡pórtate bien! 

			Me despidió con la mano y una sonrisa, y atrapó el móvil para evadirse en él. Los chicos me esperaban fuera preparados para marcharnos.

			—¿No tenéis ningún plan hoy? —Les pregunté saliendo por la puerta del hospital.

			—Oh, no… hoy nos tomaremos día de maratón. 

			—¿Día de Maratón? —pregunté confusa.

			—Maratón de sueño —respondieron al unísono. 

			—Los días de maratón consisten en dormir hasta reventar —me informó Sam.

			—¿Dónde quedó nuestro record? ¿Día y medio? 

			—Dos días. 

			—¿Dos días durmiendo? —cuestioné asombrada.

			—Y porque llamaron al timbre —explicó Sam.

			—Y eran dos testigos de Jehová. Cuando vieron a Sam recién levantado, en calzoncillos de Bob Esponja, rascándose los huevos y gritándole para que se fuera de allí… —Paró para reírse y Sam lo acompañó.

			—Cómo corrían —recordó el moreno muerto de risa.

			—Como para no correr, con el humor que tienes recién levantado…—Apunté y él me taladró con la mirada para después dedicarme una sonrisa.

			—Se les cayeron las carpetas y las dejaron allí tiradas, en la puerta de casa —dijo Hugo que no paraba de reírse.

			—¿Y por qué llevabas calzoncillos de Bob Esponja? —pregunté.

			—Se los había regalado alguna tía que se tiraba en ese tiempo. Eva se llamaba. ¿Eva? No, no… ¡Bea, era Bea! ¿No era Bea? 

			—Celia, creo. 

			—¡Eso, coño, Celia! 

			—¿Habéis visto donde ha desembocado la conversación? —Les pregunté—. Hablábamos del día de maratón, que por cierto, si no nos damos prisa no podré dormir nada. Tengo que darme una ducha y a la una estaré de nuevo aquí. 

			—¿A la una? —preguntó Zape. 

			—Es la siguiente hora de visita.

			—¿Y vendrás a todas las horas que puedas visitarla?

			Le eché una mirada más dura de lo que quizá le pertenecía.

			—Cari no tiene a nadie aquí, ¿sabes? Solo a David y a mí. Y David tiene que abrir el negocio durante todo el día y todo el tiempo que ella esté hospitalizada, así que sí, vendré cada día y todas las horas que se me permitan.

			Torció el gesto con disgusto ante mi contestación, que para que engañarnos, había sido bastante borde. 

			—Como te afecta el no dormir —fue lo último que pronunció antes de montarnos al coche, subir el volumen de la música y conducir mientras Hugo y yo dormíamos todo el trayecto. 

			Me había costado despertar como si alguien estuviera clavándome alfileres en los párpados impidiendo que los abriera. El dolor punzante se debería a mi cansancio tras el día de trabajo, la cena, discoteca y después las pocas horas de sueño incómodo en el hospital que me había dejado como recuerdo una contractura muscular encima del hombro izquierdo. Cuando conseguí levantarme de la cama, me dirigí directamente al baño a lavarme la cara, cepillarme el pelo aún un poco húmedo de haberme dado una ducha cuando llegué horas antes y aplicar un poco de maquillaje y coloretes. 

			Cuando salía de nuevo por la puerta de casa, unos pasos decididos dieron lugar al sonido de una puerta abriéndose. El baño. Sam salió tras ella con el pelo peinado hacia atrás, unos pantalones negros de pitillo y una camiseta blanca pegada al cuerpo que quitaba el sentido. 

			—Ha durado poco ese maratón, ¿he hecho mucho ruido? No te he oído salir al baño, me habrías pillado en la habitación, vistiéndome.

			Negó mientras se acercaba a la mesa y cogía su cartera, llaves del coche…

			Yo tan, tan, tan habladora y el tan poco.

			—¿Sales? —pregunté.

			—Sí, voy contigo.

			—¿Conmigo? —Señalándome a mí misma y mirando detrás por si había alguien más.

			—Contigo, sí. 

			Y salimos por la puerta, bajamos en el ascensor, montamos en su coche en silencio y nos pusimos en marcha, le pedí que parara en un bazar para comprarle un crucigrama a Cari, él me dijo que eso era muy aburrido y también nos llevamos un libro de colorear para niños pequeños, un estuche de lápices de cera Carioca y otros de rotulador, volvimos al coche y llegamos al hospital. No habíamos hablado más que eso, pero no me sentía incómoda, incluso, por muy raro que parezca, lo pasaba bien en presencia de Sam. Mi cabeza se golpeaba sola intentando meter una información que no era capaz de procesar. No había manera de entenderle, no sabías como podía reaccionar ante cualquier situación, nunca imaginabas como podría contestarte a las cuestiones más sencillas... Algo así como hoy te odio, no te hablo, solo te follo, salgo del baño ofuscado, pego un portazo, pero de repente estoy happy por un motivo que no contaré nunca a nadie, y te tapo, y te beso la cabeza como si te tuviera más cariño del que demuestro, y me despierto para acompañarte al hospital, pero no te digo el porqué. Y así era Sam, y por muy contradictorio que suene, a mí me tenía loca. Cada vez más. Y me gustaba, sus ojos me encendían, su mirada me absorbía, me encantaba tocarle, y que me tocara… Solo le faltaba algo, algo que me hacía sentir totalmente completa, y ese algo no era algo, era alguien. Y ese alguien era Hugo. 

			A Cari le encantó el libro de colorear dibujitos de animales sencillos y su estuche de flores moradas relleno de lápices de colores. Le gustó más de lo que le puede gustar a un niño pequeño. De hecho, ignoró por completo el crucigrama y se puso a colorear emocionadísima mientras yo y Sam la observábamos divertidos. Su cara estaba peor que hacía unas horas. Los derrames de los ojos habían aumentado y el hinchazón también. Movía con más dificultad la mano izquierda, y lo único que había mejorado era la raja del labio que comenzaba a tener mejor aspecto. Aun así ella estaba feliz de tener un librito que colorear, aunque lo garabateara con una venda horrible aplastando sus preciosos rizos. Y no sé cómo acabamos en aquella situación, pero los tres nos armamos de colores y nos metimos de tal manera en aquel cuaderno, que éramos dignos de grabar y subir en YouTube. Si alguien se hubiera atrevido a hacerlo no le culparía, de hecho yo también lo haría si encontrara a tres personas de veintitantos años emocionadísimos con un libro de colorear. 

			—Te estás saliendo, Nai —me regañó Cari observando el mono que coloreaba en aquel momento.

			—¡No me he salido! Me gusta colorear el interior más clarito y perfilarlo con rotulador para que resalte más —expliqué casi ofendida por su ataque.

			Sam levantó la vista de su ballena perfectamente coloreada de amarillo y añadió:

			—No mientas, sí que te has salido.

			—¡Que no me he salido! Además, de que te quejas tú, ¿cuándo has visto una ballena amarilla? 

			—Desde que cada uno pinta como quiere.

			—Pues yo pinto como yo quiera; repasando los filitos a rotulador.

			—Que sí, que sí, que te has salido.

			Y entonces nos echó la enfermera. No porque discutiéramos de ballenas amarillas o filitos repasados con rotulador, sino porque se nos había pasado la hora de visita y con tanto entusiasmo en el libro no nos habíamos dado cuenta. Cari se quedó feliz de la vida en su pequeño hotel todo incluido y Sam y yo nos marchamos a casa discutiendo todo el camino el porqué de mi manera de pintar por fuera y el porqué de la suya de cambiarle los colores que por naturaleza se les habían otorgado a los animales. No llegamos a ninguna conclusión, pero nos reímos mucho. 

			Y si siendo un gilipollas aburrido me encantaba, imagínenselo riendo a carcajadas. 
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			Odio

			A los cuatro días de aquel sábado, Cari salió del hospital con un aspecto más mejorado y la misma sonrisa con la que entró; aquello nunca variaba. Insistí en instalarla en casa un tiempo hasta que tuviera más movilidad en el brazo, que aunque no estaba partido, se lo habían lastimado reduciendo bastante los movimientos. No consintió quedarse en nuestra casa ni que yo me fuera a la suya, pero tardó como un nanosegundo en decir «siiiiii» a David cuando le propuso mudarse al piso de ella para cuidarla y mimarla aquellos días. Porque era diferente, claro, él tenía pene y yo no. 

			Durante toda la semana hubo una armonía extraña en casa: no peleábamos por el baño por la mañana temprano, los chicos visitaban el gimnasio cada día y sabía que la mayor parte del tiempo se encargaban de vigilar a través de sus despachos y las cámaras que todo fuera correcto en mis clases, las tareas nos la repartíamos con simplicidad y el humor de los tres era estupendo. Incluso Sam bromeaba y se reía con facilidad.

			Hasta aquel viernes. Aquel que lo cambió todo de una manera drástica. El viernes que marcó un antes y un después en mi vida, en mi historia. En nuestra historia.

			La mañana de aquel comienzo de fin de semana se me hizo insostenible. Puedo decir, hablando con bastante propiedad, que fue una de aquellas jornadas en las que todo sale mal. Más incluso que cuando los batidos helados se te cortan mientras los batías. 

			Carla, que ya me traía la mosca tras la oreja, me demostró aquello que llevaba sospechando semana y pico: sabía boxear perfectamente. ¿Qué cómo lo sabía? Porque la estuve observando detenidamente cada hora de cada clase. La rotación de sus tobillos al lanzar golpes, la facilidad de cubrir la guardia en cuanto lanzaba, la inercia y exactitud con la que sus puños enfrentaban al saco, los reflejos al realizar las combas… detalles pequeños que cuestan meses y meses de clases para hacer de manera involuntaria y que Carla hacía de manera involuntaria con poco más de una semana. 

			Su objetivo real era ir a por uno de los chicos, y por un momento, tuve la sensación de que lo conseguiría. Cada día coincidía con uno de ellos en cualquier lugar, entablando una conversación cordial que incluía sonrisas tontas, tocamiento de pelo, y empujoncito a los brazos fuertes de Zipi y Zape. La odiaba. La odiaba cada vez más. La odiaba tanto, que llegué a pensar que todo aquello de que sabía boxear y solo fingía ante mí, era fruto de mi imaginación y de mis inexplicables celos, que me estaba volviendo enferma. Intentaba controlarlos, lo juro, pero era incapaz de ver como les regalaban sonrisas y no les pegaban una patada voladora en la cabeza cada vez que ella se atrevía a tocarlos. Tres veces los había tocado yo. Cuatro con la vez que lo hice de manera individual. Cinco, contando algún tonteo o beso, o quizá seis, yo que sé… Daba igual, los sentía míos. Y no porque yo me estuviera volviendo loca por ellos, que lo estaba haciendo, sino porque ellos me trataban como si fuera la única mujer que existía en la Tierra. Desde que Lea se marchó de casa, ninguna mujer que no fuera Cari la había pisado. No los había visto con nadie más que no fuera yo. Y aunque supiera que no teníamos exclusividad ninguna y que lo único que compartíamos íntimamente eran espectaculares raciones de sexo esporádico, sentía como si hubiera algo más que solo percibía yo. Aquella sensación de posesión que nunca había experimentado comenzaba a inquietarme. El mirarles embobada intentando que no me afectara en lo más mínimo, intentando buscar fallos que ya no veía en ellos, que desaparecían con los días… el hacerlos perfectos cuando nunca había creído en la perfección. Todo aquello me asustaba. Y Carla terminó por abrirme los ojos.

			—Que sí, que te digo que sabe boxear perfectamente Hugo. 

			—¿Y para qué va a pagar unas clases mensualmente y nada baratas?

			—Pues yo que sé, ella sabrá —contarle sus verdaderas intenciones no entraba en mis planes. Aún. 

			—Es que es absurdo. Podría estar mejorando el nivel en vez de iniciación. No me entra en la cabeza.

			—Creo que ella tiene razón, Hugo. Nosotros mismos hemos hablado varias veces que la chica tiene potencia y que se mueve con facilidad.

			No me gustó escuchar aquel dato. Ellos seguían observándonos en las clases mediante las cámaras de seguridad y comenzaban a fijarse en la morena más de lo que me gustaría. 

			—Ponla a prueba —me sugirió Sam.

			—¿A prueba? ¿Cómo la pongo a prueba?

			Incrustarla en la mancuerna del techo no era opción, ¿no?

			—Cuando esté distraída dale un golpe complejo, hazle una llave… ¿Le has enseñado alguna llave ya?

			—No.

			—Pues eso, hazle una llave y a ver cómo reacciona.

			—¿Y qué sacamos con eso? —preguntó Hugo, ofuscado.

			—Nada —evidencié—. Pero que es raro de cojones no me lo negarás, ¿no? 

			Y aquella conversación, entre otras cosas, fue el inicio a mi impulso por desenmascarar a aquella chica que se apuntaba a clases de boxeo solo para ligar. Qué triste. 

			Aquella mañana, una hora antes de comenzar la clase, llegué al gimnasio. Me gustaba tomarme un tiempo para desayunar con tranquilidad junto a los chicos, darle un poco de conversación a Cristina que pasaba horas y horas saludando y despidiendo a gente sin más tema del que hablar, preparar la sesión de música para cuando llegaran mis mujeres y no agobiarme en ningún momento. Salí a fumar a escondidas. Había cogido el hábito de hacerlo por una pequeña puerta trasera de la primera planta que solo se utilizaba en caso de emergencia y que daba a un descampado solitario por el que, a duras penas, veías a algún hombre mayor paseando su rebaño o matrimonios caminando tranquilamente a primera hora de la mañana. Mi sitio secreto se convirtió en secreto porque, obviamente, no quedaba muy profesional ver a una monitora fumando en la puerta de un gimnasio enfundada en su impecable conjunto deportivo, así que, me dirigí a aquel lugar y encendí un cigarrillo que duraría poco más de unos minutos antes de matar su olor con jabón de manos y chicles de menta extrafuerte. Y con extrafuerte, quiero decir «hasta que se te salten dos lágrimas como papas como el día de tu primera comunión, cuando te regalaron aquel estupendo estuche de ciento veinte mil colores que nunca llegarían a pintar y tijeras de papel incapaces de cortar ni la carne de un bebé recién nacido». Aunque tampoco tenía tanto misterio como yo creía; Hugo y Sam me habían pillado varias veces saliendo por allí, y nunca me cuestionaron nada. Pues allí estaba, pensando en los regalos absurdos que te hacían en las comuniones de antes y no los estupendos y carísimos regalos de hoy en día, cuando escuché las risotadas de varias chicas que caminaban por la parte solitaria del descampado. Miré por curiosidad, porque no tenía nada más interesante que hacer, y porque la reflexión de los estúpidos regalos de comunión ya la había debatido conmigo misma decenas de veces. Y entonces las vi, dos de ellas, las únicas dos chicas que guardé en mi cabeza aquella noche en la discoteca, dos de las que habían abusado de mi amiga por no querer darle un jodido cigarro, entre otra chica más que no recordé.

			—Eh, vosotras —exclamé llamando su atención y consiguiendo que me miraran.

			—¿Nosotras? —preguntó una de las morenas a la que reconocía.

			—Que yo sepa, no hay nadie más.

			Se miraron entre ellas con desconfianza y se atrevieron a caminar hacia mí. Me retiré de la puerta, manteniendo toda distancia posible con mi puesto de trabajo y sabiendo de sobra lo que iba a ocurrir. Barcelona era muy grande y, probablemente, no tuviera mejor oportunidad que aquella. 

			—¿Qué te pasa? —Me preguntó con tono chulesco y moviendo las manos al aire una de ellas, a la que no reconocía.

			—¿Queréis un cigarro? —Ofrecí.

			—¿Un cigarro?

			—Un cigarro, sí. Tengo entendido que os gusta fumar mucho —dije mientras sacaba el paquete de tabaco del sujetador deportivo y le ofrecía uno a la tía que más cerca estaba de mí.

			—¿Te conocemos? —preguntó de nuevo una de las que vi aquella noche en la discoteca. 

			Me paré a mirarlas con detenimiento. Tendrían unos veinticinco años, muchos pelos en el chumino para hacer aquellas barbaridades. Las tres eran morenas, con el pelo largo recogidos en coletas y moños, y ropa deportiva. Quizá caminaban o corrían cada mañana por allí y nunca las había visto. Quizá el destino las cruzó conmigo para poder desahogar toda la furia que acumulé yo solita pensando en sus caras cada vez que veía a Cari tras un rostro irreconocible. Porque reconozcamos que era una gran casualidad.

			—A mí no, pero quizá recordéis la cara de una amiga mía —me miraban con el entrecejo fruncido y las manos apoyadas en las cinturas, con desconfianza—. Morenita, con el pelo muy rizado —silencio— ¡sí, mujer! En la puerta de la discoteca Berrnet —y ahí fue cuando palidecieron por completo. Las dos que conocía y la que no, también—. ¿La conocéis?

			No respondieron. Vi como la que estaba más cerca de mí, movía los pies con intención de marcharse, pero no se lo iba a permitir. Tiré el paquete de tabaco con rapidez y con las manos libres le di un puñetazo en la parte derecha de la cara, haciéndola caer directamente al suelo de un solo golpe, despatarrada e incapaz de levantarse. Sus amigas me miraron con una mezcla de rabia y miedo, y yo no esperé a que se abalanzaran hacia mí, ni que escaparan. Me fui directa a ellas con un brío incontrolable. Las golpeé, pateé, arranqué pelos y me llevé un par de hostias que resonaron con fuerza. Mientras me enzarzaba con una, la otra me atacaba. Y sería irritación y cólera del momento, que no sentía ni donde me golpeaba. La muy asquerosa que estaba libre, comenzó a gritar cuando me subí a horcajadas encima de la amiga y le propiné puñetazos en la cara sin parar hasta conseguir que sangrara, pero en menos que canta un gallo, tenía unos brazos sujetándome por la cintura y apartándome de ellas. Yo quería continuar. Quería que sus caras se transformaran de la misma manera que le hicieron a Cari, quería verlas con una venda ensangrentada en la cabeza y los ojos inyectados en sangre. La ira me consumió. Pegué patadas al aire, grité y me esforcé lo máximo por soltarme de los brazos que me separaban de aquellas tías, pero no pude. 

			Levitando del suelo me metieron en el interior del gimnasio. Pude ver como Hugo atendía a las chicas que se justificaban desde el suelo y por un momento lo odié. Los odié a los dos, porque Sam era quien me llevaba a cuestas prácticamente. Me bajó al suelo cuando dejé de patalear como una niña pequeña y me aprisionó contra la pared. Sus ojos preocupados y muy abiertos, recorrieron mi cuerpo mientras lo tocaba con impaciencia y buscaba algún índice de heridas.

			—Estoy bien —le tranquilicé de mala gana intentando apartar sus manos de mi cuerpo.

			—¿Qué cojones ha pasado, Naiara? 

			Lo miré con maldad, con furia. Jodida por no haberme permitido acabar lo que empecé. 

			—¡Son las tías que destrozaron a Cari en la discoteca!

			—¿Y tienes que montar el numerito aquí? 

			Lo odié de nuevo, pero de verdad.

			—Me encantaría saber que hubieras hecho tú si fuera Hugo. 

			Y se calló, porque yo tenía razón, porque no tenía otro remedio que callar, él hubiera hecho lo mismo sin importar donde se encontrara. Me aparté de él con un empujón y me fui, dispuesta a dar las clases pensando que quizá, aquellas serían las últimas. Y como las últimas que podrían ser, no quise desaprovechar. 

			En zumba lo di todo. Salté con fuerza, grité, animé y desahogué parte del furor que me carcomía. La hora libre antes de boxeo la pasé sola, encerrada en el baño de las chicas para que Hugo y Sam no me encontraran y no tener que hablar con ellos de nada. Y después llegó Carla a su habitual clase de boxeo y aproveché el consejo que Sam me dio para ponerla a prueba.

			Su amplia sonrisa cada vez me molestaba más. Joder que si me molestaba. La observé durante más de la mitad de la clase y me preparé para lo que venía. Cuando menos se lo esperó, justo después de soltar la botella de agua y venir hacia mí sonriendo —como siempre—, le lancé la pierna con fuerza al pecho, dispuesta a darle una patada, pero ella la atrapó con sus antebrazos y me dio empuje en la pierna que me mantenía en equilibrio, tirándome directa al suelo. 

			—Sabes boxear —dije desde el suelo—. Y no solo eso, has entrenado King Boxing.

			Me sonrió desde arriba y soltó como si tal cosa:

			—Mucho has tardado en darte cuenta.

			Sería zorra.

			—¿Y entonces qué cojones haces aquí, haciéndome perder el tiempo? —pregunté subiendo el tono mientras me ponía en pie. No era el mejor día para todo aquello y me tenía que controlar si quería tener una mínima oportunidad de continuar con mi puesto de trabajo. 

			Nadie se tenía que enterar del escándalo que lie en la puerta, pero pegarle a una usuaria del gimnasio podía cargarse toda la reputación que Hugo y Sam habían conseguido con tanto esfuerzo durante tantos años.

			—¿Perdiendo el tiempo? Mientras pague mis clases tú tienes que dármelas y punto. Así que, eso haremos. Yo vengo, tú me explicas, hago como que no entiendo, boxeo y…

			—Y hablas un ratito con los dueños —solté sabiendo que estaba largando más de lo debido pero sin poderme controlar.

			—A ti eso no te incumbe —me espetó con desdén— ¿o sí?

			Me callé, porque no tenía nada que decir, porque realmente no debería incumbirme, aunque me incumbiera y porque ya estaba todo suficientemente calentito como para tenerle que explicar a mis jefes que habíamos perdido una clienta más y encima con una prótesis de plástico en la pierna, porque juro que se la hubiera sacado del sitio en aquel momento y con ella, le hubiera partido la cara.

			Carla se fue antes de tiempo y yo aquel día no esperé a los chicos, me fui directa a casa y me preparé para visitar a Scott. 

			****

			En cada visita estaba mejor. Scott cada vez se parecía más a aquel fotógrafo sexy y divertido que conocí. Me recibió con los brazos abiertos, con una amplia sonrisa y un abrazo afectuoso que duró casi un minuto. Hablamos de muchas cosas, entre ellas lo sucedido a Cari y todo lo consecuente aquel mismo día. Me contó todas las cosas que estaba aprendiendo en aquel lugar, las nuevas amistades y el apoyo que se daban unos a otros, todas las tareas que había realizado en aquellas semanas e incluso confesó haber realizado bufandas que les regalaban al personal del centro para el próximo invierno. Estaba genial. Genial de genial. No había consumido ningún tipo de sustancia dañina y comenzaba a marcarse objetivos. 

			—Quiero salir pronto de aquí, nena. Salir y retomar mi vida. Quiero comprarme una cámara igual a la que tenía, ¡o mejor! Y recuperar mi trabajo. Y quiero recuperarte a ti —soltó tras un breve silencio que yo respeté rigurosamente. Tan riguroso que no contesté—. Quiero ganarme tu confianza y que todo vuelva a ser como antes.

			Y aquella confesión me descolocó. Porque sentí una punzada en el pecho al escucharlo, pero no una punzada de felicidad, satisfacción o esperanza, fue una punzada de miedo; miedo a confesarle que yo ya no le quería de aquella manera. Que mi cabeza se pasaba todo el día con dos rostros en ella, dos nombres, dos jefes, dos compañeros de piso. Y no lo hice.

			—Scott…

			—Déjame intentarlo. Sé que no va ser fácil, pero yo te quiero, Naiara. Este lugar me ha mostrado quien eres, quien has sido siempre. Yo lo eché a perder… eché a perder mi vida y lo mejor que había en ella. 

			Y solo fui capaz de decirle que no estaba preparada para una relación, que mi vida se había centrado en el trabajo y poco más. Él insistió durante toda mi visita y terminó percatándose de que algo ocurría, de que ya no era la misma chica a la que engañó y desilusionó.

			—Hay otro, ¿verdad?

			Y pensé que «otro», en singular, no era la palabra acertada. Pero no contesté, porque me pareció paradójico que el mismo hombre que se había follado meses atrás a toda una baraja de cartas, me preguntara si había otra persona en mi vida. Por suerte, Verónica, que aquel día nos permitió un margen más flexible de visita, entró y nos comunicó que ya era demasiado tiempo el que llevábamos ahí y que me tenía que marchar.

			Pensé que menos mal que me quitaba de encima un gran peso, o que al menos lo pospondríamos para la próxima visita. Pero a Scott no le importó que Verónica estuviera allí, tras la puerta y con los rizos pelirrojos asomando. Me sujetó del brazo y me beso justo cuando me disponía a dar la vuelta para mirarle y en un principio intenté apartarme, pero paladeé el sabor de su boca y me llené de recuerdos. La primera vez que me besó diciendo: «¿He dejado que me fotografíes con el culo al aire para no ganarme ni un simple beso?» y yo se lo di, claro. O cuando llegó el beso de verdad, el que me hizo plantearme seriamente lo que le pasaba a mi cuerpo cada vez que se acercaba, el que me demostró que estaba locamente enamorada de él y nuestro primer día en Barcelona, también recordé aquel momento. Vaya dos. Entramos en la casa como a quien le han regalado una suite imperial en un hotel de lujo. Corrimos por toda la casa vacía, gritamos eufóricos, Scott me fotografió en cada rincón desocupado alegando que pronto lo haría con una casa impregnada de «NaiCott» (mitad Naiara, mitad Scott), y por último, para poner la guinda al pastel de nuestro primer día en una casa no muy grande, con un suelo espantoso de rectángulos negros y blancos, y ni un solo mueble o accesorio, hicimos una mesa provisional con nuestras maletas, nos sentamos en el suelo, Scott salió al súper veinticuatro horas de enfrente y compró una ensalada de pasta preparada que estaba malísima, tres o cuatro litros de cerveza que tragamos a sorbos como quinceañeros en un parque, un paquete de Doritos, un plato de queso cortado, picos, y una vela para alumbrarnos. Y fue perfecto. El alcohol nos inundó de manera rápida, los restos de comida quedaron encima de nuestras maletas, Scott se quitó la camiseta, la tendió para que pudiera apoyarme en ella, e hicimos el amor incontables veces. En casa, en nuestra casa. Vacía, sí, pero nuestra. 

			Y todo aquello lo pensé mientras me besaba como aquella vez, como la primera. Con calma, con ganas, con anhelo. Porque Scott me anhelaba y lo estaba demostrando. Me aparté de él sin ser demasiado brusca, porque no tenía necesidad de serlo y lo miré fijamente, desarmada y descolocada.

			—Me tengo que marchar —dije.

			—Sí, se tiene que marchar, señorita Bonnet —dijo Verónica que seguía allí, olisqueando. 

			Y dejé a Scott. El Scott de cuerpo fornido, de espaldas anchas, mirada profunda y sonrisa alegre. Porque sé que ya lo he dicho, pero cada vez estaba mejor, más recompuesto, más él. 

			Salí de la biblioteca del centro con un escueto «adiós» a cada uno. Verónica no pregunto nada, solo se limitó a perseguirme hasta llegar a su puesto, abrirme la puerta y soltar un «hasta pronto, señorita Bonnet».

			Me monté en el coche intentando no pensar demasiado en lo que acababa de pasar. Y no porque Scott hubiera removido algo de lo que ya no quedaban ni resquicios, sino porque en aquel instante en el que abrí los ojos tras recordar varios momentos juntos, solo tuve un único pensamiento. Bueno, dos. 

			Sam y Hugo. 

			Sí, joder, Sam y Hugo.

			Y los maldije. Los maldije muchísimo durante todo el camino de vuelta a casa. Blasfemé en voz alta, enfadada. Enfadada por lo de aquella misma mañana en el trabajo, enfadada por haberlos conocido, enfadada por haberlos incluido en mi vida, por convertirse en personas necesarias en mi día a día, por volverme loca, por hacerme falta. Por haberme hecho enamorarme de ellos. 
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			El ring

			El haberme reconocido a mí misma algo tan importante me había bloqueado mentalmente. Es como si todo aquel tiempo atrás hubiera sido cincuenta por ciento consciente de mi enamoramiento y cincuenta por ciento no. Pero había llegado el cien por cien, y me aturdía. Me asustaba. 

			Ya cerca de casa, a unos veinte metros de llegar a mi aparcamiento diario y en un acto de valentía impropio de la nueva Naiara, pegué un volantazo y cambié el itinerario. No iría a casa a esconderme para evitarles, porque, ¿durante cuánto tiempo podría con aquello? Si conseguía evadirles en casa, los vería en el trabajo o viceversa. Así que, no, no lo haría.

			Conduje nerviosa, pensando en qué decir, como decirlo y cuando. Improvisando mentalmente las preguntas y respuestas que nos haríamos, sabiendo a ciencia cierta que después nunca ocurrían de aquella manera. Cuando estacioné en los aparcamientos del gimnasio, miré el reloj. Pasaban por pocos minutos las cinco de la tarde y me alivió saber que a esa hora no había demasiada gente, quizá los chicos no estuviesen ocupados. La hora punta solía ser las cuatro de la tarde y a partir de las siete, cuando terminaban de trabajar. Por suerte para mí, no tenía que dar clases a aquellas horas habitualmente. Sin pensarlo demasiado, me bajé del coche y entré decidida. 

			—¿Cómo tú por aquí? —Cristina alzó la vista por encima de las gafas y me inspeccionó—. ¿Tienes clases ahora? ¡No me digas! No sabía nada y creo que no lo tengo apuntado en ningún lado…

			—Solo vengo a realizar unas gestiones con los jefes, tranquila —informé para que dejara de remover con apuro los papeles de su escritorio—. ¿Sabes dónde están?

			—Pues... —Alzó las gafas con su dedo índice hasta colocarlas correctamente en el puente de la nariz y volvió a los papeles— seguramente Sam esté en la sala de Fitness, porque no hay clases de boxeo hasta las ocho y Hugo en su despacho. No ha salido de allí en todo el día.

			Fruncí el ceño.

			—¿No ha ido a casa a almorzar?

			Negó con la cabeza.

			—Le llamé para avisarle de que me marchaba y me dijo que no me preocupara por cerrar las puertas, él se quedaría y se encargaría. ¿Quieres que le avise de que vas para allá?

			—No, tranquila. Antes me pasaré a entrenar un poco. Aprovecharé que la sala de boxeo está sola —mentí utilizando la excusa de que aún llevaba mi ropa de deporte.

			La misma con la que había almorzado en un restaurante cerca del centro de Scott y con la que había entrado a verle horas antes de lo acordado. Cuanto tenía que agradecerle a aquella pelirroja flexible que siempre buscaba la manera de beneficiarnos con los horarios de visita y su duración…

			Anduve con calma por los pasillos para intentar introducir a Sam dentro de mi campo de visión con disimulo, pero nada. No estaba en la sala de Fitness ni tampoco en la de boxeo que, efectivamente, se encontraba completamente vacía. Así que, continué camino al despacho. Cuando visualicé la puerta blanca al final del pasillo, mis manos se envolvieron en una fina capa de sudor que se acrecentaría con los pasos. Me intenté tranquilizar diciéndome a mí misma que al menos hablaría con el rubio, que era un poco más comprensible que Sam, pero las dudas me invadieron de nuevo. ¿Por qué llevaba Hugo todo el día metido en el despacho? Solo se me ocurría una respuesta: pensando o incluso preparando mi despido. 

			Me enfrenté a la puerta, ahora desde más cerca. Inspiré profundamente hasta llenar mis pulmones de aire y los dejé escapar con calma por la boca. Alcé el puño, dispuesta a golpear, pero lo bajé. Cobarde… Pensé que quizá estaba ocupado, o es lo que yo quería que ocurriera para poder aplazar de nuevo la conversación. Rodeé la pequeña habitación, decidiendo que echaría un vistazo por la ventana antes de entrar. La persiana estaba cerrada, pero leves huequitos quedaban abiertos en su parte inferior, así que, me agaché sin querer pensar en lo que cualquiera que me encontrara “espiando” el despacho del jefe pudiera pensar y miré a través de ellos. Me quedé inmóvil, pasmada. Mis músculos no respondían y lo que antes era una fina capa de sudor en las manos se convirtió en litros que salían incluso de mi bozo. Tragué saliva con dificultad e intenté estabilizarme sobre las piernas levemente dobladas. 

			No podía ser. No podía ser. No podía ser. 

			Pero los ojos no me dejaban opción a duda; era él y estaba con ella. Hugo, mi Hugo, el encantador de sonrisa permanente, estaba encima de Carla, de la asquerosa de Carla, follándosela salvajemente en el escritorio mientras ella echaba la cabeza hacia atrás y gozaba. Luché por apartarme y no ver más, lo juro, pero mis piernas convertidas en vigas no me lo permitían. Vigas de madera en perfecto estado, no como mi pecho, que crujió y se deshizo como serrín. 

			—¿No está? 

			Pegué un salto, consiguiendo que mi cuerpo volviera a reaccionar de alguna manera. Cristina me miraba con el entrecejo fruncido y una carpeta sobre su pecho, sujeta por las manos. 

			La voz no me salía y la boca me salivaba demasiado. Solo negué con la cabeza y caminé hasta pasar por su lado y quitarme de su vista lo antes posible. Una vez desaparecí por el pasillo, corrí hasta la sala de boxeo femenino y cerré de un portazo. Apoyé la espalda en la pared, notando como mi respiración comenzaba a acelerarse y las lágrimas amenazaban con salir. Apreté los ojos, queriendo quitar aquella visión de mi mente, pero me era imposible.

			Carla tendida en el escritorio y Hugo entre sus piernas embistiendo con fuerza, con la misma que a mí. 

			Lloré. Lloré porque no podía evitar hacerlo, porque venía a hablar con ellos, a confesar quizá, que estaba enamorada. Yo me había enamorado, joder. Hasta las trancas. Y él se estaba tirando a otra. 

			Era una gilipollas, una auténtica imbécil que no aprendía. 

			La pena comenzó a transformarse en una ira inquietante que me abordó. Me aproximé al saco sin colocarme los guantes y, como siempre, haciéndolo culpable de mi desdicha, lo aticé sin miramiento.

			—Maldito desgraciado —grité al recrear de nuevo la imagen y pateé el saco.

			Seguramente todavía seguiría allí con ella y los celos, la rabia y el dolor me inundaban. Estaba mal decirlo, pero antes lo hubiera esperado de Sam. Y no, no era él quien me había traicionado. 

			¿Traicionado? Ahí no cabía traición ninguna y ese era el problema; no había nada que nos uniera, absolutamente nada. No podía entrar en aquel despacho y patearle el culo como quería, tenía que conformarme con tragarme el nudo que subía y bajaba a través de mi pecho y aparentar que no había visto nada. Pero lo que yo sentía en aquel momento no entendía de títulos ni ataduras, solo sabía que el rubio se había convertido en alguien fundamental en mi vida, una persona que había aportado mucho en muy poco tiempo. De nuevo la frustración me hizo golpear hasta que los nudillos me dolieron. Apoyé mi frente en el cuero del saco y lo rodeé con mi brazo para poder descansar. 

			Unos golpes en la puerta se escucharon y tras ellos, la voz de Cristina.

			—Naiara, ¿te encuentras bien? 

			Me solté rápidamente y limpié mis lágrimas con los brazos en un fallido intento de disimularlas. La cabellera rubia asomó con cautela y solo pude ver el filo de las gafas asomarse.

			—Te… te he oído y me he preocupado.

			Sonreí, aparentando normalidad.

			—Todo bien, no te preocupes. 

			Desapareció. 

			¿Me iba a seguir por todo el gimnasio? 

			Me toqué el pelo de manera nerviosa mientras pensaba qué hacer. Volver a casa no era una buena opción en aquellos momentos y contárselo a Cari tampoco. Hugo podía quedarse sin sus órganos genitales si esta tenía la suficiente fuerza para arrancárselos, y aunque no era mala idea, lo descarté. Pensé en Bárbara y Anna, pero tampoco quería preocuparlas, contarles de sopetón toda la historia al completo sería demasiado brusco. Así que, me mantuve allí, dando vueltas por la sala intentando relajarme. Tampoco era para tanto, me dije mil veces. Solo era un tío. Un maldito hijo de puta que te camelaba con sonrisas y piropos, con buenos momentos, con tardes de batidos helados en la azotea o excursiones inesperadas para después tirarse a cualquiera que se contoneara dos veces ante él. Y mira que me lo había dejado claro el primer día que pisé el apartamento; era un guarro y nada lo cambiaría. Ilusa de mí, que me creí aquello de: «Me da miedo estar solo contigo, por lo que pueda llegar a sentir». Bag, solo era un tío.

			Pero todo se desmontaba cuando me reconocía a mí misma que aquello me había sentado peor que llegar a casa y encontrar a mi novio de cuatro años montando una orgía. Hugo era importante para mí. Mucho. Y si solo unas horas antes me lo había reconocido a mí misma, ahora era imposible hacerlo desaparecer, aquel sentimiento estaba más vivo que nunca.

			Oí de nuevo el leve rugir de la puerta y me entraron ganas de coger cualquier artilugio y revolearlo a la cabeza de Cristina. Sé que únicamente estaba preocupada por mí, pero no era necesario hacerlo tanto. Me quedé sentada en las cuerdas del ring sin cambiar la postura y sin mirar atrás, esperando a que dijera algo que no dijo. Ante la ausencia de palabra me giré y mis ojos chocaron con el cuerpo de Sam a escasos metros, asomado a la puerta entre abierta. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó y yo negué rápidamente, rezando porque mis lágrimas, ya más escasas, no se notaran demasiado—. Cristina me ha dicho que te ha oído pegar voces y que estás bastante rara hoy.

			Jodida Cristina.

			No tenía ni ganas ni ánimos de enfrentarme a Sam en aquellos momentos, así que, decidí callar sin más. Con él nunca se sabía cómo podía terminar todo.

			Escuché sus pasos acercarse.

			—¿Es por lo de esta mañana? 

			Silencio por mi parte. 

			Las cuerdas del ring se movieron, indicándome que Sam había entrado. Se posicionó a mi lado, se sentó en una de ellas y pasó los brazos por encima de las primeras, imitando mi posición. 

			—Mudita se ha instalado en ti, genial —protestó. 

			Volvió a quedarse en silencio mientras me daba tregua para pensar cómo salir de allí sin tener que conversar demasiado con él. 

			—Podemos hablar si quieres. 

			Lo miré, quedando estupefacta. ¿Sam queriendo hablar e interesado en mí? ¿Hugo tirándose a otra tía? ¿Cuándo cojones se había dado todo la vuelta y donde estaba yo mientras tanto? 

			—No me ocurre nada, Sam. Gracias.

			Me miró con las cejas alzadas y los labios contraídos en una mueca. 

			—¿Quieres entrenar un rato o ya has tenido bastante por hoy? Nunca vienes fuera del horario y hoy no has aparecido por casa para almorzar.  ¿Es por lo de esta mañana?

			Suspiré.

			—Entrenemos. 

			Se puso en pie con una sonrisa, mostrándose satisfecho. Mejor entrenar y desfogar que tener que hablar de lo de aquella mañana. Aunque el despido era algo que había pasado a segundo plano en aquel momento. 

			—Cierra la puerta —dictó en cuanto me vio salir del ring para coger los guantes—, no creo que venga nadie a estas horas, pero por si acaso. 

			Me entraron ganas de decirle que la única que visitaba el aula de boxeo femenino era la asquerosa de Carla y que en aquel momento, precisamente, no interrumpiría nuestra clase. Me callé y cerré el pequeño pestillo, me hice con los materiales y subí al ring.

			—Es la primera vez que nos vamos a zurrar en un ring —dijo. 

			—Es la primera vez que una tía te va a zurrar en el ring de tu propio negocio. 

			Sonrió mientras chocaba sus puños para comprobar que estaban correctamente apretados y se colocó en la posición de defensa. Repetí su acción.

			—Juguemos a algo —propuso.

			Puse los ojos en blanco sin bajar la guardia, esta vez no me pillaría distraída.

			—A ti no te gusta jugar a nada, Sam. 

			—A esto sí. Quien consiga golpear al otro, hace una pregunta. 

			—No es necesario —dije con algo de cansancio por su esmero en sacarme información—, aquí el chico complicado eres tú, yo respondo sin necesidad de jugar. ¿Lo harás tú? 

			Encogió la nariz en un gracioso gesto y asintió. Que sus movimientos llamaran tanto mi atención me molestó, estaba confundida, sí, pero lo que tenía claro es que aquella tontería mía tenía que acabar. Tenía que sacarlos de mi cabeza como fuera, al contrario solo conseguiría sufrir como una imbécil. 

			—Lo haré —lanzó varios puñetazos al aire, indicándome que comenzáramos. 

			Una sucesión de golpes y esquivas acompañados de nuestros vaivenes llenaron el ring por unos segundos en los que no dije nada y me limité a pelear. Si quería empezar aquel estúpido juego o hablar de algo, tendría que comenzar él, y al parecer no tenía demasiada intención. 

			Conseguí esquivar y me llevé otros cuantos, ofuscándome. Y es que uno de mis peores defectos en el ring era no poder dejar a un lado el genio y emplearlo sin miramientos. En cuanto me veía a punto de perder, el furor podía conmigo y me abalanzaba nublándome la cabeza y jugando malas pasadas. No pelear con concentración era una batalla perdida y aun así, lo hacía. 

			Pegué un gancho en su estómago y aproveché que se cubría para darle uno en la cara. 

			—Guau —soltó echándose hacia atrás sin parar de cubrirse—. Eso se merece una pregunta.

			Pues sí que tenía ganas de entablar conversación. 

			—Está bien —me rendí—. ¿Por qué estás tan extremadamente hablador? 

			Volví a acercarme a él y comenzamos de nuevo. 

			—Porque intento saber qué te pasa a ti y se ve que hoy no va a ser fácil. 

			—No sabes si es fácil o complicado, nunca intentas hablar conmigo ni saber de mí. —No fue un reproche, pero por la mueca de su boca intuí que lo había tomado como tal.

			—No estoy acostumbrado a verte abatida.

			—No estoy abatida —protesté bajando la guardia y recibiendo un golpe en el pómulo derecho. 

			No comentó nada de mi continua distracción.

			—Sí que lo estás. Me toca. ¿Es por lo de esta mañana? —Negué con la cabeza—. Ya decía yo que no te veía llorando por eso. 

			—¿Y por qué no?

			—Eso cuenta como pregunta por tu parte. Porque eres fuerte y no creo que te afecte una simple pelea con tres tías. 

			—No lo hace. 

			Propiné varios golpes seguidos que cubrió sin esfuerzo alguno.

			—Naiara, quiero saber que te ha pasado. Sin más —expuso dejando el juego a un lado.

			Suspiré mientras me echaba hacia atrás y bajaba las manos indicándole que dejábamos de luchar. Medité un momento si contárselo o no, pero… ¿para qué? Para parecer una niñata celosa de quince años y una inútil. La inútil que era.

			—Sam… —Me miró atentamente, bajando también los brazos y manteniendo las distancias— ¿si me acostara con otro chico que no fueseis vosotros dos, te molestaría? ¿Sería correcto?

			Frunció el entrecejo, mostrándose confundido con mi pregunta y me analizó un segundo antes de responder.

			—No creo que fuera incorrecto, no tenemos nada.

			—Pero, ¿te molestaría? 

			Calló. 

			—No lo creo. 

			Yo fui la que no le creí a él. Su palabra era débil y había tardado demasiado en responder. Observé un poco más su semblante serio, sus profundos e hipnotizadores ojos y su pelo sudado, cayendo de esa manera tan suya hacia la frente. Y no sé si mi siguiente movimiento fue por impulso o por despecho, si era la rabia de lo ocurrido con Hugo o simplemente él, que me atraía, pero me quedé en el mismo lugar, me eché un guante a la boca para tirar del velcro adhesivo, lo saqué con lentitud y seguidamente el otro hasta quedar despojada de ellos. Él siguió mirándome, a la espera de mi siguiente acto. Me acerqué en dos pasos y sin parar de mirarle a los ojos repetí la acción con sus guantes hasta dejar sus manos libres.

			—Entonces, por regla de tres —susurré— a Hugo no le importará esto, ¿no? 

			Atrapé su pelo húmedo con mis manos y lo enredé entre mis dedos. Era fino, sedoso. Me alcé un poco de puntillas hasta encontrar su boca y con lentitud me acerqué, a la espera de su reacción. Nuestros labios chocaron levemente y su sabor a menta provocó que mordiera su labio inferior con fuerza. Gimió despacio en respuesta y acto seguido rodeó mi cintura con sus brazos, atrayéndome hasta su cuerpo. Mi boca fue devorada por la suya y su lengua, después de tanto tiempo, fue sola para mí. No pensé en Hugo, en aquel momento solo existía Sam, su boca, su pelo, su cuerpo que comenzaba a perderse entre mis manos traviesas. Toqué sus hombros sin abandonar su boca y baje por su pecho a la vez que él hacía el recorrido contrario. Subía desde mi cintura por su contorno hasta llegar a mis pechos y masajearlos con parsimonia. Atrapé el filo de su camiseta y lo insté a subir los brazos para poder deshacerme de ella, al igual que segundos más tarde él hizo conmigo mientras descendía hasta el suelo conmigo encima sin parar de besarnos en ningún momento. No fueron feroces ni necesitados, fueron lentos y saboreados al máximo. No era el mismo Sam que aquel día entró en mi habitación y me exigió pedir más mientras me trataba con rudeza, no, era un Sam diferente con una Naiara diferente. Bajé mis pantalones para facilitar el trabajo y los suyos solo los bajé un poco, dejando libre lo que yo quería. Duro y dispuesto a entrar en mí, se sentó en mitad del ring y me colocó encima de él para hacerme descender despacio, sintiendo todo el recorrido de su miembro en mi interior y el toque en mi profundidad. Gemí de placer echando la cabeza hacia atrás, pero él la sujetó con su mano por mi nuca, la volvió a echar hacia delante y pegó mi frente a la suya, notando el sudor de ambos. Comencé a subir y bajar sintiendo cada penetración más profunda y placentera, notando en cada una de ellas aquel punto exacto en el que debía tocar para aumentar mi gozo hasta hacerme llegar al orgasmo y me perdí mientras tanto en sus ojos, que me miraban muy abiertos con las pupilas dilatadas. Nos imaginé desde fuera, chocando dos miradas del mismo tono azul, con las mismas ganas de aquella sesión de sexo, nos vi en un lugar tan peculiar y tan nuestro, con los pares de guantes a nuestro alrededor, espectadores de cómo sus dueños unían sus cuerpos y los chocaban con fuerza muriendo de placer. Sam no aceleró el ritmo, pero sus músculos tensos bajo mis manos me indicaron que llegaba a la cima y escuchar varios gemidos roncos de su garganta, hicieron que viera mi propia cumbre también. Me apreté más contra su cuerpo, buscando profundidad y me moví en pequeños círculos consiguiendo mi propio placer, aquel que me cubrió de un foco de calor interno y que consiguió hacer temblar cada parte de mi anatomía. Los dedos de mis pies se encogieron y nuestras frentes sudaron más, aun pegadas sin escrúpulo alguno. Y como último recuerdo su rugido final, el mío. Su saliva volviendo a mezclarse con la mía en un apasionado beso, el sonido de nuestros sexos moviéndose aún con nuestros fluidos mezclados mientras nuestras respiraciones resonaban en la estancia vacía, y los más de treinta segundos que nos quedamos parados, mirándonos uno al otro.

			Reaccioné con rapidez y salí de él, dejándolo estupefacto desde el suelo, sin saber el porqué de mi repentino cambio, pero no podía permitirme quedarme ahí, mirándole a los ojos. 

			Esta vez fui yo la que recogí la ropa del suelo, me la puse a toda prisa y salí del ring y de la sala sin decir más nada. Esta vez era yo la que huía dejándolo plantado, indicándole, aunque no me lo creyera ni yo misma, que aquello que teníamos era sexo. Solo sexo. 
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			El helado

			—Maldito cerdo chupa pelambreras. Y esa zorra… ¡arg! Quiero una foto. No, no, ¡necesito una foto! Vamos, búscala en el Facebook. Como venga a mi restaurante… ¡Cómo venga a mi restaurante te juro que le refriego todo el mandubrio por la sopa! ¿No le gustan las pollas? Pues va tener polla…

			Solté una carcajada y Cari me acompañó.

			—No podemos culparle de nada, Michael —intentó tranquilizarle Cari— no son novios. No son nada, realmente.

			—Claro… y te llevó a la azotea y te dijo cosas bonitas o te llevó de excursión, que a saber cuánto le costó al tipejo todo lo que montó. Será subnormal, y encima les roba la comida un jabalí, tiene pelotas el asunto. Los hombres son malos por naturaleza, Macaria, lo que yo te diga. 

			Como si él no fuera un hombre…

			Había decidido contárselo a los dos. ¿Qué iba a hacer? No me atrevía a llegar a casa y necesitaba el consejo de mis amigos. Pero como siempre, la exaltación de la exaltación los había poseído. Había llegado a casa de Cari y lo había soltado sin más. Tras escuchar toda la historia, o al menos las partes más importantes que creí convenientes, el resultado fue un Michael indignado y una Cari compresiva, muy al contrario de lo que yo pensaba que ocurriría.

			—En mitad del bosque, el primer casi polvo y sin comida… es patético, sí —dijo Cari.

			—No nos llegó a quitar la comida —protesté con la boca llena mientras daba otra cucharada a la tarrina de un kilo de helado.

			—Pues parece que sí, porque gastas hambre —Michael se acercó hasta mí arrastrando el culo por el suelo y arrancó el recipiente de mis manos para ponerse a comer él.

			—¡Eh! Devuélvemelo. 

			—En el congelador hay otro, no os peléis.

			La casa de Cari era nuestra casa, literalmente. Entrabamos, salíamos, hacíamos y deshacíamos a nuestro antojo. 

			—¡Pero yo quiero este! —Refunfuñé como una niña pequeña.

			—Pues el otro es de Kinder. 

			Solo hizo falta que Cari lo dijera para levantarme de un salto y salir a buscarlo. Nunca llegaría a entender porque nos gustaba tanto llegar allí, coger cualquier tipo de comida y sentarnos en el suelo habiendo dos estupendos y comodísimos sofás. 

			Cuando llegué con la tarrina en la mano y una nueva cuchara en otra, los dos se callaron de repente.

			—Podéis despotricar de mí en mi presencia, no me importa. No es necesario que me regaléis los oídos, no es lo que vengo buscando. 

			—Vienes buscando vaciarme la nevera.

			—Y esconderte de los maromos —añadió Michael mientras se llenaba la boca de helado al completo.

			No respondí. Preferí darle la razón con aquello de: «quien calla otorga». Tomé asiento en el mismo trozo de suelo que anteriormente y crucé las piernas para meter el helado entre ellas. 

			—Lo importante de todo esto, es que esas tías se han llevado la paliza de su vida. —Nuestro amigo volvió a cambiar de tema.

			Negué con el dedo índice sin poder hablar por tener la boca llena y esperaron pacientemente a que tragara para continuar.

			—La paliza de su vida hubiera sido si los jefes no hubieran aparecido. 

			—Los jefes… —susurró Michael con una voz extremadamente sensual—. ¿No te da morbo estar follándote a tu ¡tus! jefes? —Recalcó el plural.

			—Su jefe —soltó Cari, recordándonos que me lo había montado solo con Sam hacía un rato.

			—Gracias, amigos. De verdad, a veces no sé ni para que os cuento las cosas. ¿En algún momento de la tarde me diréis como veis la situación? ¿Me aconsejaréis? 

			Lo dudaron, los muy desgraciados se quedaron un rato callados pensando en qué decir. 

			—Venga vale, va —comenzó Cari—. Umm...

			Nos quedamos esperando impacientes, a la espera de una gran solución que no llegaba. Ella seguía mirando a la nada con el «Umm» en los labios.

			—¿Cari? ¡Arranca por Dios! —Michael soltó hasta la cuchara dentro del helado y paró de comer.

			—La cosa es más sencilla de lo que creemos. Tú lo estás complicando todo, de hecho.

			—¿Yo? —Me señalé perpleja. 

			—Sí, tú. A ver, son tus compañeros de piso, vale, te los has empotrado unas cuantas de veces…

			—Dos. La de casa y la del baño de la discoteca, la otra fue la del jabalí —le recordó Michael.

			El frikazo coleccionista de ambientadores llevaba la cuenta mejor que yo. 

			—Las que sean… que os lo habéis montado.

			—Bueno, y una se tiró al rubio y ahora al moreno.

			—¿Quieres dejar de interrumpir? —Le espeté para que se callara y comiera. 

			Cari continuó y él retomó su helado de leche merengada, pero volvió a la carga. Levantó la mano como el que está en la escuela y lo miramos con pesadez, esperando a ver que tenía que decir.

			—Y te comió el coño al principio de mudarte. El moreno, digo.

			Puse los ojos en blanco y Cari intentó continuar sin reír. 

			—Y os lo habéis pasado bien, ya está. En casa os lleváis genial, en el trabajo os compagináis bastante bien y hacéis cosas divertidas juntos. ¿Cuál es el único problema en todo esto? Que te has enamorado —se respondió solita— y seguir con ello es un boleto directo a la mierda.

			—¿Entonces corto de raíz? 

			—Yo me los seguía tirando, tienen que estar buenos.

			Michael no los había visto ni los conocía, pero daba igual, unos minutos antes Hugo era un maldito cabrón chupa pelambreras y ahora se lo seguiría tirando.

			—¿Crees que le compensa un rato de sexo por estar todo el tiempo restante sufriendo cada vez que alguno de ellos se tire a otra? Porque está sufriendo… Si no le hubiera dolido lo de Hugo con la boxeadora, no hubiera venido en nuestra búsqueda. 

			—Ni se estaría hincando más de medio kilo de helado.

			—Pues tienes que estar muy dolido por algo tú también, ¿verdad? —respondí con reproche mirando su tarrina, que estaba más vacía que la mía.

			—Mi coure bombea perfectamente cielo. Mi lagarto es el único ocupado ahora en dar y recibir amor. 

			—Volvamos al tema, que nos desviamos. Que no, Naiara, que no puedes seguir en esa situación. O dentro o fuera, pero en medio molestas. 

			—Gracias —mostré una irónica sonrisa.

			—¿Y qué propones? —preguntó el señor del lagarto.

			—Pues que se termine el kilo de helado, se beba un buen Gin tonic y se deshaga de una puñetera vez de la cobarde que lleva dentro. Ve a casa, Naiara, y sé una persona adulta. Ya no tenemos edad para estos jueguecitos tontos. ¿Estás enamorada? Pues díselo. 

			—Qué fácil es todo cuando tienes a Thor loco por ti —murmuré sin parar de comer y sin querer pensar en las consecuencias que me traería aquella bestial cantidad de helado.

			—Esa es la cosa, que ellos están locos por ti —argumentó con un convencimiento aplastante.

			—Ajá. Y por eso se tira a otra en la mesa del despacho.

			—Me lo imagino ahí, revoleando todo lo que hubiera encima del escritorio… los papeles, la grapadora, el lapicero y los bolígrafos del interior. En plan peli. Porque no lo he visto, pero el rubio tiene que ser un señor rubio. Un empotrador masivo, un bárbaro penetrador, un…

			—¡Michael! —Le reprendió Cari y tras ello suspiró para volver a mirarme y continuar—. Desde fuera se ve claramente, Nai. Quizá tú no lo aprecias porque lo estás viviendo en primera persona, pero es evidente que algo sienten por ti. 

			—Hay cosas que no me cuadran… —Saqué la cuchara y esperé que mi lengua reaccionara. Rareza la mía que se me dormía la boca cuando abusaba de los alimentos fríos— por ejemplo, ¿cómo pueden compartirme en la cama? ¿Tú compartirías a alguien por el que sientes algo?

			—¿Cómo puedes compartir tu amor con ellos dos? Tú tampoco habías experimentado eso antes, sin embargo, lo estás haciendo ahora ¿no? Tienes sentimientos para los dos.

			—Gracias, Michael, has dicho algo coherente en toda la tarde —le apremió Cari—. Lánzate, francesa, pon los ovarios sobre la mesa. Sé clara y pide que lo sean contigo. ¿No hay sentimientos y te ves capaz de lidiar con ellos sin salir mal parada? Adelante, disfruta. ¿Hay sentimientos y necesitáis cortarlo todo? Pues que así sea. Es una simple conversación, no hay más. 

			Me mantuve en silencio, intentando pensar con claridad. 

			—En ningún momento de la conversación puede salir a relucir la perraca de Carla, ¿de acuerdo? —Me cuestionó Michael con determinación.

			—¿Por qué? 

			—Pues porque tú no has visto nada ni estás celosa. Recuerda que no tienes derecho a reprochar. Es como si hubieras cogido su móvil y encontrado una foto tuya desnuda mientras te duchas; no puedes decir nada porque estás espiando su móvil igual que él a ti en el baño.

			—Entiendo —me limité a decir ante el gran ejemplo de mi amigo.

			¿Por qué iba a querer Hugo espiarme mientras me duchaba, si yo le daba permiso para entrar directamente?

			—Tampoco hables de lo ocurrido con Sam —intervino Cari—. Estáis en igualdad de condiciones, no sois nada, así que, nada de explicaciones. A Hugo no tiene por qué afectarle que os hayáis acostado.

			—¿Y si se lo cuenta él? —Yo solo preguntaba y preguntaba. Ya siquiera comía helado.

			—Ese es su problema, chica… que se apañen ellos. 

			Tras un silencio demasiado largo por mi parte, la conversación por fin terminó ahí. Necesitaba dejar de hablar de mí. Entrar en aquel salón con un problema tenía sus consecuencias: o salías decidido y consolado, o querías morirte mientras bajabas las escaleras. Seguramente aquella tarde optaría por la segunda. 

			Yo no era capaz de llegar a casa y plantar los ovarios sobre la mesa, como decía Cari, yo me había convertido en una persona que prefería que las aguas siguiesen su cauce. Pero tenía que poner solución a aquello, no podía seguir así. ¿Y si me pillaba más por ellos? ¿Y si la situación se volvía insostenible? Ahora podía cortar de raíz y tan panchos, pero si todo continuaba por aquel camino y mi tontería llegaba a más, después sería peor.

			La Naiara melodramática que llevaba dentro se vio archimegaultrasúper enamorada, llorando por las esquinas y lamentándose porque la habían rechazado, dejando el trabajo y haciendo la maleta para irse, pero esta vez de verdad. Y no, no quería perder mi trabajo, ni abandonar mi hogar, ni dejarles atrás a ellos. Así que lo haría. Sí, sí, lo haría. 

			Porque comenzaba a pensar en aquella especie de trío en todo momento; para bien o para mal. Solo tenía ojos para ellos, ojos que los miraban y los visualizaba perfectos, inmejorables… Si estaba guapa, me preocupaba porque lo vieran y si estaba fea, me preocupaba que lo apreciaran. Sin ir más lejos... cerraba los ojos cada noche pensando en ellos y los abría repitiendo la misma acción.

			Que me dijeran a mí si eso no eran sospechas suficientes para creer estar enamorada. Además, que no necesaria tanta comparativa ni cacao mental conmigo misma. Ese mismo día había tenido la mayor evidencia de que estaba enamorada. 
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			Donde caben dos, caben tres

			¿Qué cómo sabía que me había enamorado de ellos? Pues empezaré por el momento en que aquella tarde, tras suceder el momento beso, Scott se apartó de mí y me miró. ¿Qué sentiste, Naiara? Venga, suéltalo, sin miedo. Pues sentí que me consumía, que me apagaba. Me sentí simplemente mal. Me sentí mal porque acababa de besar a mi exnovio, el hombre de mi vida, el primero en todo, el único, realmente. ¿Y en qué pensé yo cuando vi sus ojos brillantes y su boca hinchada? Que había allanado algo que no le pertenecía a él; sino a mis compañeros de piso.

			Y todo pasó muy rápido. El camino de vuelta a casa se convirtió en Hugo y Sam. Todo era ellos, todo giraba en torno a ellos.

			Hugo era bromas, abrazos. Era el propietario de nuestro Rincón De Pensar (Gilipolleces) y de todos los momentos que allí habíamos pasado: risas, llantos, estrellas, palomitas, gritos, silencios, tabaco, besos… Era mi delantal rojo de fresas que se ponía para cocinar y era mis risas cada vez que lo veía ahí, sobre un tío tan ancho, tan fornido. Se veía tan ridículo aquel trozo de tela sobre su pecho. Era creps y Nutella para quitarme los enfados en los desayunos. Era paciencia, soluciones y motivación. Eran sus ojos verdes y su sonrisa amplia y verdadera. Eran sus manos, sus caricias, sus susurros. Era su voz ronca en mi oído cuando me pedía que le mirara mientras me hacía el amor con profundidad. Era chofer en mi ridículo coche rosa, y no le importaba. 

			Y Sam era el otro extremo, la otra mitad. Sam era silencios y seriedad. Era ironía. Era puños marcados en el saco y compañero en el salón de juegos. Era cambios de humor constantes, gritos en el descampado, frases incompletas con significados ocultos. Eran sus dos perlas celestes, grandes, expresivas, con pestañas envidiables y capaces de derretirme. Sus ojos eran el laberinto, mi laberinto. Era una sonrisa ladeada, chulesca. Era mermelada en las tostadas, pero no de cualquier marca ni de cualquier sabor y nunca sin ir acompañadas de café. Café solo, como él; amargo, fuerte, solitario… Era pasión, con todas las letras. Descarado, desvergonzado. 

			Eran mis Zipi y Zape, mi Ying y mi Yang, mis dos mitades, porque, ¿quién dice que estamos partidos en dos? ¿Quién inventó aquello de que por algún lado anda tu media naranja? ¿Y si nuestro cuerpo está dividido en tres y nuestra misión en la vida es encontrar las dos partes restantes? Si esa era la misión de mi vida, la había cumplido, al menos a medias. Porque estaba segura de que aquello que sentía se escapaba de la lógica, y eso es el amor, ¿no? Todo lo que sea contrario a la palabra «lógica». Y estar enamorada de dos tíos totalmente diferentes, amigos íntimos entre ellos, compañeros de piso y, encima, ahora mis jefes… todo aquello servía de descripción ilógica, ¿no?

			Cuando iba a meter la llave en la cerradura para entrar en casa, me quedé bloqueada escuchando como se reían a carcajadas juntos. La luz del descansillo se apagó dos minutos después y yo ni me percaté. Seguía allí, bloqueada, a oscuras, con las llaves en la mano en la mismísima posición inicial, escuchando sus risas. Porque eso creo que se me olvidó comentarlo, pero indiferentemente a lo que fuera Sam y Hugo por separado, juntos eran risa, y aquello me hacía feliz. 

			Por fin me decidí a entrar. Los dos se callaron al verme aparecer y me miraron, inspeccionándome. Los saludé con la cabeza, con demasiado miedo a que me sacaran el tema de todo lo ocurrido aquella misma mañana como para entablar algún tipo de conversación que sabe Dios donde podía desembocar, y me fui a la cocina a prepararme un sándwich bien cargado de queso y jamón de york. Bien cargado porque necesitaba coger fuerzas para lo que me enfrentaría. Aquella sería una noche demasiado decisiva, demasiado arriesgada. Esa noche me lanzaría sin pensarlo, sin miedos, sin tabúes. Así que, pegué un bocado a mi sándwich recién hecho y cogí del mueble de las botellas la primera que vi, y le pegué un trago intenso. 

			Pensándolo mejor, cambiaría el potente sándwich de jamón york y queso, por la botella de Jägger. Esa que siempre estaba añadida a nuestra lista de la compra. O teníamos una vida de decisiones difíciles y constantes, o éramos muy borrachos.

			Me serví un chupito en el mismo tapón de la botella. Y otro, —porque estaba en #ModoValienteOn, pero tampoco llegaba a tanto—, y otro —cara de peste, nariz arrugada, garganta ardiendo—, y otro —pues quizá debería pegar un bocado al sándwich, que verás que al final me mareo aquí a lo tonto—, y otro —pues tampoco está tan malo, ya ni quema— y… y entró Sam en la cocina y me pilló con un sándwich a medio comer encima de la encimera, la botella de Jäger en la mano derecha y el tapón relleno en la izquierda. 

			—Naiara, ¿qué haces? ¿Estás bien?

			Bebí su interior, porque para tirarlo lo tiraba en mi estómago, que falta me haría.

			—Tenemos que hablar —solté de sopetón—, los tres. 

			****

			—Nos estás preocupando —le dijo Hugo a Sam, mirándome con extrañeza. 

			Y normal que los preocupara. Había preparado palomitas —por si en algún momento necesitaba llenar mi estómago o celebrar algo—, los había obligado a subir a la azotea, porque las decisiones importantes era mejor tomarlas en lugares bonitos, y tenía la lengua medio dormida, aun así, no paraba de beber chupitos cada vez que recordaba a mí misma lo que tenía decirles.

			—¿Me vais a despedir? —pregunté. 

			—¿Has liado todo esto para preguntar si te vamos a despedir? —Sam comenzaba a ponerse nervioso.

			—No. Pero si me vais a despedir me ahorro el numerito. Porque me quedo sin trabajo, y entonces me voy de esta casa, y si me voy de esta casa… entonces mejor no digo nada y no la cago. Que sería mejor, así me quito el problema de un solo tiro, bueno, varios problemas.

			—¿Y por qué te ibas a ir de casa? —preguntó Hugo. Qué bien me sabía cada vez que de sus bocas salía la palabra «casa». Me hacía sentir una de ellos, una más. Como si la hubiera amueblado desde el primer perchero y perteneciera a aquel hogar desde siempre—. No te cobramos alquiler. 

			Y era verdad, no lo hacían. Desde que me iba a marchar a Bayona y me «chantajearon» con retirar el alquiler si me quedaba, lo habían cumplido a rajatabla. 

			—¿Ves? Eso es que me vais a despedir.

			—Que no, Naiara, que no te vamos a despedir. 

			Miré a Sam con desconfianza. ¿De verdad no me iban a despedir? 

			—Pero suelta ya lo que tengas que decir, que nos estás poniendo nerviosos —apuntó Hugo.

			Y ahí iba yo, decidida. Porque no sólo iba a poner los ovarios sobre la mesa para ver si seguíamos acostándonos, no, yo iba a por todas. Iba a obviar el numerito de Carla y mi encuentro con Sam en el ring, iba a hacer una pausa entre todo lo pasado anteriormente y lo que podría suceder a partir de ahora. Iba… iba a lanzarme a la piscina.

			—Siento mucho el numerito que monté, de verdad que lo siento. Pero eran las tías que le pegaron a Cari. ¡Las tías que le pegaron a Cari! —Repetí frenética recordándolo—. ¿Qué hubierais hecho en mi situación? Venga, ¿qué hubierais hecho? Que fuera Sam —dije mirando a Hugo—, o que fuera Hugo —esta vez mirando a Sam—. Que lo vieras ahí, con la cabeza vendada, los ojos inyectados en sangre, moratones por todos lados, la mano casi partida…

			—Que sí, Naiara, que sí, que te entendemos. Y no te vamos a despedir —me tranquilizó Sam.

			—Y suelta la botella —Hugo la arrancó de mi mano—, que te estás pasando tres pueblos con los chupitos y no vas a ser capaz de hablar eso que tienes que tienes que decirnos.

			Pero me quedaba el tapón de la botella relleno en la mano y lo pensaba aprovechar. Me lo bebí, notándome levemente mareada al hacerlo. Y sí, descubrí que tenían razón, que se me estaba yendo de las manos aquello de beber para atreverme, y que dos chupitos más y me tengo que acostar. Intenté regular mi cuerpo comiendo un puñado de palomitas, pero no dio el resultado que esperaba; seguía mareada. 

			—Hoy he ido a visitar a Scott. Y me ha pedido otra oportunidad —conté como una valiente—, de hecho me ha besado. 

			Los chicos se miraron entre ellos y me miraron de nuevo a mí, supongo que esperando a que contara más, pero me callé aguardando a que alguno dijera algo. 

			—¿Y? ¿Vas a dársela? —preguntó Hugo.

			—¿Dejaste que te besara? —preguntó Sam.

			—No. 

			—¿No qué? 

			—Que no a las dos preguntas. Bueno, sí, dejar que me besara me dejé, claro. Pero no era mi intención, eh, que yo no quería. Fue él, el que se atrevió y yo, consumida por los recuerdos del pasado, me dejé. Bueno que sí, que me dejé.

			Estaba lenta, lo sé, pero los chupitos tenían su parte de culpa. 

			—Entonces, ¿cuál es el problema? —Volvió a preguntar Sam esta vez algo más irritado.

			Las manos comenzaron a sudarme y los nervios se instalaron en mi estómago. Pensé en el alcohol y me convencí a mí misma de que hablaría él y no yo. Siempre me podía excusar con ello.

			—Que no me ha gustado. Y que al terminar de besarme… he pensado en vosotros. Que me paso el día pensando en vosotros, de hecho. Ese es el problema. Vosotros sois el problema.

			Y me sorprendió la naturalidad con la que lo dije, porque me salió natural del copón y todo aquello se lo debía al Jäger. 

			—¿No estarás diciendo todo esto para que no te echemos, no? Que no te vamos a echar…

			—¡Hugo! Yo aquí, declarándome en toda regla a dos tíos. ¡Dos tíos y declarándome yo, que soy una sola! Y tú ahí… preguntándome si te estoy haciendo la pelota.

			—¿Qué tiene de malo que se declare una mujer? Y más tú… que siempre estás dándonos la chapa con lo de la igualdad de género —dijo Sam evadiendo el tema. 

			—¿No os parece más importante el hecho de que me esté declarando a dos hombres? A la vez. A vosotros dos, exactamente —aclaré, por si acaso no se habían enterado. 

			—Importante no sé, pero raro es de cojones.

			—Pero vamos a ver, ¿es que no vais a decir nada? ¡Qué os he dicho que mi exnovio, el tío por el que cambié de país con diecinueve años, y el primer hombre en mi vida, me ha besado! ¡Que me ha besado! Y he pensado en vosotros. En lo primero que he pensado cuando ha dejado de besarme ha sido en vosotros. ¡Y no decís nada! Encima os confieso que no ha sido solo cuando Scott me ha besado, que me pasa todo el día. ¡Y no decís nada!

			—Pero, ¿es verdad? —Cuestionó Sam frunciendo el ceño—. ¿Estás hablando en serio?

			—Yo tampoco me lo he creído. Es que con la cogorza que llevas encima… te veo capaz de inventar cualquier cosa.

			No era así como pensaba que sería nuestra “importantísima” conversación.

			—Pues no —la sonrisa de mi cara había desaparecido—, es verdad. Creo que me estoy enamorando de vosotros. Sí, de los dos —aclaré aunque nadie me había preguntado—. Y esperaba otro tipo de conversación, otra manera diferente de contároslo y otro tipo de reacción por vuestra parte.

			—Pues no haber bebido tanto chupito —protestó Sam y yo lo fulminé con la mirada—. ¿Qué? Es que así no sonaba creíble.

			—Naiara, ¿pero tú te estás escuchando? —Soltó Hugo dejándome helada. Porque ya eran demasiadas veces las que había sustituido mi nombre por los apelativos cariñosos y porque esperaba que él fuera el más compresivo con toda esta situación—. Que estás enamorada de nosotros, de los dos. ¿Y qué pretendes? ¿Una relación a tres?

			Me callé, porque quizá si era aquello lo que pretendía, aunque al decirlo él en voz alta, sonó peor que en mi cabeza.

			—Vivimos en España, en Barcelona —me recordó Sam, supongo que por si se me olvidaba con tanto chupito—, aquí eso no es posible, no está bien visto. 

			—¿Os dais cuenta de que me tacháis por loca por lo que he dicho, pero en ningún momento habéis negado estar enamorados de mí? —Contraataqué. 

			Callaron, se miraron entre ellos sin enfrentarse directamente a los ojos y agacharon la cabeza levemente. Pues toma. Comí un puñado de palomitas para celebrarlo. Ya sabía yo que las palomitas servirían para algo. Y me encendí un cigarro, para poder desviar la mirada de vez en cuando al humo y dejar de sentir tantos ojos asombrados encima de mí.

			—Pero, Naiara, que lo que dices suena muy guay, muy moderno, muy cool todo —¿cool? ¿Hugo acababa de decir cool?—, pero que estamos ante una realidad diferente. Vergonzosa, pero diferente. 

			—¿Y os puede más la realidad, lo que piensen los demás que lo que vosotros sintáis, verdad? —Se callaron de nuevo—. Sois unos cobardes. Sí, los dueños de uno de los gimnasios más prestigiosos de Barcelona, los dos infalibles compañeros de pisos buenorros, Zipi y Zape, el Ying y el Yang, sois unos malditos cobardes que no os atrevéis ni siquiera a mirarme a los ojos y decirme sinceramente que pensáis de mí. 

			—¿Y tú, que piensas de nosotros? —preguntó Sam y yo reventé. Y claro, mi lengua viperina y mal hablada se soltó.

			—Me cago en la puta, os lo acabo de decir. ¡Que me paso todo el maldito día pensando en vosotros, que me voy a volver loca! Tú con tus jodidos cambios de humor que me traen por la calle de la amargura —grité mirando a Sam—, y tú… y tú ¡tú con esa sonrisa y tus bromas, que me confunden! —Improvisé mirando a Hugo ya que no tenía mucho que reprocharle y lo único que tenía en su contra no se lo debía decir—. Y que creo que estoy enamorada de vosotros, que os quiero, que me gustáis, y os quedáis tan panchos. Sois unos desgraciados —insulté antes de bajarme del techito de un salto que casi me cuesta la vida.

			—Naiara, espera —me pidió Sam. 

			Me giré echando humo por la nariz literalmente. Sí, literalmente, porque acababa de darle una calada al cigarro y el humo cogió una vía de escape por la nariz. Vi a Sam, el Dios omnipotente, volcar un poco de Jäger en el tapón de la botella, beber, volver a repetir la acción dos veces más, poner cara de haberse comido un coco agrio, y decir:

			—Sube, hablemos. Hablémoslo con calma, con sensatez. 

			Y entonces Hugo le arrancó la botella de la mano, tiró el tapón hacia la azotea del bloque de piso vecino, y se la empinó, dejando bastante claro que el tapón no sería necesario, que nos la íbamos a pimplar enterita. 

			—Venga sube, hablemos.

			—Pues ahora me tenéis que ayudar a subir, que yo sola no puedo. 

			Y vale, que no era como me lo esperaba, allí los dos, uno desde abajo empujándome el culo y otro desde arriba tirando de mis brazos. Que yo había pensado algo más así como:

			—Estoy enamorada de vosotros.

			—Y yo de ti —Hugo o Sam, quien fuera. 

			—Y yo también —El que no hubiera dicho lo de antes. 

			Y todos felices. 

			Pero no, así de fácil no era. Si era complicado subirme al techito con media cogorza encima, imaginar da pie a una conversación amorosa entre tres personas.

			—Que haya hecho público mis sentimientos por vosotros, no te da derecho a tocarme el culo de esa manera.

			Hugo me miró desde abajo y siguió elevándome. 

			—A ver por dónde te subo, Naichan. 

			—Pues por las piernas, cojones.

			—¿Queréis dejar de hablar? Empuja anda, que la subo. 

			Y Sam tiró de mí con fuerza hasta que caí encima del techito, encima de su pie derecho y encima de medio bol de palomitas que tiré, esparciéndolas por todo aquello.

			Bebieron en silencio, mirando a Barcelona como tantas veces la había mirado yo en la misma oscuridad. La botella rulaba de un lado a otro pasando por delante de mis narices, aunque preferí no dejarme caer en la tentación, bastante ahumada estaba ya. 

			—Y, en el hipotético caso de que todo eso fuera posible… ¿Cómo lo llevaríamos? Quiero decir, ¿cómo se lleva una relación a tres? —Rompió el silencio Hugo.

			Abrí mucho los ojos. Estaban planteándoselo. ¡Una relación a tres! Y yo que venía pensando que estaba loca… Si lo estaban haciendo es porque también sentían algo por mí, o al menos eso esperaba. 

			—Es raro, la verdad —dijo Sam mirándome—. No me mires así, que es raro. Los tres yendo al cine, por ejemplo, o, yo que sé, a cenar. 

			—Chicos, ya tenemos una relación de tres. Cenamos juntos, vamos de fiesta juntos, hacemos excursiones juntos, bebemos juntos, nos reímos juntos, limpiamos juntos…

			—Follamos juntos —añadió Hugo.

			—Gracias por el detalle —dije yo. 

			—Pero no dormimos juntos —advirtió Sam que ya estaba achispado.

			—Eso, eso. Si hubiera que dormir juntos, la habitación más amplia para una cama tan grande es la de Sam.

			—Oye, que a mí no me cambies el dormitorio, además, la tuya da directa al salón de juegos, tiene más ventajas.

			Y a mí me dio por reírme con la conversación. Y con el Jäger. Pero reírme a carcajada limpia. Me miraron asombrados por mi repentino ataque de risa.

			—Pero, ¿os estáis oyendo? Que no, que no —dije entre carcajada y carcajada—, que esa no es la idea.

			—¿Y cuál es la idea entonces? —preguntó Hugo.

			—Eso, eso, ¿cuál es la idea entonces? —repitió Sam.

			—La idea es seguir tal cual, como estábamos, como estamos —corregí—. La única diferencia es que quería que supierais mis sentimientos, al igual que me gustaría saber los vuestros. Un pequeño pacto que diga que los tres estamos de acuerdo en esto, porque tenemos que estarlo. Lo más importante de todo, es que, si esto sale de la manera adecuada, si todos estamos de acuerdo, tenéis que tener en cuenta que no solo tenéis una relación conmigo, sino entre vosotros también.

			Se miraron de manera severa.

			—A mí eso no me gusta cómo suena —se quejó Sam.

			—Ni a mí tampoco. 

			Y volví a reírme.

			—Sois unos zoquetes. Me refiero a la confianza, la intimidad. El que no haya secretos entre nosotros, ni celos, claro está —callaron pensativos—. Solo pido que, si vuestra respuesta es negativa, no cambiéis conmigo. Ni terceras personas. Bueno, cuartas, en este caso —aclaré recordando lo ocurrido aquella tarde.

			Y con no cambiar me refería a todo menos el sexo. Porque eso sí, yo podría ser muy moderna, muy comprensiva y muy cool, como decía Hugo, pero no iba a consentir, si aquello no llegaba a donde quería, que siguiésemos manteniendo relaciones sexuales. No por rencor ni resentimiento, sino por la necesidad de que sus manos me tocaran con otro tono diferente, con otro tipo de carencia, con más… con más amor. 

			—¿Se lo has contado a Scott? —preguntó Hugo dando otro sorbo a la botella.

			—¿El qué?

			—Lo de que te gustan otras personas. 

			Qué raro sonaba aquello de una boca que no era la mía. 

			—Sí, claro. Hola Scott, que mira, que no, que no hay oportunidad que valga, que estoy enamorada de mis compañeros de piso. —Ironicé. 

			—Idiota —apuntó con una risilla tonta.

			Me eché hacia atrás, suspirando. Cansada de que la conversación tomara otro destino totalmente diferente cada vez que intentaba ponerme seria. Ellos se echaron también, pasaron la botella por mi cara un par de veces más, y se mantuvieron un buen rato en silencio mirando al cielo, como yo. O tal vez no miraban nada, tal vez solo pensaban en que su compañera de piso era una flipada de la vida, que había confundido dos polvos y medio en compañía para creerse que podía mantener una relación a tres. Pero yo no pensaba que estuviera tan loca ni que lo que dijera fuera tan extremadamente disparatado. Porque después de todo, y como les había dicho antes, esa relación ya existía, solo que no tenía un nombre. Y no sabía si ellos lo veían de la misma manera, claro. A lo mejor sí que estaba un poco chalada y veía sentimientos mutuos donde realmente no los había. Y obvié de mi cabeza aquello de que ellos no sentían lo mismo por mí, porque yo contaba con esa facilidad, la de eliminar de mi cabeza lo que no me gustaba. ¿Tan loca no estoy, no? Pensé para mí. Y recordé aquel anuncio de Ikea, el de la República Independiente de mi casa, el de donde caben dos, caben tres. Y tan para mí  y en silencio no lo estaría pensando cuando Sam dijo: 

			—Donde caben dos, caben tres… —Y lo dejó ahí en el aire, como meditando sobre aquella frase.

			—Donde caben dos, caben tres —repitió Hugo, como si de su eco se tratase. 

			—Donde caben dos, caben tres —pero yo no lo repetí por hacer un completo, que también, yo lo dije con determinación y propiedad. Porque sabía que podían caber, aunque con más esfuerzo y lucha que solo dos.

			Y se hizo otro silencio. Un silencio que guardaba muchas palabras que me hubiera gustado escuchar. Para bien o para mal. 

			—Creo que yo también estoy enamorado de ti. 

			Esas siete palabras, dichas por la boca de Hugo, se incrustaron en cada parte de mí ser como espinas. Pero espinas blandas, que no causaban dolor, que te invadían de placer.

			Y sí, he dicho siete palabras, porque ya he contado que yo tengo la habilidad de quitar de mi mente las cosas que no me convienen, y la palabra «creo» no me convenía demasiado en aquel momento. 

			Sam se incorporó, miró a Hugo con los ojos desencajados, negó con la cabeza como si no se creyera lo que este acababa de decir, me miró a mí expectante de algún tipo de reacción que por mi parte no llegó, puso sus perfectos morros sobre la botella, se la empinó, se echó de nuevo hacia atrás y dijo: 

			—Yo también creo que estoy enamorado de ti. 

			Otra vez aquellas siete palabras. Y otro silencio. Y las espinas blandas esta vez se convirtieron en margaritas, o tulipanes, o cualquier otra flor bonita, y ya no se incrustaban; ahora caían imaginariamente sobre mí, alabando y celebrando conmigo aquel maravilloso momento. Y ya que estaba, valiente y borracha como hasta entonces, di un paso más. Extendí los dos brazos en el suelo del tejado y busqué sus manos. Se entrelazaron con las mías con suavidad, con desconcierto quizá, y aquel gesto, tan simple y tan llano, me inundó de felicidad. Que mis manos estuviesen ocupadas por las suyas, allí, sin nada sexual de por medio, mirando las estrellas y viéndolas, que era lo más importante, entendiendo la belleza del momento, entendiendo que durante aquel día en el que había pegado a tres tías, había discutido con mi alumna de boxeo, la había pillado con Hugo follando y había descubierto que mi ex seguía enamorado de mí, aquel mismo día, lo que más destacaría sería que sus manos se unieron a las mías, que, si mi intuición no fallaba, aquello significaba una respuesta afirmativa. 

			Supe que mi vida cambiaría para siempre. Para bien o para mal, claro. Pero cambiaría.
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			El golpe con la realidad

			—Con los dos —volvió a repetir y yo volví a asentir, cansada—, con los dos. 

			—Que sí, joder, que sí. Con los dos. 

			Y de repente el gallinero estalló y cada uno comenzó a delirar dando sus opiniones. A gritos, porque si no gritaban uno más que otro, no se les entendía, claro. Estábamos en el salón de Cari, haciendo Skype con Anna y Bárbara que habían congeniado genial con ella la vez que vinieron a visitarme. Con Michael, que aunque no las conocía se presentó sin problema alguno, le contó tres cosas y media, le sacó información de otras tres más y se las llevó al huerto enseguida. Lo invitamos para que se enterara del cotilleo y después no tener que contar la historia mil veces más, como pasaba siempre. Y con David, que aunque salía para trabajar, seguro que había recopilado información. Y como no hacerlo, con estos cuatro pegando voces a diestro y siniestro.

			—A mí me encanta la idea, están muy buenos, muy follables, muy empotrables… —dijo Cari.

			—Macaria… —Le advirtió David desde la cocina mientras recogía algo antes de marcharse.

			—Que no me llames Macaria.

			—¿Te llamas Macaria? —preguntó Barby desde el otro lado de la pantalla.

			—Pues no te pega —apuntó Anna.

			—Yo creía que Cari venía de Caridad, pero cuando descubrí que era Macaria, me quedé con la misma cara que vosotras —informó Michael—. Y mira que me encanta el nombre, pero, oye, que no me lo esperaba. 

			—¿Podemos dejar de hablar del nombre que me puso la madre que me parió y hablar de Naiara? Es ella la que va a comenzar una relación con dos tíos, no creo que mi nombre sea más exótico que eso.

			—No te creas… —dije yo, arrepentida por haber contado nada e intentando evadir el tema.

			—¿Y dónde vais a dormir los tres? Creo recordar que en tu casa solo había tres habitaciones individuales —preguntó Anna, que era de mucho preguntar—, aunque bueno, en la tuya la cama es de matrimonio, ¿no?

			—Y dale con dormir —refunfuñé.

			—¿Quién quiere dormir con esos dos tiacos, mamasita? —Michael—. Yo lo que les echaba es un polvo que le volvía el pellejo en los huevos.

			Había tenido la “oportunidad” de ver a mis dos compañeros de piso. Anna, que le gustaba mucho buscar información por internet sobre todo, buscó en la página web del gimnasio y encontró varias fotos en las que los dos salían, cuanto menos, impresionantes. Ya no odiaba a Hugo, claro, «sus impresionantes ojos verdes y esos morritos cautivadores se habían hecho con mi coure. Y con mi anaconda, con mi anaconda también» había dicho nada más verlo. «Y al otro también le daba, le daba hasta la saciedad con esa cara de malote, de misterio… pero el rubio, el rubio me había enamorado».

			—¡Hala! Joder, que bestia —declaré encogiendo el rostro.

			—Eso digo yo… yo también les daba —Barby.

			—Pues también es verdad. Dios… me lo acabo de imaginar, ¡me lo acabo de imaginar! Que yo tengo una mente extraordinaria, eh, que de pequeña quería ser escritora y era capaz de pensar cada detalle con mi imaginación privilegiada.

			—Macaria, que me estoy enterando —volvió a decir David, esta vez saliendo de la cocina para marcharse.

			—Si es esta zorra —se quejó señalándome—, a ver para que cuenta nada, que ella me conoce, y que sabe lo de mi imaginación privilegiada, coño. 

			David puso los ojos en blanco, negó con la cabeza y la besó antes de marcharse.

			—Te iba a decir que te cuidaras, pero tampoco te veo tan mal —dijo resignado.

			—Joder, como se parece a Thor —apuntó Anna al verle por la pantalla, amante prosélita y fanática del señor del martillo, sin importarle que él la oyera.

			—Yo pensé lo mismo —confesé.

			—Y yo, pero pensé más en el martillo que en él.

			Y al decir aquello Michael, David se marchó ruborizado. 

			—¿Y en qué consiste una relación de tres, exactamente? —Cuestionó Barby evadiendo el tema del martillo hidráulico. 

			—Pues exactamente lo mismo que una convencional, pero con dos rabos pa’ comerte.

			—Ole mi niño, que fino él —dije mientras todos reían.

			—No os creáis que todo tiene que ser tan fácil y tan bonito, ¿eh? Que convivir y trabajar con dos tíos y que encima sean tus novios, joder, que raro queda eso de tus novios, no tiene que ser fácil —declaró Anna.

			—Hombre fácil no, pero placentero sí. Allí por la casa, con el delantal puesto y los rabos fuera, uno cocinando y otro fregando los platos, con el sonido de la campana extractora callando los gemidos de placer de la puerca esta, que estaría tocándose desde el sofá.

			—Tú vives en una peli porno continua —le reproché a Michael—. Por favor, amigos, ¿me podéis dar un consejo que me sirva de algo? Si os lo he contado no es para que fantaseéis con ello, sino para que me digáis que no estoy loca, que puede salir bien. Siempre me pasa lo mismo cuando vengo en busca de vuestra ayuda…

			—Estás loca —dijo Barby y todos asintieron.

			—Y no va a salir bien —puntualizó Cari y todos volvieron a asentir.

			—Ea, pues genial, gracias por haber resuelto mi problema, desgraciados, ahora me voy a casa mucho más feliz y tranquila a…

			—A comerle el rabo a tus chicos. Normal, yo también me iría —me interrumpió Michael.

			Suspiré, puse lo ojos en blanco y no me tiré de los pelos porque me parecía una muestra de estrés muy excesiva. ¿A quién se le ocurría pedirle consejo a la panda del moco? A mí nada más.

			—Venga, va, pongámonos serios. Que yo no digo que vaya a salir mal, que es lo más probable, pero que va a ser muy difícil. Naiara, que suena muy bonito, muy de peli todo, pero que tienes que tener los pies en la Tierra. Que vivimos con una sociedad mugrienta e inflexible, y que en un principio os resbalará absolutamente todo, porque el amor es así, puede con todo. Pero puede al principio, que eso tú ya lo sabes, cuando pasan los años lo bonito no es tan bonito y la fuerza inicial ya no es tan fuerte. Que lo que diga la gente afecta, de una manera u otra. Y encima no sois dos para enfrentarlo, sois tres. Tres personas diferentes, con pensamientos diferentes y reacciones diferentes.

			Y me mató. Porque Anna, Anna la sabía, siempre tenía razón. Siempre. Tarde o temprano el tiempo se la daba. Porque era sabia de verdad, era una mujer vivida, experimentada… y si Anna me decía que iba a ser difícil, yo me cagaba en la puta madre de todo, porque lo iba a ser. 

			—Mujer… pero tú no pienses en eso, que verás como sale bien. 

			Y ahí estaba Barby, nuestra consejera positiva, la que todo lo veía posible y te animaba aunque le contaras que estabas encerrada en un ataúd, enterrada viva y a punto de quedarte sin aire.

			—Que eso no es nada, mujer, ya verás cómo alguien llega en el último momento y abre el ataúd, si seguro que se han dado cuenta que te han enterrado viva. Y encima llevas el móvil —me la imaginé diciendo. 

			—Pues es verdad que somos unos amigos cojonudos —ironizó Cari dirigiéndose a la cocina.

			—Somos realistas —se defendió Anna. 

			—Lo del delantal no es realista y eso sí, qué bonito —se manifestó Michael. 

			Y mientras ellos volvían al tema de los maromos en delantal con rabos al aire, yo me preocupaba. Porque quizá había vuelto a ser la Naiara de antes, la que vivía en los mundo de yupi y todo lo veía posible. ¿Y si no era tan posible como yo creía? ¿Y si la opinión de la gente nos afectaba demasiado? Siempre cabía la posibilidad de no contarlo a todo el mundo, pero claro, ni aquello duraría demasiado ni yo estaba haciendo nada malo para tener que ocultarme ante nadie.

			—Se le marca en el pantalón, seguro que la tiene más grande. ¿A que sí, Naiara? —Me preguntó Michael y yo lo miré sin saber muy bien que contestar puesto que no me había enterado de nada—. Mírala, pobrecita, que está que no está… ¿no os da pena que salga tan mal de aquí? Con lo contenta que ella venía… Lo que te decía, ¿a qué Sam la tiene más grande que Hugo? Al menos flácida, se le nota más rabo.

			—¡Y dale con los rabos! Que no os voy a contar nada de eso. 

			—Mira, esta está pillada, pero pillada. Si ni de sus churras nos quiere hablar —dijo Cari con satisfacción.

			—Acabas de descubrir América —dijo alguien entre el barullo que se formó de nuevo. 

			—Me tengo que ir —me justifiqué—, otro día seguimos. 

			—Si hombre, te vas a ir, pues anda que no queda conversación. Para un cotilleo realmente interesante que tenemos y vas a desmontarlo ahora —se quejó Cari volviendo de la cocina con una bandeja sobre la mano mala, llena de Martinis.

			Y me obligaron a quedarme, y a tomarme un par de Martinis. Yo, que tenía una resaca monumental del día anterior con los chupitos, me tuve que tomar los jodidos Martinis. Tuve que contarles que no pasó nada más la noche anterior, que lo último interesante que hablamos fue aquella declaración y que después nos bajamos a casa muertos de sueño y con una cogorza insostenible. 

			—Con lo bonito que estuvo todo y que no te lo tiraras. Gilipollas —añadió Cari. 

			Pero yo estaba como para tirarme a nadie. Ni yo, ni ellos. Vaya tajada que cogimos con el Jäger de los cojones. Lo milagroso fue bajar en el ascensor sin potar y entrar a casa sin matarnos. 

			—Un, dos, tres, un pasito palante, Naiara. Un, dos, tres, un pasito patrás —cantaba Hugo entrando en casa, sustituyendo «María», por mi nombre y moviendo el culo mientras nosotros coreábamos a su lado.

			Cuando llegué a casa aquella tarde, la mesa se había vestido de gala. Un mantel rojo la adornaba y unas velas, rojas también, iluminaban una mesa a la que no le faltaba ningún tipo de detalle. Sam y Hugo estaban en la cocina, terminando los detalles de unos platos que no tenía ni idea de qué eran, pero que tenían una pinta estupenda. Vestían vaqueros y camisas, y de repente me sentí idiota y fea a su lado, con mi vestido amarillo de rallas blancas, mis sandalias de meter el dedo y la coleta despeluzada. 

			—¿Qué celebramos? —pregunté husmeando en los platos—. Estáis guapísimos.

			—Celebramos una cena sin alcohol, en la que podamos aclararnos como personas normales y no borrachos desvergonzados —me explicó Hugo.

			—Borrachos desvergonzados que cantan a las dos de la mañana a pleno pulmón —le recordé—. Si esperáis unos minutos, me arreglo un poco y así no me siento como si me hubierais recogido de un albergue. 

			—No es necesario, estás guapísima así. Lo estás siempre.

			—Pero me siento incómoda. No tardo, de verdad —sonreí a Hugo por su piropo.

			—Espero que no tardes, que esto frío no tiene que estar muy bueno —dijo Sam señalando uno de los platos con pinta de puré. 

			Me di una ducha rápida rapidísima y me cambié el vestido de rallas por uno negro, más ajustado y elegante. Solté el pelo y lo cepillé contando con la suerte de tenerlo totalmente liso sin necesidad de planchas ni utensilio alguno, me maquillé un poco más de lo habitual y salí en busca de aquella cena que tanto me apetecía. 

			—Ahora eres tú la que nos has recogido a nosotros —bromeó Hugo haciendo un gesto con la mano para que me sentara. 

			—¡Qué buena pinta tiene todo! ¿Qué es esto?

			—Puré de patatas con bechamel y champiñones —explicó Sam.

			—¿Y esto?

			—Aceitunas de bote de la marca Hacendado.

			—¡No, idiota, esto!

			—Ah, eso. Pollo a la carbonara, para que te acuerdes de tu primer día en casa.

			—Como olvidarlo… Hugo provocándome constantemente y tú convertido en piedra. De ahí saqué el mote; SamPiedra.

			—¿Me llamabas SamPiedra? —preguntó sorprendido y Hugo se echó a reír a punto de atragantarse con una aceituna marca Hacendado. 

			Asentí.

			—¿Sabéis porque me vine a vivir aquí aun sabiendo que era un piso compartido? —Los dos quedaron expectantes a mi respuesta mientras Sam me servía el vino— ¿no hemos dicho que nada de alcohol?

			—Pero con moderación. Dos copas máximo. Venga, di, ¿por qué te viniste?

			—Porque cuando Hugo me explicó que vivían él y Sam, creí que Sam venía de Samanta y no de Samuel. Por eso me quedé muda cuando te vi salir del baño, porque esperaba a la novia de Hugo.

			—¿Seguro que no fue porque iba envuelto en la toalla?

			—Seguro —mentí. Porque una cosa era estar pillada por ellos y otra muy diferente contarle todos mis pensamientos. Pero entonces lo recordé, nada de desconfianza ni secretos—. Bueno, un poco por las dos cosas.

			Reímos sobre el tema y Hugo se pasó toda la cena llamándole Samanta. Cubrimos el cupo de las dos copas y llegamos a tres, aunque yo, que ya me había empinado dos Martinis, tenía pensado parar ya. Reímos tanto que creí que en algún momento de la noche nos quedaríamos afónicos o que la garganta me reventaría. Y me di cuenta que allí era realmente feliz. Sus risas, que sé que también lo he dicho pero que quiero repetirlo, me hacían dichosa. No había momento más cómodo en mi día que cuando los veía hablar sin percatarse de que los observaba y analizaba con detenimiento, despreocupados, alegres, risueños. Observaba como manoteaban intentando que sus argumentos tuvieran más peso, como Sam abría los ojos de manera desmesurada cuando lo que decía Hugo no le convencía, o como Hugo torcía el gesto cuando pasaba a la inversa. Hablaban de trabajo, pero no me importaba, porque no escuchaba con claridad el sonido salir de sus labios, solo veía el movimiento, los gestos inocentes que surgían de manera involuntaria; morderse el labio, fruncirlo, poner morritos… y cada una de sus muecas me encantaba. 

			Toda la inseguridad que el comentario realista de Anna despertó en mí, acababa de desaparecer. Estaba segura que aquello era lo que quería en mí día a día, se opusiera quien se opusiera y criticara quien criticara. Porque si el amor solo era fuerte al principio, yo iba a utilizar aquella fuerza para ganar. 

			—Bueno, ¿y de qué queríais hablar? —Me lance en el momento en el que acallaron la conversación de trabajo para enfundarse en otra. 

			—Creo que deberíamos aclarar el tema de anoche —dijo Hugo.

			—Por favor, hagámoslo sin rodeos, sin tabúes —supliqué.

			—Sam y yo hemos estado hablando detenidamente, y aunque no lo vemos muy claro, hemos llegado a la conclusión de que nos gustas a los dos y que los dos querríamos estar contigo sin tener que discutir ni pelear entre nosotros. Después de todo es como tú dices, ya llevamos esa relación a tres, aunque no nos habíamos dado cuenta. 

			—Tomémoslo con calma, que vaya surgiendo. No somos novios, somos personas que se gustan y quieren estar juntas —dije tan decidida que casi se nota que aquella frase la tenía ensayada.

			—Sigo pensando que es muy arriesgado. Y si sale mal… si sale mal el precio a pagar es muy caro —comentó Sam.

			Y que después de haberlo hablado no lo tuvieran claro, me alarmó.

			—Es una mujer, Sam. Si no sale, será como cualquier relación.

			GRACIAS por el cumplido.

			—¿Y si uno se pilla más que otro? ¿Y si aparecen los celos entre nosotros?

			—¿Y si no lo intentamos? Sam, que a ti te gusta igual que a mí. Que tú la miras igual que yo. Además… ¿Qué celos? ¿Te pusiste tú celoso cuando nos acostamos? ¿O yo cuando lo hiciste tú con ella?

			Y allí estaban, hablando de mí como si yo no estuviera presente, haciéndome dudar que hubieran aclarado nada durante todo el día.

			—No, claro que no me puse celoso, pero no lo hice porque solo me gustaba. Además, yo no me llegué a acostar con ella. 

			Porque solo le gustaba… ahí, en los primeros días de convivencia yo ya le gustaba. Quizá por ello su actitud de peste.

			—¿Te pondrías celoso tú? —El rubio acompañó su pregunta con una sonrisa burlona, como si aquello fuera algo impensable.

			—No lo sé. Y cómo no lo sé… —meditó un momento— ¿estás dispuesto a que nuestra relación se rompa por ello?

			—Pero, ¿por qué se va a romper? —exclamó alterándose.

			—Porque somos tres, ¡joder! Porque no es normal, porque no tiene futuro esta supuesta relación. ¿Y si todo va en serio? ¿Y si todo sale bien? ¿Qué pasará el día que quiera ser madre, o alguno de nosotros padres? ¿Criarás tú a mi hijo o yo al tuyo? ¿Cómo lo diferenciaremos, por el color de los ojos?

			Aquel comentario me desarmó. Nunca me había planteado aquella cuestión. Y mira que la cuestión era obvia… pues la respuesta no lo era tanto.

			—O cuando nos presente a su familia en una boda —continuó—. Hola mamá, hola papá, ¿os acordáis de mis compañeros de piso? Pues son mis novios y esta barriga que traigo, de uno de los dos. Ya veré si le salen los ojos verdes o celestes para averiguar quién es su padre —callaron unos segundos y supe que Hugo también se lo estaba pensando—. Ayer nos acostamos —soltó cambiando de tema como si nada. 

			El rubio abrió mucho los ojos y se echó hacia delante en la silla. Yo, al contrario, cerré los míos y me mordí la lengua. Dios Santo… la que se estaba montando. ¿Para qué decía nada?

			—¿Vosotros? —Cuestionó medio ido, como si no fuera obvio.

			—Nosotros dos, sí. ¿Te molesta? Es lo que quiero saber… —No contestó—. Y lo hemos hecho porque ella estaba mal, estaba despechada y dolida. 

			—¿Cómo? —Alcé la voz intentando inmiscuirme en una conversación que solo hablaba de mí y en la que no tenía voz ni voto.

			—¿A quién quieres engañar, Naiara? Cristina me dice que te encuentra en la ventana del despacho con la cara descompuesta, que corres hasta la sala de boxeo, y cuando voy en tu búsqueda, me veo a Carla salir del despacho y Hugo tras ella. ¿Crees que no sabía lo que te pasaba o por lo que llorabas? Solo quería que confiaras en mí y lo habláramos. 

			—No me acosté contigo por despecho —me defendí, aunque en parte fue uno de los impulsos que me incitó a ello.

			Hugo no hablaba.

			—No es esa la cuestión. Lo importante ahí es que estabas dolida porque este —le señaló— se estaba acostando con otra y eso te decepcionó. Había celos. Aunque no tengáis nada serio. ¿Por qué a nosotros no nos va a pasar lo mismo entre los dos? Dime Hugo —me quitó los ojos de encima y volvió a mirarle— ¿te molesta saber que nos hemos acostado sin ti?

			No respondió. Metió la cara entre las manos un segundo y repasó su pelo varias veces con nerviosismo. Se levantó de la mesa ofuscado y salió hasta la cocina.

			Me quedé bloqueada, sin poder pensar demasiado. El vino fue desplazándose hasta llegar a mis pies. Incluso sentí nauseas al sentirlo bajar. Temblé, juro que incluso temblé, y me cagué en la puta madre del puré con bechamel, que parecía querer salir de nuevo por el mismo sitio que había entrado. Me levanté en silencio mientras oía a Sam desarmar mis ilusiones. Y no lo culpaba, ¿cómo iba a hacerlo si tenía toda la razón del mundo? 

			Yo les quería, sí y me sentía con fuerzas y valiente, pero seguro que en el mundo había personas muchísimo más valiente que yo. Tanto que no necesitaban Jäger para atreverse a nada. Y aun así, con toda su valentía y decisión, no se habían escuchado muchos casos de relación a tres, de hecho yo no conocía ninguno. Sería porque aquello no funcionaba bien, o al menos no tan bien como pensé en un primer momento.

			Entré a mi habitación mientras ellos continuaban en su disputa sin darse cuenta siquiera que había desaparecido de la conversación, Sam desde el salón y Hugo desde la cocina.  Eché el cerrojo y me tumbé en la cama tal cual. Con mi vestido ceñido, el que había imaginado en el suelo, al que pisarían Zipi y Zape mientras me acariciaban. Y no, todo aquello no pasó ni pasaría, porque acababa de tomar una decisión tajante. Porque Naiara, la misma Naiara que por unos días vivió en una nube y creía que un mundo diferente era posible, acababa de desaparecer entre las sábanas. 

			Me levanté de un impulso y sequé una única lágrima que había escapado de mis ojos. Intenté no pensar, a ver si así el nudo que tenía en el pecho desaparecía. Abrí la puerta y los dos se quedaron en silencio, mirándome. 

			—Quiero echar un polvo, sin ataduras —así, sin más. La Naiara realista acababa de allanarme. Como si se hubiera metido en mi cuerpo y mente una persona sensata y fría. 
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			Sin ataduras

			—¿Qué dices, Naiara? —preguntó Sam con un tono de enfado que me dio absolutamente igual.

			—Que quiero echar un polvo. Follar, solo follar. De la misma manera que lo hemos hecho las veces anteriores. Sin sentimientos, sin nada.

			—¿Estás bien? —Hugo se levantó de la silla y vino en mi búsqueda. Quizá a la búsqueda de una Naiara que, de repente, ya no existía. 

			—Perfectamente. 

			Y lo besé. Lo besé con ímpetu, con fuerza, con rabia, incluso con odio. Porque les odiaba en aquel momento, me odiaba a mí por haberme enamorado de dos imposibles en vez de uno, odiaba a Anna por tener razón más pronto que tarde. Odiaba a todo el mundo. 

			Y al final lo conseguí. Una cosa llevó a la otra haciéndome obtener lo que buscaba: una noche loca en la que nos tocamos, besamos y lamimos con ímpetu. En la que nuestros cuerpos se unieron con tanta fuerza, que parecía ser la primera vez de unos adolescentes locos, compartimos saliva y mezclamos fluidos, nos miramos, nos miramos como desconocidos que sólo estaban acostándose sin pensamiento ni atadura, como yo les había pedido. Me entregué completamente y dejé que me poseyeran a su antojo, porque quería sentirme suya, aunque fuera de aquella manera tan lejana, tan meramente sexual. 

			Y no hubo pizca de sentimientos ni amor. Al menos por su parte.

			Me desperté entre el calor de sus cuerpos desnudos y el roce de sus pieles con la mía, que se alteró al sentirles tan cerca de nuevo. Era la primera vez, sin contar la excursión, que dormíamos juntos en la cama, y me tomé unos minutos para admirarles, porque también sería la última que los vería de aquella manera: despeinados, hinchados de sueño y con las respiraciones pausadas. Me desplacé hacia abajo, temiendo despertarles. Un beso a cada uno en la frente, como una madre que teme que sus hijos crezcan y desaparezcan de sus vidas, una última mirada y, aunque quizá no estuviera bien, una foto con mi móvil. A los dos juntos, porque así los quería yo: dos que formaban uno. 

			Me di una ducha rápida, pillé de ropa lo primero que tuve a la mano, metí la información que necesitaba en un pendrive y salí de casa en silencio. 

			Di vueltas y vueltas, pregunté y pregunté, y, al final, di con la tienda deseada. Entré mirando a mi alrededor, notando que el decorado estaba cambiado a la última vez que pisé aquello, que hacía mucho. El chico no me conoció y yo no le culpé por ello, no es que fuera muy habladora y social cuando iba allí. De hecho agradecí aquel detalle de no tener que contarle toda la historia de porque Scott no se encontraba a mi lado, como de costumbre.

			—Una cámara Canon Reflex Digital con objetivo de 18-55 mm.

			El chico me miró unos segundos.

			—Veo que viene decidida.

			—Bastante, ¿tiene la cámara aquí? —Y vale, que él no tenía la culpa de que mi vida fuera una mierda y que no tenía que pagar mi mala leche con él, pero tampoco le incumbía lo decidida que yo estuviera.

			—Un momento, lo miraré —desapareció por una puerta que tenía a sus espaldas. 

			Miré mis manos temblorosas y asustadas, pero no me permití tener miedo. Ahora no. Yo era valiente, echada para adelante, y podía con todo, y… por Dios que apareciera ya el puñetero tendero, me diera mi cámara y no me dejara pensar. Porque en eso consistía, en no pensar en todo el día.

			—¡Aquí está! —exclamó feliz de la vida por la gran venta repentina.

			Y yo me cagué en toda su felicidad.

			—¿Cuánto es?

			—Seiscientos veintinueve euros. Seiscientos por ser para ti. 

			No entré al trapo. Di mi tarjeta bancaria y el D.N.I, pagué la cámara, recogí mi bolsa con la garantía dentro y me marché.

			No me costó demasiado elegir el cuadro, tenía las fotos en la mano recién impresas para calcular las medidas y quería que fuera transparente, sin filos ni adornos, que solo se centrara en la imagen. Pagué los veintitrés euros y me marché. Aún quedaba mucho por hacer.

			—No es día de visita, señorita Bonnet. Lo siento.

			—Por favor, Verónica. Es una emergencia.

			—Que no puedo. Encima está en la cocina, con la comida del almuerzo.

			—Te juro que serán cinco minutos, de hecho puedes estar delante. Te lo pido por favor…

			—¿No puede esperar hasta el próximo viernes? Es que es domingo, es prácticamente imposible.

			—No… no puedo esperar —titubeé con dificultad.

			Y me eché a llorar sin poder controlarlo, pero llorar como una niña pequeña en el pasillo de un supermercado. Verónica se asustó y me acarició los hombros, mirándome con desconcierto.

			—¿Estás bien? 

			No pude contestar, porque no lo estaba. Porque las lágrimas y los mocos me consumían y necesitaba ver a Scott, como fuera.

			—Vale, espera, veré que puedo hacer.

			Y oí sus zapatos marcar los pasos alejándose de mí mientras yo me refugiaba en unas manos empapadas por mis lágrimas. Allí me enfrasqué en mí misma, me permití ser una persona que sufría y lo podía demostrar, y aunque odiaba mostrar mis debilidades en público, mi vaso estaba tan lleno que la última gota lo hizo rebosar. 

			—Nena, ¿estás bien?

			La voz de Scott me hizo reaccionar, secarme las lágrimas con rapidez como si así no se notara que lloraba con un bebé y correr el par de metros que nos separaban para abrazarme a él. Qué guapo estaba con ese uniforme blanco y el sombrerito de cocinero. 

			—Estás muy guapo, Arguiñano —dije sonriendo. 

			—Nai… —Sujetó mi cara con sus manos y me obligó a mirarle— ¿qué te ha pasado?

			—Nada, nada —disimulé—, que vengo a traerte un regalo. —Alcé el brazo izquierdo en el que llevaba la bolsa enganchada y sorbí los mocos con disimulo.

			—¿Un regalo?

			Asentí.

			—Toma, ábrelo. 

			Y cuando lo abrió, sus ojos casi se salen de las órbitas. 

			—Pero, pero, esta es… esta es…

			—Tu cámara. Bueno, tu cámara no, pero una igual sí. 

			Scott no salía de su asombro y yo me sentí feliz con ello.

			—¿Por qué has hecho esto? —preguntó serio, levantando la mirada para encontrarse con la mía.

			—Porque quiero que no pierdas costumbre, y que cuando salgas de aquí, retomes tu trabajo y tu pasión. 

			—¿Y por qué tanta prisa para dármela hoy? ¿No podías esperar al viernes?

			—Ya sabes que soy muy impaciente… no podía ver la caja en casa sabiendo que la podrías disfrutar en tu día libre —mentí.

			—Otra vez lo has hecho. Siempre lo haces —le miré sin entender lo que quería decir con aquello—. Vives solucionándome la vida.

			—Eso no es verdad, Scott. Fuiste mi primer amor, he sido muy feliz a tu lado, estamos superando muchas cosas, y ahora somos buenos amigos.

			—Buenos amigos… —repitió como si le quemaran aquellas palabras.

			Lo abracé, porque no tenía tiempo de mucho más y le susurré en el oído que volvería, que lo quería, pero que lo nuestro ya no podría ser, porque mis sentimientos por él habían cambiado. Y ahora eran fuertes, muy fuertes, pero como amigos. Me dolía despedirme de él, porque quería ver como seguía mejorando, como se superaba, como salía de aquel lugar y yo estaba en la puerta para recibirlo. Porque Scott no tenía a nadie allí y aquello me hizo venirme abajo.

			—Te vas, ¿verdad? Vuelves a Bayona… —preguntó abrazado a mí tan fuerte, que casi no se le entendía.

			Asentí, conmocionada porque me conociera así.

			—Pero te juro que llamaré, o haremos Skype, y que el día que salgas de aquí vendré a verte o vendrás a Bayona, porque allí tienes las puertas de casa abiertas.

			—Te quiero. Y te agradeceré toda la vida que hayas salvado la mía. Siempre lo haces. —Se despegó de mí, me miró con aquel amor que años atrás había cargado en sus ojos y volvió a abrazarme—. Y no sé si soportaré saber que llegará el viernes y no escucharé tus tacones al venir, pero quiero demostrarte que yo también puedo hacer algo por ti, que no debo ser egoísta. 

			Y me dio un beso en la mejilla.

			—El día que salga de aquí, nos sentaremos a tomar café y me contarás quien fue el que te partió el corazón de esta manera. Otro desgraciado como yo —me sonrió para quitarle hierro al asunto mientras yo me alejaba—. Cuídate, nena. Cuídate mucho.

			Verónica me miró de soslayo, con rostro serio. Quizá presenciar aquella escenita en casi toda la puerta del centro no era plato de buen gusto. Miré una última vez a Scott y me despedí con la mano. 

			—Hasta pronto, Naiara, que te vaya bien.

			Era la primera vez que la pelirroja utilizaba mi nombre sin obligarla. Le sonreí y me marché sin mirar atrás. Aquello estaba siendo más duro de lo que pensaba. Y si la situación con Scott me sobrepasó, con Cari fue descomunal. 

			Puso el grito en el cielo, lloró, me acusó de dejarla sola, me pidió —casi obligó— a quedarme en su casa, llamó a David delante de mí montando el numerito, se cago en toda la madre que me parió, lloró de nuevo, gritó, juró que mataría a los —cito textualmente— «malditos desgraciados hijos de puta esos. Que los voy a ahogar, lo juro. ¿Cómo coño han podido hacer que te marches? Tú, que eras tan feliz, bueno, del todo no, pero casi. Es que los estrangulo como a dos pavos, me cago en sus putas vidas. No, no, es que los llamo ahora mismo, que los voy a matar, que huyan porque los mato.» Y ahí le quité el móvil de la mano, porque se disponía a buscar sus números.  Cuando se vino abajo y comprendió que todo lo que le decía era verdad, llamó a Michael, que vino corriendo a casa de Cari.

			—Que sea importante —gritaba mientras subía la escalera—, que sea importante porque he dejado al personal en el restaurante y les he dicho que volvía en diez minutos. Y odio decir eso, porque todo el mundo piensa que uno va a cagar, y, coño, Naiara, ¿qué haces aquí?

			—Se va —soltó Cari con una delicadeza aplastante—, que se me va a Bayona, Michael, que se me va para siempre.

			Y otro drama. Todos llorando, todos abrazándonos, y mis ánimos cada vez más caídos, más en el suelo, más pisados… porque estaba siendo demasiado. Porque yo también sabía, aunque intentara convencer a Cari de lo contrario, que la distancia era traicionera y vengativa. Que no era lo mismo tenerla en mi casa cada día dando que hacer, que tenerla a cientos de kilómetros, y eso lo sabía yo por experiencia propia, que Anna y Bárbara estaban bastante lejos y que raro era el día que no maldijera por dentro aquellos puñeteros kilómetros que nos impedían abrazarnos cada vez que nos apeteciera. Del drama pasé a la perplejidad, porque terminaron sentados frente al ordenador, comprando dos billetes de avión para cuatro semanas después.

			—¿Vendrás con David? —pregunté.

			—Iré con Michael, David se quedará en la cafetería.

			Porque lo había decidido ella, claro.

			 —A ver cuánto te aguanta.

			—Tú me has aguantado todo este tiempo —y empezó a llorar otra vez. 

			—Pero yo no tengo que tenerte contenta siempre —la abracé, porque necesitaba hacerlo, le dije que la quería, porque la quería con locura y Michael se tiró sobre nosotras.

			—Si no fuera porque me gusta más un cipote que una piruleta a un niño, te hubiera quitado todas las frustraciones que esos dos te han dejado. Serán desgraciados, con lo buenos que están.

			Me fui de allí intentando no llorar ni venirme abajo, obviamente sin conseguirlo. Dejé encima de la mesa de la entrada dos cuadros con dos fotos diferentes, sin que lo vieran hasta que al menos me marchara. En una aparecíamos Cari, Michael y yo, poniéndonos bizcos, muertos de risa en el restaurante de Michael. En la otra solo estábamos Cari y yo, con los uniformes puestos, apoyadas en la barra del Wice Choise, con un par de batidos helados y sonriendo a la cámara. Aquella foto nos la tomó Scott los primeros días de trabajo y me pareció una manera perfecta de recordarnos; en el lugar donde nos conocimos y feliz por haberlo hecho.  

			Cuando salí del apartamento de Cari, pensé que quizá era la última vez que lo pisaba, y que si seguía viniendo, sería de manera esporádica. Y aquel duro golpe con la realidad me desarmó el alma completa.

			Me monté en el coche y di vueltas y vueltas echando un último vistazo a Barcelona. Pasé por delante de todos y cada uno de los lugares que me llevaba como recuerdos. Desde la casa que en su día compartí con Scott, los parques, los restaurantes, el Wice Choise… hasta el camino en el que cogimos el helicóptero para comenzar nuestra excursión, el descampado al que fuimos a gritar Sam y yo y en el que esta vez me paré, grité con furia, con ganas, esmero, fuerza, con mucha más fuerza que aquel día… pero sola. Las discotecas visitadas, el restaurante andaluz e incluso las puertas del gimnasio en el que acababa de finalizar mi trabajo como monitora de baile. Me martiricé a mí misma intentando buscar una explicación a por qué mi vida había terminado de aquella manera y por qué Barcelona me había regalado momentos tan especiales para después dejarlos vacíos y a la mitad. Fumé, fumé y fumé, llené el depósito del Fiat 500 —que solo tenía capacidad para treinta y cinco litros—, y me preparé mentalmente para lo que venía; lo más duro. 

			Cuando entré a casa creí que los chicos no estaban allí, aunque poco después escuché jaleo proveniente de la habitación de Hugo y comprendí que estaban en el salón de juegos. Aproveché, en silencio, para recoger todas mis cosas del baño y llevarlas hasta mi habitación donde, con lágrimas discretas pero asesinas, hice de nuevo mi maleta casi seis meses después de haber llegado a aquella casa con ella. Fueron aproximadamente dos horas las que tardé en recogerlo todo, incluso a mí, que parecía haber sumergido mi corazón en aquella maleta con ruedas y salí en busca de los chicos.

			Jugaban al billar enfrascados en una conversación a la que no presté la menor atención. Sin camiseta, en pantalones de pijama, aún despeinados, a pesar de que habían pasado casi cinco horas desde que los dejé durmiendo. Y sonará superficial decir esto; pero verlos así solo me dificultó un poco más las cosas.

			—Chicos, ¿podemos hablar un momento? —dije llamando su atención.

			Ellos bajaron los palos y se apoyaron en ellos mirándome a la espera de que comenzara hablar. Y esta vez no lo había ensayado, porque, ¿cómo ensayas la manera de despedirte de las personas que quieres y que te hacen realmente feliz? Así que, dejé que el destino fuera quien decidiera como acabar con todo aquello.

			—Me voy.

			—¿A dónde? —preguntó Hugo.

			—A Bayona. 

			—¿A Bayona? —preguntaron a la vez y yo solo asentí desde la puerta de la habitación de Hugo.

			—Pero… ¿para qué?

			—Para siempre. 

			Y decir aquello me inundó los pulmones, me ahogó. 

			—¿Qué dices, Naiara? —Hugo se acercó a mí, angustiado—. ¿Pero qué ha pasado? ¿Es por lo de anoche? Podemos solucionarlo.

			Negué con la cabeza al borde de unas lágrimas que no permitiría que salieran.

			—La decisión está tomada y las maletas hechas. 

			—No puede ser —salió de la habitación y se metió al interior de la casa.

			Yo me quedé allí, en la misma postura de imbécil, observando a un Sam que no decía nada. Solo me miraba de una manera que no sabría describir con exactitud. Dolor. Quizá era aquello lo que reflejaban sus ojos, o quizá es lo que yo quería creer, que ellos también sufrirían si me marchaba. Hugo volvió a entrar en el salón de juegos gritando.

			—¡Qué lo ha recogido todo, Sam! Que se va, joder —y se movió el pelo nervioso. 

			Sam tiró el palo con furia al suelo, camino a paso decidido hasta a mí, y me empujó con el hombro al pasar al interior de casa. 

			Y de repente decir «casa», no me hizo sentir tan bien como de costumbre.
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			Es lo que tiene el amor

			—Siéntate, Naiara. Toma agua, fuma, haz lo que sea, pero por favor, tranquilízate y vamos a hablar las cosas. No te puedes ir, no puedes hacerme esto. ¡Hacernos esto!

			—No hay nada de qué hablar, Hugo. Seguiremos en contacto por el móvil, por Skype, e incluso podréis venir cuando queráis y yo os visitaré también —repetí el mismo discurso ridículo que a Cari.

			—Pero, ¿tú te estás oyendo? ¿Es por lo de anoche, verdad?

			—Es porque Sam tiene razón. Esto no puede ser.

			—Pero podemos seguir como antes. Mejor seguir como antes que estropear nuestra amistad, ¿no?

			Hugo recorría el salón de un lado a otro, nervioso. Pegaba golpes, voces, a veces se venía abajo y razonaba, pero de repente se enervaba y de nuevo todo lo anterior.

			—No me puedo quedar.

			—Pero ¿por qué? 

			—Porque os quiero, Hugo. Y me estoy machacando nada más de pensar que tendré que vivir aquí, con dos personas que quiero y que no puedo tener. Y pasará el tiempo, meteréis chicas en casa, incluso yo meteré chicos en casa… y Scott está allí metido, y Cari ya no está sola. Y yo ya no pinto nada aquí —me levanté dispuesta a dar por finalizada la conversación.

			Hugo, con la mirada gacha y unos ojos sin brillo, se quedó parado en mitad del salón, mirándome. Yo lo miré. Nos contemplamos unos segundos. Unos segundos demasiado cortos para todos los que yo quería, y de repente corrió hasta mí, abrazándome con furia, dejándome impregnado aquel olor tan suyo, tan dulce. Lloré, porque no podía ser de otra manera; porque el que bombeaba en mi interior quería que lo hiciera, aunque mi cabeza se ensalzara con él en una batalla más que perdida. Y Hugo siguió apretándome contra su pecho mientras me alborotaba el pelo en un intento de acariciarlo con suavidad. 

			—¿Qué puedo hacer para que te quedes? —Me preguntó en un susurro.

			Negué con la cabeza.

			—Para que me quede no puedes hacer nada, pero sí podrías hacerme más fácil la marcha.

			Y al oír mis palabras abandonó nuestro abrazo, y yo me sentí gilipollas por haberle pedido aquello, porque me habría quedado toda una vida entre sus brazos, sin embargo, yo, por cobarde o realista, abandonaba. 

			Me besó como nunca me había besado. Ni el primer beso fingido ante Scott, ni el del ascensor, ni en la azotea, con Sam, solos, en casa, fuera… nada. No había comparación. Sus manos se apoyaban en mis mejillas, su boca se movía de manera lenta, delicada. Parecía querer memorizar con su lengua cada rincón de mi boca, cada rasgo de mi anatomía. Y yo lo imité. Le besé con un anhelo que ya sentía, aunque aún no me hubiera marchado, le besé por todas las risas que le debía, por dar color a mi vida, por cuidarme, por… por quererme. Porque sabía que me quería, porque supe, en el momento en el que Sam tiró el palo de billar y se encerró en su habitación, que él también me quería. Que era su manera de enfadarse, de sufrir. Era su castigo.

			—Te quiero, Naichan —me susurró en los labios.

			Y yo atrapé aquel «te quiero» y me lo tragué, para llevarlo siempre dentro. 

			—Te quiero, Hugochan.

			Sonreímos, aunque era lo menos que quería hacer en ese momento. 

			Y antes de darme la vuelta miré hacia la habitación de Sam. Lo odié por castigarme de aquella manera, por ponerme las cosas tan difíciles como me las había puesto siempre. Pero no pude seguir caminando hasta la salida, necesitaba mirarle y decírselo una última vez, necesitaba que lo supiera. Él era orgulloso y terco, pero yo era razonable, así que, me dirigí a la puerta y la golpeé. 

			—¿Sam? —Pero nadie contestó. Llamé otra vez—. ¿Sam, puedo pasar? —Silencio de nuevo.

			Me atreví a girar el pomo y comprobar que estaba abierta. Abrí despacio, con miedo de irrumpir su intimidad. Sam se encontraba tendido en la cama, bocarriba, con el brazo sobre su cara tapándose los ojos. No me miró, y aun así sentí la necesidad de impregnarme en su olor de la misma manera que hice con Hugo, de besarle, de decir adiós. Pero Sam no me hizo ni caso. Siguió allí, tumbado de la misma manera y sin mover un solo músculo. Mi dignidad pudo con todo, porque una cosa era entrar a buscarle para despedirme de él, y otra bien distinta rebajarme a su nivel de niño pequeño. 

			—Te quiero, Samuel. 

			Aquellas fueron las últimas palabras para Sam. Sin abrazos, sin su olor, sin sus besos y sin mirar sus ojos turquesa, extremadamente turquesas, por última vez. 

			****

			Si pensaba que a lo largo de mi vida había tomado decisiones difíciles, era porque nunca me había despedido de personas que quería con locura por voluntad propia. Sí, lo había hecho con mis padres y mis amigas, pero era un tiempo definido al fin y al cabo, y era ley de vida. Y sí, había dicho que los quería con locura, porque los quería y me había dado cuenta hacía tiempo, pero no de aquella manera tan fuerte, tan necesitada, tan real.

			Las lágrimas no cesaban, de hecho, me nublaban tanto la vista que tuve que parar en la primera gasolinera que vi. Y recordé que Hugo me había regañado con el tema. «Que no es buena idea ir en coche, busca en internet un vuelo de avión y ya vendrás por el coche. O yo te lo llevo y me vuelvo en avión, pero vas nerviosa, joder, que puedes tener un accidente». Y tenía razón, como siempre. Como Anna. 

			Entré a la gasolinera dispuesta a beberme un par de RedBull que me tranquilizaran. Mis ojos, ojos de mapache, llamaron la atención de una mujer que con sus sesenta años aproximadamente, limpiaba la cafetería del interior.

			—Bonita, ¿estás bien? —Se interesó amablemente.

			—Sí, sí, gracias —respondí secándome las lágrimas para disimular.

			—Que ojos tan azules, y que niña más guapa. No sé cuál es el motivo de tu llanto, mi niña, pero todo en esta vida tiene solución menos la muerte. Y también, porque el tiempo te la va dando. Así que, ale, ¡a sonreír! Que eres muy guapa para estar tan triste. Y muy joven. ¿Nunca te han dicho que las niñas se ponen feas cuando lloran?

			Sonreí de manera sincera y ella continuó pasando su gran mopa blanca y azul por todo el suelo del establecimiento. Sonreí, pero la sonrisa duró poco. Porque pensé que había aparcado el coche un poco lejos y que tenía la maleta y el portátil dentro, que me lo podrían quitar. Con aquel pensamiento me encontré un espejo que mostró mi vida. Era mi estampa la misma que unos meses antes; en una gasolinera, necesitada de bebida energética para tranquilizarme —porque seguía siendo igual de rara—, llorando y con las maletas en mi ridículo Fiat 500. Aunque esta vez sí tenía a donde ir, el problema es que no era el lugar donde quería estar.

			Tras recobrar la compostura volví al coche y retomé mi camino. Según el GPS solo había recorrido 104 kilómetros de casi 600 que había desde Barcelona a Bayona. Maldije con furia. Me quedaba todo aquello que no se necesita cuando una vive ese tipo de situaciones: una larga tarde-noche de carretera con mucho tiempo para pensar y muchas cosas en las que hacerlo. Pensar en todo lo que dejaba atrás, en mis años allí, en mi futuro sin ellos, sin Cari, sin Michael, sin Scott, y sobre todo, sin Zipi y Zape.

			****

			Cuando el cartel de Bayona me dio la bienvenida no me alegré tanto como esperaba, para que engañarnos. De hecho no me sentía preparada para irrumpir en casa de mis padres a las doce de la noche ya pasadas. Me eché a un lado en la calzada y encendí el móvil. Lo había apagado para tener un viaje medianamente tranquilo y sabía que con el móvil aquello no sería posible. 

			Una avalancha de mensajes y llamadas lo bloquearon por unos instantes. Michael con sus insultos por haberlo apagado:

			«Zorrancana asquerosa. Estas cosas no se hacen, Nai, joder, que nos va dar algo.»

			Cari, enfadada y preocupada a la vez:

			«Te vas a cagar, te vas a cagar. En un mes voy y te rebano el pescuezo ese de súper modelo que tienes, que me juego el mío, que no es tan de súper modelo, a que lo has apagado porque te ha salido a ti del merengue, que nos conocemos… Por favor, avisa cuando lo veas».

			Uno del banco, que me recordó que había gastado seis cientos veinte euros en la cámara para Scott. De Sam ni rastro y Hugo… Hugo ocupaba tres cuartas partes de la capacidad del móvil. 

			«¿Por qué apagas el móvil? Me cago en la puta, nos va dar algo».

			Y supuse que decía «nos», porque dejarlo en singular quedaba mal. Pero me imaginaba a Sam en su habitación, pasando de pensar si había llegado o no a Francia.

			«Naiara, por favor, contesta o llama cuando lo enciendas, han pasado muchas horas».

			«No te debería haber dejado marcharte, lo sabía».

			«Por favor, contesta en cuanto enciendas el móvil».

			«Me cago en la puta, me vas hacer llamar a tus padres».

			Y ya no me detuve a leer más, aunque faltaban varios, porque si llamaba a mi casa donde todavía nadie sabía nada, la habíamos cagado.

			«Acabo de entrar en Bayona, siento haberlo apagado», lo envié y antes de que pudiera contestar le mandé otro:

			«Convence a Sam y subid a la azotea, por favor. Os echo de menos». Me atreví a confesar a solo unas horas de haberme marchado.

			Contesté a Cari y Michael y me puse en camino. No iría a casa, no estaba preparada para explicarles a mis padres el motivo de mi huida, porque era una cobarde que huía cuando las cosas se complicaban un poco. Ni de asustarles a aquellas horas de la noche. Así que, pensando que sería lo más sensato, arranqué el coche de nuevo y me puse en marcha hasta la puerta de aquella casa que tantos recuerdos me traía.

			Hugo

			«Acabo de entrar en Bayona, siento haberlo apagado».

			Suspiré aliviado, por fin recibía alguna noticia de ella. Me dispuse a mandar algún mensaje que le recriminara lo inmadura que había sido su decisión de apagar el móvil dejándonos preocupados de aquella manera durante más de cinco horas, pero frené los dedos, lo que menos necesitaba en aquel momento era que yo la machacara.

			El móvil vibró de nuevo.

			«Convence a Sam y subid a la azotea, por favor. Os echo de menos».

			Os echo de menos.

			Y yo. Yo también la echaba muchísimo de menos. Lo releí. ¿A la azotea? ¿Para qué quería que subiéramos a la azotea?

			Me puse en pie, en busca del capullo de Sam que no se había dignado a salir de la habitación.

			—Sam —lo llamé mientras golpeaba la puerta—, ¿puedes salir un momento?

			Abrí la puerta sin pensarlo, no estaba de humor para aguantar sus mosqueos de niño pequeño y aislado. Estaba tumbado en la cama, con la mirada perdida en el techo, pero preferí obviar su malestar por la marcha de Naiara, aquello solo me indicaba algo a lo que le tenía verdadero pánico. A que la quisiera tanto como ya la quería yo. 

			—Ven sube, tienes que ver esto, corre.

			Y lo hizo. A regañadientes, pero lo hizo. Porque mi voz lo alarmó. Si le hubiera dicho que solo era cosa de Naiara…

			Cuando abrimos la puerta de la azotea, no vimos absolutamente nada. Por un momento pensé que podría ser una broma de ella, pero no creía que aquel día estuviera el horno para bollos.

			—¿Es esto lo que querías enseñarme? —preguntó Sam subiendo al tejado de un salto.

			Salté también y subí con él. 

			Un par de marcos de foto, un bol de palomitas, una botella de Jäger y un papel que Sam sostenía en la mano. Ver aquello que dos noches antes habíamos compartido juntos, me encogió el estómago.

			Arranqué con brío el papel de su mano y lo inspeccioné: un folio escrito por las dos caras a ordenador. Comencé a leer en voz alta mientras Sam atrapaba los marcos de fotos y los examinaba.

			«Si estáis leyendo esto es porque se han oído mis plegarias y porque definitivamente teníais razón; nadie sube a la azotea.

			No sé qué hora será, depende de lo lenta que haya conducido o las veces que me haya parado a beber RedBull, que conociéndome serán muchas. Al menos espero que no sea muy tarde, aunque sea la hora que sea, las palomitas estarán ya frías.

			No quería que esto fuera así, de verdad que no quería. Yo quería creer en un mundo diferente, con una sociedad diferente que aceptara la locura del amor, sin embargo, yo, que culpo a la sociedad, soy la única culpable de esta despedida. ¿Qué recrimino, si ni siquiera he tenido el valor de deciros todo lo que siento por vosotros a la cara? Miradme, que ridícula, escribiendo una carta frente al ordenador llorando como en las mejores pelis que siempre elijo los viernes. Solo he escuchado dos opiniones negativas para decidir que lo nuestro no podría salir bien. Me he montado en mi quat rosa y me he marchado como una cobarde. Porque sí, creía que era fuerte, decidida y luchadora, pero ahora me doy cuenta de que no, que solo soy una cobarde. Naiara la cobarde. 

			He dejado dos fotos, y mientras la miráis, me encantaría que comierais un puñado de palomitas cada uno y os bebierais un chupito de Jäger, como si yo estuviera allí. Aunque realmente no esté. Y sé que no tengo derecho a pediros nada, pero soy feliz de imaginaros allí, en nuestro Rincón De Pensar (Gilipolleces), sentados con una sola pierna estirada, con un brazo sujetando vuestro cuerpo, con la botella en la mano y la boca llena de palomitas mientras observáis las fotos y aquella estampa de Barcelona que tantas veces hemos admirados juntos a cualquier hora del día.

			En una de ellas estamos los tres, claro, nosotros siempre somos tres, le pese a quien le pese. Es en la primera fiesta —y última— que hicimos en casa. Y lo recuerdo como un día tan completo, tan feliz, que merecía estar en cualquier rincón de aquel piso, aunque fuera en un cajón guardada. Porque bailé dada de la mano con vosotros dos y nos mostramos tal cual, riendo y cantando sin parar. Y la otra es un recuerdo de cuando sobrevivimos al vuelo 612. Ahí estábamos, tirados en una cama improvisada con tres paracaídas, el sonido imaginario de un río en el que más tarde nos desnudamos, y el recuerdo de una sierra que se abrió para nosotros solos, para que nos conociéramos más, para que me enamorara un poco más de vosotros… 

			¿Por qué el destino es tan hijo de puta? ¿Por qué os puso en mi camino si pensaba separarnos? Quizá tampoco pueda echarle la culpa al destino y tenga que seguir echándomela a mí misma. 

			Solo quiero confesar, aunque muchas veces lo hice para mis adentros, todo lo que siento por vosotros. Y claro, eso no es posible, no lo es porque sé que no sois de leer demasiado y tendría que escribir varias hojas como estas. Muchas, de hecho. Porque os habéis convertido en todo en muy poco tiempo. Porque no me disteis una casa, sino un hogar; el mejor hogar en el que podría estar ahora mismo. Y cariño. Demasiado cariño. Tanto, que me enamoré de vosotros sin percatarme. Y sé que es egoísta e incluso suene a capricho, pero sois vosotros dos quienes me completáis. Los dos, sí. Y si no estuviera uno no podría enamorarme del otro, porque sois una extensión de mí, un complemento emocional perfecto a mi persona. 

			Os echaré de menos. Os echaré tantísimo de menos que ya lo estoy haciendo y aún estoy aquí, en casa, en vuestra casa que después también fue mía. Os quiero, os quiero muchísimo. Y vuelvo a repetir que me gustaría que todo hubiera terminado de otra manera. No, no, rectifico: me gustaría que esto nunca hubiera acabado. Me encantaría haber sido una chica valiente, la chica que creía que habitaba en mí, y la que pudiera crear una historia completa con vosotros. Y ya pensaríamos como ir a las bodas sin necesidad de sufrir por la opinión de la gente, o cómo podríamos tener hijos sin que afectara a nuestra relación. Me encanta esa palabra para definirnos: «relación». Porque la hemos tenido, ¿eh? Aunque no tuviera nombre y por eso no nos percatáramos. Y es lo mejor que me ha pasado en la vida; teneros en ella. 

			Os mentí cuando os dije que nuestra relación seguiría adelante de cualquier manera cuando volviera a Francia. Tengo que tomarme un tiempo sin vuestras voces y vuestros ojos, tengo que conseguir olvidaros de alguna manera, porque esto es una locura. Así que, si algún día consigo miraros de otra forma que no sea pensando en que ojalá estuvieseis cada anochecer y cada amanecer a mi lado, si ese día llega, volveré a llamar, a buscaros. Estáis en todo vuestro derecho a cerrarme las puertas cuando ese momento llegue, porque mi decisión ha sido egoísta, pensando solo en mí. Y entiendo que os enfadéis, pero hacerlo después de beberos el Jäger y comeros las palomitas. Yo desde allí, desde cualquier parte de Bayona, estaré bebiendo y comiendo con vosotros, aunque lo haga desde mi imaginación. Y quiero que me recordéis de la misma manera que siempre os recordaré a vosotros: feliz. Como la felicidad extrema que me habéis otorgado estos meses.

			Pensaréis que vaya boñiga de carta más cursi os he mandado, que yo no soy así, que nunca me escuchasteis decir estas cosas… pero es lo que tiene el amor, ¿no? Vosotros habéis sacado el oso mimoso que invernaba en mí desde tiempos inmemorables. 

			Es lo que tiene el amor… que a veces se vuelve locura.

			Naiara».
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			Sorpresa

			Llamé con decisión a la puerta y esperé unos segundos.

			—Vaaaaa —gritó una voz familiar que me hizo sonreír—. A ver quién coño es a estas horas, cómo seas tú, James… 

			—¿James? ¿Quién es ese James? —pregunté cuando abrió la puerta y se quedó ahí pasmada, mirándome como si fuera un fantasma. 

			—¿Naiara? —preguntó y me abrazó con tanta fuerza que creí partirme en dos. —Pero si ayer… ¿qué ha pasado? Entra, entra, ¿qué te ha ocurrido? ¡¿Has venido en coche?! —exclamó cuando lo vio aparcado en la puerta.

			—¿Quién es ese James? 

			—Eso te lo contaré cuando tú me expliques. Espera, que llamo a Bárbara y le digo que se venga, así no tienes que explicarlo todo dos veces. Sacaré algo de beber, espera un momento —desapareció por la puerta de la cocina nerviosita perdida y a los pocos minutos salió con una bandeja con tres Martinis.

			Lo único que diferenciaba Barcelona de Bayona eran seiscientos kilómetros.

			Y que Sam y Hugo no estaban. Eso también.

			****

			—Yo no quería provocar eso, Naiara. Solo quería advertirte. Y déjame decirte algo que siento mucho si te molesta —iba a molestarme seguro—, pero eres muy cobarde. Has tirado la toalla a la primera de cambio.

			—No lo has provocado, Anna, tenéis razón. 

			—¿Y si hubiera funcionado? —preguntó Barby—. Porque tú no eres de las que no lo intentan.

			—Ya está todo hecho y no hay vuelta atrás. Eso no lo sabremos nunca, y preferiría no hablar de eso ahora. Necesito despejarme. ¿Quién es James? 

			—¿No te lo ha contado? —Barby terminó de dar el sorbo a su vaso y miró a Anna por el filo de éste—, será cerda. James es su nuevo maromo. Un rubito veinteañero y tatuado hasta la médula. Ojos celestes y pestañas de abanicos. Trancazo visible bajo bañador.

			—Parece que se lo estás vendiendo, coño —protestó Anna.

			—Es que está muy bueno, el gachón. Aunque a mí no me gusta mucho, la verdad.

			—Sí, se nota —ironicé—, sobre todo el detalle del trancazo.

			—Creo que se mete relleno.

			—No se mete relleno, te lo aseguro —confesó Anna poniendo morritos y alzando las cejas.

			—¿Y dónde vas tú con un veinteañero, con lo que a ti te gustan los maduros experimentados? —pregunté.

			—Que me he enamorado, Nai, que el niñato lo tiene todo. Me trae loca, te lo juro, me trae loca. Y canta, y toca la guitarra.

			—¿Y a ti te gusta que te haga esas, como tú llamarías, mariconadas? 

			—Te he dicho que es amor, Nai. Y cuando es amor nada parece una mariconada.

			Cierto.

			Y la creía. Sus ojos desprendían aquel brillito de adolescente enamorada del guaperas de la clase. Me alegraba, porque no era fácil ser hombre y ganarte el corazón de Anna de cualquier manera.

			—¿En qué clase lo has conocido, biología? 

			—Ja. Ja. Ja. Que graciosa eres. Pues tenías que ver al niño moverse encima, debajo, detrás, al lado… se te caían las bromas al suelo —me recriminó. 

			Allí pasamos hora tras hora, como antes cuando nos pegábamos nuestras fiestas de pijamas sin preocupaciones ningunas. Barby me confesó estar pendiente de un chico Irlandés que había llegado a la ciudad hacía poquito tiempo y que estudiaba en la misma clase que ella, un chico que le despertaba algo de lo que aún no estaba totalmente segura, pero que le llamaba bastante la atención. Anna habló y habló del yogurín tatuado de largas pestañas y yo, aunque feliz de tenerlas allí, no dejé de pensar en qué le contaría a mis padres al día siguiente, como afrontaría mi nueva vida en Bayona, cómo me enteraría de los avances de Scott solo por teléfono, en Cari, ¿qué estaría haciendo, me echaría tanto de menos como yo a ella?  En Hugo y Sam.

			Siempre Hugo y Sam.

			****

			Les expliqué a mis padres todo lo que había pasado desde el día que llegué a Barcelona. Todo. Desde Scott hasta lo acontecido el día anterior con mis compañeros de piso. Así, de sopetón. Y no diré que se lo tomaron bien, claro que no, mi padre estuvo al borde de un ictus y mi madre hiperventiló a la vez que me atacaba a voces. Que si estaba loca, que si dos hombres, que donde había visto yo todo eso, que era algo inconcebible, que qué tipo de educación era la que a mí me habían dado, que menos mal que me había echado atrás, que no se imaginaba en la vida que una pudiera acostarse con esa facilidad con dos tíos a la vez y después seguir siendo igual de digna… y todas esas cosas que diría una madre si se enterara de que su niña, su única niña, se enamora de dos hombres. De todas maneras, y aunque la tuve que aguantar durante cuatro o cinco días completos hablando por la casa con su amigo imaginario, me quedé la mar de tranquila. ¿Cómo quería que toda una sociedad entera aceptara algo que ni mi madre hacía?

			Enfrenté la semana como una de las peores cuestas que había subido en mi vida. Me la pasé caminando hacia arriba, jadeando, llorando, sufriendo, y sobre todo, pensando. Miraba mi móvil una y otra vez, tentada a cogerlo y llamarles, pero aguanté la tentación de una manera u otra. Cada mañana, cuando me levantaba con el nudo intragable de la garganta que se instala cuando echas de menos a alguien, me planteaba si aquella había sido la decisión correcta y no un impulso de niña pequeña, pero conforme las horas del día iban pasando, me convencía a mí misma de que era lo mejor que podía haber hecho. Cuando llegó el séptimo día y acabé de subir la cuesta, digamos, medio victoriosa, me di cuenta de que aquella no era la única que tendría que subir; que había otra. Y probablemente, otra, otra, otra, y otra, y que ahora mi vida consistiría en subirlas, hasta que apareciera un llano y pudiera respirar tranquila.

			La casa de Anna fue nuestro refugio durante cada día. Allí reíamos, llorábamos, cotilleábamos, bebíamos, veíamos pelis y casi siempre comía y dormía. Aguantar a mi madre en casa no era fácil y que mi padre no me mirara a la cara no era plato de buen gusto.

			Todos los días hacíamos Skype con Michael y Cari. Ella aún no se había incorporado a la cafetería y él, con la excusa de que los amigos eran lo primero, dejaba al personal en el restaurante y se pasaba casi todo el día en casa de Cari. Nuestras video-llamadas siempre comenzaban bien, pero, poco a poco, tras preguntarme alguien: «Naiara, ¿cómo estás?». Y aunque yo les tenía prohibido hablar de los chicos, ellos se pasaban mi prohibición por el forro y comenzaban una conversación que siempre giraba en torno a ellos dos.

			—He ido a verles, Naiara. Están hechos polvos.

			—¡Qué no lo quiero saber! 

			—Pero es que yo no los esperaba así, de verdad. Sobre todo a Sam, que es el más capullo, jamás pensé verle así. 

			—¿Tú eras la que los quería ahogar?

			—Era…

			No entendían que no querer saber de ellos no era un capricho, que saber si estaban bien o mal me afectaba de una manera insana. Si me decían que estaban bien, sufría sintiéndome una completa gilipollas sufriendo por dos personas que no sentían lo mismo por mí que yo por ellos, y si me decían que sufrían, yo lo hacía doblemente por ellos y por mí. Así que, cuando me ponía seria, todos cambiaban el tema y respetaban mi decisión, pero por lo visto tenían mala memoria y la evasión duraba poco. Porque claro, era muy divertido hablar siempre de mí.

			—¿Y si el problema es que Sam la tiene más pequeña que Hugo? —dijo Bárbara devorando un paquete de Cheetos y atosigándonos con el olor a queso.

			—Yo lo he pensado muchas veces —le informó Michael desde el salón de Cari.

			—¿Y por qué Sam la tiene que tener más pequeña, por qué no Hugo? —Cari.

			—Pues porque Hugo estaba casi de acuerdo en continuar con la relación a tres, pero Sam fue el que puso los impedimentos —respondió Michael.

			—Pero, ¿qué más da? Si se lo ha tirado —y ahí aparecía Anna, aportando datos y quitándole Cheetos a Barby.

			—Oye, ¿pero tú no estabas a dieta? —Se quejó la dueña del paquetito.

			—Tú lo has dicho, estaba. 

			—No os vayáis por las ramas, que estábamos hablando de la tranca de Sam —Michael.

			—Eso, no os vayáis por las ramas, no vaya a ser que dejéis de hablar de mi vida amorosa y hablemos de otra cosa que no me abra el pecho en canal y me estruje el corazón con vinagre —opiné por si a alguien, que lo dudo, le apetecía recordar que yo estaba allí.

			—Que exagerada. Pues eso, que sí, que se los ha tirado, pero seguro que ahí, en medio del acto, uno se la ha mirado al otro para ver como la tenía. Porque eso es importante para los tíos —comentó Cari.

			—Y  para las tías —aclaró Anna con la boca llena.

			—Claro que se la miran, de hecho si yo estuviera allí la miraría.

			—Si tu estuvieras allí te tiras a devorarlas, cabronazo —le dijo Cari y todos soltaron una carcajada. Incluso yo me reí un poco—. Pero esa no es la cuestión. La cuestión es que si Sam la tiene más pequeña, Hugo puede utilizarlo en su contra cada vez que peleen. 

			—¿Y por qué iban a pelear? —preguntó Barby.

			—Pues porque las parejas pelean y los tríos supongo que también.

			—Yo lo veo ridículo —me levanté y fui a la cocina, escuchando desde allí lo que Anna tenía que decir—, eso no va a pasar.

			—Eso no va a pasar porque tienen que tener los dos un buen nabaco, Anni, pero si la diferencia de tamaño fuera mayor, no hubieran tenido sexo los tres. Que te lo digo yo, que soy un entendido de este tema.

			Flipé con la cantidad de sinónimos que Michael podía sacar a la palabra «pene», ¿dónde había aprendido tanto? Mejor ni preguntar… Ellos siguieron enfrascados en su conversación mientras yo me preparaba un zumo de naranjas naturales recién compradas en el súper. 

			—¿Alguien quiere un zumo? —pregunté alzando la voz. Nada, el gallinero seguía revuelto.

			Me encogí de hombros y puse rumbo con mi zumo en la mano.

			—Serás perraca, anda que vas a preguntar si alguien quiere —dijo Cari al verme aparecer delante del ordenador de nuevo, aunque ella no lo pudiera tomar.

			—Lo he preguntado, pero estabais demasiado enfrascados en los penes de mis compañeros de piso como para oírlo. Además, ¿a ti que más te da? ¿Quieres que te pase uno por la pantalla o qué?

			—Lo que quiero es que nos saques de la duda, ¿la tiene uno más pequeña que el otro?

			—No voy a entrar al trapo con vuestras cosas.

			Y entré, claro que entré.

			¿De dónde había sacado yo este grupo de amigos? Y, ¿por qué cojones me juntaba con ellos? Pues porque los quería, hablaran de penes o no durante todo el día. Y lo terminé confesando, a pesar de que no había alcohol en mis venas, porque Naiara la cobarde se estaba convirtiendo en uno de ellos: igual de cobarde, pero un poco más desvergonzada. 

			—Que no tiene nada que ver joder, que están los dos muy bien dotados —confesé rendida.

			—¡Lo sabía, lo sabía! —gritó Michael—. No esperaba menos de esos dos Adonís. Mínimo dos pollacas que partan cocos debajo del agua. 

			—Pero, ¿cuántos nombres le puedes dar a los nabos, chiquillo? —pregunté muerta de risa por el comentario de los cocos.

			—Umm… espera que piense… nabo, pene, polla, pajarito, cuca, martillo de Thor —todos miramos a Cari—, falo, verga, nabaco, miembro, pollaca, rábano, nona, angonga, trabuco, cíclope, destroyer, caballero púrpura, rabo, tranca, ciruelo, nutria, la empalmada, serpiente de un solo ojo… y ya se me irán ocurriendo más, que así de pronto y en frío… 

			Todas rompimos en una carcajada y él nos acompañó. 

			En aquello se había convertido mi vida. Y vale que no era lo que esperaba cuando llegué a Bayona, sobre todo porque mi cabeza, que tuvo tiempo de pensar muchísimas cosas durante el largo viaje, imaginó una y otra vez como sería el reencuentro con mis padres. No mentiré diciendo que no se me pasó muchas veces por la mente la opción de que a mis padres no le sentara nada bien el motivo de mi llegada, pero también confié que en el fondo entendieran más allá de los prejuicios, que yo sufría por ello.

			Al parecer confié demasiado. Yo y las apuestas a las cartas.

			Podría haber contado una milonga o podría haber adornado los detalles, pero preferí ser honesta. Quizá si hubiera mentido podría haber vivido la satisfacción de que mis padres me abrazaran al verme y se les saltara la lagrimilla cuando confesara que me quedaba para siempre. Y después de todo, a pesar de la reacción de ellos, comencé a sobrellevar mi vida allí gracias al apoyo de mis amigos. Que aunque fueran desvergonzados, malhablados, se pasaran mis opiniones por sus partes y sus conversaciones siempre derivaran a los mismo… eran lo mejor que tenía en la vida. 

			Yo, que no había creído nunca en la palabra amistad y que comenzaba a dudar de ello. Porque quizá la palabra estuviera sobrevalorada, pero merecía la pena conocerla.

			****

			Aquella mañana de martes, dos semanas después de mi llegada a Bayona, desperté suspirando. No habían pasado suficientes días como para que mi angustia me abandonara o al menos se despegara un poco de mí dándome un respiro. Miré al techo durante mucho tiempo y después paseé la vista por mi habitación. Santo cielo… no había cambiado absolutamente nada. Los poster de buenorros adolescentes —o en lo que aquel tiempo me parecían— llenaban las paredes. Sobre el tablón de madera acorchado que había colgado en la pared, se agolpaban fotos de mi infancia y mi pubertad con Anna, Bárbara y el resto de la pandilla a la que ya le había perdido el rastro. Los huecos de pared libres sin posters, seguían del mismo tono amarillo que yo había elegido y mi escritorio conservaba el flexo rojo que tantas noches me habían alumbrado mientras estudiaba. Me levanté con pesadez y caminé hasta tomar asiento y pararme frente a él. Lo toqué como quien lo hace con una reliquia y después abrí el primer cajón lleno de auriculares, radiocasetes y demás utensilios bastante antiguos comparados con nuestra alta tecnología casi cinco años más tarde. Abrí el segundo cajón y encontré todas las agendas que había conservado de mis años de instituto. Pasé la mañana envuelta en cartitas escritas en clase y que habían acabado en las páginas de la agenda de alguna manera. Lo hice también entre colores y recordatorios dibujados en ella y volví a vivir la emoción del día que me hice el piercing en el ombligo, por ejemplo, o el primer concierto al que mi madre me dejó asistir con mis amigas. La letra con la que había escrito aquellos simples detalles era firme y marcaba el papel, los signos de exclamación llenaban la hoja y los alegres colores hacían que todo resaltase más. 

			Sonreí. Porque por horas fui la Naiara de quince años que quizá no tendría que haberse marchado tan joven. Eché de menos el simple hecho de no visitar muchos conciertos más después de aquel. ¿Qué habría sido de mi vida si no me hubiera cruzado con aquel fotógrafo? 

			Sentía que todo volvía al punto inicial, como si cinco años de mi vida no me hubieran servido para nada. Aquello era falso y yo lo sabía, pero en ocasiones lo consideraba así, porque, ¿qué había hecho sino aprender? «Nada». Me dije en un principio. «Amar», me reconocí finalmente antes de cerrar la agenda de un golpetazo. 

			Tras almorzar en una mesa que poco se hablaba y en la que cuando se hacía evadíamos el tema de todo lo ocurrido, atrapé mis guantes de boxeo y me marché a aquel gimnasio en el que había aprendido todo lo que sabía. Me decepcionó bastante no cruzarme con ningún rostro conocido y saber que ni siquiera pertenecía a los mismos dueños. Igualmente realicé la función que tenía pensada, me inscribí en él y eché el primer día boxeando por libre. 

			Decidí correr hasta casa, que no quedaba demasiado lejos y llegué directa a la ducha, donde relajé los músculos por unos minutos bajo el chorro caliente y mimé mi pelo con productos que pocas veces usaba. 

			El timbre sonó en la lejanía del pasillo.

			—Mierda. —Murmuré dándome cuenta de que estaba completamente sola.

			Volvió a sonar. 

			Resoplé mientras me enjuagaba el pelo, dejando la mascarilla mucho menos tiempo del que tenía pensado en un principio, y lo envolví en una toalla. Me cubrí con el albornoz sin tomarme ni un minuto para secar mi cuerpo. El timbre seguía sonando con reiteración, poniéndome nerviosa.

			—¡Vaaaaaa! —grité mientras salía del baño, descalza. 

			Otra vez.

			—Joder, ¡que ya va! 

			Ofuscada por la impaciencia de quien estuviera tras la puerta, abrí con cara de pocos amigos y lo que vi… lo que vi me dejó sin palabras.

			—¡Sorpresa!
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			Mucha mierda

			Un enorme ramo de rosas rojas cubría mitad de su rostro y casi todo su pecho ocultándolo prácticamente. Lo primero que visualicé, aunque parezca mentira, fue la tarjetita color amarillo que custodiaba el ramo, enterrada ligeramente entre sus rosas pero bien expuesta a la vista.

			—¿No te alegras de verme?

			—Scott… —murmuré medio ida. 

			Me quedé plantada ante la puerta sin mover un solo músculo de mi cuerpo. Claro que me alegraba de verle, pero me era prácticamente imposible creer que estuviera allí. En mi casa, en Bayona, fuera del centro. Estaba guapo, radiante y lucía una sonrisa de felicidad que de buenas a primeras me contagió. Me acerqué a él y lo abracé, sin importar que el —seguramente— carísimo ramo se estrujara con nuestros cuerpos. Nos mantuvimos así unos segundos, quizá minutos, placenteros. Cuando me aparté de él, me ofreció el ramo y lo acepté con gusto. 

			—Gracias —expuse con auténtica gratitud—. ¿Qué haces aquí? No me lo puedo creer…

			—Si me invitas a pasar, te lo cuento. 

			Moví mi mano indicándole que se adentrara y le pedí que tomara asiento mientras yo echaba agua en un jarrón y metía el precioso ramo. 

			—¿Quieres tomar algo? —pregunté desde la cocina sin saber siquiera que podría haber por casa. 

			—Agua está bien. 

			Abrí la nevera para inspeccionar su contenido.

			—Hay cerveza, refresco de naranja y vino. 

			—Agua —repitió—, no tomo nada de alcohol ahora.

			Sonreí mientras cogía la botella para servirle el insípido vaso de agua y me eché un refresco para mí.

			—Aún no me puedo creer que estés aquí. ¿Te han dejado salir ya del centro? ¿Tan pronto?

			Asintió con una sonrisa deslumbrante mientras soltaba el vaso.

			—No esperaba que me recibieras en albornoz.

			Me eché un vistazo. Había olvidado por completo mi vestimenta. 

			—Si te apetece me pongo algo y salimos a tomar un refresco, o un vaso de agua, como quieras. 

			Volvió a asentir con su imborrable gesto de felicidad. 

			Me vestí a toda prisa, sin darle demasiadas vueltas a la sorpresa que había recibido al abrir la puerta. Solo habían pasado dos semanas desde mi partida y Scott estaba fuera del centro y en Bayona sin tener dinero alguno. No cuadraba. 

			Mientras salíamos de casa, agradecí que mis padres no estuvieran en ella y no tener que presenciar un reencuentro, seguramente un tanto incómodo. Ellos ya sabían toda nuestra historia y quizá no le vieran el trasfondo. Después de todo no era demasiado normal que con nuestro final, mantuviésemos una relación tan buena. 

			Nos sentamos en la terraza de una cafetería que ninguno de los dos habíamos llegado a conocer antes de marcharnos, y tras pedir y encenderme un cigarrillo, me eché hacia atrás en la silla dispuesta a saber el porqué de su inesperada visita. 

			—Supongo que querrás saber que hago aquí —esta vez sorbió un poco de refresco que había pedido y repitió mi gesto, echándose sobre el respaldo de la silla—. Tengo… bueno… Verónica me ha conseguido diez días de permiso. No ha sido fácil, eh, llevo poco tiempo en el centro para ello, pero al final lo conseguimos. Y no vi mejor sitio que este. Me dejaste preocupado Nai, y quería comprobar que estabas bien. 

			—Lo estoy —mentí con una sonrisa no tan verdadera como la suya. 

			—Y más delgada. 

			—Me paso el día para arriba y para abajo, las chicas no me dejan ni un segundo para respirar y mi madre ya sabes cómo es… todo el día con el trapo en la mano y queriendo que yo siga su ritmo.

			Asintió con disconformidad e incluso con un poco de desilusión en sus ojos. Esperaba que le contara lo sucedido, pero no me vi capaz de contarle mi historia completa. Ni completa ni a la mitad, sencillamente no le conté nada. Seguí con mi pequeña mentira y conseguí evadir el tema a otro menos incómodo. 

			Había llamado a sus padres, contado toda la situación y pedido ayuda. Ellos, que de sobra sabían el problema que tenía con las drogas, al verle tan mejorado no dudaron en ayudarle. Le compraron el billete de avión y le prestaron algo más de dinero para que fuera tirando aquellos diez días. 

			Charlamos durante un buen rato y terminamos viendo algunas fotos que había realizado en el centro. A su compañero de habitación cocinando, a las cuadrillas haciendo manualidades e incluso a Verónica apoyada en recepción con sus largos rizos anaranjados, el uniforme blanco e impecable y una gran sonrisa pintada de un color parecido a su pelo. 

			Insistió en fotografiarme y aunque me negué varias veces, consiguió convencerme. Lo hizo mientras me disponía a beber y soltaba alguna idiotez que me hizo reír y casi sacar el líquido por la nariz. No quise verla, era lo mejor. Si lo hacía, probablemente le obligaría a borrarla. 

			La noche se echó sobre nosotros sentados en aquella terraza en la que en ningún momento salió a relucir que Scott y yo habíamos sido pareja unos meses atrás. No vi al degenerado que aquel día encontré en mi casa jugando a… las cartas, ni aquel hombre irreconocible que entró en la cafetería a pedirme ayuda. Fuimos simplemente Scott y Naiara. Dos buenos amigos que compartieron risas con las anécdotas del centro y que se despidieron poco después para marcharse a sus respectivos hogares. 

			Durante el camino de vuelta ojeé el móvil. Las chicas querían que fuera a casa de Anna y estar un rato juntas, pero me encontraba bastante cansada para ello. Rechacé el plan y me preparé uno propio: vería una peli en casa, tranquilamente. Me desvié unos pasos hasta la tiendecilla más cercana y compré varios paquetes de chucherías y porquerías varias con los que cebarme. 

			Yo, que era así de guay y de masoquista, opté por ver Love, Rosie una película que Lea había insistido mil veces en poner los viernes, pero que nunca habíamos visto. Pensé en ella, ¿qué sería de su vida? ¿Habría encontrado alguien con quien emparejarse para que sus padres le siguieran metiendo el biberón de oro en la boca, o peor, habría vuelto a casa con Sam?

			A casa… 

			Me pasé toda la jodida película llorando. En principio porque su actor, Sam Claflin, me encantaba y verle sufrir me partía el alma. Segundo porque su nombre me traía algún rostro conocido a la mente. La película era una lucha constante por el amor en la que me vi reflejada de manera directa. Y es que ya sabemos que cuando el corazón duele, a nosotras nos encanta coger un botecito de vinagre y echarlo encima para que escueza un poquito más. Todo me recordaba a ellos, incluso las palomitas que me estaba comiendo en aquel instante, aunque no fuesen de microondas. Mi mente vagaba a Barcelona e intentaba imaginar que estarían haciendo. Medio año al lado de ellos día tras día y de repente, dos semanas sin saber absolutamente nada más aparte de lo que los chicos me dijeran. 

			No me gustó el final, porque era un jodido desenlace de película y yo quería uno así, a sabiendas que eso no existía. Nadie vendría en mi búsqueda a darme un beso en el último momento, ni intentarían impedir mi boda —si es que conseguía casarme y no quedarme solterona para los restos—. Y lo de quedarme soltera para los restos tampoco me pareció tan mala idea. ¿Por qué teníamos una imagen tan distorsionada y equívoca de no compartir tu vida con nadie? 

			Me vi viviendo sola, metiendo a quien quisiera y cuando quisiera en casa, haciendo fiestas con amigos y cocinando en pequeñas cantidades. ¿A quién quería engañar? Quería una casa de tres, haciendo fiestas de tres y cocinando para tres. 

			Con ese estúpido pensamiento me abracé a la almohada y dejé que las lágrimas la empaparan, y tiene que ser verdad eso de que los sueños son un reflejo de lo inserto en nuestro subconsciente, porque aquella noche soñé con dos cabelleras de tonos opuestos y con dos pares de ojos tan claros y profundos, que iluminaron cada escena que viví con en mi maravillosa fantasía. 

			Los sueños solo tienen una parte mala; esa en la que te despiertas y todo se derrumba de repente. 

			Intenté cerrar los ojos con fuerza y continuar en las tumbonas de aquella playa de agua cristalina y arena blanca. Quise recrearme con sus cuerpos atléticos y sobre todo con su presencia, que aunque estuvieran en silencio, bebiendo de sus cócteles, estaban, que era lo importante. Pero el maldito móvil no dejaba de sonar y con ello me impedía proseguir con mi ensueño. Protesté en voz alta mientras sacaba la mano de la fina sábana que me cubría y manoteé encima de la mesita hasta que di con el dichoso cacharro. Un número desconocido parpadeaba en la pantalla.

			—¿Diga? —pregunté, intentando que mi voz no sonara a recién levantada. Intento fallido, seguramente.

			—Son casi las doce ¿y sigues en la cama?

			Intento fallido, sí.

			—¿Scott?

			—Anda, levanta. Tengo una propuesta que te puede interesar. 

			Me incorporé un poco más en la cama e intenté centrarme en lo que iba a decirme, porque tenía una torrija encima que me era prácticamente imposible.

			—A ver, dime.

			—Necesito una modelo. Enviaré unas fotos a la agencia de un antiguo amigo que me encontré anoche y si las aceptan, probablemente los dos tengamos trabajo. 

			La idea me entusiasmó, pero…

			—Solo estarás aquí diez días, Scott. —Nueve, pensé pero no lo dije. 

			—Lo sé, pero si le gustan nos necesitarán para este fin de semana. Es la feria nacional Meilleur y podremos concursar en ella. 

			Se me cortó la respiración. Aquel era uno de los mayores eventos nacionales celebrados en París donde asistían modelos que quitaban el hipo y sus respectivos fotógrafos individuales. Debo de reconocer que aunque no quise hacerme ilusiones con algo tan extremadamente superior a todo lo que había hecho anteriormente, mi culo pegó varios saltitos en el colchón de alegría. ¡Joder, es que era muy fuerte! ¡Meilleur!

			—¿Qué me pongo? ¿Cómo me peino? ¿Dónde quedamos? 

			Scott soltó una carcajada.

			—Tranquila, tranquila… —Volvió a reír—. He pensado que tenemos que hacer algo diferente, que llame la atención. Todas las fotos de las modelos llegarán en ropa interior, trajes de baños, playas, piscinas, estudios… necesitamos algo original, exótico. 

			— L’ ange Caresse —propuse.

			—No tan exótico —rio. 

			—Está bien… creo que tengo una idea. ¿Dónde nos vemos?

			—En una hora estoy en tu puerta, te invito a almorzar mientras me cuentas. 

			Exactamente una hora y pocos minutos más tarde, nos encontrábamos en uno de mis restaurantes favoritos de la ciudad. No era espectacular ni meramente bonito, pero se comía estupendamente y el precio era inmejorable. Scott se reía de mí mientras me comía el montadito de gambas con Alioli, porque alegaba que tuviera los años que tuviera, Naiara Bonnet no podía regresar a casa sin una mancha en cualquier lugar después de comer algo. Y no exageraba. Esta vez era en el muslo derecho donde lucía un perfecto parchecito blanco.

			—Estás loca… de verdad, pero me encanta. ¡Me encanta! —exclamó sin importarle quienes se giraran a mirarnos en la terraza—. Tenemos dos opciones… o nos adoran, o rompen las fotos, nos mandan a tomar por el culo e incluso pierdo la amistad. 

			—Exagerado… —Sonreí mientras bebía para poder lubricar la puñetera gamba que no bajaba.

			—Lo único malo es que tenemos un día, Nai. Menos. Tengo que entregar las fotos antes de las doce para que sean válidas, me he enterado de todo esto el último día y vamos contra reloj. Si nos dicen que sí…

			—Que no nos lo van a decir —dijo mi lado negativo y él puso los ojos en blanco con cansancio.

			—Si nos dicen que sí, mañana mismo tenemos que buscar los billetes y salir para París. 

			No quise quitarle la ilusión, pero ahora que estaba enfrentándome a los duros muros de la realidad, sabía de sobra que pertenecer a aquel evento era casi imposible. Había miles de modelos más guapas y con mejores cuerpos que yo, así que, me permití ser un poco soñadora como lo era antes y como Scott era en aquel momento y volví a apostar a una sola carta. Y aquella carta era la idea que plantearíamos justo después de comer. 

			Scott no apostaba demasiado alto por mi improvisación, pero yo lo animé a seguirme. Condujo mi coche hasta el depósito de butano más cercano y yo lo miré unos minutos mientras lo hacía, pensando que jamás en la vida creía que volvería a subirse a él. Era guapo, muy guapo, Scott había sido un sex simbol baja bragas y lo seguía siendo, pero no era Hugo dentro de mi estúpido Fiat 500 rosa. No era una chaqueta de cuero y gafas de sol, ni un brazo asomado de manera chulesca por la ventanilla sin importarle que fuera una defecación de coche. 

			—¿Sabes qué? —Enuncié, llamando su atención—. No me gusta este coche y nunca me gustó. Es una mierda que no tiene ni un maletero medio útil. Y odio el color rosa. 

			Scott me miró con las cejas alzadas y dudando si sonreír o no ante mi comentario, que lo dejó absolutamente pasmado. 

			—¿Y por qué no me lo dijiste?

			—Llegaste tan emocionado con la mini caca rosa… que no quise quitarte la ilusión. 

			Reímos juntos mientras lo aparcaba justo delante del depósito y bajábamos. Parecerá una tontería, pero una calma placentera se adueñó de mi cuerpo al soltar aquella información. 

			Insistí a Scott para que entrara conmigo y buscara a cualquier trabajador que pudiera ayudarnos. Encontramos un chico moreno al que conté mi idea de la manera más necesitada y convincente posible. Tras informarnos educadamente de que él no podía hacer lo que le pedíamos, que eran mercancías peligrosas y que era un mero trabajador, yo insistí en que solo necesitaba una bombona vacía, que no tenía peligro alguno, el mono del uniforme de cualquier trabajador y que incluso podría aparecer en las fotos conmigo. La guinda del pastel fue comentarle que podía pedir permiso al jefe para dar el nombre de la empresa en los créditos de la imagen. 

			El rato fue divertido para nosotros y para ellos. Me recogí el pelo en una coleta alta deshecha, me coloqué el mono más pequeño que me prestaron —y aun así me estaba ancho—, desabroché un botón para que una tiranta cayera hacia abajo y solo dejé el sujetador negro. Miré hacia los lados, dispuesta a buscar algo de grasa con lo que mancharme y pasé la mano por la rueda del camión que transportaba las bombonas a diario. Scott me dijo que aquello había sido muy cerdo, pero no me importó refregarlo un poco por los brazos y cara. Me eché una bombona al hombro y posé para Scott, que alucinado con lo conseguido, presionaba el botón sin parar. Con la bombona en el hombro, sentada en ella de manera desinteresada, subiendo al camión e incluso un par de ellas con el moreno que nos había hecho el favor. Costó que se pusiera serio para hacernos fotos atrevidas en las que nos mirábamos y tocábamos un poco, pero conseguimos el resultado esperado. Tras darles las gracias infinitas veces y devolverle su uniforme, salimos de allí en busca de más. 

			Repetimos la acción en un taller de coches, en la estación de bomberos de la ciudad y en una obra que encontramos yendo de un lugar a otro. 

			Mi idea había sido montar una especie de “calendario” masculino en versión femenina, intentando con ello llamar la atención. Yo también podía ser bombera, butanera o constructora y se podía ser sexy con ello. Scott estaba maravillado con los resultados. «Solo darle unos retoques y solucionar algunos temas de luces y será perfecto, Naiara, perfecto», repetía una y otra vez cuando le echaba un vistazo a las fotos. 

			Nos lo habíamos pasado realmente bien. Sobre todo cuando, cogiendo la carretilla cargada de ladrillos, se volcó hacia un lado por mi poca fuerza y caí tras ella, con gorro amarillo de la construcción incluido. Había captado el momento y no solo mi casi pérdida de dientes había sido lo gracioso, los dos hombres que salieron a correr con la cara descompuesta para ayudarme también colaboraban a partirnos por la mitad de risa cada vez que la foto aparecía. 

			Insistí en invitarle a cenar cuando todo acabó, pero se excusó alegando que tenía que retocar las fotos antes de las doce y tenía algo de trabajo por delante, pensé en llamar a las chicas y cenar juntas, pero desganada después de tanto ajetreo durante el día, les envié un mensaje prometiéndoles que al día siguiente nos preparábamos una súper comida en casa de mi prima. 

			Ya duchada, cenada y metida en la cama, lo último que vieron mis ojos antes de cerrarse fue un mensaje de Scott que decía:

			«Enviadas. Mucha mierda».
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			Miss

			El incesante vibrar del teléfono móvil fue de nuevo mi despertador. Esta vez el volumen estaba quitado, pero no por ello quien fuera desistió. Repetí el mismo proceso de la mañana anterior y puse el móvil en la oreja. Era Scott, pero un Scott loco, revolucionado, agitado y que gritaba sin parar, sin dejarme analizar lo que decía.

			—¡Nos han cogido, nos han cogido! —Escuché entre tanto grito.

			¡Las fotos! Caí en la cuenta de repente. Paris, Meilleur…

			—¿Qué me estás contando? —El salto que di en la cama no tenía comparación alguna al del día anterior. 

			—Lo que oyes, lo que oyes —repitió eufórico—, ¡le hemos encantado, Naiara! ¡Le hemos encantado! Dice que eres… que eres perfecta. ¡Te ve ganando, te ve ganando!

			El disco rayado no paraba de repetir y yo no entendía quién era quien nos veía ganando, pero tampoco le di demasiada importancia a eso. 

			—Cogemos el avión a las seis y todos los gastos corren de parte del representante, bueno del evento en sí.

			—¿Qué representante?

			—André, mi colega, al que le tenía que enviar las fotos. Tú representas a Bayona y él a nosotros. Te invito a almorzar para celebrarlo. 

			Le dije que no, que había quedado para almorzar con las chicas y que necesitaba tiempo para hacer la maleta. 

			—No te vuelvas loca, el día de hoy estará casi echado cuando lleguemos, mañana es el certamen y el domingo lo tenemos completo para hacer turismo, busca algo cómodo. Y echa algo que abrigue, por la noche refresca.

			Aquello fue lo último que me dijo antes de que colgara y me pusiera a dar saltos como una loca encima de la cama. Mi madre entró en mi momento de euforia y se quedó pasmada en la puerta, con los ojos muy abiertos y los labios prácticamente desaparecidos. Le expliqué el porqué de mi felicidad y sonrió, después de dos semanas por fin me sonrió y un sencillo «me alegro por ti, seguro que lo harás muy bien», salió de su boca haciéndome entender que al menos, aunque me hubiera acostado con dos hombres a la vez y hubiera “deshonrado” a mis padres por ello, seguía siendo su hija. 

			Saqué la maleta, dispuesta a hacerla y verla encima de la cama me devolvió directa a Barcelona, cortando toda mi dicha inicial. Me entraron ganas de coger el móvil, enviar un mensaje y contarles lo que iba a hacer durante el fin de semana, pero tenía miedo a desbloquearles, a darles la oportunidad de hablar conmigo, a descubrir que quizá estaban molestos con mi drástica decisión… No, definitivamente no. Continué con mi tarea intentando no pensar demasiado en ellos y centrarme en mí y en mi felicidad. ¡Me iba a París a uno de los eventos nacionales más importantes habidos y por haber, representando a mi ciudad! Y eso era un gran motivo de alegría. 

			El resto de la mañana la pasé con los preparativos convenientes y contándole a mis padres como había surgido todo. Se alegraron por mí, aunque lo demostraron mucho menos de lo que seguramente lo sentían. Mi padre no caería del burro jamás y mi madre se limitó a dedicarme palabras similares a las de mi habitación. No me afectaba demasiado su falta de ilusión ante mis proyectos, casi toda la vida había sido así. Una hija única que hace y deshace con su vida a su antojo, no es plato de buen gusto para unos padres severos y protectores. 

			Mi adolescencia en casa fue algo… complicada. Yo salía y entraba mientras ellos insistían en comprar una burbuja donde meterme para tenerme aislada del peligro que suponía la sociedad. No fui lo que se llama una chica rebelde, pero tampoco conformista. Cuando empecé a posar no estuvieron de acuerdo con que la humanidad me viera en carteles publicitarios enseñando carnes, como ellos decían, o que no sonriera nunca a la cámara y me hicieran poner esa cara de “querer pillar cacho” en todos los anuncios. Igualmente lo hice, claro, y dejé los estudios cuando empecé a ganar dinero con ello. Ahí fue cuando se armó la marimorena y mi padre estalló, pero yo aguanté el chaparrón como buenamente pude y seguí a mi rollo, como siempre.  Cuando elegí el boxeo como hobbie deportivo, alegaron que aquello era poco femenino, con todos los deportes preciosos que había para practicar en los que no tenía que sudar rodeada de chicos… El detonante fue la llegada de Scott a mi vida y como consecuencia mi marcha a España, casi me los cargo. El drama se instaló en mi casa durante semanas en las que mi padre no me hablaba, mi novio no aparecía por allí por miedo a ser degollado y mi madre lloraba en cuanto tenía la oportunidad, para dejarme claro lo destrozada que estaba por mi partida. Total, que no tener unos padres que me tocaran las castañuelas en un momento tan importante de mi vida, tampoco me afectaba demasiado. Teniendo en cuenta que su hija había mantenido relaciones con dos hombres a la vez… demasiada emoción habían expresado. 

			Antes de salir me miré al espejo, por primera vez en dos semanas estaba radiante, mis ojos tenían brillo y mi sonrisa aparecía sin tener que forzarla a prueba de pistola. Cogí el bolso y me marché a casa de mi prima. 

			Ellas sí que se alegraron de la noticia… Saltaron, gritaron, me abrazaron e incluso dejaron la idea de prepararnos algo en casa para almorzar y decidieron salir a celebrarlo. Pero no a cualquier lugar, no, sino a Homard d’or una de las mejores marisquerías de la ciudad, donde, despilfarrando como si nos sobrara, pedimos una mariscada para tres que quitaba el sentido y un vino espectacular. La broma nos salió por casi trescientos euros que no pesaron tanto por lo bien que habíamos comido, lo que nos habíamos reído y lo que celebrábamos. Y porque el amable camarero nos invitó a un par de chupitos que nos vendió como algo sumamente delicado y caro y que no era más que Vodka caramelizado. Pero nosotras nos hicimos las conformes y brindamos por Miss Francia, título que no tenía pero que ellas dos me habían otorgado.

			Scott me llamó unas… ¿doscientas veces? Para que no se me pasara la hora del vuelo. La frase: «Naiara, no te confíes que tenemos que estar allí una hora antes del despegue», la llevaba tatuada a fuego en la cabeza. Así que, sin más remedio, me despedí de las chicas con un enorme abrazo, un gran reguero de besos y me marché a casa a recoger la maleta. 

			André se presentó junto a Scott en la puerta de mi casa con un gran Mercedes de color negro que nos llevó hasta el aeropuerto. Era un hombre de unos cincuenta años, trajeado, rechoncho y con el pelo algo canoso que se pasó todo el camino piropeándome y reconociendo que nuestras fotos le habían impactado tanto por el contenido, por la modelo, como el fotógrafo. 

			«Tenemos muchas posibilidades de ganar» esa es la frase con la que me había quedado grabada mientras subíamos al avión. Las demás como: «aunque la competencia es gigante y hay chicas espectaculares» o «esperemos que este año el jurado cambie y no esté enfrascado con Sarah Poums, como siempre», las había omitido de mi memoria de esa manera tan mía que tenía para borrar cosas que no me trajesen cuenta. 

			El vuelo duró casi cuatro horas en las que los dos hablaron principalmente de fotografía. Estábamos sentados juntos, y como me cedieron el lugar de la ventana, yo me enfrasqué en las nubes hasta que terminé dormida sobre el pequeño cristalito debido a mi ignorancia respecto al tema. Las manos de Scott me zarandearon suavemente cuando el avión estaba aterrizando y me dio el suficiente tiempo de quitarme la babilla que había caído por mi comisura sin que nadie se percatase. 

			André alquiló un coche con el que nos moveríamos durante todo el fin de semana y nos llevó directos al hotel. No era un hotel de lujo, pero bastante bonito y acogedor. La habitación era amplia; más de lo que necesitaba y en ella estaban todas las típicas comodidades: mini nevera, televisión colgada en la pared, una pequeña terraza… demasiadas cosas para mi corta estancia. Acomodé la maleta sin tomarme la molestia de vaciarla, total, ¿para qué? Y salí en busca de Scott, que ocupaba la habitación contigua a la mía. André ya estaba en el pasillo, esperándonos. Solo se había deshecho de su chaqueta para lucir una camisa blanca demasiado estirada para haber resistido cuatro horas de vuelo. 

			Cenamos en el restaurante del hotel en el que los dos repitieron incansables veces que tras brindar nos acostaríamos, teníamos que estar descansados para comenzar el día con energías y yo tenía que estar despejada y radiante. Así que, sin más, tras menos de una hora en compañía, me encerré en mi habitación con la alarma ya preparada para el día siguiente. 

			Sabía que tenía que dormir, pero era demasiado pronto para hacerlo y las horas que había descansado en el avión me habían dejado con ojos de búho. Me preparé una bañera de agua caliente y me sumergí en ella sin mojar el pelo, como me había indicado André; al día siguiente se encargarían de prepararlo las verdaderas profesionales. 

			Cuando me tomé mis quince minutitos para el baño y me enfundé el pijama, decidí llamar a Cari y contarle todo lo que me estaba ocurriendo. Tras decirme —y cito textualmente—, que era una zorra egoísta que no quería a nadie, se alegró un montonazo por mí y me amenazó con contárselo a Michael para que me llamara y pusiera verde. Los quise tener a mi lado en aquel momento, como seguramente los hubiera tenido si los kilómetros fueran menos, así que, antes de ponerme moñas y demostrarle toda la falta que me hacía, me excusé con eso de que tenía que estar descansada y colgué.

			No dejé que mi cabeza pensara antes de ir a dormir ni me permití estar triste. 

			Mañana sería un gran día. 

			****

			Aquello era un verdadero caos y vivirlo me puso de los nervios. Todo el mundo corría de un lado a otro y la mayoría de las modelos temblaban tanto como yo. Había estado en pasarelas, bastantes, y en todas y cada una de ellas se vivía la tensión y el miedo, pero nunca de manera tan acrecentada como aquella. Scott y André habían desaparecido y me había quedado sola en la zona de maquillaje y peluquería. Unos rulos enormes adornaban mi cabeza mientras una joven que bien podría ser modelo por su belleza, me maquillaba con destreza. 

			Todas saldríamos con el mismo atuendo: un bañador de color rojo, en plan Los vigilantes de la playa con el que luché durante toda la mañana para que no se me señalara el chirri tras la fila tela. 

			—Todas en fila, iré colocándoos por altura —comentó un señor de gafas extremadamente grandes y estrafalarias mientras daba repetidas palmas, poniéndome aún más nerviosa—. Go, go, go, no tenemos todo el día, esto empieza ya. ¡Esto empieza yaaa! —Vale, él estaba más nervioso que nosotros. Comenzó a manejar a las chicas a su antojo de un lado para otro, incluida yo, hasta que nos puso de la manera que él creyó oportuna—. A ver, tú, la primera, saldrás, desfilarás y te colocarás a la izquierda del escenario, las demás repetiréis su acción hasta formar filas de cinco personas y así, en filas paralelas unas tras otras, subidas a los pequeños pedestales os quedaréis paradas hasta llegar a… —Se puso a contarnos rápidamente, tocando nuestros hombros—, hasta ti, que harás lo mismo pero a la derecha del escenario hasta que llenéis todos los huecos. ¿Es eso que he oído el rugir de una tripa? ¡No, no, no! Por favor… ¿Alguna viene con hambre? Principiantes…

			Rodé los ojos, maldito gafotas estresado. Claro que íbamos con hambre, nunca nos dejaban desayunar antes de desfilar y debíamos hacer caca y pis para bajar los posibles hinchazones del vientre. Como si controlar el rugir de tus tripas fuera posible. A él me hubiera encantado a mí verlo enfundado en el ceñido bañador, a ver las lorzas que le salían por los lados. 

			—¡Pss! —Oí decir tras el telón rojo de mi izquierda y miré hacia allí. Scott lanzó una foto en el momento que se encontró con mi mirada. Sonreía de manera brillante—. Eres la mejor. Pase lo que pase en este concurso, para mí eres la ganadora. ¡Guapa! —gritó en un susurro antes de desaparecer con su cámara tras la tela. 

			Sus ánimos me sirvieron de mucho, puesto que, aunque no tenía pensado ni por asomo ganar, una pequeña esperanza se avistaba en mi interior. Y es que estar allí ya era demasiado fuerte como para pensar en nada más. Cuando saliera a desfilar y aunque no fuera a poder ver absolutamente nada, sabía que todas las cadenas televisivas importantes y demás medios de comunicación estarían allí. Sin contar con los más glamurosos estilistas que fichaban chicas para trabajar con ellos en proyectos futuros. Mis manos, como de costumbre, comenzaron a sudar en el momento en el que las luces se apagaron, las voces aminoraron y solo el gran escenario rojo se abrió paso para nosotras acompañado de una música pegadiza. 

			—¡Ya! —dijo el palmero de las gafas gigantes y las chicas comenzaron a desfilar. 

			Respiré hondo, me coloqué y esperé a que llegara mi turno. Llegó antes de lo que me hubiera gustado, claro está, tenía demasiado miedo a salir para que se hiciera de rogar el tiempo. Dispuesta a darlo todo, comencé a caminar y desfilé de aquella manera que casi tenía olvidada, solo pensaba en postrar un pie delante del otro y no caer mientras los suaves rizos fruto de los rulos, chocaban con mi espalda. Disfruté del recorrido, aunque fuera corto, de los flashes y las palmas que acompañaron a mis caderas contoneándose por la pasarela y, lo mejor, no tuve que fingir la sonrisa en ningún momento. Subí a mi respectivo escaloncito de la fila tres y esperé a que todas las chicas hicieran su trabajo. Una vez vistas caminando y colocadas en nuestros respectivos lugares, el presentador apareció alabándonos e indicando que teníamos que retirarnos para que el jurado deliberara con calma. Desaparecimos bajo el mismo procedimiento que habíamos entrado y, al llegar dentro, André me esperaba con un albornoz en el que me cubrí mientras esperábamos. 

			—Voy a por algo de beber mientras tanto. Tú… —Lo meditó un momento— tú no puedes tomar nada aún, ¿verdad? 

			Negué con la cabeza sin atreverme a hablar por miedo de que la voz no saliera de mi garganta. Estaba demasiado nerviosa para ello. 

			André desapareció a la vez que Scott se abría paso y llegaba hasta mí con una sonrisa. No pasó de inadvertida su presencia, muchas de las chicas se giraron a observarle. 

			—¿Es la rubia aquella de pelo liso la tal Sarah? —Hice un gesto con la cabeza y se giró a mirar. Asintió—. Pues la mismísima Sarah Poums está mirándote mientras habla de ti con su grupito. 

			No echó demasiada cuenta a mi comentario.

			—Has estado genial, fabulosa. Quién diría que llevas años sin desfilar…

			—Gracias —respondí sonriente, feliz con su reacción.

			—Después te enseño las fotos, he echado muchas.

			—¿Te ha dado tiempo de bajar y subir? —Cuestioné divertida.

			—Con lo que he corrido me daba tiempo hasta de parar a mear. Esto empieza en nada, Nai, y quiero estar abajo para fotografiarte mientras te dan el premio, porque te lo darán, ya verás.

			Besó mi mejilla sin que me lo esperase y desapareció otra vez. Al representante no le dio tiempo llegar a mi altura cuando el chico de antes nos indicó que nos quitásemos los albornoces y nos colocásemos. En dos minutos salíamos. Ya nos sabíamos los puestos en las filas, así que, no nos hizo falta ni gota de su estrés para posicionarnos. Cuando las luces se apagaron y la música sonó, tomé aire y repetí junto a mis compañeras la mismísima acción. 

			El presentador entró de nuevo, hizo varias bromas de las que no se reiría nadie ni aunque le pagasen y creó expectación durante minutos y minutos. Yo pensé que era un maldito desgraciado que no estaba subido a doce centímetros de tacón tan quieto como el maniquí de un escaparate, y como si me hubiera escuchado, atrapó el sobre que una bella azafata le entregó y dijo:

			—Y por fin tengo entre mis manos el nombre de las tres finalistas —aplausos incesantes—. En el puesto número tres… —Redoble de tambores— desde Nante y representándola con dulzura, ¡Sophie Dufort! 

			Una chica morena de pelos rizados con tenacillas, salió de la parte derecha del escenario y bajó con las manos en la cara, emocionada por haber salido nombrada. Normal, como para no estarlo.

			—En segundo lugar —continuó pausadamente, con la típica expectación— desde Gascuña —mi corazón se detuvo por un nanosegundo—, representándola con una gran sonrisa, ¡Naiara Bonnet!

			Me quedé bloqueada, con la misma postura de maniquí que antes y cuando todos los aplausos rompieron en un gran estruendo, me animé a caminar medio ida hasta situarme al lado de mi compañera, donde el presentador vino, me dio dos besos y la enhorabuena. 

			—¡Y en primer lugar —en este caso la pausa fue mucho más grande, aunque a mí ya no me desesperaba— desde Dijón, representada por nuestra ya conocida ¡Sarah Poums! 

			El estruendo de palmas fue impresionante, pues sí que era conocida esta tía. Llegó a nuestro lado con aires de superioridad dignos de quitar de un guantazo, pero a mí no me importó en absoluto. Yo solo buscaba entre un público opaco cargado de flashes, la mirada de Scott, como si aquello fuera posible… Que estaba allí, en el mismísimo Meilleur subida en unos tacones y enfundada en un jodido bañador rojo, siendo la segunda finalista para representar mi país. El presentador, loco de euforia si ganase él el premio, dijo algo que no llegué a oír con claridad, mi felicidad interior no me dejaba más que pensar donde estaba, y por mucho que lo intentara, seguía sin creérmelo. 

			—… los premios especiales. 

			Joder. Premios especiales. Odiaba los malditos premios catalogadores. 

			—… a Sophie Dufort, por la dulzura transmitida a nuestros jueces y espectadores. 

			Una azafata que ya había colocado la corona, la banda de Miss Francia y un ramo de flores a Sarah sin que me percatase, se acercó con un ramo idéntico a la otra chica y se lo entregó tras colocarle la banda.

			«Por favor, por favor, que no me toque Miss Simpatía. Las simpáticas son feas, y por lo tanto, no ganadoras. Da igual, da igual, eres la jodida segunda finalista. ¿Qué más quieres? Pues no ser Miss Simpatía, por ejemplo». Me dije intentando no cerrar los ojos con fuerza mientras esperaba el premio.

			—… A Naiara Bonnet, por su espléndida y reluciente sonrisa, el premio especial a Miss Simpatía. 

			A tomar por culo. 

			Ahí llegó la azafata, colocándome la banda de segunda finalista y de Miss Simpatía. 

			Lo siguiente que recuerdo de mi turbio día como casi ganadora de uno de los certámenes más importantes habidos por haber, fueron las horas de fotos que estuvimos en pie hasta que nos dejaron marchar al interior de los camerinos colectivos. Scott y André me esperaban apoyados en la puerta, impacientes. Cuando lo vi, corrí hasta él sin importar llevar tacones bajo mis pies y me fundí en un fuerte abrazo que consiguió despegarme del suelo.

			—¡Lo sabía! —dijo entusiasmado mientras me apretaba contra él—. ¡Tenías que destacar en algo, siempre lo haces!

			André, cuando Scott me soltó, masajeó con paciencia mis hombros y dijo:

			—Relájate muchacha, has llegado muy lejos. Sabía que podía apostar por esos ojos celestes. 

			—Soy Miss Simpatía… —dije refunfuñando en broma—. ¿Hay algo más patético?

			—Miss Dulzura —la voz de la tercera finalista se oyó tras de mí. La chica estaba entrando al camerino—. Yo deseo constantemente que todo el mundo muera y voy a tener en mi casa una banda que me llama dulce. Recuerda eso cuando mires la tuya. 

			Reímos y nos acercamos a darnos la enhorabuena. Sarah, que pasó por nuestro lado sin movérsele ni un ápice de la corona, no se detuvo ni siquiera a mirarnos. Valiente soplapollas.

			—Nena —Scott usó su típico apelativo por primera vez desde nuestro reencuentro— ¡esto hay que celebrarlo por todo lo alto! 

			—¿Cuánto ha sido el cheque recibido? —pregunté a André. 

			—Sin contar con mi comisión y la de Scott, cuarenta mil euros. 

			La mandíbula casi se me desencaja. ¿Cuarenta mil pelotes a una tía que había cobrado ochocientos durante años en la cafetería?

			—¡Oh yeah! —exclamé—. Preparaos para coger la cogorza más grande de toda vuestra vida. Pero tú… —dije mirando a Scott. Ya no bebía alcohol.

			—Seré capaz de hacerlo hoy y controlarme para no hacerlo más.

			Y aunque aquello no me gustó demasiado, confié en él.
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			La celebración

			Y vaya si la cogimos. Madre mía… 

			El restaurante Thoumieux estaba en el ranking de los más prestigiosos de París. El lujo de sus mesas de mármol negro, sillas rojas y cubiertos de plata se respiraba en cada plato, vino e incluso en la manera de servirlo. Tras cenar como reyes y probar platos exquisitos e impensables, nos fuimos a un pub recomendado por André, que se desenvolvía por allí con total soltura. Eran especialistas en cócteles y yo, por no hacerles el feo, probaba todos los que los camareros me proponían. Mira que parecían no tener demasiado alcohol, pues sí, sí que tenían. Terminé bailando en mitad del pub como si fuera una discoteca y cuando Scott, que se dejó llevar y sacó el lado del divertido chico que un día conocí, exclamó en voz alta: «¡Es la segunda finalista para representar a Francia!», la gente se volvió loca, se vino con nosotros a bailar y me hicieron subir encima de la barra mientras las copas gratis volaban. No preguntéis cómo, pero varias chicas terminaron a mi lado, con botellas de licor volcándolas en nuestras bocas y con la música a todo volumen. Con media borrachera encima, hicimos a Scott y a André subir a la barra también y los obligamos a hacer un striptease en el que solo se quedaron con los pantalones puestos y desabrochados. 

			Cómo nos reímos mientras se contoneaban y nos acercábamos a meter billetes en el filo de sus calzoncillos… 

			Lo menos divertido de la noche fue perder el coche y tener que tomar la decisión de ir a buscarlo al día siguiente. Ahí no nos reímos tanto. Bueno, yo sí, pero se me cortó cuando vi el rostro preocupado de André.

			—Que no te preocupes, hombre —Scott pasó el brazo por encima de sus hombros, consolándolo—, mañana cuando estemos un poquito más frescos, volvemos. 

			Y al parecer lo conformó. 

			Cogimos un taxi que nos dejó en la misma puerta del hotel, pero lamentablemente no en la de la habitación. Subimos al ascensor rezando por no vomitar dentro de él con el vaivén y conseguimos, como los campeones que éramos, no hacerlo. André se metió en su habitación sin despedirse. Cabizbajo y a punto de llorar por el coche alquilado, desapareció de nuestra vista. A Scott y a mí nos dio un ataque de risa sin venir a cuento y cuando pudimos detenernos, me invitó a pasar a su habitación y tomar la última. Lo pensé un momento, porque estaba borracha, pero no gilipollas y dudé de sus intenciones. Se había portado estupendamente conmigo y en ningún momento había intentado nada. Acepté.

			Pedimos una botella del ron más suave y enseguida la subieron.

			—Aún no me lo creo —dije bebiendo de mi copa minutos después. Él aún no se había sentado, pero se giró a mirarme y esbozó una gran sonrisa.

			—Yo sí, confiaba en ti. 

			—¿Por qué soy muy simpática? Se podían haber ahorrado los premios especiales. Si yo con ser finalista voy más que conforme. 

			—Podemos trazar un plan para quitarla de en medio y que seas ganadora. 

			Reí. 

			—¿Una paliza? Me cae demasiado mal para darle solo una paliza. Arrogante…

			Tomó asiento y me instó a brindar por todo lo que vendría de ahora en adelante. 

			—No solo es un premio, Nai, ahora viene lo bueno. Los mejores diseñadores de todo el mundo estaban ahí  y te pueden haber fichado. No sé si entiendes la importancia de todo esto, pero es mucha… 

			No, no entendía la importancia que tenía porque simplemente no creía que estuviera allí, en Paris, con un cheque de cuarenta mil euros y un premio en la mano. Era tan surrealista. 

			Scott dio un trago a su copa y yo me atreví a preguntar.

			—¿Y tú, cómo vas con lo tuyo? ¿Te ves preparado para no probar mañana el alcohol o para… —dudé si decirlo o no— ingresar de nuevo?

			—Lo estoy, créeme. Allí todo ha sido… diferente. Verme de nuevo así de bien —se miró de arriba abajo con dificultad, porque todo esto lo hablábamos como dos patos mareados—. Vuelvo a sentir que soy yo, Naiara y cada vez que lo siento, pienso en ti —bebí, apartando la vista de él—. No quiero que te sientas incómoda y si es así, dímelo, pero me gustaría que pudiéramos hablar lo que pasó con total libertad. No quiero que siempre quede esa espina ahí clavada. Podemos hablarlo y estoy seguro que nos sentiremos mejor.

			—No solucionará nada, Scott…

			—Sí que lo hará. Tú desfogarás todo lo que sentiste durante años y yo tendré mi conciencia un poco más tranquila al escucharte. No te pido que vuelvas, no podría ser tan egoísta de hacerlo sabiendo que en unos cuantos días volveré al centro, pero si te pido que nos demos la oportunidad de hablar. 

			Me quedé observando su mirada sincera, había desaparecido la sonrisa y mi interior me decía que teníamos que darnos la oportunidad de saldar aquello de una vez. 

			—Sabes que no suelo tener pelos en la lengua y que no me privaré de nada —le advertí.

			—En eso consiste —sonrió de nuevo.

			—Está bien —tomé un gran sorbo que me diera fuerzas para lo que iba a hacer. ¿Quién me iba a decir a mí que mantendríamos aquella conversación algún día?—. Cuando te conocí… —Pensé si comenzar por ahí, pero claro está que era el principio de todo—. Cuando te conocí quedé totalmente prendada por ti. Eras un tío guapísimo, divertido y sabías ligar de manera original.

			—Dejé que me fotografiaras en tanga, dime si no me merecía tu amor —bromeó y me hizo sonreír.

			—Me divertía tanto contigo… tengo miles de recuerdos buenos que, por fin, tras olvidar un poco nuestro final, puedo sacar a relucir. Estaba perdidamente enamorada de ti y que me pidieras comenzar una vida juntos en España no me dio opción a dudar. Te quería y seguiría tus pasos, aunque aquello significara dejarlo todo. —Vi en su cara que mis palabras le dolían. Acerqué mi mano y la posicioné encima de la suya—. No me arrepiento, Scott, te juro que no lo hago. Gracias a eso… —Callé lo que pensaba— conocí personas maravillosas, viví cosas irrepetibles y me hice autoeficiente con solo diecinueve años. Era feliz en nuestra casa, con nuestras bromas, el preparar la comida juntos y salir a fotografiar Barcelona, pero de un día a otro me vi sola, buscando trabajo para poder llegar a fin de mes y sin conocer a nadie más que a Cari y Michael. Nunca le conté lo que nos ocurría, ¿sabes? Lo llevé a cuestas yo sola porque en tu situación ya no entendías lo que yo estaba sufriendo. —Su mano cambió de postura y se colocó encima de la mía para apretarla con fuerza—. Intenté ayudarte tantas veces… pero tú no te dejabas. No entrabas en razón y yo deseaba que lo hicieras, sin saber que tú también luchabas cada día contra tu propia batalla. —Me detuve un momento a beber e intentar borrar los duros recuerdos que se agolpaban en mi cabeza—. Cuando creí que todo estaba bien, que lo superaríamos llegué a casa en nuestro cuarto aniversario y me encontré… 

			—Dilo —me instó con convencimiento.

			—Me encontré a mi carta, por la que había apostado todo, montando una orgía en mitad de nuestro salón rodeado de alcohol y drogas. Llevaba en la mano dos jodidas entradas para un spa y tenía mesa reservada en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Y tú mientras tanto follabas como un poseso. Llegué a casa intentando salvar nuestra relación y salí de ella con las maletas. Déjame decirte que a partir de ahí nada fue tan complicado como pensé, incluso sufrí menos de lo esperado. Me di cuenta una vez que te dejé atrás, que todo se había apagado hacía muchísimo tiempo, sencillamente habíamos estado alargando algo que ya no existía. 

			Scott agachó la cabeza y apartó su mano de la mía. No quería que se avergonzara con mi explicación.

			—Lo siento tanto…

			—Eso ya me lo dijiste mil veces Scott, y te perdoné con sinceridad. Si no hubieran sido honestas mis palabras aquel día, no estaríamos hoy aquí. Olvidemos todo lo que pasó antes y llevemos esta estupenda relación que tenemos ahora. 

			Alzó la vista, dándome de bruces con una mirada profunda que me analizaba con pesadez.

			—¿Eres capaz de olvidar todo lo que vivimos? Te admiro si es así, porque debido a mis vicios llegó un momento que dejé de tomarte en cuenta. No existías para mí porque mi cabeza solo pensaba en otro tipo de cosas, aun así, cuando te marchaste… cada vez que entraba en casa y no te veía allí… —Suspiró con pesadez y se puso en pie tirando de mi mano para que yo también lo hiciera.

			Quedamos uno frente al otro mientras me sentía algo aturdida por todo el alcohol ingerido. Dio un paso hacia mí con bastante cautela y mi mano aún sujeta por la suya.

			—Scott… 

			—Ver aquel ridículo collage de nuestro salón era lo único que me ayudaba a continuar y pasar, aunque fueran horas, sin consumir nada. Me hacía recordar al antiguo Scott que te conquistó y a la dura Naiara que al final cayó en mi conquista. Tú me diste fuerzas siempre, aunque no estuvieras.

			Acercó su rostro al mío y rozó mis labios. Cerré los ojos intentando pensar por qué no me apartaba de su lado. Quizá había sido la mezcla de recuerdos, cócteles y ron, pero entreabrí mis labios y le di paso a su boca que me abordó con dulzura y calma. Sus manos subieron con lentitud y se enredaron por mi pelo, llevándome a su terreno, a pegarme más a su boca, a revivir recuerdos que creía muertos, olvidados o escondidos en algún lugar. No fue un beso como el de la clínica, no, fue un beso intenso que me removió el estómago. Tanta fue mi confusión que me separé de él y sin querer mirarle a los ojos, salí de la habitación de un momento a otro y entré en la mía. 

			Me senté en la cama y me tapé los ojos con las manos, preguntándome en silencio qué había hecho. Bastante confundida y liada estaba mi vida como para añadir a mi exnovio en ella. 

			Maldito alcohol y maldita Naiara. 

			Me lamenté durante unos largos minutos y decidí anunciar a las chicas el tema de mi premio, hablar un poco con ellas me aclararía las ideas, pero me di cuenta de que pasaban las dos de la madrugada y me limité a enviar un único mensaje a Cari, Michael, Anna y Bárbara en un grupo en común. Tiré el móvil encima de la cama y pensé en ellos, en la alegría que me daría contarles lo ocurrido, en el misterio de saber si estaban enfadados conmigo o, por el contrario, se alegrarían por mí. Pensé en ellos porque besar otros labios me había devuelto las ganas de hacerlo con los suyos, aunque no fuera posible. Y con aquello de que los borrachos siempre llaman a sus ex —si podíamos decir que ellos eran mis ex—, que dicen siempre la verdad y que no se cortan un pelo… Cuando me vine a dar cuenta el nombre «Hugo» relucía en la pantalla mientras le llamaba. Quise colgar de repente pero ya estaba hecho y él lo vería. Joder… que nervios pasé en los tres o cuatro pitidos que sonaron tras el altavoz. Solo estaba llamando a un amigo para contarle una alegría y tras ello no habría nada más, me mentí como una cosaca con el móvil en la oreja. Y también me dio tiempo a pensar en porqué a Hugo y no Sam, pero creo que era más que evidente…

			El móvil se descolgó y para mi sorpresa, una voz femenina respondió. 

			—¿Hola? ¿Naiara? 

			Me quedé en silencio mientras analizaba aquel tono de voz y oía música de fondo. Seguramente me llamaba por mi nombre porque lo había visto en la pantalla, pero de igual forma su voz me sonaba. 

			—¿Hola? 

			Luché porque la maldita voz saliera de mi garganta.

			—Em… hola, ¿está Hugo?

			—Sí, un momento que está pidiendo una copa ¡Hugoooo! Se pone en seguida. ¿Oye que es de ti? No te he vuelto a ver por el gimnasio. 

			Apreté los ojos con fuerza, retiré el móvil de mi oreja y colgué la llamada sin opción a que me dijera nada más. Era Carla y estaba con él. Con ellos, quizá. 

			Me quedé paralizada, sintiendo únicamente como un nudo se instalaba en el pecho pero el corazón bombeaba a mil por hora. Mi móvil sonó, sacándome de mi estúpido desconcierto y el nombre de Hugo volvió a reflejarse en la pantalla. Lo dejé sonar hasta que se cansó, mientras yo, sentada en la cama, me dedicaba a mirar el cacharro blanco que de nuevo comenzaba a sonar. 

			Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás hasta dar con el cabecero y suspiré. Era una gilipollas que en el fondo, pensaba que ellos lo estarían pasando mal. 

			Me levanté con una calma tan evidente que incluso a mí me inquietó. Me mareé un poco e intenté fijar mi vista en algún punto exacto, dándome cuenta que los minutos sentada habían acrecentado mi embriaguez. Salí de la habitación, dejando que mi móvil sonara y guardé la tarjeta en el bolso, intentando estar segura de que después volvería a entrar, aunque tampoco era muy fiable que eso fuera a ser así, porque ahí estaba, frente a la puerta 508, justo la de mi derecha, de la mismísima que poco antes había salido. Golpeé tres veces, como quien incita al demonio y sin tener que esperar demasiado, se abrió y la cabellera de Scott apareció tras ella tapado únicamente por el pantalón.

			—Naiara, yo…

			No le dejé hablar, abrí de un empujón con determinación dejándole estupefacto y me acerqué a él para besarle mientras sujetaba sus hombros ya desnudos. No tardó en responderme y me sujetó con fuerza por la cintura, pegándome a su cuerpo. Yo misma me quité la parte superior, quedando en igualdad de condiciones y él, aprovechando, besó mis hombros mientras desabrochaba el sujetador. Volvió a mi boca mientras caminábamos con dificultad debido a nuestro “leve” mareo y pies enredados y caímos en la cama. Su cuerpo encima del mío me proporcionó el calor que necesitaba en aquel momento y aunque mi cabeza luchara pidiéndome a voces que no me acostara con mi ex, mis instintos no pidieron lo mismo. Desabotoné su pantalón y lo bajé mientras él hacía lo mismo conmigo y cuando conseguimos quedar únicamente con nuestra ropa interior, nuestros sexos se rozaron entre ellos suplicando más. Se detuvo un momento, buscó la cartera en el pantalón esparcido por la cama y se colocó un preservativo antes de comenzar. Aquel sencillo gesto me hizo pensar en lo irónico que era utilizarlo con el que había sido mi pareja durante años y no con mis compañeros de piso. Borrando aquel ingrávido recuerdo, volvimos a darle al cuerpo aquello que pedía. Le dimos más. Nos deshicimos de todo obstáculo que impidiera nuestro placer y sentí a Scott en mi interior. Lo sentí con el mismo ímpetu y ganas que años atrás, cuando nos conocimos y aprovechábamos cada oportunidad para unirnos. Tocó donde sabía que me gustaba y me hizo correrme varias veces sin esfuerzo alguno, conocía mi anatomía mejor que nadie y lo demostró. Cuando se dejó llevar por el placer dentro de mí, cayó exhausto a mi lado y sin decir una sola palabra de lo que había ocurrido, me acurruqué a su cuerpo y dejé que el sueño me venciera. 
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			Sentimientos en París

			Desperté desnuda, con el cuerpo de Scott pegado al mío en las mismas condiciones. Miré al techo, intentando convencerme a mí misma que la cabeza no me dolía tanto como creía, pero nada, la molestia punzante seguía ahí. Giré la cabeza y ojeé de nuevo a Scott buscando una gota de arrepentimiento en mi interior que me dijera que era una loca y que lo que había hecho no estaba bien, pero no había absolutamente nada. Ni pesadumbre ni emoción. Nada. 

			Su mano acarició mi pierna y un cálido «buenos días» llenó mis oídos. Tras remolonear varios minutos en la cama, decidimos salir de ella y darnos una ducha para ir a desayunar lo antes posible y aprovechar el día de turismo. Me vestí de cualquier manera y me marché a mi habitación sin decir una palabra de la noche anterior. Mala suerte la mía que André salía de la suya y con una sonrisa burlona me saludó, sabiendo lo que había ocurrido. Sin hacer demasiado caso a aquello, me di una rápida ducha, un ligero toque de maquillaje y sequé un poco el pelo justo antes de meter en la maleta lo poco que había sacado. Miré el ramo de flores ¿cómo coño me llevaba eso a casa? 

			Scott llamó a la puerta antes de lo esperado y salimos a toda prisa de allí. Desayunamos en el buffet del mismo hotel los tres juntos donde André no mencionó una palabra de lo visto poco antes, hasta que, evidenciando su conocimiento sobre nuestro acto, soltó: «tendréis que pasar el día solos, yo llevaré las maletas al aeropuerto y me encargaré de las gestiones pendientes respecto al cheque y el premio. Eso sí, recordad que a las cinco tenéis que estar en el aeropuerto, nuestro avión vuelve a salir a las seis». Y claro, era obvio que quería dejar una intimidad que no era necesaria, puesto que lo mío con Scott había sido algo eventual. 

			Bajamos las maletas y se las dejamos a André, el ramo de flores, con el que no estaba dispuesta a cargar ni que lo hiciera él, se lo regalé a la chica de la recepción que gustosa lo colocó en un monísimo jarrón lleno de agua, adornando el mostrador. 

			Nosotros viajaríamos en transporte público y él iría en taxi a la búsqueda de su olvidado coche la noche anterior. 

			Lo primero que hicimos fue viajar hasta Montmartre y pasear por sus bohemias callejuelas llenas de pintores, colores y terrazas que el rubio de la cámara colgada al cuello fotografió hasta la saciedad. Scott me dio la opción de subir sus 197 escalones o de subir al funicular para escalar hacia la parte más alta y ver París en todo su esplendor. Podréis imaginar cual fue mi decisión. Él, que iba mucho más documentado que yo y que ya había visitado la ciudad en varias ocasiones, insistió en visitar el Café des 2 Moulins un escenario de la película Amélie de cuya existencia no tenía idea alguna, pero de la cual se encargó de darme detalles y de fotografiarme en el mismo lugar que su protagonista había estado sentado años atrás. Nada había cambiado desde entonces, me informó. Pasamos ante la impresionante fachada del mismísimo Moulin Rouge y varios sexshop de su alrededor. Caminando hacia arriba por aquellas maravillosas calles que desprendían aires bohemios en cada peldaño, pudimos ver el templo de la Basílica del Sagrado Corazón donde no nos detuvimos más que en su exterior puesto que teníamos muy poco tiempo y Scott algunos pensamientos de dónde ir. Más de media mañana se nos había ido solo en ello, pero mereció la pena visitar aquel barrio.

			Nos trasladamos hasta la catedral de Nôtre Dame donde gozamos de su belleza, nos fotografiamos juntos y buscamos algún lugar donde tomar algo refrescante que saciara nuestra sed y cansancio. Para mi sorpresa, Scott pidió un refresco y yo lo acompañé mientras comíamos el pequeño tentempié que nos ofrecieron. Había sido capaz de soltar el alcohol tan pronto como lo había retomado y me sentí orgullosa de ello.

			—¿Qué más haremos? —pregunté saboreando uno de los pequeños panecillos rellenos de queso que nos habían puesto.

			—Pues… —Miró el reloj— es casi la hora de comer así que, iremos a la tienda donde quiero comprarte algo y, cómo no, subiremos a la Torre Eiffiel.

			—Qué original —bromeé ocultando la emoción que experimenté interiormente al pensarlo. Había vivido la mayor parte de mi vida en Francia y nunca había subido a su capital, ¡pa’ matarme! 

			—Si no subes a la Torre Eiffiel, no has estado en París, nena. Eso es así —se recostó sobre el asiento y comió de su panecillo mientras miraba a su alrededor.

			Mientras tanto, yo me enfrasqué en mirarle a él. Se veía tan lleno de vida de repente, tan positivo… 

			Caminamos durante más de cuarenta minutos por la ciudad. ¿Todo en ella iba a ser bonito? En cada calle o plaza encontrabas algo que llamara tu atención y te hiciera mirar con interés. París no estaba sobre valorado, era un lugar que merecía la pena visitar. Ojalá no faltaran solo horas para marcharnos y pudiera ver cada rincón que aquel lugar escondía. Una gran cantidad de agua me sacó de mi atontamiento haciéndome abrir la boca con sorpresa y levantar las manos mientras me miraba de arriba abajo. El gracioso de Scott le había dado un manotazo al agua de una fuente por la que pasábamos y me había puesto chorreando.

			—A ver si despiertas, que vas embobada. 

			Entrecerré los ojos y me crucé el asa del bolso por el hombro, cruzando mi cuerpo. Así no se caería. Salí a correr tras él dándole vueltas a la fuente mientras intentaba mojarle de la misma manera que él a mí, pero no conseguía pillarle. Como dos niños pequeños, correteábamos rodeándonos y salpicando agua para todos lados. La gente nos miraba mientras sonreía y nosotros continuamos hasta que pude alcanzarle y mojarle la cara y toda la camiseta. 

			Ahogados por el esfuerzo retomamos nuestro camino hacia aquella tiendecilla que Scott quería mostrarme. Pasamos el recorrido riendo y haciendo payasadas varias. 

			—Es aquí —dijo frenando en seco frente a una minúscula tienda oscura y ambigua. 

			—¿Aquí? —Asintió con una sonrisa— ¿qué hay aquí? 

			—No ha dado la casualidad de que llueva, aunque viéndote parece que sí —me miró mientras se carcajeaba de mi ropa húmeda—. Vamos, te compraré un recuerdo por si alguna vez volvem… vuelves y te cogen los días de lluvia —corrigió mientras pasaba al interior de la tienda.

			Tuvimos que bajar tres escalones que nos adentraban al interior de lo que más que una tienda, parecía una cueva. Una cueva repleta de todo tipo de objetos con los diferentes monumentos de París. Miré a su interior y visualicé a un anciano que sobre una mesa de madera antigua repleta de materiales, fabricaba artesanalmente un llavero grabado con la catedral de Nôtre Dame. Joder, había que tener arte y habilidad para grabar eso a mano en un objeto tan sumamente pequeño.

			—¿Qué desean, señorita y caballero? —El señor levantó la cabeza y nos regaló una sonrisa.

			—Un paraguas de Torre Eiffiel —pidió Scott.

			¿Me había hecho caminar casi una hora para comprar un paraguas en una tienda específica? Habíamos pasado por veinte mil parecidas y por otros veinte mil vendedores ambulantes que lo vendían en mitad de las calles. Cuando el hombre se levantó y sacó del interior de un pequeño y también antiguo armario el paraguas, lo entendí todo. No era un típico cubre aguas redondo adornado con la Torre Eiffiel, no. Era un paraguas con la mismísima forma triangular que esta y de los mismos colores. Flipé al verlo y me enamoré de él en aquel mismísimo momento. Scott lo supo por mi cara de felicidad y me lo entregó satisfecho. Me compré para mí misma un pañuelo enorme de diversos colores para el cuello y le regalé a Scott uno de colores distintos pero misma textura. 

			—Me muero de hambre —manifesté en voz alta. Scott estaba sentado frente a mí en el metro.

			—Tranquila, solo nos queda hacer… algo y ya almorzamos.

			—Ese algo ha sonado a que tardaremos mucho en comer —sonrió y miró hacia un lado, evitándome—. ¿Significa eso, verdad?

			—Pero merecerá la pena, créeme. 

			Vale, tenía asumido que almorzaría a la hora de merendar, pero su sonrisa me contagió y decidí quedarme intrigada por sus palabras.

			Cuando bajamos del metro, paseamos por varios minutos divisando la hermosura del río Sena hasta llegar a la esperada Torre. Lo primero que me impresionó conforme me acercaba fue la inmensidad de su tamaño. Por mucho que mi cabeza hubiera querido imaginar su magnitud, era imposible pensar que fuera tan, tan grande. La plaza estaba rodeada de presencia policial en patines, bicis, motocicletas… y no había un solo rincón que no estuviese vigilado, la plaza abarrotada de personas, no contaba con un solo papel ni nada que ensuciara en el suelo y lo que más me impresionó, fue la cantidad de cuervos de tamaños inverosímiles que deambulaban por allí a la espera de que cualquier despistado dejara caer comida o se la dieran intencionadamente. 

			—Increíble, ¿eh? 

			Asentí mientras miraba hacia arriba y su longitud se perdía entre las nubes. 

			—No la imaginaba tan, tan grande. 

			—Creo que a todos nos pasa lo mismo, mi reacción fue igual. Echémonos unas fotos. 

			Nos hicimos selfies desde abajo, desde arriba, fotos a mi sola súper artísticas y profesionales y fotos que yo le hice a él y que salieron hechas una bazofia en comparación con el gran fotógrafo.

			—Subamos —dijo.

			—¿Ahora? 

			—Claro que sí, ahora. La comida nos espera arriba. 

			—¿Almorzaremos en la Torre Eiffiel? 

			Asintió contagiándome su sonrisa y yo pegué saltitos de emoción, dispuesta a subir.

			—Tenemos que subir en ascensor a la primera planta, que es donde se encuentra el restaurante o no nos dará tiempo de llegar a la reserva. Cuando terminemos si te apetece, podemos subir a la segunda también en ascensor y llegar a la tercera caminando. 

			—Me parece bien —afirmé mientras nos encaminábamos a la entrada.

			Esperamos más de quince minutos para poder montarnos en el ascensor y subir a la primera planta. Pasamos al restaurante 58 Tour Eiffel en el que su anfitriona nos condujo hasta nuestra mesa. Aluciné como una niña pequeña por poder ver desde allí París y la inmensidad del río que teníamos a orillas. La señora se acercó con la carta de menús que según Scott habíamos contratado y en los que nos pertenecían tres platos a cada uno. Como entrante; crema de champiñones, raviolis de queso y aceite de sésamo tostado para mí y ensalada César con copos de parmesano para Scott. Primer plato; pechuga asada, patatas en puré a las finas hierbas con salsa de chorizo y lomo de salmón a la plancha, minestrone con albahaca y tomate. Y por último, de postre; Mousse de chocolate guanaja y crocant de praliné y un tarrito de crema de avellana. 

			La comida nos la sirvieron en graciosas cestitas de picnic, algo original que no había visto antes. Y aunque parecía mucha, en realidad no era tanta la cantidad. Eso sí, estaba todo fabuloso, y digo todo porque Scott y yo mezclamos nuestros platos y fuimos picoteando para poder probar cada delicia. 

			—Esto es fabuloso —enuncié tras comer, mientras brindábamos con Coca-Cola y observábamos el exterior—. Gracias, Scott. 

			—No sería tan fabuloso si tú no fueras quien está sentada frente a mí. 

			Mi móvil comenzó a sonar dentro del bolso y me disculpé para atenderlo. Tras un enorme esfuerzo por encontrarlo y poder sacarlo del fondo de mis pertenencias, el nombre reflejado en la pantalla hizo que todo lo vivido se desmoronara de repente. Hugo me llamaba de nuevo, tonta de mí que no volví a bloquear sus llamadas ni mensajes antes de salir del hotel y yo colgué sin más; no dejaría que su “presencia” arruinara mi gran día. Antes de que guardara el móvil, sonó de nuevo, exasperándome y de la misma manera volví a colgar para meterlo en el bolso. Creo que Scott se percató de mi repentino cambio de humor y también se disculpó con ir al servicio, supongo que dispuesto a dejarme sola y lidiar con quien hubiera tenido la perspicacia de joder la velada. O al menos de intentarlo. 

			El tono de un mensaje sonó de nuevo y mi mirada se hincó en el maldito bolso que se apoyaba en una tercera silla. Sabía que era él, ahora la cuestión estaba en leerlo o no. Dudé y dudé y al final, como es evidente, abrí la cremallera y lo saqué. 

			«Me llamas y después desapareces. Llevo desde anoche pensando que habrá pasado por tu cabeza para que des señales de vida después de dos semanas. Solo quiero saber si estás bien, morena, y lo demás lo podemos aparcar por ahora. Me voy a volver loco pensando y pensando. NOS vamos a volver locos. Cari no me dice nada y yo ya no puedo más».

			Una risa amarga emergió de mi boca. Releí el mensaje, incrédula. ¿Pensando en si estaré bien? ¿Intentando saber de mí? Quizá Carla tuviera esas respuestas. Ya se encargaba ella de hacerle olvidar la locura por mí. Hipócrita. ¿Nos? ¿En plural? Volví a reír.

			—¿Estás bien? —La voz preocupada de Scott me devolvió a la realidad.

			Se encontraba de pie frente a mí, mirándome con el cejo fruncido.

			—Eh… sí —balbuceé—. Todo bien.

			Tomó asiento y continuó hablando sin creerse demasiado mis palabras.

			—Podemos subir cuando quieras, normalmente las entradas se compran aquí mismo para el ascensor a la segunda planta, pero ya lo tenemos todo reservado. ¿Lista? 

			Asentí con una sonrisa forzada, cagándome en todo lo cagable. ¿Por qué tenía que estropear mi maravilloso día?

			No, Hugo no se estaba cargando nada, lo estaba haciendo yo dejando que sus palabras me afectaran e hicieran mella en mí. Él ya había tomado su decisión, había elegido su compañía y yo estaba haciéndolo de igual forma. No me merecía ser una infeliz que viviera siempre pendiente de ellos e intentando luchar por una relación impensable que no llegaría a ningún lugar. Me merecía alguien que lo diera todo por mí y tratara de conquistarme cada día, sin necesidad de tirar de un carro que todo el peso se lo proporcionara a mis espaldas. Miré a Scott, que seguía con rostro preocupado por mi repentino cambio de actitud. No, no le jodería el día a él también.

			—¡Vamos! —exclamé con un chute de energía en mi interior mientras me levantaba de la mesa y él me seguía. 

			Aquella vez no tuvimos que esperar tanto al ascensor, la gente seguía comiendo y solo tuvimos que aguardar dos turnos. Cuando subimos a la segunda planta, me impactó todavía más el cambio de altura que habíamos dado y la diferencia de la vista panorámica. Ahora tocaba lo mejor, subir a pie. Y lo que creía que sería una tortura se convirtió en algo divertidísimo. Ver la plataforma de la torre desde su interior conforme subíamos tenía un encanto especial, era como sentirte parte de ella por un momento. Me veía tan pequeña e insignificante mientras ascendíamos… 

			—Señorita —manifestó Scott con tono de reproche a una mujer que pasaba por nuestro lado— se ha puesto detrás para verme el culo.

			La mujer me miró y sonrió. 

			Valiente sin vergüenza…

			—Disculpe, señor, es que lo tiene usted muy bien puesto. 

			La mujer volvió a reír mientras negaba y continuó subiendo.

			Cada vez se hacían más pesados los escalones y mis piernas ya no podían con mi peso, si a eso le sumamos que cada dos por tres parábamos asfixiados para reírnos por sus tonterías… Y yo que creía que estaba en forma…

			Por fin llegamos. Y asomarme a aquella plataforma con trescientos cincuenta metros como indicaba en el cartel… fue una de las cosas más asombrosas e impresionantes de toda mi vida. ¡Joder que sensación de plenitud más grande! Como el que escala una montaña y coloca la bandera en la cima, algo así tenía que ser. 

			—Nunca había subido a la tercera —me informó Scott—. La primera vez que vine estaban haciendo algo de reforma y solo pude acceder a la primera planta. Joder, esto es flipante. ¿No te quedarías a vivir en París para siempre? 

			No respondí, me dediqué a mirarle. Allí, apoyados en un hierro de la Torre Eiffiel, a más de trescientos metros de altura, me planteé algo seguramente disparatado. ¿Y si Scott era esa persona que me cuidaría y me intentaría conquistar cada día? ¿Y si solo una oportunidad cambiaba mi vida? Fui sincera conmigo misma mientras volvía la vista a París; no, no me gustaría vivir allí para siempre, me gustaría vivir en el piso número veintiocho, de la calle D’Ortigosa en Barcelona, y me encantaría que Sam y Hugo me amaran de la misma manera que yo a ellos, pero aunque alguna vez aquello pudiera ser posible, una relación a tres era algo “anormal” a la vista de la sociedad, algo por lo que lucharía y sufriría diariamente. No amaba a Scott, eso lo tenía claro, pero quizá podía llegar a hacerlo de nuevo. Después de todo había sido el amor de mi vida y, aunque lo que pasamos fue muy duro, él ya no era esa persona que lo destruyó todo, volvía a ser Scott, simplemente, el encantador, el galán, el soñador… y la vida lo había puesto de nuevo en mi vida, en mi camino. Eso tenía que ser por algo, ¿no? O quizás era París y su encanto, que despertaba sentimientos y emociones. Quizá era el sentirme pequeña en la inmensidad de aquellos hierros o los detalles de Scott durante aquel día, no lo sé, pero mis labios se abrieron y la voz salió sola.

			—Scott, ¿crees que nos merecemos una oportunidad?

			Noté su mirada sobre mí, aunque yo no tuve valor de apartar la vista de París.

			—¿Crees tú que nos la merecemos? 

			—No lo sé —respondí con sinceridad— pero éramos felices, hablábamos de todo y nos compenetrábamos bien.

			—Sí, pero todo no es eso Naiara, lo sabes…

			—¿Qué falta? —Mis brazos siguieron apoyados en la plataforma, pero giré la cara para encontrarme con sus ojos. Y aunque yo sabía lo que faltaba, quería saber si él lo tenía claro.

			—Amor —susurró—. O que no ames a nadie más. —Aquello me cogió por sorpresa y él lo tuvo que notar en mi cara—. No me chupo el dedo, nena, sé que hay alguien más. No sé si el rubio de aquel día u otro, pero lo hay. Porque te conozco, aunque no lo creas y noto el brillo de tus ojos cuando estás enamorada y siguen brillando, pero no cuando me miras. Recuerdo como me mirabas cada mañana al despertar y hoy… hoy no ha sido así. Hoy te has levantado al lado de alguien con quien has echado un polvo y, créeme, me duele. Me duele porque te quiero, porque yo si quiero esa oportunidad, pero no quiero resquicios. 

			Su sinceridad me asombró, que se hubiera dado cuenta de todo… agaché la cabeza, avergonzada pensando si había hecho lo adecuado o no. Su mano se apoyó en mi hombro y la otra sujetó mi mentón, levantándolo para que le mirase. 

			—Vayamos con calma. Tomémonos estos cinco días que me quedan para nosotros y veamos qué pasa, ¿te parece? —Acercó su rostro al mío y besó mis labios con suavidad—. Piénsalo, tomate tu tiempo, pero por favor, sé sincera conmigo. Sé que no estoy en condiciones de pedirte nada, pero lo voy a hacer. Sé sincera conmigo y contigo misma —repitió.

			Esta vez fui yo la que me acerqué y atrapé su boca. 
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			Dos toca pelotas

			—¿Con Scott? 

			—Con Scott… —repetí en un suspiro.

			¿Por qué seguía haciéndolo? ¿Por qué corría a casa de mis amigas y encima permitía que encendieran el puñetero Skype? ¿Por qué Michael, que tanto trabajo tenía siempre, estaba disponible cada vez que mi vida se enredaba más y más?

			—Tú lo que estás es loca del coño, tía —exclamó este, indignadísimo. 

			—Lo haces por despecho, Naiara —dijo Bárbara. 

			—No, no lo hago por eso. Lo juro. Se ha portado tan bien conmigo estos días y lo hemos pasado tan bien juntos…

			—¡Ay, claro! Y el perrito me da lástima porque es muy bueno. 

			—Eres un burro —reprendió Barby a Michael.

			—Si es que es verdad, ¿no sabes eso de que segundas partes nunca fueron buenas? ¿Y lo de que un ex ni pa’ follartelo? Pues tú las dos… después no te quejes de que tu vida es una mierda porque tú solita te lo estás buscando. 

			—No seas duro, Michael, te estás colando —intentó regañar Cari—. Es verdad que no estoy de acuerdo con ello, francesa, porque no lo quieres y el amor no resurge así como así de un día para otro. Te has dejado llevar por la emoción del momento, creo yo.

			—O por escuchar a Carla cuando llamó a Hugo —soltó Barby.

			—Es que a quien se lo ocurre llamar a un ex… a una borracha nada más —de nuevo Michael, con tono de indignación.

			—¿Has cagado hoy? —pregunté, molesta. Pasó de mí.

			—Además no tiene ni que apretar, se le cae solo —bromeó Cari y este le dio una colleja. 

			—¿Es eso cierto, o es un mito? —La curiosidad de Bárbara fluyó. 

			—¿Nunca te han dado por el ojete? Pues eso —preguntó y respondió solo, sin querer revelar nada. 

			El gallinero explotó como de costumbre. Todos hablaban, opinaban, pero Anna estaba callada y aquello me aterraba. Si ella misma tenía reparo a decirme su opinión… miedo me daba lo que pudiera salir de aquella boca.

			—Venga, Anna, suéltalo —animé, decidida a oírla.

			—Iré a por algo de beber antes, ¿queréis? 

			Negué. No más alcohol para solucionar mi asco de vida. A ver si por una vez podía ser alguien coherente y medio valiente. Cari también desapareció de la pantalla y minutos después todos estaban cargados con sus copas. Todos menos yo, que fui a la cocina de Anna y cogí un paquetito de alguna porquería grasienta. Si no me cargaba el hígado me cargaría los pantalones al intentar entrar en ellos.

			—Vale, ¿queréis mi opinión? Pues aviso de que puede escocer, claro está. Igual que en su día te dije que lo de tu… trío amoroso sería complicado, ahora te digo que una relación con Scott irá directa al fracaso. Es sencillo, estás enamorada, pero no de él y cada día te arrepentirás de tu decisión. Te animo a probar, si es eso lo que quieres, porque lo tienes que comprobar tú misma. Quizá es el amor de tu vida, Naiara, y no intentarlo te está privando de comprobarlo, pero no conozco muchos casos de que el amor nazca de la nada. Sufriste mucho por Scott, y aunque ahora no veas a esa persona que te dañó, tu subconsciente es conocedor de ello. Adelante, tomate estos cinco días para comprobarlo, pero no seas injusta ni con él ni contigo. 

			Pues toma, ahí estaba Anna y su opinión. Su jodida y, seguramente, cierta opinión. 

			—Yo voto porque lo intentes con los chicos —Cari.

			Me giré ofuscada a mirar la pantalla en la que los dos bebían de sus copas.

			—¿Qué parte de: los chicos se están empotrando a otras y no quieren nada conmigo no has entendido? —Cuestioné.

			—Quizá la que no entiendes nada eres tú. Tienen miedo, Naiara, y lo que tú propusiste es algo que se sale del tiesto. Tenemos miedo a la sociedad y a que ese tiesto rebose. No diste tiempo a nada, desapareciste de la noche a la mañana y cortaste todo contacto con ellos. ¿Les has dejado hablar, contactar contigo? ¿Les has permitido explicarte ese miedo? Tú huiste porque también lo tenías.

			Y otra vez Anna. 

			Refregué mis ojos con cansancio y apreté con dos dedos el puente de mi nariz, a ver si así la relajación llegaba un poco a mi cabeza. 

			—Se ha rallao’  —la voz de Michael volvió a irrumpir. 

			—¿Por qué se acuestan con otra en el caso de que solo tengan miedo? —pregunté como si ellos tuvieran una bola mágica que tuviera cada respuesta.

			—¿Por qué te acuestas tú con Scott queriéndoles a ellos? —preguntó Cari.

			—Vale, me voy. 

			Y me fui sin decir nada más. No porque estuviera enfadada con ellos, sino porque mi orgullo no soportaba una pulla más. Tenían razón, joder, tenían tanta que cada palabra me dolía. 

			Y al que inventó aquello de que las verdades duelen… qué razón tenía el muy cabrón.

			****

			Los días con Scott pasaron rápidos y en ellos hicimos bastantes cosas; más de las esperadas. No fueron poco comunes, pero estuvimos cómodos con ello. Cenamos juntos, fuimos a pasear, tomamos helados, me acompañó al gimnasio, fuimos al cine y en su mayoría fotografiamos cosas, animales, paisajes y a nosotros mismos juntos. 

			Intentábamos omitir el tema de su partida, y es que no era fácil asimilar que después de todo lo vivido, volvería a privarse totalmente de su libertad durante al menos un mes más. 

			Aquella oportunidad que nos íbamos a dar no pasó de simples besos en los que, a muy pesar mío, no sentí nada especial que despertara sentimiento alguno. Nada se parecía a lo que un día sentí con él y conforme pasaba el tiempo, la sensación de que era un buen amigo se apegaba más y más a mí. Quise intentarlo y lo intenté, al menos me daba por satisfecha en ese aspecto. 

			Fue el día de su partida, solo horas antes, cuando hablamos del tema. Ya tenía preparada la maleta y el vuelo saldría poco tiempo después. Estábamos sentados en el césped de un parque cercano a su casa.

			—Solo será un mes —le animé cuando tocamos el tema del centro—. Has sido capaz de beber como un poseso durante todo un día y parar de repente al día siguiente. No has consumido nada, Scott, debes estar orgulloso de eso y saber que esa actitud te restará tiempo allí dentro.

			—Pero te he tenido a ti que no has consumido alcohol a mi lado ni has fumado apenas. No creas que no me he dado cuenta. 

			Sonreí. Era verdad, había omitido el tabaco en su presencia todo lo posible para no hacerle recaer.

			—Y allí tienes a un grupo de especialistas, a tu compi y a Verónica.

			—Me habla mucho de ti —me informó mientras cogía una ramita de césped y la partía por la mitad—. Le gustas. 

			—A ver si el que le gusta eres tú y está utilizando la psicología inversa. 

			Soltó una carcajada.

			—Que va, que va… mantiene mucho las distancias y es una chica tímida que no se inmiscuye demasiado en nuestras vidas.

			El tema de Verónica y demás monitores se alargó bastante. Parecíamos tener miedo a hablar de lo verdaderamente importante. Miró el reloj y suspiró con pesadez.

			—Solo tengo media hora —avisó—. Así que, creo que ya es momento de hablarlo, ¿no? 

			—Scott, yo…

			—Déjame ahorrarte el mal trago y poder hacer algo por ti de una vez. 

			—Has hecho muchas cosas por mí y lo sabes. Sobre todo en este último fin de semana inolvidable.

			Negó con la cabeza.

			—Sé que esto acaba aquí, pero me alegra muchísimo saber que te he recuperado de una forma más valiosa aún que antes. Me tienes para todo, ¿lo sabes, verdad? 

			Me miró a los ojos y yo sostuve su mirada mientras asentía.

			—Y tú a mí.

			—Lo sé. 

			Otro silencio mientras nos mirábamos. Scott lo rompió sujetando mi hombro y estrechándome contra su pecho en un profundo abrazo. No quería llorar, pero solo pensar que se marchaba me encogía un nudo en el pecho. Nos quedamos así durante varios minutos que no se me antojaron incómodos. Poco después me retiró de su lado y volvió a mirarme, intentando que una lagrimilla rebelde no se escapara. 

			Sonrió.

			—Ahora dime, ¿quién es el toca pelotas que ha osado robar tu corazón y quitármelo a mí? —preguntó con exageración y burla en su voz—. No tienes que contármelo si no te apetece, pero quiero demostrarte que soy tu amigo.

			No, no tenía por qué hacerlo y, sin embargo, lo hice.

			Esta vez fui yo la que cogió una ramita de césped y la torturó, doblándola de manera nerviosa.

			—¿Qué pensarías de mí si te dijera que no es un toca pelotas el que ha osado robar mi corazón?

			Cerró los ojos, suspiró y se echó una mano a la frente. 

			—Eres lesbiana… —susurró con rigor—. ¿Es Cari, verdad?

			Solté una carcajada que a Scott pareció no hacerle demasiada gracia e incluso me eché hacia atrás riéndome. Recordé la historia de Hugo y su ex la que se la pegó con otra chica.

			—Oh, no… no es exactamente eso.

			—¿Entonces? —Comenzaba a alarmarse.

			—Son dos toca pelotas quienes lo han robado. 

			Parpadeó varias veces, perplejo, sin saber que decir.

			—¿Te has pillado de dos chicos? 

			Asentí.

			—De mis dos compañeros de piso: de Hugo, que ya lo conoces y de Sam. 

			—Te has colado por dos tíos… —repitió mirando a la nada.

			—Pensarás que estoy loca.

			—No lo pienso, lo estás. Con lo difícil que es aguantar a una persona y lidiar con ella y tú lo haces con dos —chasqueé la lengua mientras asentía, dándole la razón—. ¿Puedo preguntar qué pasó? 

			—Pasó que soy una ilusa, Scott. Creía poder mantener una relación a tres de manera convencional, y como comprenderás, eso es imposible. 

			—¿Sabes si ellos sienten lo mismo por ti?

			Me encogí de hombros. 

			—Una vez me dijeron creer estar enamorados de mí y aceptaron la relación, pero a última hora se echaron atrás. Bueno, Sam se echó atrás y Hugo casi lo siguió.

			—¿No has hablado más con ellos? 

			Negué.

			—Me desperté, me despedí, dejé una carta contando lo que sentía y me vine para Bayona con sus contactos bloqueados.

			Scott torció el rostro.

			—Joder, Naiara, eso fue muy cobarde por tu parte. 

			Si alguien más me decía lo cobarde que era en aquella semana, reventaría como una palomita.

			—Lo sé —volví al trocito de césped.

			—¿No le has dado la oportunidad de rectificar, de hablar contigo? —Volví a negar—. ¿Y qué tal si lo haces?

			Tener aquella conversación con Scott era sumamente extraño. Joder, era mi exnovio, no era común hablar de las personas de quienes estás enamorada ni que me diera consejos respecto a ello.

			—No es tan sencillo, Scott. A veces todo es más complicado de lo que parece y hay muchos factores que influyen a la hora de tomar una decisión. 

			Se puso en pie y sacudió sus pantalones mientras me miraba con una sonrisa. Se acercó a mí para abrazarme de nuevo; nos volvíamos a despedir.

			—A veces es tan sencillo como darle la espalda a tu orgullo y dejarlo apartado un segundo para dedicarle a las personas que quieres unas palabras —me apretó contra su pecho con más fuerza y susurró en mi oído—. No cometas el error que yo cometí dejándote a un lado. Si son listos, no te dejarán escapar. Te lo dice un tonto. 

			Besó mi frente y yo su mejilla. 

			Se marchaba de mi vida el Scott que amé para, seguramente, regresar como un gran amigo.

			Pocas personas tenían la suerte de poder decir eso refiriéndose a una expareja. 

			****

			Durante toda la noche las palabras de Scott resonaron en mi cabeza como si un martillo las intentara meter a presión. «Venga, Naiara, sé valiente por una vez en toda tu vida», me dije recordando que la última vez salí chasqueada por intentarlo. «Solo una vez más». Y miraba el móvil, allí parado, llamándome desde mi mesita de noche mientras se cargaba. Suspiré con profundidad con el típico ritual de llenar mis pulmones de aire, atrapé el móvil con las manos temblorosas y pensé que el orgullo, al igual que la culpa, era algo que tenía que hacer desaparecer de mi vida para siempre o aprender a llevarlo a cuestas. Y yo era muy floja para tener que llevar tanto peso. 

			Desbloqueé sus números, la conversación de Hugo estaba repleta de mensajes atrasados que nunca me atreví a ver en los que me preguntaba cómo estaba y repetía una y otra vez que se volvería loco si nadie le decía nada de mí, en la de Sam, absolutamente nada. Aun así, sin pensar demasiado, me atreví y tecleé:

			«Os echo de menos. Solo necesitaba que lo supieseis.»

			Enviar a:

			Sam.

			Hugo.

			****

			El último Skype que hicimos todos juntos fue el día antes de que Cari y Michael cogieran el avión y vinieran a verme. Cuatro semanas en Bayona, viéndonos todos los días por video-llamada, hablando por WhatsApp, y ya los extrañaba como si llevásemos meses separados y sin poder comunicarnos, por mucho que me estresaran sus opiniones.

			Así que, aquel lunes desperté en casa —de mis padres— antes de las ocho de la mañana, nerviosita perdida por la llegada del avión que traía a mis amigos. Después de tres o cuatro noches durmiendo en casa de mi prima Anna, decidí pasar al menos una allí. La relación con mis padres cada vez era más escueta y no me beneficiaba para nada alejarme de aquella manera. Así que, teniendo claro que Cari y Michael se alojarían en casa de Anna y que pasaríamos allí toda la semana, opté por pasar toda la mañana con ellos. 

			Lo primero que hice fue preparar el cartelito que Michael y Cari me habían pedido que hiciera para recogerlos en el aeropuerto. «Que sea ingenioso, por favor, que todos sabemos que la que menos gracia tiene en el grupo eres tú», dijo Michael el día antes por Skype. Lo peor es que, aunque yo aquel dato ya lo imaginaba, todos asintieron confirmándomelo. Así que, ahí estaba yo, enfrascada en una frase con gracia e ingenio cuando mi madre entró a la habitación.

			—Cielo, ¿qué haces levantada? 

			Su tono fue tan suave y cariñoso que me hicieron plantearme el porqué de su repentino e inesperado cambio. Cuando había llegado de París siendo la segunda mejor del país y Miss Simpatía, su sonrisa evidenció que tan orgullosa no estaba de ello como yo creía.

			—No podía dormir más y tengo varias cosas que hacer. Cari y Michael llegarán a las doce y necesito estar preparada.

			—¿Y no desayunas nada? 

			—Ahora me prepararé un Cola-Cao. 

			Mi madre salió de la habitación escopeteada y yo seguí con mi cartel. 

			«D. y D. ª trabucos».

			Lo arrugué y tiré a la basura.

			«Macaria and Michael».

			A la basura.

			«Quiero un hijo vuestro».

			Pues sí que era la más sosa y aburrida del grupo.

			 A la basura. 

			«Parte cocos».

			Vaya porquería de carteles, joder… Tenía que sorprenderlos de alguna manera, hacer algo para reírnos y demostrar que no era tan sosa como decían. Así que, llamé a Anna y Bárbara y las cité en mi casa. 

			El escuadrón de emergencia estaba en camino.

			Mi madre dio un golpecito en la puerta y asomó la cabeza tras ella con un vaso de Cola-Cao en la mano. Agradecí el gesto y le sonreí, intentando limar nuestras asperezas. Mi madre tomó asiento en mi cama y miró la habitación a su alrededor.

			—Todo sigue exactamente igual que cuando te marchaste, no hemos tocado nada. Y qué pena, por Dios, qué pena cuando te marchaste. Tan jovencita… tan niña. Y llevaste una casa para adelante, tú sola, con dos ovarios, y tantos problemas… nunca en la vida habríamos pensado que pasabas por ese tipo de calvarios con Scott… pobre Scott. 

			—Bueno, pero ya estoy aquí —dije con disgusto. Parecía que hablara de una niña muerta en vez de emancipada— y Scott está genial, superándolo cada día con más fuerza.

			—Y quiero que sepas que estoy muy contenta por ello. He reaccionado mal con todo lo que me contaste, pero entiéndeme hija, que a una madre no le llega todos los días su hija contándole que está enamorada de dos hombres. ¡Y lo que hemos pasado tu padre y yo con tu rebeldía! Que si dejaste los estudios, que si ahora voy a ser modelo. Y para colmo cuando te marchaste… ¿Tú nos entiendes, verdad?

			—Te entiendo. Y ya no tienes nada de lo que preocuparte, Hugo y Sam pertenecen al pasado —mentí con un nudo en la garganta mientras recogía los rotuladores y los folios.

			No habían dado señales de vida tras mi mensaje y aquello fue lo único que me faltaba para comprobar que, efectivamente, no querían saber nada de mí.

			—Claro, un pasado de un mes… Ay, Naiara… que soy tu madre y que a mí no me engañas. Si lo que sientes por esos chicos se ve a kilómetros. Que cuando fuimos a vuestra casa, tu padre y yo nos dimos cuenta de cómo os mirabais. Pero pensamos que sería una chiquillada, algo pasajero o imaginaciones nuestras. Y mírate, sufriendo por amor —se recogió una lagrimilla que se le había escapado y yo tomé asiento a su lado.

			—Estoy bien, mamá. Cosas peores he pasado y aquí estoy, dando la lata. Ahora intentaré buscar trabajo y con un poco de suerte me independizo y comienzo una nueva vida aquí. 

			—¿Independizarte? Otra vez con eso… que tú tienes tu casa aquí y puedes hacer en ella lo que quieras.

			—¿Una fiesta de bienvenida de cuarenta personas?

			—No.

			—Recubrir las paredes de la habitación con fotos de mis nuevos ídolos cuando quite las otras.

			—Si tú no tienes ídolos.

			—Pues con fotos de mis amigas.

			—No. 

			—Adjudicado, me independizo. 

			—Has ido a pillarme… has ido a pillarme —protestó y soltó una carcajada que me inundó a mí.

			Ya no recordaba lo feliz que me hacía ver a mi madre sonreír. 

			—Naiara, sé que ya no lo necesitas —dijo volviendo a la carga—, pero tras meditarlo, quiero que sepas que tienes todo mi apoyo. El de tu padre a medias, pero el mío completo. 

			El de tu padre a medias significaba «una mierda pinchá en un palo»

			—Gracias, mamá. 

			Nos abrazamos con fuerza y de repente me sentí pequeña en aquella habitación de franjas y adornos de la adolescente que fui y que se marchó pronto del nido. Por primera vez desde mi llegada a Bayona me sentía realmente bien, y es que sentir el calor de mi madre me hizo comprender todos los abrazos, riñas y consejos que me había perdido de ella. 

			Más vale tarde que nunca. 

			Le conté a Bárbara y Anna mi necesidad de llegar al aeropuerto con algo ingenioso y divertido y, encantadas se pusieron manos a la obra conmigo.

			—¿Te quieres divertir? —preguntó Barby.

			—Pues te vas a divertir —dijo Anna.

			Y tanto que me iba a divertir. No podía ni imaginármelo.
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			Aceptando la realidad

			Hugo

			Su actitud me descolocaba. Primero me llamaba, de repente colgaba y no me cogía el móvil insistiera lo que insistiera. Después de pensarlo mucho, de no querer arrastrarme como una jodida culebra a sus pies, le envié un mensaje pidiéndole que, simplemente, nos dijera si estaba bien y decidió ignorarlo. Todo esto tras despedirse con una estúpida carta. 

			Estaba tan enfadado… 

			Los días sin ella se hacían insoportables y Sam ayudaba a empeorarlos. Su actitud de mierda habitual se había convertido en una actitud de mierda inaguantable. Prácticamente no hablaba, y cuando lo hacía era para soltar alguna burrada. Más de una vez estuve por pegarle un puñetazo y partirle la boca. 

			¿A dónde íbamos a llegar? Nuestra relación siempre había sido buena, y aunque su faceta de tío misterioso que nada cuenta y todo lo sabe, siempre estaba presente por el simple motivo de que él era así, yo la supe llevar de maravilla desde que nos conocíamos. 

			El día que Naiara se marchó fue la última vez que hablamos de ella. Sam y yo decidimos que aquello había acabado, que simplemente era una mujer más y que olvidaríamos que había vivido en aquella casa y que habíamos compartido con ella algo más que un techo.

			Ya, como si fuera tan fácil. Como si al chasquear los dedos se pudiera borrar cada momento que nos había regalado. Porque estar a su lado comiendo creps, por ejemplo, era algo tonto que me hacía sentir un tipo de felicidad jamás experimentada. 

			El saco de boxeo fue machacado durante semanas, aunque ninguno de los dos confesamos nunca que cada golpe de frustración llevaba su nombre. La diana y el billar, a las que casi todos los fines de semana jugábamos por la mañana, lo abandonamos sin darnos casi ni cuenta. Nuestro pequeño refugio fue el trabajo en el que pasábamos horas y horas machacándonos. 

			Y machacándome a Carla. 

			Saber que uno de los motivos por los que se acostó con Sam fue porque me vio con ella en el despacho me abrió las carnes. El Hugo que no conocía a la morena le hubiera importado un carajo lo que ella sintiera, el Hugo en el que me convertí al conocerla sufrió en silencio cuando vio su dolor reflejado en los ojos mientras follábamos aquella última noche. Porque pidió ausencia de sentimientos, pero ¿cómo los arranca uno y los tira fuera de la habitación? Fingimos bien; los tres. Pero el brillo apagado de sus ojos celestes indicaba que sufría con lo que estaba pasando. Nos quería de verdad y en el momento en el que ella se marchó sin dejarnos comunicarnos siquiera, me di cuenta que yo también. Pero no ese querer que suponía que sentía hacia ella, no, uno de verdad, de los que dolían.

			A las dos semanas de su partida, intenté hablar con Sam de ello, pero este levantó la mano en señal de Stop y me recordó que no había ninguna Naiara de la que hablar. Maldito gilipollas. Él sufría igual que yo. 

			Así que, el gimnasio, Carla y el whisky fueron mis únicos aliados aquellas semanas en las que comencé a asimilar que todo había acabado porque éramos unos cobardes. Los tres. 

			Aquella noche Carla había aparecido en casa con comida china para los dos, Sam cogió las llaves del coche y sin decir nada desapareció de casa. No le gustaba la chica, nunca le había gustado realmente. Desde primera hora dio la razón a Naiara y desconfió de ella, por mi parte los dos teníamos claro lo que queríamos y con ello me bastaba. 

			Acabábamos de cenar cuando echado hacia atrás en el sofá, reposando la comida, mi móvil sonó. 

			«Os echo de menos. Solo necesitaba que lo supieseis.»

			No puedo describir lo que sentí al recibir el mensaje, tampoco soy muy bueno para averiguarlo, pero aquella sensación nunca me había abordado. Era una mezcla de felicidad, euforia y rabia que mezcladas desencadenaron un tío fuera de sí. 

			¿A qué jugaba? ¿Al ahora sí ahora no? ¿A volvernos locos?

			Miré a Carla, que había levantado una pierna de manera poco sutil, dejándome ver que no llevaba bragas y me abalancé sobre ella como un animal en celo que solo ve a su presa. Me la follé con furia, con ardor. La embestí tan fuerte que se corrió varias veces sin ni siquiera habérmelo propuesto. Pero en cada acometida estaba Naiara. Naiara con odio, Naiara con rabia, Naiara con frustración… Naiara con amor. 

			Después de abrocharme los pantalones y que ella me felicitara, le pedí que se marchara de casa, pero que no volviera más. Su cara se ensombreció y supe que estaba dispuesta a enfrentarse a mí.

			—¿Qué no vuelva más? —Asentí mientras recogía los envases de encima de la mesa—. ¿Me acabas de joder como un poseso y me dices que no vuelvas más? ¡Tú lo que eres es un hijo de puta!

			—Sabes a lo que venimos, Carla. Sencillamente ya no quiero que sigamos acostándonos. Eso pasa, ¿no? ¿O los folla amigos son para toda la vida? 

			Se mordió el labio con rabia y pensé que se tiraría encima de mí a morderme. 

			—Eres un cabrón.

			Y dale… Me entraron ganas de decirle que ella fue la que entró en mi despacho y abrió las piernas mientras yo arreglaba papeles, provocándome. O que si aquel día venía sin bragas al gimnasio era porque las intenciones las llevaba, o porque estaba más cómoda, visto lo visto no llevarlas era un hobbie suyo. También pude explicarle que aquello era de mutuo acuerdo y que en ningún momento me había aprovechado de ella. Y eso último lo borré de mi mente, porque no era verdad. Acababa de aprovechar su presencia para mi desahogo y lo había hecho días atrás cada vez que Naiara pasaba por mi cabeza, pero ella se había llevado su buen polvo, que era lo que quería, después de todo. O lo que me había dicho cuando todo empezó.

			—Me voy —me espetó con la cabeza muy alta antes de desaparecer por la puerta, ya vestida—, pero que sepas, pedazo de gilipollas, que si estás solo es porque no sabes tratar a una mujer.

			No. Si estaba solo es porque era un maldito cobarde. 

			****

			El sonido de la puerta me despertó pero remoloneé unos minutos más, esperando que Sam abriera. Nada. Los ojos se me cerraron y abrieron con rapidez porque el timbre no paraba.

			—Me cago en la puta… —murmuré saliendo de la cama dispuesto a abrir. 

			Me encontré con Sam en el salón, que salía con los ojos pegados y la misma cara de mala ostia que yo. 

			—¿Esperas a alguien? —preguntó y yo negué.

			Por un momento sentí miedo de que fuera Carla con una pistola o algo, recordando como se había marchado la noche anterior. 

			Abrí la puerta para encontrarme de frente con Cari y un chico que la acompañaba. Entró sin más, sin pedir permiso y se sentó en el sofá de manera exagerada, haciendo que los muelles sonaran. Sonreí. Todo en casa había cambiado, pero ella seguía siendo la misma. Me giré a mirar al chico, que boquiabierto nos observaba… ¿las pollas? Tenía la vista clavada en nuestros bóxers, que como siempre, no habíamos cubierto antes de abrir. 

			Juro que me sentí intimidado por su mirada. 

			—Madre del amor hermoso… —dijo mientras volvía los ojos hacia arriba de manera exagerada.

			Cari suspiró con pesadez antes de decir:

			—Él es Michael. 

			Naiara nos había hablado de él, ¿este era el chico gay que no lo gritaba a los cuatro vientos? Pues hablar no hablaría, pero mirar, miraba que traspasaba. 

			—Pasa y ponte cómodo. Nos pondremos algo mientras.

			—Por mí no, eh, que yo no estoy incómodo —soltó.

			—Ya… 

			Sam desapareció a su habitación y yo a la mía. Ni un minuto tardamos en ponernos los pantalones del pijama y aparecer en el salón. Nunca lo reconoceríamos, pero los dos sabíamos que estábamos deseosos de saber que los había llevado a nuestra casa. ¿Hablar de Naiara, quizá? 

			Les ofrecimos algo de beber y lo rechazaron. Tomamos asiento frente a ellos, a la espera de saber lo que tenían que decirnos.

			****

			Sam

			—Bueno… ¿qué os trae por aquí? —preguntó Hugo, rompiendo el hielo. 

			Cari suspiró con profundidad y nos miró alternadamente. 

			—Lo primero es que Naiara nunca sabrá que he estado aquí. Mi visita será breve, mi comunicado directo y me marcharé sin más. Y vosotros no diréis nada, porque tras perder el cuello si ella se entera, vendrán a cortáoslo a vosotros. 

			Alcé una ceja con incredulidad. ¿Qué coño le pasaba?

			—Por mí la visita no tiene que ser tan breve —dijo el tal Michael dejando claro que se sentía cómodo.

			—Naiara le ha dado una oportunidad a Scott. 

			Joder. Sus palabras me cortaron el cuerpo. Escuchar eso… me dejó paralizado. Miré a Hugo y él hizo lo mismo. Su cara, de repente se quedó sin color.

			—Mira que caras, ¿ves? Si yo sabía que estaban pillados por ella —le dijo el tío a Cari.

			—¿Cómo que le ha dado una oportunidad a Scott?

			Tras la pregunta de Hugo, Cari nos contó el transcurso de cada día de Naiara en Bayona. Saber que habían pasado todas esas cosas en tan poco tiempo en su vida y que nosotros siquiera lo sabíamos… escoció. 

			La ira volvió a mí. La puta noche anterior, mientras tomaba una copa en el primer bar que me encontré, un mensaje suyo llegó a mi móvil, diciendo que nos echaba de menos y que necesitaba que lo supiésemos. Su mensaje y saber de ella me hizo beber hasta el límite exacto en el que no podría conducir de vuelta ¿y mientras tanto estaba con Scott? 

			—Ayer Scott se vino de nuevo para Barcelona, debía entrar en el centro y, antes de eso pasó a verme.

			—Vernos —apuntó Michael.

			—Vernos —corrigió—. Dijo que no tenía por qué meterse en sus asuntos y en vuestras vidas, pero que sentía que tenía una deuda pendiente con Nai. Me contó que ella no había continuado con aquella oportunidad que se dieron y le había confesado finalmente que estaba enamorada de vosotros. Sé que nosotros tampoco tenemos derecho a hacer esto y que nos matará —repitió— si se entera de que estamos diciéndooslo, pero os quiere y solo tiene miedo. —Se levantó del sofá y Michael repitió su acción—. Apuesto que a vosotros os pasa lo mismo. Quería recordaros que el miedo es muy traicionero y que creía que dos tíos aparentemente seguros, fuertes y decididos, estáis siendo unos capullos cobardes y dejando marchar a una gran mujer. 

			Caminó hasta la puerta, la abrió y antes de desaparecer nos dijo:

			—Me alegro de veros, chicos, perdón por despertaros. 

			Y se marchó como si nada.

			Aquella conversación de menos de cinco minutos fue un huracán para nosotros. El entrar y salir de Cari revolucionó todo lo que nos habíamos callado durante casi un mes. En casa no se hablaba de ella e intentábamos continuar nuestras vidas como si nunca hubiera aparecido con una maleta, despeinada y con la cara completamente libre de maquillaje. Aquel día, cuando salí de la ducha y me la encontré de frente, pensé que jamás había visto una mujer más perfecta. 

			—Vale, Sam… tenemos que hablar. Y te pido por favor que no te pongas a la defensiva ni huyas como un puto niño pequeño. Necesitamos zanjar esto de una puta vez y obviarlo como si ella nunca hubiera existido no es la solución. 

			—Hablemos —dije para mi sorpresa y la de él. 

			Se quedó mirándome estupefacto, sin saber que decir realmente.

			—Vale… vale —se puso en pie, se tocó el pelo y comenzó a dar vueltas por el salón—. Mejor hablaré yo solo, porque no sé ni que decirte y como te rías, te juro que te quedas sin dientes. 

			Asentí, agradeciendo que fuera él que dijera primero todas aquellas cosas que con seguridad sentíamos los dos.

			—No ha sido una tía más ni una cualquiera y no lo reconocerás, pero lo sabes. Y tenerla al lado nos… nos hace bien. No sé por qué, pero nos hace bien —casi temblaba al hablar—. Todas las veces que nos hemos acostado juntos, ¿no han significado nada más para ti que un simple polvo compartido? 

			Me miró atento, esperando una respuesta que no llegó. 

			Siempre había sido para mí más que un polvo compartido, pero nunca lo reconocería. No era eso lo que yo quería en un principio, yo quería tenerla sola para mí. Pero me gustaba tanto, que al darme cuenta que estaba pillada por los dos me conformé con tenerla aunque fuera compartiéndola con Hugo. 

			—Vale, así no conseguimos nada, joder…

			—¿Y qué quieres conseguir, exactamente? —pregunté a la defensiva y Hugo comenzó a gritar.

			—¡Qué reconozcas de una puta vez que la quieres como lo hago yo y que quieres que vuelva, que esté con nosotros! Que somos unos jodidos cobardes que se echaron atrás a la primera de cambio. ¿La llamamos cobarde a ella por decirnos lo que pensaba en una carta? ¡Por lo menos tuvo el valor de dar el primer paso y después de contarnos que nos quería! Por una carta sí, pero ¿qué hemos hecho nosotros? Nada Sam, nada…

			Él continuó gritando como un poseso y contando un monologo del que no escuché nada más. Me levanté del sofá y atravesé por su habitación para ir al salón de juegos.

			—¡Eso, huye como siempre! —Vociferó desde el salón. 

			No golpeé el saco, ni las bolas del billar, no atravesé la pared de frustración con los dardos jugando a la diana, solo me apoyé en la pared y me quedé mirando a la nada. No quería huir de sus palabras, quería hacerlo de mí y eso era imposible, porque aunque no lo dijera en voz alta como ellos, mi interior estaba lleno de todo lo que callaba.

			Cerré los ojos para verla llegar a casa, donde no pude evitar ser un capullo con ella. Recordé el momento en el que, vigilando sus movimientos sin que se percatara de ellos, vi como aquel tío entraba en su habitación la noche de la fiesta. Como la odié en aquel instante en el que había invitado a otro a pasar a su cama… pero entonces, minutos después en los que mis ojos no se apartaban de la maldita puerta, salió corriendo, poniéndose una camiseta con rapidez y con la cara blanca. Seguí con la mirada su movimiento; se sirvió un trago de Vodka y corrió hacia fuera de la casa, no dejándome lugar a dudas de hacia dónde se marchaba. Y entonces entré en su habitación y aquel tío que antes tenía una ancha sonrisa, estaba tumbado en el suelo, intentando recomponerse. Y mi cabeza imaginó mil cosas por las que Naiara había corrido asustada y lo había derribado. Cada ápice de frustración lo apacigüé golpeándolo con furia para después echarle de allí. La volví a visualizar en el techo, llorando, y cuando preguntó por qué la odiaba me sentí la persona más miserable de la Tierra. Aun así no tuve cojones de decirle que no era verdad, que no la odiaba, que solo tenía miedo a que esa perfección que veía en cada gesto suyo me asustaba cada vez más porque me atraía, arrastrando mi cabeza siempre a ella. 

			Cuando Lea apareció en casa y vi su reacción, supe que no solo estaba pillada por Hugo, que yo entraba en aquel estúpido saco que ella estaba llenando a su antojo. Nunca eché a Elizabeth porque aquello hubiera sido un motivo más para poder tener la libertad de acercarme a ella, y no me lo podía permitir. Pero se fue y de repente todo cambió. Ella me cambió sin darse cuenta y sacó una parte de mí oculta que no había existido nunca. Decirlo para mí me costaba el mismo esfuerzo que gritarlo a los cuatro vientos, pero Naiara Bonnet había sido capaz de enamorarme. Había sido la primera mujer que me había hecho experimentar ese miedo de tener y perder a la vez, y supe que estaba enamorado de ella en aquel momento que quedamos solos en la cafetería donde trabajaba. Un vaso se rompió en sus manos y por un momento mi corazón salió por la boca pensando que sencillamente podía haberse hecho un estúpido corte. Sí, me asustó, pero eso no fue lo que me hizo darme cuenta de que la quería, sino el saber que no había ocurrido nada. El alivio de verla bien, y ya no hablo de un simple corte en la mano. Hablo del cúmulo de cosas que sentí cuando la vi hacer la maleta y decirnos que se marchaba. Fue la primera vez que tuve valor de acercarme a ella, pedirle perdón y besarle la cabeza de aquella manera tan íntima que nunca me había llamado la atención con ninguna mujer.

			Naiara se había ido dejando recuerdos y dejando su olor y aquello era algo que daba igual si intentaba negar, siempre me perseguía. 

			Di vueltas y vueltas a mi cabeza reviviendo una y otra vez cada momento de aquellos seis meses, queriendo quitarle importancia en un principio, reconociéndome a mí mismo que debía ser sincero y dejarme llevar aunque fuera en mis pensamientos. 

			Me arrepentí de cada vez que, tras haber echado un polvo y limpiarme, había desaparecido sin más, dejando en sus ojos ese brillo de alguien que, decepcionado, espera más de la otra persona. Y le hubiera dado más. Hubiera demostrado más, pero el capullo que era no me había permitido hacerlo. 

			Y por últimas ya no me importaba que Hugo estuviera ahí siempre, de hecho me había acostumbrado a que fuéramos siempre tres, incluso me ponía verla disfrutar en manos de él, pensando que no soportaría que fuera otro quien lo hiciera. Había asumido que no estábamos hechos para seguir algo los dos juntos, solos, que siempre faltaría él, el que solucionaba las cosas y tenía valor de decir lo que yo no. Pero sabía que ella pensaba igual y que no solo le hacía falta el lado divertido y pasota de Hugo. Por alguna extraña razón que no llegaba a comprender, se había enamorado de mí y lo peor, yo también de ella.

			La puerta del cuarto de juegos estaba abierta, así que, escuché el familiar sonido de las llaves alzándose de la mesa de la entrada, como siempre que Hugo o ella iban a salir. Y antes de pensar en nada que me hiciera echarme atrás y que él saliera por la puerta, corrí hasta el salón y dejé que las palabras salieran solas.

			—Hugo —este se giró a mirarme con un evidente enfado— espera. Está bien, no son maneras de solucionarlo. Bajemos a tomar algo y hablemos con calma.

			Quien me iba a decir a mí todo lo que iba a dar de sí aquella conversación…

		


		
			[image: ]

			Champán y fresas

			El traje de novia con el que mi madre se casó veinticinco años antes, tenía eso: veinticinco años. Y unas mangas de farolillo que molestaban en la cara, unos volantes espantosos que se abrían como el tull de una bailarina y que, encima, a mí me estaba corto. Y allí estaba, a treinta y dos grados en el aeropuerto, con el traje de novia colocado casi sin poder respirar porque lo habían tenido que cerrar entre Barby, Anna y mi madre, unas manoletinas blancas que se veían perfectamente por el largo del vestido, el velo, un ramo de flores silvestres improvisado, dos damas de honor vestidas con vestidos morados —porque era el color en el que Anna y Bárbara habían coincidido en vestuario—, y una pancarta enorme con unas letras llamativas y rojas que decían: «Quiero casarme con vosotros». 

			Y todo para demostrar que no era la más insípida del grupo.

			Quince minutos faltaban para que Cari y Michael aparecieran por la puerta de salida, y junto a ellos, todo el jodido vuelo al que esperaban veintenas de personas en el mismo lugar que yo hacía el ridículo. Cada vez me arrepentía más y más de haber pedido ayuda a las damas de honor y haberme dejado embaucar por aquel par de locas. ¿Para qué leches tenía que demostrar que no era una sosaina? ¡Si es que lo era! 

			Las miradas, las risas, los dedos señalándonos e incluso cámaras fotografiándonos se hacían cada vez más patentes. Mi madre, que allí estaba toda entusiasmada con la cámara de video en mano, animaba a la gente y le contaba el porqué de nuestro numerito. Y por fin, cuando ya pensaba que el vuelo no llegaría nunca, la pantalla nos informó de que acaba de aterrizar. Al cabo de unos minutos la puerta comenzó a ser transitada por personas que salían cargadas con sus maletas y se abrazaban efusivamente, otros simplemente buscaban con la mirada un cartel que les confirmara que aquel era su destino, muchos se fijaban antes en mí y mis damas de honor que en quien fuera que buscaran. También estaban los que salían del aeropuerto completamente solos, y después Cari con una cara de circunstancia épica cuando nos vio y Michael a su lado dando palmas y saltitos mientras avanzaba hacia mí. Un gran ¡viva la novia! De mi madre, sonó mientras grababa el momento. Y después silencio. Como si todo el aeropuerto supiera que ahí fallaba algo, que no era lo que la novia, o sea yo, feliz y radiante, esperaba. Porque el ramo de flores silvestres improvisado de última hora, aquel que tan poco pesaba, hizo un sonido estridente en el suelo al resbalarse de mis manos —o a mí me lo pareció—, y la pancarta que claramente decía «Quiero casarme con vosotros», cayó al suelo cuando los vi aparecer.

			 A ellos, a los dos, a mi Ying Yang, a mi Zipi y Zape. 

			Me quedé bloqueada mirándoles, sin creerme del todo lo que estaba viendo, intentando descifrar que tipo de sentimientos despertaban en mí en aquel momento. Pero solo podía fijarme en los vaqueros, en sus camisetas pegadas, en sus ojos brillantes, en sus caras de duda que esperaban cualquier movimiento mío. Y yo no me movía, y aunque tenía ganas de correr a su encuentro y abrazarme a ellos como si aquel fuera nuestro último encuentro, aun así no lo hacía. Mis piernas de hormigón no reaccionaban.

			¿Qué hacían allí?

			No podía creer lo que mis ojos veían, no podía aceptar que los tenía a escasos metros.

			—No te quedes con las ganas de nada. Disfruta el momento —susurró Anna tras mi oído. 

			Lo dijo Anna… y Anna siempre tiene razón.

			Me giré a mirarles. Cari y Michael habían llegado a nuestro lado felices, abrazados entre ellos, Anna y Barby sonreían ampliamente, y mi madre que otra vez tenía la lagrimilla suelta, asintió con la cabeza animándome. Y no me hizo falta más. Me remangué el vestido —más— y corrí hasta llegar a ellos, que abrieron sus brazos para arroparme con fuerza. Cuando me estampé contra sus pechos, sus olores se mezclaron en mi nariz e inspiré con fuerza para quedármelos dentro. Puedo decir con certeza, que el mejor momento en nuestra historia fue en la que pude abrazarles de aquella manera, sentirlos completamente míos después de haberles extrañado tantísimo. Me atreví a correr hasta sus brazos como si nada hubiese pasado, como si nuestra “relación” no hubiera tenido pausa.

			Empecé a llorar en el momento en el que aprisionaron sus cuerpos contra el mío y besaron mi cabeza con ternura mientras todos los presentes aplaudían y silbaban, seguramente, sin saber muy bien quienes eran aquellos dos hombres, tan apuestos, altos, guapos, robustos y fornidos y preguntándose qué hacían abrazados a una novia con un traje de volantes, mangas de farolillo y a la que encima le estaba corto y estrecho. 

			Me despegué de ellos para mirarles a la cara y avisté una sonrisa burlona en sus rostros mezclada con la felicidad.

			—Y nosotros que veníamos peleando en el avión para ver quién era el que te pedía matrimonio y quien el que te ponía el anillo… —bromeó Sam de un humor que me sorprendió.

			Un mes sin hablar una palabra con él y de repente venía bromeando con el matrimonio… ¿Dónde estaba Samuel y qué habían hecho con él?

			—Pero, ¿qué hacéis aquí? —Cuestioné sollozando en un intento de dejar de hacerlo.

			—Recuperar a la mujer de nuestras vidas —dijo Hugo.

			—Estáis locos de remate. ¡Locos! —exclamé mirándolos de frente, sin perder detalle alguno de sus perfectos rasgos.

			—Es lo que tiene el amor —me recordó Sam al oído— que a veces se convierte en locura.

			****

			Mi padre hacía un gran esfuerzo por mostrar un agrado que normalmente no tenía y por comer algún tipo de alimento en Mcdonals, cosa que nunca hacía tampoco. Mi madre, encantadísima con todo lo que pasaba, sonreía feliz y soltaba sonoras carcajadas que nos hacían girarnos a todos para mirarla a ella y a Michael, que a su lado le susurraba cosas que a saber… mejor no preguntar. Cari, Anna y Bárbara charlaban animadas burlándose de mí, que seguía haciendo el ridículo con mi vestido y me contaban como lo habían pactado todo para que el numerito quedara lo más absurdo posible. Y vaya si lo consiguieron. Hugo y Sam, sin parar de mirarme durante todo el almuerzo, de apoyar sus manos en mis piernas con leves roces «accidentales» y con unas sonrisas que mínimo eran la mitad de la mía, bromeaban diciendo que habían venido hasta Bayona para pagarme las semanas de clase que trabajé y al final no cobré. 

			Almorzamos una cantidad desmesurada de hamburguesas, patatas fritas y porquerías varias para nada necesarias, incluso mi padre asintió cuando probó mi MacExtrem Bacon y la devoró como un poseso. ¡Ah! Y nos regalaron un globo de helio a cada uno por ser el día de yo no sé qué y se formó la marimorena con todos los pitufos cantando en mitad del Mcdonals. 

			Tras almorzar y aprovechando que estábamos todos juntos dispuestos a hacer turismo por Bayona, Cari, que tenía la maleta en mi coche, me prestó un pantalón vaquero corto, una camiseta amarilla básica y unas sandalias blancas también para poder quitarme el vestido y el velo de una vez. Emprendimos rumbo con mis padres haciendo de guías turísticos que se inventaban más que hablaban. Yo, que no era una experta en los datos que daban, pero que algo sabía, callé y les dejé el papel protagonista ya que disfrutaban como enanos. Total, qué más daba, si cuando volvieran a Barcelona no se iban a acordar de una papa.

			—Comenzó a construirse en 1213 y en 1278 se quemó —dijo mi padre señalando la catedral de Santa María que realmente se incendió en 1258—. ¿Es bonita, eh? A todo el mundo le flipa las dos agujas que tiene por techos los campanarios. ¿Sabéis cuantos metros tienen los campanarios? —Todos negaron, incluso yo que lo sabía— ¡ochenta y cinto! Los podréis ver desde varios puntos de la ciudad.

			—Es Patrimonio de La Humanidad —añadió mi madre—, y en su interior se encuentra el sepulcro de San León, el patrón de la ciudad. 

			Todos la admiraban boquiabiertos mientras las voces de mis padres explicaban su historia. 

			Fuimos fotografiándonos por todos los rincones maravillosos que escondía mi ciudad, que eran muchos. Reflejándonos en el agua, encima de los puentes, en las estrechas calles, frente a las casas de estilo Vasco que tanto les impresionaba, en el interior del Castillo Nuevo, en el museo Bonnat, la reserva natural de Plain, las murallas, e incluso el museo de chocolate. 

			Habíamos utilizado mi coche para dejar las maletas en casa de Anna y desde allí utilizar transporte público ya que no cabíamos en el coche y así lo recorríamos todos juntos. No todo el trayecto fue caminando, pero aun así, entre lo explícito de los guías turísticos mientras escuchábamos a pie parado, la cantidad de fotos que todos nos tomábamos, las tiendas en las que Michael entró a comprarse accesorios, las veces que paramos en las cafeterías más exclusivas de la ciudad a tomar algo y visitar en sí los monumentos, nuestros pies estaban destrozados y nosotros exhaustos, así que, tras rogar que nos dejaran marcharnos pero obligados por mi madre a hacerlo a cualquier lugar que no fuera tan pronto a casa de Anna, fuimos a comprar carne, cervezas y todo lo necesario para preparar una barbacoa en el jardín. 

			Y allí, con un fresquito importante, con baladas que mi madre decidió poner en la radio, las luces de fuera encendidas, contándonos —mi madre, de mí— anécdotas vergonzosas, leyendas de la ciudad y temas varios que no llegaron a rozar el trabajo, acabamos un inmejorable día. A regañadientes, mamá nos dejó marcharnos a todos a casa de Anna.

			—Pero si aquí hay camas de sobra, y en la habitación de Naiara hay otra cama debajo… —Insistió.

			—Mamá, que nos vamos a casa de Anna a emborracharnos, cantar, hacer ruido y montar la fiesta que aquí no podemos montar. 

			Y esa fue la explicación que consiguió convencerla, porque la palabra «fiesta» era dinamita en los oídos de mi madre. De hecho, apostaría que tenía algún tipo de fobia. 

			Pero no todo fue como estaba planeado, porque Cari y Michael tenían hablado con las chicas quedarse a dormir en su casa, pero Hugo y Sam habían reservado noche en el Best Western Le Grand Hotel uno de los mejores hoteles de la ciudad situado en todo el centro. Y la idea era que yo me fuera con ellos. Encantada con la decisión, nos despedimos de los chicos y partimos rumbo en mi coche. 

			La suit, con dos camas King size impresionantes de blancas sábanas, resaltaban sobre el color oscuro de las paredes y los muebles del mismo color. Hugo y Sam soltaron las pequeñas maletas en un rincón de la habitación y, mientras Sam inspeccionaba todos los rincones, Hugo realizaba una llamada a recepción. 

			—Sí, los de la 322. De acuerdo. Gracias.

			Y colgó.

			—¿Qué tipo de información es esa? —pregunté.

			—La necesaria, ven —dijo ofreciéndome su mano.

			Lo seguí hasta la terraza donde Sam ya nos esperaba apoyado en la baranda, mostrándome una de sus mejores vistas. Porque por mucho que lo mirara nunca me cansaba de sus piernas y su culo prieto, de su espalda ensanchándose ante mi mirada, sus hombros amplios y su pelo suave, brillante y tan negro que se mezclaba con la noche que teníamos ante nosotros. El fresco al salir a aquel terrado se caló en mí provocándome un escalofrío. Pero no importaba, merecía la pena estar allí y en cualquier parte del mundo si ellos estaban a mi lado. 

			—Mira —me animó Sam indicándome que me posicionara a su lado. 

			Una terraza privada, con una piscina de color fucsia y luces del mismo color lucía bajo nosotros. 

			—Nunca había visto una piscina rosa.

			—Pues es tan sencillo como pintarla de ese color —me aclaró Hugo.

			—Entonces yo pintaré mi piscina en rosa.

			—¿Tienes piscina? 

			—No, pero cuando la tenga lo haré —respondí totalmente convencida de ello y los dos rieron. Ahora tengo cuarenta mil euros para gastar. 

			Ya les había contado la historia durante la cena y algo me decía que no les cogió con demasiada sorpresa. ¿Quizá Cari tenía que ver en algo?

			Alguien golpeó a la puerta sobresaltándome y Hugo fue a encargarse de ello. Escuché como se saludaban, se daban las gracias y el chico se despedía dejando un carrito tapado por una tela de raso negro en la entrada de nuestra habitación. 

			—¿Qué es eso? —Cuestioné mirándolo curiosa mientras me acercaba a desmantelarlo.

			—Eh, cotilla, no tan rápido —Hugo se puso delante del carro para que no me acercara—. Vamos, te mostraré algo primero. —Habilitó el hilo musical de la pared y reguló el volumen de una canción atrapante que sonó en toda la habitación.

			Sam estaba en la puerta del baño que se encontraba en el mismo cuadrado de la habitación, a unos tres metros frente a la cama. Abrió las puertas correderas y apareció un Jacuzzi enorme, lleno de agua a la mitad, recubierto de pequeñas velitas que alumbraban el lugar pero de manera tenue y pétalos de rosa flotando por encima del agua con un vaivén relajante. Hugo apareció tras de mí desmantelando el carrito que el chico había subido, dejando ver una cubitera con un par de botellas de champán bien frías, tres copas y un plato dorado con fresas en su interior cubiertas de nata. Abrió una botella de champán y colocó la cubitera en el borde del jacuzzi. 

			Los miré impresionada y excitada intuyendo lo que me esperaba. Sam se quitó la camiseta y dio un paso adelante, atrapando su mano que me esperaba abierta, entrelazándolas. Toqué con suavidad su pecho y deslicé la mano por su abdomen mientras nos mirábamos, Hugo, que se había colocado detrás de mí, tocó mis hombros con una delicadeza que me estremeció y despacio me despojó de la camiseta primero y después de los pantalones, bajándolos con pausa mientras acariciaba mis piernas. Desabrochó las sandalias depositando besos intensos por la parte inferior de mi cuerpo, y yo, que no podía aguantar más las ganas de tenerles, me acerqué a los labios de Sam para atraparlos entre los míos. Los saboreé de manera cuidadosa, intensa. Cómo si nunca hubiera probado aquel sabor dulce que me embriagaba. Lo había echado tanto de menos… había tenido tantas ganas de embriagarme con ellos otra vez. Mis bragas cayeron al suelo con la misma lentitud que toda mi ropa y Hugo, con el trabajo realizado, volvió a mis hombros para lamerlos con pausa mientras gemía despacito en la boca de Sam. 

			—¿Champán? —Me preguntó el rubio en el oído con la voz ronca. Asentí en silencio y él, satisfaciendo mi petición, agarró la botella de champán y la trajo consigo. 

			Se volvió a colocar tras de mí sin ofrecerme beber ni servir copas y derramó un chorreón de aquellas burbujas frías sobre mis hombros que recorrieron mi columna vertebral y parte de mis pechos provocando que mis bellos se pusieran de punta. Cada uno desde su posición se agacharon donde la última gota bailoteaba y lamieron el contenido. Sam deleitándose con mis pechos más allá del alcohol y Hugo lamiendo mi espalda con una intensidad inquietante. Ellos tenían las mismas ganas de mí que yo de ellos.

			Volvieron a volcar el champán en mi cuerpo y sin piedad ninguna repitieron la acción sin dejarme hacer más que quedarme allí, con los brazos a cada lado de mi cintura, haciéndome sentir cuidada y deseable, envuelta en un olor fascinante a cava y un placer indescriptible de dos lenguas, dos bocas y dos alientos suaves chocando contra mi piel. 

			Los ayudé a desvestirse sin que me permitieran tocarles demasiado.

			—Esta noche es para ti —susurró Sam apartando mis manos de su cuerpo.

			Me ayudaron a entrar al interior del jacuzzi de agua hirviendo donde Sam volcó un pequeño bote de gel, que con los chorros se convirtió en una abundante espuma que  atraparon con las manos y esparcieron por mi cuerpo, cubriéndome de pechos para abajo. Manosearon cada parte de mi piel a su antojo, sin preguntar, sabiendo perfectamente que sentirme entre ellos dos me daba la paz que necesitaba. Sentí que esta vez era diferente a todas las anteriores, que llevaba más peso encima, más… amor. Incluso reconocerlo me asustó. Aprisionaron mi cuerpo entre los suyos y se rozaron mientras me acariciaban. Sentía sus penes duros sobre mí, luchando por no estallar en cualquier momento. 

			—Esta noche es para los tres —les dije sin saber que podría pasar después de aquello, queriendo aprovecharla al máximo, por si nunca más volvía a ocurrir. 

			Y acepté el consejo de Anna; no me dejaría nada atrás, disfrutaría el momento al máximo.

			Me agaché de rodillas con ellos frente a mí, quedando el agua a la altura de mis pechos  y atrapé con delicadeza, cada uno en una mano, sus falos que me esperaban deseosos. Los miré a los ojos antes de lamer sus prepucios con calma, tomando su sabor, y me tomé el atrevimiento de rozarlos entre ellos mientras proporcionaba lengüetazos a los dos a la vez. Los miré esperando una reacción negativa que no llegó. Solo eran suspiros y gruñidos que me volvían loca. Que no pusieran impedimento alguno fue para mí mucho más que todo aquello; fue una prueba de confianza superada, una afinidad a tres dispuestos a disfrutar de todo. Así que, seguí rozándolos entre ellos, chupándolos e intentando con dificultad meterlos juntos en mi boca. Me dolían los pezones y el clítoris palpitaba entre mis piernas mientras devoraba aquellas dos pollas que se tornaban moradas en su inicio, fruto de la excitación producida. Los miraba fijamente a los ojos mientras de manera desatinada, metía hasta el fondo de mi garganta uno, otro y después los dos a la vez. Hasta que, fuera de sí, Sam me levantó por la cintura, se sentó y me colocó encima, penetrándome de una manera frenética y necesitada, clavando su mirada en mí. Hugo se sentó en el filo del jacuzzi y atrapó de nuevo la botella de champán. Echó un poco en la boca de Sam, otro en la mía y otro en la suya, volviendo a llenar la estancia con el olor del alcohol que se escapaba por nuestras comisuras y caían por sus torsos y en medio de mis pechos. 

			Me mecía entre gemidos encima de Sam que me embestía sin parar y, mientras tanto, atrapé el miembro de Hugo y me lo metí en la boca de la misma manera alocada que Sam me follaba. 

			—Quiero teneros a los dos dentro de mí —les pedí en un impulso deseosa de sentirlos juntos.

			Noté la excitación en sus ojos de la misma manera que debía notarse en los míos.

			—¿Estás segura? —preguntó Sam y yo asentí convencida. 

			Hugo se colocó detrás y Sam salió de mi interior para dejarle espacio y que todo fuera más sencillo. El rubio me inclinó para que sacara el trasero del agua mientras Sam seguía esperando pacientemente, besando mis hombros, mi cara y mi boca. El rubio lamió mi zona más privada arrancando un gemido de mi garganta. Sentir una lengua lamiendo mi culo a la vez que me besaban fue una experiencia indescriptible. Con paciencia acarició mi agujero y metió el principio del dedo, causando una molestia que me hizo apretar los ojos con fuerza e intentar relajarme para dilatar hasta que me acostumbré a la sensación y pedí más entre pequeños gemidos. Consiguió introducir el dedo completo, matándome de placer, y cuando me creyó lista, volvió a saborearlo un rato con la lengua mientras lo lubricaba y se acercaba por detrás. Con un poco de miedo recibí el principio de un pene que me pareció demasiado grande para aquello y que en un principio me causó dolor, pero que, poco a poco, se abrió paso y se fue amoldando a aquella aguda sensación hasta que caló mis entrañas. Con suavidad Sam se insertó en mí y comenzaron a moverse en mi interior, haciendo que los sintiera tan fuertes, tan dentro… tan unidos. Y no pude más que gemir, gritar y casi sollozar de placer mientras los sentía ahí conmigo, formando solo uno. Mi deseo se había cumplido, de una manera u otra. 

			Las embestidas tomaron fuerza poco a poco e incluso yo me atreví a balancearme sobre ellos, notando como sus pollas se rozaban en mi interior, en ese punto exacto que parecía tener tope pero que me hacía vibrar de placer. Me corrí de una manera impresionante sin que ellos pararan de follarme en ningún momento, e incluso dentro del agua sentí como mis fluidos se derramaban encima de ellos y como temblaba obligándoles a sujetarme con fuerza para poder seguir.

			—Quiero que os corráis encima de mí —les pedí en un arrebato de placer mientras me corría yo. 

			Y es que en aquel momento todo me parecía poco.

			Y aquello los volvió locos. Bombearon en mi interior entre gruñidos roncos, suspiros, miradas y gemidos, entre besos y saliva que me cubría por todas partes. Sabor a champán y a ellos, sabor a mí misma, de la boca de Hugo que giraba mi cara con ansias para verme desde atrás mientras me follaba con fuerza, hasta que estuvieron al límite y se miraron entre ellos a punto de estallar. Salieron de mi interior dejándome más vacía que nunca y, posicionándome de rodillas. Mientras ellos se masturbaban con agilidad y gruñían sin reparo, noté como el semen caliente cubría mi rostro, pechos y abdomen hasta perderse en el agua. Las atrapé de nuevo y las devoré hasta dejarlas completamente limpias, inundando mi paladar de un sabor salado. 

			Nos sentamos disfrutando de los chorros a presión que el jacuzzi nos proporcionaba. Desnudos, bebiendo champán, mirándonos con tanto deseo que parecía que aún no nos habíamos rozado y compartiendo fresas con nata que sólo consiguieron subir de nuevo la temperatura. 

			—Nosotros también te hemos escrito una carta —soltó Hugo cuando las respiraciones consiguieron funcionar con normalidad—, pero hemos preferido venir aquí y decirte su contenido en persona.

			Me sentí mal al recordar la mía, yo no había tenido valor ninguno de decirles todo aquello en la cara, ni siquiera de desbloquearlos en el móvil dándoles la oportunidad de hablar conmigo.

			—Porque la carta decía menos que nosotros viniendo a buscarte —añadió Sam.

			—¿A buscarme? 

			Se miraron entre ellos, esperando, quizá, una señal para atreverse a continuar hablando.

			—Naiara… —Balbuceó Sam—, queremos que vuelvas a casa. 

			—¿Qué? 

			Juro que en ningún momento durante todo el día —quizá porque ni tiempo habíamos tenido—, pensaba que querían solo verme y pasar los días aquí conmigo. 

			—Que queremos que vuelvas a casa, te necesitamos. Este mes sin ti ha sido un puto infierno y queremos luchar por esto —se explicó Hugo que siempre se le había dado mejor que a Sam.

			—Ya pensaremos como ir a las bodas, o como tener hijos.

			Aquella frase de Sam me dejó descolocada. 

			—Tu familia lo acepta, tus amigos los aceptan, tú nos quieres y nosotros te queremos. ¿Qué más hay que pensar? Todo esto no hubiera pasado si antes de abrir la boca hubiera pensado en nosotros en vez de en los demás.

			—Y no va a ser fácil, claro que no —continuó Hugo—, porque las cosas que merecen la pena nunca lo son. Pero vamos a luchar juntos, y encima somos tres para luchar, para decaer y para levantarnos.

			No podía creer lo que mis oídos escuchaban. Querían que volviera a casa y querían luchar por una relación impensable, incomprendida y juzgada, seguramente, por todos los que se enteraran, pero tenían razón: mi familia lo aceptaba, mis amigos los aceptaban y nosotros nos queríamos. ¿Qué coño importaba todo lo demás?

			Espera… ¿mi familia lo aceptaba?

			—¿Mi familia lo acepta? —pregunté cayendo en la cuenta de aquel detalle.

			Los dos sonrieron, girándose y mirándome con cara de picardía.

			—Tus padres sabían que veníamos. Y que veníamos a por ti para llevarte de vuelta. Le explicamos todo de la misma manera que lo hemos hecho contigo, y aunque tu madre nos colgó el teléfono unas tres veces, acabó llamándonos unos días antes de venir para informarnos de que sí, que comenzaba a entender lo que un día le pareció inentendible. Nos chivó que tú también sufrías y decidió que lo mejor era lo que te beneficiara a ti, aunque la gente hablaría de ello durante mucho tiempo. 

			Y sí, aquella última frase era mucho de mi madre, que vivía más de la opinión de la gente que de su propia vida. También comprendí el comportamiento melancólico y la repentina amabilidad aquella misma mañana. Sabía que vendrían a por mí y sabía que me iría. Porque en aquel momento me marcharía con ellos al fin del mundo.

			—La casa es un poco pequeña, pero creo que cabemos —bromeó Hugo haciendo un mohín con la nariz.

			—Naiara Bonnet, ¿quieres volver a vivir con nosotros aunque la casa sea pequeña? —Me propuso Sam situándose de rodillas ante mí y arrancándome una carcajada al darme una fresa con nata en vez de un anillo.

			—Sí quiero —claro que quería—. Y no importa que sea pequeña, donde caben dos caben tres, ¿no?

			Me mostraron las sonrisas más bonitas, verdaderas y cargadas de amor que había visto nunca y, embriagados por la intensidad del momento, nos fuimos empapados a la cama, a comprobar que sí, que efectivamente, encajábamos los tres perfectamente.
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			Por fin había llegado el momento, el que tantos nervios nos hizo pasar durante cuatro meses, el que había puesto a prueba mi amistad con Cari soportándola en todas las elecciones importantes de aquel día. 

			Iba radiante; tal y como era por dentro y por fuera. Con el vestido palabra de honor y cola de sirena que tantos dolores de cabeza nos había dado, con un ramo de rosas amarillas a conjunto con unos zapatos de tacón que solo ella podía aguantar en un día como aquel, con los rizos recogidos en una trenza ancha consiguiendo resaltar su belleza. David, a su lado, mirándola de aquella manera intensa que siempre le regalaba, con un traje oscuro, el pelo recogido en la misma coleta que siempre llevaba, y sobredosis de amor, dio el sí quiero haciendo que la dama de honor en la que me habían obligado a convertirme, llorara como un bebé, de la misma manera que una llora cuando se casa una hermana. Porque yo no creía en los amigos, pero porque ella era mucho más que eso. 

			Michael lloraba a mi lado sin necesidad de ser dama de honor para ello y mi madre, que ya se sabe de su facilidad para hacerlo, gastaba pañuelos a la velocidad de la luz. 

			—¿Por qué sonríes tanto, sigues nerviosa? —Me preguntó Sam atrapando mi mano por encima de la mesa, sin necesidad de escondernos. 

			—Eso digo yo, con todo lo que has llorado y ahora no paras de reír —bromeó Hugo dándome un beso en la mejilla. 

			—Nada… solo que estoy feliz. No hay más que mirar alrededor, por una vez todo sale bien. 

			Volví a observar la mesa con satisfacción. Anna con James, el yogurín buenorro tatuado que se derretía mirándola, con el que se había atrevido a integrarse en su grupo de música en el que se ganaba la vida de concierto en concierto y con el que se fue a vivir dos meses después de mi regreso a Barcelona; Bárbara junto a Jose, un deportista mallorquín y residente en Bayona con el que compartía las tardes mostrando sus habilidades pasteleras, creando tartas de arándanos y zanahoria y botes de mermelada entre achuchón y achuchón, sin azúcar, claro, porque Jose —al contrario de ella— era deportista y cuidaba su cuerpo. Scott, en calidad de invitado y fotógrafo de la ceremonia, de la mano de Verónica, aquella pelirroja de rizos pequeños que tanto lo ayudó en su estancia en el centro y al que le había hecho miles de bufandas en agradecimiento; Michael, bueno, a Michael la última vez que lo vimos en el salón fue caminando tras un camarero rubio, dirigiéndose al baño en busca de un buen pollón, como él había dicho; Cari, que feliz disfrutaba del hombre de su vida, de su familia que había viajado hasta España para el evento, de la familia de David, y que, aunque no pudiera estar sentada en la misma mesa que nosotros, nos había colocado bien cerquita para tenernos a mano; y yo… yo tenía a mi lado a los dos hombres más maravillosos del mundo, las dos partes restantes de las tres que me completaban, los que me habían demostrado día tras día que nuestros sentimientos podían con todo, que era más fuerte que una sociedad ignorante que no sabía nada del funcionamiento de un corazón, que no sabía nada de la potencia de tres almas unidas, queriéndose tanto, que las convertían en solo una. 

			3 años después…

			—Por fin solos —exclamó Sam con voz cansada estirando los pies y chapoteándolos en el agua. Hugo a su lado asintió encendiendo dos cigarros y pasándole uno.

			Cari y David se acababan de marchar con el terremotillo de César, que se había quedado dormido en brazos de su padre tras trastear por todo aquello durante toda la tarde y parte de la noche, y haber sido capaz de agotarnos a todos jugando con él.

			—Yo también quiero —dije con voz de pena haciendo un mohín que consiguió el cigarro que quería y de propina un beso.

			—¿Qué tienes ahí, pequeña? —Cuestionó Sam observando el papel que llevaba guardado en la mano.

			—¿Esto? No sé, César me lo ha dado y me ha dicho: tita, me lo he encontrado en el chuelo —remedé su voz y ellos rieron. 

			Abrí el papel repleto de letras que nunca había visto. 

			—¡La madre que lo parió! Eso no estaba en el suelo, eso estaba bien escondido en nuestro dormitorio —Hugo luchó conmigo por quitármelo y yo me quejé con que lo iba a mojar.

			Conseguí salir del agua y escapar de él que me persiguió sin descanso hasta que Sam dijo:

			—Anda, déjala que lo vea. Pero vente aquí con nosotros y ya lo vemos todos. 

			Empecé a leer y entendí que era la carta que tres años atrás me escribieron en mi marcha a Bayona y de la que nunca supe nada más.

			—¿Os la trajisteis de casa? —pregunté acercándome a ellos.

			—La metí yo en una de las cajas de la mudanza —aclaró Sam—, me parecía buena idea tenerla a mano y poder recordar siempre que fue lo que nos impulsó a todo esto. 

			Me besó con una sonrisa en los labios y chapoteó con su mano en el hueco que quedaba entre Hugo y él para que me sentara en medio. Lo hice mientras daba una calada al cigarro y pensaba en todo lo que habíamos conseguido desde entonces: el gimnasio era íntegramente trabajado por empleados y ellos solo se encargaban de los mandatos y decisiones importantes. Yo había empezado poco después a desfilar para Treens Woman, una reconocida marca que me fichó tras mi debut como finalista en Francia y que me hizo brillar haciéndome conocida con rapidez y haciéndome conseguir unos ingresos más que aceptables que unidos al de los chicos, nos permitían vivir a las mil maravillas. Cari y David, que seguían trabajando en el Wice Choise, habían alquilado nuestra casa cuando nació César porque era más grande que la suya. Y nosotros nos habíamos comprado un chalet en la periferia de Barcelona donde teníamos doscientos metros más que antes, un jacuzzi donde beber champán en copa o en cuerpo; dependiendo de la noche, un salón de juegos idéntico al que teníamos antes, un pequeño cuartito en alto con un cómodo tejado que semejaba a nuestro Rincón De Pensar al que subíamos a ver Barcelona desde otra perspectiva, las estrellas, a beber, a pensar… y una piscina pintada de rosa, con un jardín de luces rosas donde en aquel momento me encontraba sentada, a punto de leer en voz alta aquella carta escrita tres años antes, cuando creíamos que toda aquella vida que habíamos formado, no sería posible.

			«Sí, era tarde, y sí, nos comimos las palomitas mientras nos bebiamos la botella de Jäger y despotricábamos de la decisión tan cobarde que habías tomado. Nos enfadamos tanto, Naiara… ¿cómo pudiste marcharte de esa manera, dejando una carta y dos fotos? 

			Juro que nos enfadamos tanto que no quisimos saber nada de ti. Aquella noche llegamos a un acuerdo: el último sorbo de aquella botella se llevaría tu recuerdo y todo lo que habías despertado en nosotros. Y juro que iba enserio. Pero entonces bajamos a casa y tú no estabas, y nos fuimos a dormir y tú no estabas, y despertamos… ¿y adivina qué? Sí, tú no estabas. Aquello comenzó a irse de nuestras manos. Nuestra relación, aquella que nunca había flaqueado, comenzó a colgarse de un hilo. Porque no podíamos hablar de nada sin que aparecieras tú. Entrar en el salón de juegos era verte golpeando el saco cabreada por cualquier motivo que al final nos contarías, o jugando sola al billar —de esa manera que solo tú sabes hacer—. No podíamos subir al Rincón de Pensar sin acordarnos de que allí, lo que antes era un simple tejado, se convirtió en el Rincón de Pensar (Gilipolleces) contigo, inventando nombres que solo contigo se podían inventar y hablando de cosas que solo nosotros tres sabríamos hablar. Cocinar creps para desayunar era absurdo si tú no estabas para despertarte con su olor y devorarlos como una niña pequeña, con toda la boca manchada de Nutella, y no sentíamos el placer de limpiarte las comisuras o meternos contigo por ello, porque nuestras bromas y enfados no eran lo mismo sin ser criticados por ti. Llegó la noche de pelis donde no estabas tú para no dejarnos elegir, y claro, ver algo que nos gustara era demasiado aburrido; nosotros nunca nos hubiéramos atrevido a ver Rapunzel si tu no estabas allí para obligarnos. Así que, a los pocos días de tu marcha, nos sentamos en el salón, en el silencio de una casa en la que no estabas y decidimos ponerle una solución a toda aquella locura. Y claro, era evidente, la solución eras tú. 

			Así que, aquí estamos, redactando una carta con palabras que nunca nos hemos atrevido a confesar, pero que quizá hubiera solucionado toda esta mierda en la que nos hemos metido. Te queremos, Naiara. Sí, los dos —como tú dices siempre—, y vamos a luchar por ti de una manera u otra, y te vamos a recuperar, porque aunque siempre defiendes que el amor no es una pertenencia, nosotros te sentimos nuestra. 

			Y no sé si aquel anuncio de la República Independiente de tu casa que mencionaste aquel día, tenía razón o no, pero vamos a comprobarlo. Porque si es verdad que donde caben dos, caben tres, ¿quiénes mejor que nosotros para demostrarlo?

			Pensarás que nos hemos vuelto locos, pequeña Naichan, pero es lo que tiene el amor… que a veces se convierte en locura.

			Siempre tuyos,

			Sam y Hugo».
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			Noelia Medina nació en Carmona (Sevilla), en 1994.

			Su recorrido literario comenzó cuando la razón le dio permiso para plasmar ideas en un papel. Con el tiempo, se dio a conocer en una popular web de relatos eróticos en la que actualmente, se mantiene en los primeros puestos del ranking. Con solo diecinueve años, se embarcó al mundo empresarial montando un pequeño negocio de pan con ayuda de su familia, dónde entre cliente y cliente, rebasó la línea de los relatos y comenzó a dar vida a las historias que se formaban en su cabeza,  consiguiendo el  título más importante de su vida, con el que siempre había soñado: ser escritora. 

			Autora del libro Hoy he soñado contigo y colaboradora en el periódico El Grifo Información. A día de hoy, publica una de sus obras con LxL Editorial, llamada: Donde caben dos, caben tres. 
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